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TERCERA PARTE 
OESTE PRIMERO IÍIRRO , 

KN LA CUAL SK R E S P O N D I ! Á L A S E X C U S A S QUR LOS 
" O M B R E S S U E L E N A L E G A R P A R A NO SEGUIR E L C A -
MINO DE LA V I R T U D . 

C A P Í T U L O XXV. 
Contra la primera e ieusa de los q„e dilatan la mudanza 

de la vida y el estudio de la virtud para adelante. 

Ninguna duda hay sino que lo que hasta 
aquí habernos dicho bastaba y sobraba para 
el principa] propósito que aquí p re t ende -
mos ; que es incl inar los corazones de los 
hombres (supuesta la divina grac ia ) al amor 
y seguimiento de la vir tud. Mas con se r to-
do esto v e r d a d , no faltan á la malicia h u -
m a n a excusas y aparen tes razones con que 
defenderse ó consolarse en sus ma le s , c o -
mo af i rma el Eccles iás t ico , diciendo 1 : El 
h o m b r e pecador huirá de la corrección v 
n u n c a le fal tará pa ra su mal propósito a l -
g u n a aparen te razón. Y Salomon otrosí di-

' Eccles. :ti. 
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ce 1 : Que anda buscando achaques v oca-
siones el que se quiere apar tar de su an , i -
go y as. Jos buscan los malos para apa r -
tarse de Dios, a legando para esto cada uno 
u f a n e r a de excusa. Porque unos dilatan 

este negocio para adelante ; ( I ros le reservan 
para la bora de la muer t e ; otros d L e T 
recelan esta jornada por paresce, les traba 
jo sa , y otros que se consuelan con 1* espe-
ranza de la divina misericordia, parescién-
d o l e s q u e c o n s o . a l a f e y e s p e r a ^ V s i n c a 
n d a d , podran sa lvarse ; y otros finalmente 
presos con el amor del mundo , no quieren 
d j a r la felicidad que en él poseen por h 
que es promete la palabra de Dios. Estos 
son J o s mas comunes embaimientos y e n -
ganos con que el enemigo del l inage buma-

; d ,e l,al ™ a n c , r a ' ras torna los entendimien-
os de los hombres , que los tiene cuasi toda 

la vida captivos en sus pecados; para que 
en este miserable estado los saltee la muqer! 
t e , tomándolos con el hurto en las manos 
1 ues á estos engaños responderémos agora 
en la postrera parte deste l ibro, v primero 
contra los que dilatan este negocio para 

1 Prov. i», 



ade lan te , que es el mas genera l de lodos 
estos. 

Dicen pues a lgunos que lodo lo dicho has-
ta aquí es v e r d a d , y que no hay otro p a r -
tido mas seguro que el de la v i r tud, y que 
no quieren dejar de s egu i r l e ; uias que al 
presente no p u e d e n , que adelante habrá 
tiempo en que mas fácilmente y mejor lo 
pueden hacer . Desla manera escribe Sant 
August jn que respondía á Dios antes de su 
conversion , diciendo 1 : E s p e r a , S e ñ o r , un 
poco , agua rda otro poco, agora dejaré el 
m u n d o , agora saldré de pecado. Así pues 
andan los malos en traspasos cou Dios, que-
brantando de cada dia unos plazos, y s eña -
lando otros , sin acabar de l legar esta hora 
de su conversion. 

Pues que este sea manifiesto engaño de 
aquel la ant igua serpiente (á quien no es 
nueva cosa mentir y engaña r los hombres) , 
no sería dificultoso de p r o b a r ; y sería lodo 
este pleito acabado , si solo esto quedase 
concluido. Porque ya nos consta que la co-
sa que todo hombre cristiano mas debe de-
s e a r , es su sa lvación, y que para esta le 

1 Lib. 8 Confess., cap. 3. 



es necesaria la conversion y enmienda de 
Ja v ida ; porque de otra manera no havsa -
Jad . Resta pues que veamos cuándo esta se 
haya de hacer . De manera que no nos que-
d a P ° r aver iguar sino solo el l iempo-
Porque en todo lo demás no hav debate ' 
T u dices que adelante ; yo digo que luego ' 

J " d ' c « M " e adelante te será esto m a s t 
e l de h a c e r ; yo digo q u e luego lo se rá • 
veamos quien tiene razón. 

Mas ántes que tratemos de la facilidad 
TDégote me digas ¿qu ién te dió seguridad 
R e n e g a r í a s ade l an t e?¿Cuán tos te pa re s -
ce q„e se habrán burlado con esta espera . 
2 a ? Sant Gregorio dice •: Dios que prome-
tió perdón al pecador si hiciese penitencia 
n u n c a le prometió el dia de maf.aná Con 
forme á ío cual dice C o s a r i o T r alguno" 
p o r ven tu ra : cuando llegare á la v e 2 " 
acogeré á la medicina de ta p e n i t e n r i a / C ó 

I T Z r T r l r r P a r a presumir esto 
de sí la fragilidad humana ; pues no tiene 

X l T ™ d Í a ? C r C ° M a d e r a m e n * 
que son innumerables las ánimas que por 
este caminóse han perd ido; á lo J n o S "í 

1 Uom. 1»in Evang 
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se perdió aquel rico del Evangel io , de quien 
escribe Sanl Lúeas 1 : Que como le hobiese 
succedido muy bien la cosecha de un año, 
púsose á hacer consigo esta c u e n t a : ¿ Q u é 
haré de tanta h a c i e n d a ? Quiero der r ibar 
mis g raneros y hacerlos m a y o r e s , para 
gua rda r estos f ruc to s ; y hecho esto habla-
ré con mi án ima , y decir le h e : aquí t ienes, 
ánima m í a , muchos bienes pa r a muchos 
años. Pues que así e s , come , y b e b e , v 
h u e l g a , y date buena vida. Y estando el 
miserable haciendo esta cuen ta , oyó una 
vo?. que le d i jo : Loco, esta noche te ped i -
rán tuán ima ; eso que tienes guardado ¿ p a -
ra quien s e r á ? P u e s ¿ q u é mayor l o c u r a q u e 
disponer un hombre por su autoridad loque 
ha de ser ade lan te , como si tuviese en su 
mano la presidencia de los tiempos y m o -
mentos que el Padre Eterno tiene puestos 
en su pode r? Y si del Hijo solo dice Sant 
Joan 1 que tiene las l laves de la vida y de 
la muerte para ce r ra r y abr i r á quien y c u a n -
do él qu is ie re , ¿ cómo el vil gusanil lo quie-
re ad judicar á s í , y usurpar ese tan g ran 
p o d e r ? Solo este atrevimiento meresce ser 

1 Luc. 1i . — J A|inr 1. 
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castigado con este castigo (para que el loco 
por la pena sea cuerdo) , que no halle ade-
lante tiempo de penitencia el que no quiso 
aprovecharse del que Dios le daba. 

Y pues son tantos los que desta manera 
son cast igados, muy mejor a c u e r d o s e r á e s -
carmentar en cabeza a j ena , v sacar de los 
peligros de los otros s egu r idad ; tomando 
aquel tan sano consejo que nos da el Eccle-
siástico, d i e i e n d o ' : Hijo, no lardes de con-
vertirle al Señor , y no lo dilates de dia en 
d ía , porque súbitamente suele venir su ira 
y destruir te ha en el tiempo de la venganza.' 

§ I . 

Mas ya que te concediésemos esa vida 
tan larga como tú imag ina . , ¿ cuál será mas 
lacil , comenzar dende luego á enmendar la 
O dejarse esto para adelante? Y para <i»¿ 
esto se vea mas c la ro , señalaremos aquí su-
mariamente las principales causas de don-
dei esta dificultad procede. Nasce pues esta 
ui/ icultad, n o d e los impedimentos y emba-
razos que los hombres imaginan , sino del 

1 Eccl. 5. 
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mal hábito y costumbre de la mala vida p a -
s a d a ; que mudar la (como dicen) es á par 
de muer te . Por lo cual dijo Sant llierónirao 
que el camino de la virtud nos habia hecho 
áspero y desabrido la costumbre larga de 
pecar . Porque la costumbre e s o t r a s e g u n -
da n a t u r a l e z a ; y así prevalescer contra ella, 
es vencer la mesrna na tu ra l eza , que es la 
mayor de todas las victorias. Y as ' ice Sant 
Bernardo 1 que despues que un vicio se ha 
confirmado con la costumbre de muchos 
años , es menester especialísimo y cuasi mi-
raculoso socorro de la divina gracia pa ra 
vencerlo, l 'or donde el cristiano debe temer 
mucho la costumbre de cualquier vicio; 
porque así como hay prescripción en las 
hac iendas , así también en su manera la hay 
en los vicios. Y despues que un vicio ha 
proscripto, es muy malo de vencer por plei-
to, si no hay (como dice aquí Sant Bernar-
do) especialísimo favo divino. 

Nasce también esta dificultad de la po-
tencia del demonio , que tiene especial se-
ñorío sobre el ánima que está en p e c a d o : 

1 Serm. de Sept. don i s ; el de «.onsider. ad Etigen., 
Jib. U n prlncip. 
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el cual es Aquel fuerte armado del Evange -
lio , que guarda con grandísimo recaudo to-
do lo que tiene á su cargo «. Nasce también 
de estar Dios apartado del ánima que está 
en pecado , que es aquella guarda que vela 
siempre sobre los muros de Hierusalem • : 
el cual está tanto mas alejado del pecador 
cuanto él está mas lleno de pecados. Y deste 
alejamiento nascen grandes miserias en el 
án ima , como el Señor lo significó, cuando 
por un profeta dijo »: ¡Ay dellos, porqne 
se apartaron de mí! Y en otro capítulo d i -
ce *: ¡ Ay dellos cuando vo me apartare d é -
los ! Que es el segundo ay de que Sant Joan 

nace mención en su Apocalipsis ». 
I Itimamente nasce esta dificultad de la 

corrupción de las potencias de nuestra á n i -
ma , las cuales en gran manera se es t ragan 
y corrompen por el pecado , aunque esto 
no sea en sí mesmas, sino en sus operacio-
nes y efectos. Porque así como el vino s e 
corrompe con el v inagre , la fruta con el g u -
sano , y finalmente cualquier contrario coa 
su contrario (como arr iba dijimos), así taw-

Anoe V I ~ ' ,Sa l ' 46 " fi* - 3 • • -»osea.. 
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bien todas las vir tudes y potencias de nues-
tra ánima se es t ragan con el pecado , q u e 
es el mayor de todos sus enemigos v c o n -
trarios. Porque con el pecado se escurece 
el entendimiento , y se enf laquece la volun-
tad , y se desordena el apet i to , y se debili-
ta mas el l ibre a lbedr ío , y se hace ménos 
señor de sí y de sus ob ra s ; aunque n u n c a 
del todo pierda ni su fe ni su iiberta'd. Y 
siendo estas potencias los instrumentos con 
que nuestra ánima ha de obrar el bien, sien-
do estas como las ruedas deste reloj (que 
es la vida bien o rdenada) , estando estas rue-
das y instrumentos tan maltratados y desor-
denados , ¿ qué se puede esperar d e a q u í si-
no desorden y dif icul tad? Estas pues son 
las principales causas deste t rabajo, las cua-
les todas or iginalmente nascen del pecado, 
y crescen mas y mas con el uso dél . 

Pues siendo esto as í , ¿ e n qué seso cabe 
creer que adelante te será la conversion y 
mudanza de vida mas fáci l , cuando habrás 
multiplicado mas pecados , con los cuales 
jun tamente habráu crescido todas las c a u -
sas desta dificultad ? Claro está que adelan-
te estarás tanto mas mal hab i tuado , c u a n -
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to mas hubieres pecado. Y adelante estará 
también el demonio mas apoderado de t í , v 
Dios mucho mas alejado. Y adelante estará 
mucho mas estragada el ánima con todas 
aquellas fuerzas y potencias que dijimos. 
Pues si estas son las causas destadif icul tad; 
¿en qué juicio cabe creer que será este n e -
gocio mas fácil , cresciendo por todas pa r -
tes las causas de la dif icul tad? 

Porque continuando cada dia los p e c a -
dos , claro es táque adelante habrás añadido 
otros ñudos ciegos á los que va tenias d a -
dos : adelante habrás añadido otras cadenas 
nuevas á l a s q u e ya le tenian preso: a d e -
lante habrás hecho mayor la carga de los 
pecados que te tenian oprimido : adelante 
estará tu entendimiento con el uso del p e -
car mas escurecido, tu voluntad mas flaca 
para el bien, y tu apetito mas esforzado pa-
r a el mal , y tu libre albedrío (como ya de-
claramos) mas enfermo v debilitado para 
defenderse dél. Pues siendo esto así , ¿ c ó -
mo puedes tú c reer que adelante te será es-
te negocio mas fácil ? Si dices que no p u e -
des agora pasar este vado, aun ántes que 
el rio haya crescido m u c h o , ¿cómo lo pa-
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sa rás m e j o r c u a n d o vaya de m a r á m a r M f c 
tan t raba joso se te hace a r r a n c a r a g o r a l a á ^ - ^ 
p lan tas de los v ic ios , q u e es tán en tu á n i -
m a recien p l a n t a d a s , ¿ c u á n t o mas lo s e rá 
a d e l a n t e , c u a n d o h a y a n echado mas h o n -
das ra ices ? Qu ie ro d e c i r ; si a g o r a q u e e s -
tan los vicios mas flacos, dices que no pue-
des p reva l e sce r con t ra e l l o s , ¿ c ó m o podrá s 
ade lan te c u a n d o estén mas a r r a i g a d o s \ for-
t i f i cados? Agora por ven tu ra pe leas con 
cien p e c a d o s , ade l an te pe l ea r á s con m i l ; 
a g o r a con un año ó dos de mala c o s t u m -
b r e , ade l an te quizá con diez. Pues ¿ q u i é n 
te di jo q u e ade lan te p o d r á s mas fác i lmente 
con la c a r g a q u e a g o r a no p u e d e s , h a c i é n -
d o s e e l l a por todas pa r tes mas p e s a d a ? ¿ C ó -
mo no ves que estas son t rapazas de mal 
p a g a d o r , q u e p o r q u e no q u i e r e p a g a r d i l a -
ta la p a g a de dia en d i a ? ¿ Cómo no ves q u e 
estas son men t i r a s de a q u e l l a a n t i g u a s e r -
p ien te , q u e con men t i r a s e n g a ñ ó á nues t ros 
p r imeros p a d r e s 1 , y con e l las t r a ta de e n -
g a ñ a r á sus hijos ? 

P u e s s iendo esto a s í , ¿ c ó m o es posible 
q u e c resc iendo las d i f icul tades por todas 

1 Cenes. 3. 
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partes , te será mas fácil lo que agora te pa-
resce imposible? ¿ E n qué seso cabe creer 
que multiplicándose las cu lpas , s e r á m a s li-
jero el pe rdón , y creciendo la dolencia, s e -
rá mas fácil la medic ina? ¿No has leido lo 
que el Ecclesiástico dice 1 , que la enferme-
dad ant igua y de muchos años pone en t r a -
bajo al médico , y que la de pocos dias es 
la que mas pres tóse c u r a ? Esta manera de 
engaño declaró muy al proprio un ángel á 
uno de aquellos sanctos padres del j e r m o , 
según leemos en sus vidas ». Porque lomán-
dole por la mano , sacóle al c ampo , y m o s -
tróle un hombre que estaba haciendo l e ñ a ; 
el cual despues de hecho un grande hace,' 
como probase á llevarlo á cues tas , y no p u -
diese , volvió á cortar mas l e ñ a , y jun tar la 
con la o t r a ; y como ménos pudiese con e s -
ta por ser mayor , todavía porfiaba á hacer 
aun mayor la c a r g a , creyendo que asi la 
podria mejor llevar. Pues como el sancto 
monje se maravillase des to , díjole el ángel 
que tal e ra la locura de los hombres , q u e 
no pudiendo levantarse de los pecados , por 
el peso g rande que tenían sobre sí , añadían 

1 E c c l - 1 0 ~ ' En el libro de Vitis Patrum, i p., § 30. 
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cada dia pecados á pecados , y cargas á c a r -
g a s , c reyendo que adelante podrían con lo 
mas , no pndiendo agora con lo menos. 

Pues ¿qué diré ent re todas estas cosas del 
poder solo de la mala cos tumbre , y de la 
fuerza que tiene pa ra detenernos en el m a l ? 
Porque cierto es que así como los que h in -
can un c l a v o , con cada golpe que le dan lo 
hincan m a s , y con otro golpe m a s ; y así 
miéntras mas golpes le dan , mas fijo q u e -
da y mas dificultoso de a r r a n c a r : así con 
c a d a o b r a m a l a q u e hacemos, como con una 
mart i l lada se hinca mas y mas el vicio en 
nuest ras á n i m a s ; y así queda tan aferrado, 
que apénas hay manera pa ra poderlo d e s -
pues a r ranca r . Por donde vemos que la ve* 
jez de aquellos que gas taron la mocedad en 
vicios, suele ser muchas veces amanci l lada 
con las disoluciones de aquel la edad pasa-
d a , aunque la presente las r e h u s e , y la mes-
ma naturaleza las sacuda de sí. Y estando 
ya la natura leza cansada del v ic io , sola la 
costumbre que queda en pié corre el c a m -
p o , y les hace buscar deleites imposib les : 
tanto puede la t irannía y fuerza de la mala 
costumbre. Por lo cual se escr ibe en el l i -

9 - T. H. — x x x m . 
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bro de Job que los huesos del malo s e -
rán llenos de los vicios de su mocedad v 

con 61 dormirán en la sepultura. De mane -
ra que los tales vicios no tienen otro té rmi-
n o , sioo el común término de todas las co-
sas que es la muer te , en la cual vienen á 
acaba r , aunque en la verdad ni aun aquí 
acaban , sino continúanse en perpetua e t e r -
n i d a d ; por lo cual se dice que duermen co„ 

él en la sepultura. Y | a cauSa de s toes por 
que por razón de la vieja c o s t u m b r ' ( q u e 

a p e t i ' t o s ^ e I e r t ' ^ a C n n a t u r a ' c z a ) tienen los 

S en In h V 1 C , 0 S l a n I n t ' m a m e n , e a r ra i -gados en los huesos y médulas de su ánima 

e T / r C a ' e n l 0 r a , e n ( a t ísicos, qué 
está allá metida en las entrañas del hom-
bre que no espera cura ni medicina 

Esto mesmo nos mostró también el' S a l -
vador en la resurrección de Lázaro, de cua-

l l d r m r ° , ; a I C U a , r e s ü - ' ó e o n t a n 
g randes clamores y sent imientos, como 
qmera que los otros muertos resuscitase con 
t a n , a muestra de faci l idad, para dar á e n -
lender c a á n g r a n „ , ^ ¡ 1 , , , s e a r e s u s c ¡ t a r 

a l e s l a ya de cuatro dias muerto v 
• Jol,. JO n n 1 1

 J 
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hediondo: cslo e s , de muchos dias, y de 
mucho tiempo acostumbrado á pecar. P o r -
q u e , como declara Sant Augus t in , ent re 
estos cuatro dias el pr imero es el deleite 
del pecado , el segundo el consentimiento, 
el tercero la ob ra , el cuar to la costumbre 
del peca r ; y el que á este punto l l ega , ya 
es Lázaro de cuatro dias m u e r t o , q u e ñ o 
resuscita sino á fuerza de bramidos y l ág r i -
mas del Salvador . 

Todo esto evidentísimamente nos decla-
ra la dificultad g r ande que se añade á este 
negocio con la dilación del t iempo, y como 
miéntras m a s s e di la ta , m a s s e dif icul ta; y 
por consiguiente cuán manifiesta sea la 
mentira de los que adelante dicen que será, 
mas fácil la emienda de su vida. 

§ II. 

Mas pongamos ya que lodo te sucediese 
de la manera que tú lo s u e ñ a s , y que esas 
esperanzas tan vanas no le saliesen en b lan-
co : ¿qué me dirás del t iempo que en el e n -
tretanto p ie rdes , en el cual podrías meres -
cer tan g randes y tan preciosos t e so ros? 
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¿ Q u é locu ra ser ía ( j uzgando a g o r a s e g ú n 
el m u n d o ) s. al t iempo que en t r ada una r i -
qu ís ima c iudad por a r m a s , y es tando los 
so ldados saqueándo la á g r a n p r i e sa , c a r -
gándose de joyas y de tesoros , dejase «no 
de hace r otro tanto por estarse m u y de c s -
pac.o j u g a n d o al tejo con los m u c h a c h o s en 
la plaza / Pues ¿ c u á n t o mayor locura es 
q « e a, l i e „ p o q u e , o s j ( j s l o s ». 

p r e a en h a c e r buenas obras p a r a g a n a r 
con el las los tesoros del c i e l o , que estés tú, 
q u e podr ías hace r lo m e s m o , perd iendo e s -
te t iempo y ocupándole en los ¡««oc les v 
n iñer ías del m u n d o ? J p e s " 

¿ Q u é me di rás t a m b i é n , no solo de los 
b ienes q u e p i e r d e s , sino de los males q u e 
en el en t re tan to h a c e s ? ¿ N 0 e s t á c Z l c u e 
un pecado venial no se debr ia hacer ^con 'o 
dice Sant Augus t in ) po r todo el m u n d o ? 
P u e s ¿ c o m o te pones tú á hace r tantos mor-
tales en ese medio t i empo , de l o s c u a í e T n i 

r r ' v t v 6 , i a c e , p ° r i a 

Z i ^ r ¿ C é m ° q u i e r c s e u e l « i r c -
tanto o f e n d e r , y p rovoca r á ira á aqoe l por 
c u . a s puer tas d e s p . e s te has de me te r á 

c u j os piés te has de d e r r i b a r , de cuyas raa-
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nos ha de estar colgada la suerte de tu e ter -
nidad , y cuya misericordia finalmente p re -
tendes pedir con lágr imas y gemidos? ¿Có-
mo quieres agora porfiadamente enojar á 
quien despues has de haber menes te r , y á 
quien tanto menos hal larás propicio, cuan-
to mas le tuvieres eno jado? .Muy bien a r -
guye Sant Bernardo contra los ta les , di-
ciendo as i : T ú que haces estas malas c u e n -
tas , perseverando en la mala v ida , ¿ d i m e 
si piensas que el Señor te ha de perdonar , 
ó n o ? Si crees que no le pe rdonará , ¿ q u é 
mayor locura que pecar sin esperanza de 
pe rdón? Y si piensas dél que es tan bueno 
y misericordioso, que aunque tantas veces 
lo h a j a s ofendido, te p e r d o n a r á , dime, 
¿ q u é mayor ma ldad , que tomar ocasion pa-
ra mas o fende r l e , de donde la habias de 
tomar para mas amar l e? ¿ Q u é se puede 
responder á esta razón? 

¿ Q u é me dirás también de las lágr imas 
que adelante has de de r ramar por los p e -
cados que agora haces? Porque si Dios a d e -
lante te l lama y visita (y cuitado de tí si no 
lo h a c e ) , ten por cierto que te ha de a m a r -
g a r mas que la hiél cada uno desos bocados 



que agora comes , y que has de llorar s iem-
pre lo que en una vez hecis te , y que Qui-
meras ántes haber padeseido mil muertes 
q u e haber ofendido á tal Señor. Brevísimo 
fue el e s p a c o que David paso en sus pía 
ceres 1 , y tan largo el que vivió con dolor" 
•que el mesmo dice de sí - Lavaré c a l ' 
u n a de las noches mi cama con lágrimas v 

p e l l a s regaré mi estrado. Y era tan a l a 

ac.on de Sant Hierónimo, en lugar d e -
^ ^ c a m a , d ice: Haré n a d a / m í c * 
J e n l a / r ' 0>as ; para significar aquellas 
tan grandes lluvias y corrientes de aTuas 
que salían de sus o jos , porque no guarda 
ron la ey de Dios. ¿ P u e s pa ra qué q u i e r s" 

gas tar t i e i D p o e n t b l s e m e n t e r a ^ la c„a 
no tengas otro fructo que coge'r, s i n o T 

Allende desto debrias aun mirar que no 

; ° h
S , e m r r l á g r i m a s adelante^ sino 

t i b i e n d.ficultades p a r a l a buena 'v ¿ a 

Por e largo uso de la mala. Porque así co 
: ; l e n i d ° - a la rga o r e c S e t 
lermedad pocas veces sale della sin r e l i -

1 " tog . U . - JPg . 6 
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quia para adelante ; así lo hace tamb\entel 
largo uso de los pecados y la grandeza* d e -
llos. Siempre queda el hombre mas flaco y 
lisiado en aquella par te por do p e c ó , y por 
allí le da el enemigo mayores alcances. Los 
hijos de Israel adoraron un becer ro , y en 
castigo desta culpa dióles Moysen á beber 
los polvos del becerro l . Porque esta suele 
ser la pena con que cast iga Dios a lgunos 
pecados , permitiendo por su justo juicio 
que se nos queden corno embebidos en los 
huesos , y así sean nuestros verdugos los 
que ántes habian sido nuestros ídolos. 

Sobre todo esto ¿no mirarías cuán mal 
repartimiento es diputar el t iempo de la ve -
jez para hacer pen i tenc ia , y dejar pasar en 
flor los años de la mocedad? ¿ Q u é locura 
ser ía , si un hombre tuviese muchas bestias, 
y muchas cargas que l levar en e l l a s , que 
las echase todas sobre la bestia mas flaca, 
y dejase las otras irse holgando vacías? Tal 
es por cierto la locura de los que gua rdan 
pa ra la vejez toda la ca rga de la penitencia, 
y dejan los mejores tercios de la mocedad 
y de los buenos años , que eran cierto me-

' Exod I» 
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jores para llevar esla carga que la vejez, la 
cual apenas puede sostener á sí mesma. Muy 
bien dijo aquel g ran filósofo S é n e c a : que 
quien espera por la vejez para ser bueno, 
c laro muestra que no quiere dar á la virtud 
sino el tiempo que no le sirve para otra co-
sa. Pues ¿qué será si con esto consideras 
la grandeza de la satisfacción que aquella 
Majestad infinita pide para perfecto descar-
go de sus ofensas? La cual es tan g rande , 
q u e , como dice Sant Joan Clímaco, apenas 
puede el hombre satisfacer hoy por las c u l -
pas de hoy , y apenas puede el niesmo dia 
descargar á sí mesmo. Pues ¿cómo quieres 
tú amontonar deudas en toda la v ida , y re-1 

servar la paga para la vejez, que apénas 
podrá pagar las suyas propr ias? Es tan 
g rande esta maldad , que la tiene Sant Gre-
gorio por una g rande desleal tad, corao él 
lo significa por estas palabras 1 : Harto l é -
jos está de la fidelidad que debe á Dios el 
que espera el tiempo de la vejez para hacer 
penitencia. Debia este tal temer no venga á 
caer eu las manos de la jus t ic ia , esperando 
indiscretamente en la misericordia. 

1 l i b . 55. Mor. cap. I ct 3 , ct hom. l i in Evaug. 
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Mas pongamos agora que lodo lo suso-
dicho no hobiese l u g a r , ni cntreviniesen 
aquí todas estas cosas : d i m e , ¿no bastaría, 
si hay l ey , si r azón , si justicia en el m u n -
do , la grandeza de los beneficios r eceb i -
dos , y de la gloria p romet ida , para hacer 
que no fueses tan escaso en el tiempo del 
servicio con quien tau largo te ha sido en 
el hacer de las mercedes? ¡Ob con cuánta 
razón dijo el Ecclesiástico 1 : Nunca ceses 
de hacer bien en todo t iempo; porque el ga -
lardón de Dios permanesce para s i empre ! 
Pues si el ga la rdón ha de dura r t an to , ¿po r 
qué quieres tú que dure tan poco el s e rv i -
cio? Si el galardón lia de du ra r mientra 
Dios reinare en el c ie lo , ¿ p o r qué no qu ie -
res tú que el servicio dure s iquiera miéntra 
tú vivieres en la t ierra (que todo ello es un 
punto) , sino que dese punto quieres qui tar 
los dos tercios , y dejar un soplo para Dios? 

Demás des lo , si tú esperas que te has de 
sa lvar , también has de p resuponer que te 

' Ecclcs. 1?. 
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tiene Dios ab cierno predestinado para esta 
salud. Pues dime agora : si madrugó este 
Señor dende su eternidad á amar t e , y ha-
certe cris t iano, y adoptarte por hijo', y ha-
certe heredero de su re ino, ¿cómo agua r -
das tú en el fin de tus dias á amar aquel 
que dende el principio de su eternidad (que 
es sin principio) te a m ó ? ¿Como puedes 
acabar contigo de hacer servicios tan c o r -
tos á quien determinó hacerte beneficios tan 
largos? Porque á buena razón , y a q u e el 
galardón es e te rno , también lo había de ser 
el servicio, si esto fuera posible. Mas ya que 
no lo e s , sino tan breve cuanto es Ta vida 
del hombre , ¿cómo dese espacio tan corto 
quieres quitar un pedazo tan largo al servi-
cio de tal S e ñ o r , y dejarle tan poco , y aun 
eso de lo peor? Porque (como d ice 'muy 
bien Séneca) en lo bajo del vaso no solo 
queda lo poco, sino también lo malo. Pues, 
¿ q u é ración es esa que dejas para Dios? 
Maldito s e a , dice él por Mulaquías 1 , el e n -
gañador que teniendo en su manada animal 
sano y sin defecto, ofrece al Señor el mas 

0 d e s u ganado ; porque Rey grande soy 
1 Malacb. 1. 
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yo (dice el Señor de los ejérci tos) , y mi 
nombre es terrible ent re las gentes. Como 
si mas c laramente d i j e r a : A tan g rande Se-
ñor como y o , g randes servicios per tenes-
c e n , y injuria es de tan g rande Majestad 
ofrecer le el desecho de las cosas. Pues ¿có-
mo guardas tú lo mejor y mas hermoso de 
la vida , para servicio del demonio , y quie-
res ofrecer á Dios lo que ya el mundo des -
echa de s í? Dice Dios1 : No ternas en tu casa 
medida mayor ni m e n o r , sino medida justa 
y verdadera , ¿ y quieres tú contra esta ley 
tener dos medidas tan des igua les , una tan 
g r ande para el demonio (como medida de 
amigo) , y otra tan pequeña para Dios como 
si fue ra enemigo? 

Sobre todo esto te ruego que si ya de lo-
dos estos beneficios no haces caso , le a c u e r -
des á lo ménos de aquel inestimable bene-
ficio que el Padre Elerno te hizo en darte á 
su unigénito Hi jo , que fué dar en precio de 
tu ánima aquella vida que valia mas que 
todas las vidas de los hombres y de los á n -
geles. Por donde aunque tuvieras tú en lí 
todas estas vidas y otras inf ini tas , las d e -

1 Deut. » . 



bias al dador de aquella vida , y aun lodo 
esto era poco para pagar la . Pues ¿con qué 
r azón , con qué ca ra , con qué Ululo niegas 
esa sola vida que tienes tan pobre al que tal 
vida puso por tí? ¿Y aun desa quieres qui -
tar lo mejor y mas bien parado , y dejar las 
heces para é l ? 

Sea pues la conclusion deste capítulo la 
que dió Salomon á su Ecclesiastes ' , don-
de finalmente vino á resolverse en aconse-
j a r al hombre se acordase de su Criador en 
el tiempo de su mocedad , y no dejase este 
negocio para la vejez , que para todos los 
trabajos corporales es inhábi l ; cuvas pesa-
dumbres y inhabilidades describe él allí por 
ocultas y admirables semejanzas, las cua-
les en sentencia dicen as í : Acuérdate de tu 
Criador en el tiempo de tu mocedad ántes 
que vengan aquellos dias trabajosos, y aque-
llos años en que va la mesma vida suele ser 
á los hombres enojosa; antes que se m e -
noscabe la vista, y le parezca va que el sol 
esta escuro , y l a luna y las estrellas; cuan -
do \ a tiemblan las guardas de la casa (que 
s o u l a s m * a o s ) , y se estremecen los varo-

1 Eccle. l j . 
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nes fuertes (que son las piernas que susten-
tan toda la ca rga deste edificio), y cesa ya 
el uso de la d e n t a d u r a , que ántes molía y 
desmenuzaba el manja r menudamente ; y 
asimesmo comienza á desfallescer la po ten-
cia visiva del á n i m a , que veia por las ven-
tanas y agu je ros de los o jos , y se c ierran 
las puer tas de la p ia ra (porque también 
desfallescen los órganos de los otros sent i -
dos) , y despierta el hombre á la voz del g a -
llo (por la flaqueza que suele haber de s u e -
ño en aquel la edad) , y se ensordescen las 
hijas de la música (po rque se cierran y e s -
t rechan las arterias donde se f ó r m a l a voz), 
donde no hay fuerza pa ra subir á lo a l to , y 
andar por camino f r a g o s o , ántes aun en lo 
llano estropieza el h o m b r e ; donde j a está 
florido el almendro (porque la cabeza viene 
á cubrirse de canas) ; donde ya no hay hom-
bros para poder l levar ca rga (por pequeña 
que s e a ) , donde está ya el hombre d e s g a -
nado de todas las cosas (por ir cada dia mas 
desfallesciendo las fuerzas de nuestro c o -
razon , donde está el asiento de nuestros 
apetitos), porque se va el hombre á mas an-
dar acercando á la casa de su eternidad 



- 30 
(que es la sepul tura) , donde le irán pof la 
plaza llorando los s u j o s ; cuando finalmen-
te el polvo se tornará en su polvo y el e s -
píritu volverá al Señor que lo cr ió! Hasta 

íomón° n C U a S ¡ l 0 d a S C S l a S P a ' a b r a s d e S a -
Aeuérdate pues , h e r m a n o , conforme á 

e s t d e s c r i p c i ó n de tu Criador en el t iem-
po de la mocedad, y no dilates la peniten-

desfallesce l a m e s m a n a t u r a l e z a , y el v igor 

e s t í n l ° S S ? l i d o s ; d o ^ e e I h o m l , r e m a S 

a l f í f t hS U P C ° n r e g a l 0 S y i n d u s t r i a lo 
que falta de v . r t u d á l a natura leza , que p a -
ra abrazar los trabajos de la peni tencia-
cuando ya la virtud mas paresce n e c S d 
que voluntad; cuando ya l o s vicios ¿ n a n 

honra con nosotros , porque J o T Z ^ l 
primero que los de jemos , aunque l o m a s 
común es ser tal la vejez, cual fue la m " 
c dad segun aquello del Ecclesiástico q u e 
Í 2 » ,L°íue

 no allegaste en la ^mocedad, 
¿cómo lo hallarás en la ve jez? 

te d f J P U C S d C O n s e j o t a n saludable que 
te da Salomon, y este mesmo te da el E c -1 Eccle. 15. 



- 31 — 
clcsiástico, diciendo >: Confesarle h a s , y 
alabarás á Dios estando vivo; vivo y sano te 
confesarás , y si así lo h ic ieres , serás g l o -
rificado y enriquecido con sus miser icor-
dias. Gran misterio es que entre los enfer-
mos que estaban al derredor de la Piscina, 
aquel libraba m e j o r , que l legaba pr imero, 

Icuando se meneaba el agua *; para que por 
aquí ent iendas , cómo todanues t ra salud es-
t áen acudir luego sin dilación al movimien-
to interior de Dios. Corre p u e 3 , hermano 
mió , y date p r i e sa ; v s i , como dice el p ro -
feta 3 , hoy en este dia oyeres la voz de Dios, 
no dilates la respuesta para m a ñ a n a ; ántes 
comienza luego á poner por obra lo que te 
será tanto mas fácil de o b r a r , cuanto mas 
presto lo comenzares. 

CAPITULO XXVI. 

Contra los que dilatan la penitencia has ta la hora de la 
muerte . 

Razón sería que bastase lo dicho para con-
fusion de otros que dejan (como ya dec la -
ramos) la penitencia para la hora de la muer-

1 Eccle I T — « l o a n n . 3 — > Ps «4. 
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te. Porque si tan gran peligro es dilatarla 
para adelante , ¿ q u é s e r á para este pun to? 
Mas porque este engaño está muy extendido 
por el m u n d o , y son muchas las ánimas que 
por aquí perescen , necesario es que dél 
part icularmente tratemos. Y aunque sea a l -
gún peligro hablar desta mate r ia , porque 
podría ser ocasion de desconfianza para a l -
gunos flacos; pero muy ma>or peligro es 
no saber los hombres el peligro á que se 
Ponen, cuando para este tiempo se g u a r -
dan. De manera que pesados ambos pel i -
gros , sin comparación es mavor este que el 
o t ro ; pues vemos cuántas m'as son las áni-
mas que se pierden por indiscreta confian-
z a , que por demasiado temor. Y por tanto 
ánoso t rosquees tamos puestosen el atalaya 
de Ecequiel ' , conviene avisar destos peli-
gros ; porque los que por nosotros deben ser 

avisados, no se llamen á engaño; v si ellos 
se perd ie ren , no cargue su sangre sobre 
nosotros. Y pues no tenemos otra lumbre , 
í s c r i n , n d e D e s l a v ' d a , sino la de lá 
Y d o S r T ' y d e l o s s a D " t o s Padres, 
y doctores que la dec la ran ; veamos qué es 1 «ech. J et 33. 
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lo q u e el los d icen a c e r c a d e s t o , p o r q u e b i en 
c reo q u e nad i e s e r á U n a t r e v i d o , q u e ose 
an teponer su p a r e s c e r á es te . Y p r o c e d i e n -
do por es ta v i a , t r a i g a m o s p r ime ro lo q u e 
los sáne los a n t i g u o s , y e n cabo lo q u e la 
S a n c t a E s c r i p t u r a a c e r c a des to n o s e n s e -
ñ a n . 

S I . 

Auto r idad» de los 9anctos an t iguos , de la penitencia 
a MI. 

Mas ántes q u e e n t r e m o s e n esta d i spu ta , 
p r e s u p o n g a m o s p r i m e r o lo q u e S a n l A u -
gus t in y todos los doc to res g e n e r a l m e n t e 
d i c e n : conv iene s a b e r , q u e así como es o b r a 
de Dios la v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , así la p u e -
de él insp i ra r c u a n d o q u i s i e r e , y así en cual-
qu ie r t iempo q u e la pen i t enc ia f u e r e v e r d a -
d e r a ( a u n q u e sea en el pun to de la m u e r t e ) 
es poderosa p a r a d a r s a l u d . Mas esto c u á n 
pocas veces a c a e z c a , ni qu i e ro q u e yo ni tú 
s eamos c re ídos e n es ta pa r t e ; s ino q u e lo 
sean los s a n c t o s , por c u y a boca hab ló el 
Esp í r i t u S a n c t o , y por sus d ichos y t e s t i -
monios se rá razón q u e todos es temos . O y e 

3 T. II. — x x x i i i . 
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pues pr imeramente lo que sobre este caso 
dice Sant Angustin en el libro de la v e r d a -
dera y fal«a peni tencia: Ninguno espere á 
hacer penitencia cuando ya no puede p e -
c a r , porque libertad nos pide para esto Dios 
y no necesidad. Y por tanto aquel á quien 
primero dejan los pecados , que él deja á 
e l los , no paresce que los deja por vo lun -
tad , sino por necesidad. Tor donde los que 
no quisieron convenirse á Dios en el t iem-
po que podían , y despues vienen á confe-
sarse cuando ya" no pueden p e c a r , no así 
fácilmente alcanzarán lo que desean. Y un 
poco mas a b a j o , declarando cuál h a \ a de 

ser esta conversion, dice as í : Aquel se con-
vierte á Dios, que todo, v del todo se vuelve 
á é l ; el cual no solo teme las penas , sino 
t rabaja por alcanzar la gracia y los bienes 
del Señor. Y si desta manera acaesciere con-
vertirse a lguno al fin de la v ida , no habe-
rnos de desesperar de su perdón. Mas por -
que apenas ó muy pocas veces se halla en 
aquel tiempo esta tan peifecta conversion, 
h»y razón para temer del que tan tarde se 
convierte. Porque el que se ve apretado con 
Jos dolores de la en fe rmedad , y espantado 
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con el temor de la p e n a , con dificultad l le-
ga rá á hacer ve rdade ra sat isfacción, m a -
yormente viendo delante de sí los hijos que 
desordenadamente a m ó , y á la m u j e r , v al 
mundo que están t i rando por él . Y porque 
hay muchas cosas que en este t iempo i m -
piden el hacer pen i tenc ia , peligrosísima 
cosa es , y muy vecina de la perdición di la-
tar hasta la muer te el remedio del la . Y con 
todo esto digo que si este tal alcanzare p e r -
don de sus cu lpa s , no por eso queda rá li-
bre de todas las penas . Porque primero ha 
de ser pu rgado con el fuego del purgator io , 
por haber dejado el fructo de la satisfac-
ción para el otro siglo. Y este fuego a u n -
que no sea eterno (como es el del infierno), 
mas es ext rañamente g r a n d e ; porque s o -
brepuja todas las maneras de penas que se 
han padescido en este mundo. Ni jamas en 
carne mortal se sintieron tales tormentos, 
aunque los de los márt ires hayan sido tan 
g r a n d e s , y los que han padescido a lgunos 
malhechores . Y por tanto procure cada uno 
de corregir así sus m a l e s , que no le sea ne-
cesario despues de la muerte padescer tan 
terribles tormentos. 

i ' 
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Hasta aquí son palabras de Sant Augus-

t i n , donde habrás visto la grandeza del pe-
l igro en que se pone el que de propósito 
g u a r d a la penitencia para este tiempo. 

Sant Ambrosio tambieu en el libro de la 
penitencia (aunque otros atribuyen este di-
cho al mesmo Sant Augustin) trata copio-
samente esta materia, donde ent reoi rás mu-
chas cosas dice as í : El que puesto ya en el 
postrer termino de la vida pide el sacra -
mento de la peni tencia , y le r ec ibe , y así 
sale desta vida , yo os confieso que no le ne-
gamos lo que p ide ; mas no osamos afirmar 
que salga de aquí bien encaminado. Torno 
á repetir que no oso decir es to ; que no os 
lo prometo ; que no lo d igo , que no os quie-
ro engañar . ¿ P u e s quieres , h e r m a n o , s a -
lir desla d u d a , y escaparte de cosa tan in-
cierta ? Haz penitencia en el tiempo que es-
tás sano. Si así lo haces , digote que vas 
bien encaminado ; porque heriste pen i t en -
cia en tiempo que pudieras pecar . Pero si 
aguardas á hacer penitencia en tiempo que 
ya no podias p e c a r , los pecados dejaron á 
t í , y no tú á ellos. 

Lo mesmo dice Sant Isidoro por estas pa -
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l a b r a s : El que quiere á l a b o r a de la muer -
te estar cierto del perdón , haga penitencia 
cuando está s a n o , y entonces llore sus mal-
d a d e s ; mas el que habiendo vivido mal h a -
ce penitencia á la hora del mor i r , este cor re 
mucho pe l ig ro ; porque así como su c o u d e -
nación es inc ier ta , asi su salvación es d u -
dosa. 

Todas estas pa labras son mucho para t e -
m e r ; mas mucho mas son las que escribe 
Euseb io , discípulo de Sant l l ierónimo, que 
es te , su sánelo maestro , dijo estando pa ra 
m o r i r , echado en t i e r r a , vestido de s a c o : 
y porque no osaré refer ir las con el r igor que 
están escr ipias , por no dar motivo á los fla-
cos para de smaya r , el que quisiere las p o -
drá leer en el cuar to tomo de las obras de 
Sant l l ierónimo en una epístola que E u s e -
bio escribe, á Dámaso , obispo , sobre la glo-
riosa muer te de Sant l l ierónimo. Pero e n -
tre otras cosas dice as i : ¿ P o d r á decir el que 
todos los dias de su vida perseveró en su 
pecado : A. la hora de la muer te ha ré peni-
tencia y me conver t i ré? ¡Oh cuán triste es 
esta consol ación l Porque el que ha vivido 
mal toda la vida sin acordarse (sino por v e n -
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tura por ent re sueños) qué cosa e ra p e n i -
tencia , muy dubdoso remedio t endrá en es-
ta hora. Porque estando él en este tiempo 
enlazado con los negocios del m u n d o , v 
fatigado con los dolores de la enfermedad 
y congojado con la memoria de los hijos 
que deja , y con el amor de los bienes tem-
porales de que ya no espera gozar : es tan-
do asi cercado de todas estas angustias, 
¿ q u e disposición tiene para levantar el co-
razon áDios , y hacer verdadera penitencia, 
l a cua l en toda la vida nunca hizo, cuando 
esperaba vivir , y agora no har ias i espera-
se sanar i I 'aes ¿ q u é manera de penitencia 

es la que se hace cuando la mesma vida se 
desp.de? Conozco algunos de los ricos deste 
siglo que después de graves enfermedades 
recobraron la salud del cuerpo v e m p e o -
raron en la del ánima. Esto te¿go esto 
pienso, esto he aprendido por larga e x p e -
riencia : que por maravilla tendrá buen fin 
aquel cuya vida fué siempre m a l a , el que 
nunca temió peca r , y s iempre sirvió á la 
vanidad. Hasta aquí son palabras del dicho 

sancto'H ' ? ' a S C U a ' e S V e s e l t e m o r q u e es c 
sancto doctor tiene de la p e n i t e n c i a que h a -
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cc cu esla Lora aquel que nuuca la hizo en 
toda la vida. ». 

Y no es menor el que Sant Gregorio en 
esta par te tiene 1 , el cual sobre aquellas 
palabras de Job que dicen * : ¿ Q u é e spe -
ranza tendrá el hipócrita si roba lo a j eno? 
I Por ventura oirá Dios su clamor en el día 
de su angus t ia? dice así : No ove Dios *n 

* el tiempo de la angust ia las voces de aquel 
que en tiempo de paz no quiso oir las vo -
ces de su Señor . Porque escripto está »: t i 
que c ier ra las orejas para no oir la l ey , «o 
será recebida su oraciou. Mirando , pues , 
el sancto Job como lodos los que agora d e -
jan de obrar bien , al lin de la vida se v uel-
ven á pedir mercedes á Dios , d i c e : ¿ P o r 
ventura oirá Dios el c lamor de los tale»? 
E n las cuales palabras se conforma con la 
sentencia del Redempto r , que dice 1 : A. la 
postre vinieron las vírgines locas , d i c i en -
do : S e ñ o r , S e ñ o r , ab r idnos ; v f u é l e s r e s -
pondido t En verdad os digo que no os co-
nozco. Porque en aquel tiempo usa Dios de 
tanto mayor severidad cuanto agora usa de 

> Lib. 18. Mor. cap 5 . - » I o b . t t . - » Trov. « 8 , -
tlaltb. 23. 
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mayor miser icordia; y entonces cast igará á 
los que pecaron con mayor r igor de just i-
cia , el que agora benignamente les ofrece 
su misericordia. Hasta aquí son palabras de 
Sant Gregorio. También Hugo de Sant Vic-
tor en el segundo libro de los sacramentos, 
conformándose con los pareceres destos 
sanctos , dice así • : Dificultosa cosa es que 
sea verdadera la penitencia cuando viene 
ta rd ía , y muy sospechosa debe ser aquel la 
penitencia que paresce forzada. Porque fá-
cil cosa es creer de sí el hombre que no 
quiere lo que no puede. Por donde la posi-
bilidad declara muy bien la voluntad. Y por 
esto si no haces penitencia cuando puedes 
argumento es que no quieres. 

El Maestro de las sentencias va también 
por este mesmo camino , y así dice . Como 
la penitencia verdadera sea obra de Dius 
puédela él inspirar cuando quisiere y g a -

- fc rdonar por misericordia á los que podría 
condenar por justicia. Mas porque en aquel 
paso hay muchas cosas que re t raen al hom-
bre deste negoc io , cosa es peligrosa y ve-
cina á la muer te dilatar hasta allí el r e m e -

1 Moma. U in B v a n g 
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dio de la penitencia. Pero g ran cosa es ins-
pirarla Dios en aquel la h o r a , si a lguno hay 
á quien la inspire. ¡Mira qué palabras estas 
tan para t e m e r ! ¿ P u e s cuál es el desaunado 
que osa poner el mayor de los tesoros en el 
inavor de los pe l igros? ¿Hay cosa mayor 
en el mundo que tu sa lvac ión? ¿ P u e s en 
qué seso cabe poner u n a cosa tan preciosa 
en tan g rande pe l ig ro? 

Este es pues el parecer de todos estos tan 
grandes doctores. Por donde verás cuán 
grande locura sea tener tú por segura la 
navegación de un golfo , de quien tau s a -
bios pilotos hablan con tan gran temor . Uli-
cio es el bien morir que conviene ap ren -
derse toda la v i d a ; porque á la hora de la 
muerte hav tanto que hacer en morir , que 
apénas hay espacio para aprender á bien 
morir . 

§11. 
Autoridades de doctores escolásticos acerca de lo mesroo. 

Resta agora pa ra mayor conlirmacion 
desta v e r d a d , ver también lo que acerca 
desto sienten los doctores escolásticos. E n -
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Ire los cuales Scoto Hala muy de propósito 
esta cuestión en el cuarto de las senten-
cias , donde pone una conclusion que dice 
as í : La penitencia que se hace á la hora de 
la muer te , apénas es verdadera penitencia 
por la dificultad grande que entonces hay 
para hacerla. Prueba él esta conclusion por 
cuatro razones. 

La primera e s , por el g r ande estorbo que 
hacen allí los dolores de la enfermedad y 
la presencia de la muerte para levantar el 
corazón á Dios, y ocuparlo en ejercicios de 
verdadera penitencia. Para cuyo en tendi -
miento es de saber que todas las pasiones 
de nuestro corazon tienen g rande fuerza pa-
ra llevar en pos de sí el sentido y el l ibre 
a bedno del hombre. Y según reglas d e T 
osofia, muy mas poderosas son para esto 

las pasiones que dan tristeza, que las que 
causan alegría. De donde nasce que las pa-
siones y afectos del que está para morir, 
son las mas fuertes que h a y ; porque (como 
dice Aristóteles) el último t r ance , v l a m a s 
terrible cosa de las te r r ib les , es la ¿uuerle • 
donde hay tantos dolores en el cuerpo, tan-
tas angustian en el án ima , y tanta congoja 
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por los h i jos , y m u j e r , y mundo que se a f e - ^ 
jan. Pues enlre lan recios vientos de pas io-
nes , ¿ dónde ha de estar el sentido y el p e n -
samiento , sino donde tan fuer tes dolores y 
pasiones lo l l eva ron? 

Vemos por experiencia cuando uno está 
con un dolor de i j ada , ó con a lgún otro d o -
lor agudo , que aunque sea hombre vir tuo-
so , apénas puede por entonces tener el pen-
samiento fijo en Dios; sino que allí está lodo 
el sent ido, donde lo llama el dolor. Pues 
si esto acaesce al justo, ¿ q u é ha rá el que 
nunca supo qué cosa era pensar en Dios, y 
que tanto cuanto está mas habituado á amar 
su cuerpo que su ánima , tanto mas Ibera-
mente acude al peligro del mayor amigo, 
que del m e n o r ? Enlre cuatro Impedimen-
tos que Sant Bernardo pone de la contem-
plación , uno dellos dice que es la mala dis-
posición del cuerpo ' . Porque entonces el 
ánima está tan ocupada en sentir los do lo -
res de su c a r n e , que apénas puede admitir 
otro pensamiento que aquel que de presen-
te la fatiga. Pues si esto es v e r d a d , ¿ q u é 

1 Serm. 5 de Assumptlone B M. clrc mcd. et Serm. 
S. Martini pauló ia i ra iu i t ium. 
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locura es a g u a r d a r á la mayor de las indis-
posiciones del cuerpo para tratar del ma-
yor de los negocios del án ima? 

Supe de una pe rsona , que estando en pa-
so de m u e r t e , y diciéndole que se aparejase 
pa ra lo pos t re ro , recibió tan g rande an-
gustia de ver tan cerca de sí la muer te , que 
(como si la pudiera detener con las manos), I 
lodo su negocio era pedir á muy gran pr ie-
sa remedios y confortativos para evitar aquel 
trago si le fuera posible. ¥ como un sace r - \ 
dote lo viese tan olvidado de lo que conve-
nía para aquella h o r a , y le amonestase que 
se dejase ya de aquellos cuidados, y co-
menzase á l lamar á Dios; importunado del ] 
buen conse jo , respondió palabras muy a je-
nas de lo que aquel tiempo r eque r í a , con í 
las cuales espiró. Y el que así hablo , habia 
sido persona vi r tuosa: para que por aquí 
veas t ú , cómo turbará la presencia de la 
muer te á los que aman la vida , cuando así 
turbó á quien otro tiempo la despreciaba. 

Asímesmo supe de otra pe r sona , que es-
lando en una recia enfe rmedad , y pensan-
do que se l legaba ya su h o r a , deseaba con 
g ran deseo, pr imero que par t iese , hablar 
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in rato miiv de propósito con Dios , y p r e -
venir á su juez con a lguna devota suplica-
ñon ; v paresciale que n u n c a los dolores y 
iccidentes continuos de la e n f e r m e d a d , le 
daban un rato de alivio para hacer lo . Pues 
Si para esto solo hay allí tan mal aparejo , 
¿cuál es el loco que pa ra tal t iempo gua rda 
el remedio de toda la vida? 

La segunda razón deste doctor e s , p o r -
que la verdadera penitencia ha de ser vo-
luntaria , esto e s , hecha con promptitud de 
voluntad , y no por sola necesidad. Por lo 
cual dice Sant Augus t in : Menester es no 
solo temer al j u e z , sino también amar le , Y 
hacer lo que se hiciere por vo lun tad , y no 
por necesidad. Pues el que en toda la vida 
nunca hizo penitencia v e r d a d e r a , y a g u a r -
da entónces á h a c e r l a , no paresce que la 
hace por vo lun t ad , sino por pura neces i -
dad. Y si por sola esta causa la h a c e , no 
es su penitencia pu ramen te voluntar ia . 

Ta l fué la peni tencia que hizo Semeí por 
la ofensa que habia hecho á David cuando 
iba huvendo de Absalom su hijo 1 : el cual 
despues que lo vió volver de la huida v ic? 

» 11 Rfg. 1« et 1». 

I 
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torios®, y entendió el mal que por allí le 1 
podia venir , adelantóse con mucha gente 1 
á recebir al Rey y pedirle con mucha h u -
mildad perdón de la culpa pasada. Lo cual 
como viese un pariente de David l lamado 
Abisal, di jo: ¿ C ó m o ? ¿ y por estas palabras 
fingidas se ha de escapar de la muer te Se-
m e í , habiendo hecho tan g rande injuria al 
rey David? Alas el sancto r e y , que tan bien 
entendía de cuán poco mérito e ra aquella 
satisfacción, aunque por entonces pruden-
temente disimuló, no por eso le dejó sin 
cast igo; ántes á la hora de la m u e r t e , con 
celo de just icia, n o d e venganza , dejó man-
dado como en testamento á su hijo Salomon 
que le diese su merecido: y así lo hizo 
Tal pues paresce la penitencia de muchos 
malos crist ianos, los cuales habiendo p e r -
severado en ofender á Dios toda la vida, 
cuando l iega la hora de la cuenta , como 
ven la muerte al o jo , y la sepul tura abier-
ta , y el juez presente , y entienden que no 
hay fuerza ni poder contra aquel sumo po-
d e r , y que en aquel punto se ha de de te r -
minar lo que para siempre ha de s e r , vué l -

» »1 Reg. j . 
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vense al joez con grandes suplicaciones y 
protestaciones : las cuales si son verdade-
ras , no dejan de ser provechosas ; mas el 
común suceso dellas declara lo que son. 
Porque por experiencia habernos visto mu-
chos des tos , que si escapan de aquel pe l i -
g r o , luego se descuidan de todo lo que 
promet ieron, y vuelven á ser los que e r a n ; 
y aun tornan á revocar los descargos que 
dejaban o r d e n a d o s , como hombres que no 
hicieron lo que hicieron por virtud y por 
amor de Dios , sino solamente por aquel la 
prisa en que se vieron ; la cual como cesó, 
cesó también el efecto que d e l l a s e seguía . 

En lo cual paresce ser esta manera de pe-
nitencia muy semejante á la que suelen ha-

b e r l o s marean te sen tiempo de a l g u n a g r a n -
de to rmenta , donde proponen y prometen 
grandes virtudes y mudanzas de vida. Mas 
acabada la to rmen ta , y escapados del p r e -
sente p e l i g r o , luego se vuelven á j u g a r y 
blasfemar como lo hacian án t e s ; siu hacer 

I mas caso de todo lo pa sado , que si fue ra 
j un propósito soñado. 

La tercera razón es porque el mal hábito 
1 y costumbre de pecar que el malo ha leni-
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do toda la v ida , comunmente le suele acom-
pañar (como la sombra al cuerpo) hasta la 
m u e r t e ; porque la costumbre es como otra 
na tu ra leza , que con gran dilicultad se ven-
ce. Y así vemos por experiencia muchos en 
aquel la hora tan olvidados d e s n ánima, tan 
avarientos para e l l a , aun en la muer te , tan 
encarnizados en el amor de la vida (si la 
pudiesen redemir por algún precio) , tan 
captivos del amor deste m u n d o , y de todas 
las cosas que en él amaron , como si no e s -
tuviesen en el paso que están. ¿No has vis-
to a lgunos viejos en aquel la hora tan gua r -
dosos , y cobdiciosos, y tan atentos á mirar 
por sus trapillos v pa jue l a s , y tan cerradas 
las manos para lodo b ien , y tan vivo el ape-
t i to , aun de aquello que no pueden consi-
go l levar? Este es un linaje de pena con que 
muchas veces castiga Dios la cu lpa , permi-
tiendo que acompañe á su autor hasta la se-
pu l tu r a , según que lo dice Sant Gregorio 
por estas pa labras : Con este linaje de cas-
ligo castiga Dios al pecador , permitiendo 
que se olvide de sí en la muerte el que no 
se acordó de Dios en la vida. Desta manera 
se castiga un olvido con otro olvido : el ol-
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e Í l Z t í l C U ' r C O Ü jun tamente 
es pena y culpa. Lo cual se ve cada día por 
exper ienc ia ; pues tantas veceshaben ios ol-
ios Í r a

f f i U C H 0 S , q U e 8 6 d e j a r ° n m 0 r Í f 

' b r a z o s d e malas m u j e r e s , q u e mal 
a m a r o n , sm quere r las despedir de su com-
pan .a , ni aun en aquel la h o r a , por estar 
Por justo juicio de Dios olvidados de sí mes-
ffios y de sus ánimas. 

L a cuar ta razón se funda en la cual idad 
del va lor que ordinar iamente suelen tener 
as obras que en aquel tiempo se hacen 

Jo rque paresce claro (á quien tiene a lgún 
conoscimiento de Dios), cuánto menos je 
agrade este l inaje de servicios , que los que 
en otros tiempos se hacen. Porque ; n „ é 

ucho es (como decía la sancta virgen Lu-
a) ser muy largo de lo que . a u n q u e t e p e -

don S , f C , á d e d e J a r ? ¿ Q u é mucho es per-
desh d e s h o n r a , cuando sería mayor 

e shoo f a D 0 pe rdona r l a? ¿ Q u é mucho es 
f ja . la m a n c e b a , cuando aunque que qui -

« s , no la podrías ya mas tener en c a s a ? 
docinr C S l a á r a z 0 n e s f m e s r e l u j e este 
se h a n P

q U e e n a í l u e " a h ° r a con dificultad 
^ P e n i l e n c i a v e r d a d e r a ; y añade aun 

T . I I . — X X X l l í . 



- S o -
m a s , d ic iendo: Que el cristiano que con 
deliberación determina guarda r la peniten-
cia para aquel la h o r a , peca mortalmente, 
por la g rande ofensa que hace á su ánima, 
y por el grandísimo peligro en que pone su 
salvación. Pues ¿ q u é cosa mas para temer 
que es ta? 

§ III 

Autoridades de la sagrada Escr lptura para el mesmo 
propósito. 

Mas porque todo el peso desta disputa 
pr incipalmente pende de la pa labra de Dios 
(porque pa ra contra esta no hay apelación 
ni respues ta) , oye agora lo que ella acerca 
desto nos enseña. En el pr imer capítulo de 
los Proverb ios , después de haber escripto 
Salomon las palabras con que la sabiduría 
e terna llama á los hombres á penitencia, 
dice luego las que dirá á los rebeldes á este 
l l amamien to , en esta f o r m a 1 : Torque os lla-
mé , y noquisistes a c u d i r á mi l lamamiento; 
extendi mis m a n o s , y no hubo quien las 
mi ra se , y de sp rec i a se s todas mis reprehen-

< Prov. t . 
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siones y consejos : yo también me reiré en 
vuestra m u e r t e , y haré bur la de vosotros 
cuando os vinieren los males que temiades. 
Cuando viniere de improviso la muer te , co-
mo tempestad que á deshora se levanta , en-
tonces me l l amarán , y no los o i ré ; y de ma-
ñana madruga rán á ponérseme de lan te , v 
no me b a i l a r á n ; porque aborrescieron el 
castigo y la doc t r ina , y no tuvieron temor 
de Dios , ni quisieron obedescer mis conse-
jos. Hasta aqui son palabras de Sa lomon, ó 
por mejor decir del mismo Dios. Las cuales 
Sant Gregorio en el susodicho libro de los 
Morales ent iende y declara al propósito que 
aquí hablamos. Pues ¿ q u é tienes que r e s -
ponder á es to? ¿ P o r qué no bastarán estas 
amenazas, pues son de Dios , para hacerte 
temer un tan g ran pe l ig ro , v aparejar le p a -
ra esta hora con t iempo? 

Pues oye aun otro testimonio no ménos 
claro. Hablando el Salvador en el E v a n -
gelio 1 de su venida á ju ic io , aconseja á sus 
discípulos con g rande instancia que estén 
aparejados pa ra esta h o r a ; Irayéndoles p a -
ra esto muchas comparaciones por las c u a -

1 Matth. 13. 
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les en tendiesen cuán to esto les impor t aba . 
Y así dice 1 : B i enaven tu rado es el siervo á 
quien el Señor ha l l a r e en aque l l a ho ra ve-
lando . Mas si el mal s iervo d i je re en su c o -
razon' : Mi Seño r se t a rda m u c h o ; t iempo 
m e q u e d a para a p a r e j a r m e ; y él en t r e t a n -
to se d ie re á c o m e r , y b e b e r , y hace r mal 
á sus c o m p a ñ e r o s , vend rá su Señor en el 
dia q u e él no p i e n s a , y en la ho ra q u e n o 
s a b e , y par t i r lo ha por m e d i o , y dar le ha 
el cas t igo q u e se da á los hipócri tas . Aquí 
pa re sce c la ro q u e el Señor sabía bien los 
consejos de los m a l o s , y las ve redas q u e 
buscan p a r a sus v ic ios ; y por esto les sa le 
al camino , y les dice cómo les ha de ir por 
é l , y en q u é han de p a r a r sus conf ianzas . 
P u e s ¿ q n é otro pleito es el que a g o r a i r a -
tamos , s ino es te ? ¿ Q u é d igo yo a q u í , s ino 
lo q u e el m e s m o S e ñ o r te d i c e ? T ú eres e se 
s iervo malo q u e haces en tu corazon la mes-
m a c u e n t a ; y así le qu ie res a p r o v e c h a r de 
la di lación del t iempo para c o m e r y bebe r , 
y p e r s e v e r a r en los mesmos del ic tos . Pues 
¿ c ó m o no t e m e r á s es ta a m e n a z a q u e te h a -
ce q u i e n es tan poderoso p a r a cumpl i r l a , 

' Mutlh. l i . 
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como pa ra hace r l a? Contigo h a b l a , c o n ^ , 
tigo lo h a , á li lo d ice : despier ta , m i s e r a ^ ü S » 
b l e , y repárate con t i empo, porque no seas 
despedazado cuando l legue la hora deste 
juicio. 

Parésceme que gasto mucho tiempo en 
cosa tan c lara . Mas ¿.qué haré, que aun con 
todo esto veo mny gran parte del mundo cu-
brirse con este manto? Pues para que aun 
mas claro veas la g randeza deste peligro, 
oye otro testimonio del mesmo Salvador . 
Acabadas estas pa l ab ra s , añade luego lo 
que se s i g u e , diciendo 1 : Entonces será se-
mejante el reino de los cielos á diez virgi-
nes, cinco locas , y cinco sabias. Entonces 
dice: ¿ C u a n d o en tónces? Cuando venga el 
juez; cuando se l legoe la h o r a d e sn ju i c io , 
asi el universal de t odos , como el part icu-
lar de cada u n o , según declara Sant A u -
gustin ; porque no se altera en el universal 
' o q u e en el par t icular se determina. Pues 
e n este paso (dice el Señor) acaesceros ha , 
como acaesció á diez v i rg ines , cinco locas, 
y cinco sab ias , las cuales aguardaban por 
la venida del esposo. Las sabias p roveyé -

1 Uallh. «5. 
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ronse con tiempo de lámparas v de óleo pa -
ra salirle á recebi r ; mas las locas, como ta-
les , no curaron deslo. Y á la m e d i a n o c h e , 
al tiempo del m a j o r sueño (que es citando 
los hombres están mas descuidados , y m é -
nos piensan en este paso), diéronles rebato, 
diciendo que venia el esposo , que le salie-
sen á recibir. Entonces levantáronse todas 
aquellas v í r g i n e s , y aderezaron sus l ám-
pa ras ; y las que estaban ya aparejadas en-
traron con él á las bodas , y cerróse la puer-
ta ; mas las que no estaban apa re j adas , c o -
menzaron entonces á quere r p roveer se , y 
apa re j a r se , y á dar voces al esposo, dicien-
d o : S e ñ o r , Seño r , abridnos. A las cuales 
respondió : En verdad os digo que no os co-
nozco. Y así concluye el sancto Evangel io 
la pa rábo la , y la declaración de l la , dicien-
do : Por tanto ve l ad , y estad apare jados ; 
pues no sabéis el dia ni la hora. Como si 
d i j e r a : ¿Habéis visto cuán bien l ibraron en 
este trance las vírgines que estaban a p a -
rejadas , y cuán mal las que no lo estaban ? 
Por tanto, pues no sabéis el dia ni la hora 
desta ven ida , y el negocio de vuestra sa l -
vación pende tanto deste apare jo , velad v 



- 55 — 
estad aparejados en todo t iempo; porque no 
os tome aquel dia desaperceb.dos , como á 
estas v í rg ines , y así perezcáis . como ellas 
perecieron. Este es el sentido, literal de ta 
parábola , como d e c l a r a d cardenal Cayeta-
no en este l u g a r , donde d i c e : Esto solo sa-
camos de a q u i , que la penitencia que se d i -
lata hasta la bora de la muer te g u a n d o se 
oye esta pa labra : C a t a q u e viene el esposo), 
no es s e g u r a : ántes en esta parábola se d e s -
cribe como no ve rdadera ; porque por la ma-
yor parte no lo es. Y al cabo pone este d o c -
tor la resolución de toda la pa rabo la , d i -
ciendo : La conclusion desta doctr ina es da r 
á entender que por tanto las cinco virg.nes 
locas fueron desechadas , porque al t iempo 
que el esposo v ino , no estaban apare jadas 
y por esto las otras cinco fuéron admitidas, 

porqueestabanapercebidas .Pordonde con-
viene que s iempre lo es temos, pues no sa-
bemos la hora desta venida. Pues ¿que co-
sa se podia pintar mas c lara que es ta? Por 
lo cual me maravillo mucho cómo despues 
de la justificación tan c lara desta ve rdad , 
se osan los hombres entre tener y consolar 
con esta tan flaca esperanza. Porque ántes 
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desla luz lan c l a r a , no me maravil lara yo 
tanto que se persuadieran lo contrar io , ó se 
quisieran e n g a ñ a r ; mas después que aquel 
maestro del cielo resolvió esta mater ia ; des-
pués que el mesmo juez nos declaró con tan-
tos ejemplos las leyes de su juicio, v el nor-
te por donde nos había de juzgar , ¿ e n qué 
seso cabe creer que de otra manera pasará 
el negocio, que lo predicó el que lo ha de 
sentenciar? 

§ IV. 

R»;pondo i algunas olijecrloors. 

Mas por ventura contra todo esto me d i -
r á s : ¿ p u e s el ladrón no se salvó con una 
sola palabra á la hora de la muerte «? A es-
to responde Sant Augnstin en el libro a l e -
gado », que aquel la confesion del buen l a -
drón fué la hora de su convers ion, y de su 
bap t i smo, y de su muer te juntamente . Por 
d o n d e , así como el que muere acabándose 
de baptizar (como á otros muchos ha acon-
tsseido) va derecho al c ie lo ,as í a c a e s c i ó á 

« Liic n . — » j i í vera H falsa ponílenl la . 
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este dichoso ladrón ; porque aquel la hora 
fué para él hora de su baptismo. 

Respóndese también que así esta obra tan 
maravillosa como todos los milagros y obras 
semejantes , estaban profet izadas , y g u a r -
dadas para la venida del Hijo de Dios al 
m n n d o , y pa ra testimonio de su g lo r i a : y 
así convenia que para la hora eto que aquel 
Señor p a d e s c i a , s e escureciesen los cielos, 
y temblase la t i e r r a , y se abriesen los se -
pulcros , y resuscitasen los m u e r t o s 1 ; por -
que todas estas maravil las estaban gua rda -
das para testimonio de la gloria de aquel la 
persona; y en la cnenta destas ent ra la sa-
lud de aquel yancto l ad rón , en la cual obra 
no es menos admirable su confes ion , que 
su salvación , pues confesó en la Cruz el 
reino, v predicó la fe cuando los apóstoles 
la perdieron, y honró al Señor cuando l o -
do el mundo le blasfemaba. Pues como e s -
ta maravilla junto con las otras pertenezcan 
á la dignidad de aquel S e ñ o r , y de aquel 
t iempo, g rande engaño es querer que g e -
neralmente se haga en todos los tiempos lo 
que estaba reservado para aqnel . 

> Jlallh. l " . 



Cónstanos también que en todas las r epú -
blicas del mundo hay cosas que ord inar ia -
mente se hacen , y cosas lambien ext raor-
dinarias : y las ordinarias son comunes p a -
ra todos; mas las extraordinarias son pa-
ra algunos parlicularcs. Lo mesmo también 
pasaen larepúhl ica de Dios, que es su Igle-
sia. Porque cosa regular y ordinaria es aque-
lia que dice el Apóstol 1 : que el fin de los 
malos será conforme á sus ob ras : dando á 
entender que (generalmente hab lando) á 
la buena vida se sigue buena m u e r t e , y á 
la mala vida mala muerte. Cosa también es 
ordinaria que los que hicieren buenas obras 
irán á la vida eterna, y los que malas al fue-
go eterno. Esta es una sentencia que á c a -
da paso repiten todas las Escripturas Divi-
nas. Esto cantan los Salmos, esto dicen los 
profe tas , esto anuncian los apóstoles, esto 
predican los evangelistas. Lo cual en pocas 
palabras resumió el profeta David, cuando 
d i jo : Una vez habló Dios , v dos cosas le 
oí dec i r : que él tenia poder y misericordia, 
y que así daría á cada uno según sus obras. 
Esta es la suma de toda la filosofía cr is t ia-

• II Cor n 
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na Pues según esta cuenta decimos que co-
sa es ordinaria que así el justo como el ma-
lo reciban su merescido al Gn de la vida se-
gún sus obras ; pero fuera desta ley uni-
versal puede Dios usar de especial gracia 
con algunos para gloria s u j a , y dar muer-
te de justos á los que tuvieron vida de p e -
cadores, como también podria acaescer que 
el que hubiese vivido como justo, por algún 
secreto juicio de Dios viniese á morir como 
pecador, que es como el que ha navegado 
prósperamente toda la c a r r e r a , y á boca del 
puerto viniese á padescer tormenta. I or lo 
cual dijo Salomon ' : ¿Quién sabe si el es-
píritu de los hijos de Adam sube á lo alto 
y el espíritu de las bestias desciende a lo ba-
jo? Porque aunque umversalmente acaes-
ce que las ánimas de los que viven como 
bestias desciendan á los infiernos, v las de 
los que viven como hombres de razón su -
ban al cielo ; mas todavía por algún espe-
cial juicio-de Dios puede suceder esto de 
otra manera ; pero la doctrina segura y g e -
neral es . Quien viviere b ien , tendrá buena 
muerte. Pues por esta causa nadie debe ase-
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gnrarse con ejemplos de gracias part icula-
r e s ; pues estos no hacen regla genera l , ni 
per tenescen á todos, sino á pocos , y esos 
no conocidos; por donde no puedes tú sa -
ber si serás del número dellos. 

Otros alegan otra manera de remedio, di-
ciendo que los sacramentos de la ley de 
gracia hacen al hombre de atrito coutrito, 
y que entónces á lo ménos tendrán esta ma-
nera de disposición, la cual junto con la vir-
tud de los sacramentos será bastante para 
darles salud. La respuesta desto es 1 : que 
no cualquier dolor basta para tener a q u e -
lla manera de atr ición, que junta con el sa-
cramento da gracia al que lo recibe. Por -
que cierto es que hay muchas maneras de 
atrición , y de dolor , y que no por c u a l -
quier atrición destas se hace el hombre de 
atrito contr i to ; sino por sola aquella que en 
part icular sabe el dador de la g rac i a , y otro 
fuera dél no puede saber . 

No ignoraban esta teología tos sanctos 
doctores , y con todo esto hablan con tanto 
temor en esta manera de penitencia, como 
arriba dec l a r amos ; y expresamente Sant 

» Soto ¡n i . d. 19. q ft. a r t . I . 
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Augustin en la p r imera autoridad que del 
a legamos , habla del que recibe penitencia, 
y es reconcil iado por los Sacramentos de la 
Ig les ia : al c u a l , d i c e , damos penitencia, 
mas no segur idad . 

Y si me a legares pa ra esto la penitencia 
de los ninivitas 1 , que procedía del temor 
que tuvieron de ser destruidos dentro de 
cuarenta d ías , mira t ú , no solo la peni ten-
cia tan áspera que h ic ie ron , sino también 
la Diudanza de su v i d a ; y múda la tú desa 
m a n e r a , no te fal tará esa mesma mise r i -
cordia. Pe ro veo que apénas has e scapa -
do de la e n f e r m e d a d , cuando luego tornas 
á la mesma m a l d a d , y revocas cuanto t e -
nias ordenado. ¿ Q u é quieres pues que juz-
gue desta peni tenc ia? 

§ V . 

Conclusion de todo lo susodicho. 

Todo esto se ha dicho , no para ce r ra r á 
nadie la puer ta de la s a l u d , ni de la espe-
ranza (porque esta ni los sánelos la c ie r ran , 
ni nadie la debe c e r r a r ) ; sino para d e s e n -

1 Ion. 3. 
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caslillar á los malos deste lugar de refugio, 
adonde se acogen para perseverar en sus 
males. Pues dime agora , h e r m a n o , por 
amor de Dios; si todas las voces de los doc-
tores , y de los sánelos, y de la razón, y de 
la mesma Escr iplura , tan peligrosas n u e -
vas te dan desta penitencia, ¿cómo osas fiar 
tu salvación de tan grande pei igro? ¿ En que 
confias pa ra ren aquella hora? ¿ En tus apa-
rejos y mandas de testamentos v oraciones? 
Ya ves la prisa que se dieron aquellas vír-
gines locas á proveerse , y las voces que 
dieron al esposo pidiéndole la p u e r t a , y 
cuan poco les val ieron; porque no proce-
dían de verdadera peni tencia 1 . ¿Confias en 
las lágrimas que allí de r ramarás? Mucho 
valen cierto las lágrimas en lodo t iempo, y 
dichoso el que las derramare de corazon; 
mas acuerdale cuántas lágrimas derramó 
aquel que por una golosina vendió su m a -
yorazgo , y cómo, según dice el apóstol 
no halló lugar de penitencia, aunque con 
tañías lágrimas la buscó; porque no llora-
ba por Dios, sino por el interese que p e r -
día. ¿Conf iasen los buenos propósitos que 

1 Ma i l t , i 5 » — « i i e b r . I I . 
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allí p ropondrás? Mucho valen también es-
tos cuando son ve rdaderos ; mas acuérdate 
de los propósitos que propuso el rey Antío-
co ' , el cual estando en este p a s o , prome-
tió á Dios tan g randes cosas , que ponen ad-
miración á quien las l e e , y con todo esto di-
ce la Escr ip tura : Hacia aquel malvado ora-
cion á Dios , del cual no habia de a lcanzar 
miser icordia; y la causa e r a , porque todo 
aquello que p ropon ía , no lo proponía con 
espíritu de a m o r , sino de puro temor s e r -
vil , el cual aunque sea b u e n o , pero solo él 
no basta para alcanzar el reino del cielo. 
Porque temer las penas del infierno es co -
sa que puede proceder del amor natura l 
que el hombre tiene á si mesmo; y amar el 
hombre á s í , no es cosa por la cual se dé 
á nadie este reino. De suer te que así como 
con ropa de sayal no en t raba nadie en el 
palacio del rey Asuero así tampoco e n -
trará en el de Dios con ropa de siervo , que 
es con solo este t emor , si no va vestido con 
ropa de bodas , que es amor . 

¡Oh p u e s , hermano mío! ruégote agora 
pienses atentamente que sin duda te has de 

• II Macli. — * Ei ther i . 
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ver en esta hora , y no será de aquí á m u -
chos d í a s , pues ya ves la prisa que se dan 
los cielos á cor rer . Presto se acabará de hi-
lar con tantas vueltas este copo de lana, que 
es nuestra vida mortal . Cerca e s t á , dice el 
profeta 1 , el dia de la perdic ión, y los tiem-
pos se dan priesa por l legar. Pues acaba-
do este tan lijero p lazo , v e m á el cumpl i -
miento destas profecías , y allí verás cuán 
verdadero profeta te he sido en lo que te 
he anunciado. Allí te verás cercado de do-
lo res , fatigado con cu idados , agonizando 
con la presencia de la m u e r t e , esperando 
la suerte que de ahí á p o c o te ha de caber . 
¡Oh suerte dudosa! ¡Oh trance r iguroso! 
¡ Oh pleito donde se espera sentencia de vi-
da para s i empre , ó muerte para s iempre! 
¡Quién pudiese entónces trocar aquellas 
sue r t e s ! ¡Quién tuviese mano en aquella 
sentencia! Agora la t ienes : no la despre -
cies. Agora tienes tiempo para g ran jea r al 
juez. Agora puedes ganar le la voluntad. 
Toma pues el consejo del profeta que dice *: 
Buscad al Señor en el tiempo que se pue-
de hal lar , y l lamadlo cuando está cerca pa 

> Dcut. 39, — »Jsai. 55. 
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ra os oir. Agora eslá cerca para nos oír, aun-
que no lo podemos v e r ; mas en la hora del 
juicio verse h a , pero no nos o i r á , si den -
de agora no lo tuviéremos merescido. 

CAPÍTULO XXYI l . 

Conlra lo- ijue perseveran en sus pecados con esperanza 
de la divina miser icordia . 

Otros hay que perseverando en su mala 
vida , se aseguran con la esperanza de la 
divina miser icordia , v de la pasión de Cris-
to: á los cuales también será razón q u e de-
mos su d e s e n g a ü o , como á todos los d e -
mas. Dices que es g r a n d e la misericordia de 
Dios, pues por los pecadores se puso en la 
Cruz. Yo te conlieso que es muy g rande , 
pues te consiente tan g r a n d e blasfemia co-
mo es hacer lú su bondad fautora de tu mal-
dad ; y que la Cruz que él tomó por medio 
para destruir el reino del pecado , tomes tú 
por medio para for ta lecer lo ; y donde le ha-
bías de ofrescer mil vidas que tuvieras por 
haber puesto la suya por t í , tomes de ahí 
ocasión para negar le esa sola que él le dió, 

6 t . í i . — x x \ m . 
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Mas le dolió eslo al Salvador que la mes-
ma muerle que padescia; pues no que j án -
dose de l t a , se quejó deste agravio por su 
profeta , diciendo 1 : Sobre mis espaldas fa-
bricaron los pecadores , y extendieron su 
maldad. Dime , ruégo te , ¿qu ién te enseñe! 
á hacer esa consecuencia . que porque Dios 
es b u e n o , tomes tú licencia para ser malof 

v salir con el lo? A lo ménos el Espíritu 
Sánelo no enseña á argüir desa manera, si-
no des ta : Porque Dios es bueno meresce ser 
servido, y obedescido, y amado sobre todas 
las cosas. Porque Dios es bueno es razón 
que yo lo s e a , y espere en él que me per-
donará por gran pecador que haya s ido, si 
de todo corazon me volvicre á él . Porque 
Dios es bueno , y tan bueno , por eso es ma-
yor maldad ofender á tal bondad. Y así cuán-
to mas engrandesces la bondad en que con 
fias, tanto mas encarcsces la culpa que con-
tra ella cometes. Y esa tan g r ande culpa no 
es justo que quede sin cast igo; v ese car-
go pertenesce á la divina jus t ic ia , que es ( 

no como tú piensas , cont rar ia , sino her -
mana y defensora de la divina bondad , 1? 

i p.- 1«. 
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cual no consiente que tal ofensa quede sin 
debido castigo. 

No es nueva esta manera de excusa , sino 
muy vieja y muy usada en el mundo ; por-
que esta e ra la contienda que tenian los pro-
fetas verdaderos con los falsos: ca los unos 
amenazaban de parte de Dios castigos de 
justicia, y los otros prometían de su propria 
cabeza falsa paz y miser icordia ; v despues 
que el azote de Dios declaraba la verdad 
de los unos , y la mentira de los o t ros , d e -
cían los verdaderos profetas 1 : ¿Dónde es-
tán vuestros profetas que os a segu raban , y 
decian: No vendrá Nabucodonosor sobre 
nosotros? 

Dices que es g rande la misericordia de 
Dios. T u que eso d i ce s , c réeme que no le 
ha Dios abierto los ojos pa ra que veas la 
grandeza de su justicia. Porque si esto fue -
r a , tú dijeras con el Profeta ¿Quien hay , 
Señor , que alcance á conocer el poder de 
vuestra s a ñ a , y que pueda contar la g r a n -
deza de vues t ra i r a ? 

Pues para que salgas dese engaño tan pe-
ligroso , ruégote que nos pongamos agora 

1 Hler. 3T — i Ps. 89. 
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cn razón. Ni tú ni yo habernos visto la j u s -
ticia divina en sí m e s m a , para que por esta 
via podamos conocer su medida. Ni tampo-
co podemos en este mundo conocer á Dios 
sino por sus obras. Pues entremos agora en 
ese mundo espiritual de la Sagrada Escrip-
t u r a , y despues salgamos á este corporal 
en que vivimos; y notemos en el uno y en 
el otro las obras de la divina just ic ia , para 
que por ellas la conozcamos. 

Sernos ha esta jornada muy provechosa; 
porque demás del íin que pre tendemos , sa -
caremos otro fructo muy g r a n d e , que será 
avivar y cr iar en nuestros corazones el te-
mor de Dios, el cual dicen los sanctos que 
es el t esoro , la g u a r d a , y el peso de n u e s -
tras ánimas. Por donde así como el navio 
que va sin lastre y sin peso , no va seguro , 
porque cualquier viento recio basta para 
t r as to rnar lo ; así tampoco lo va el ánima 
que camina sin el peso deste temor. El t e -
mor la sostiene , .para que los vientos de los 
favores humanos y divinos no la levanten y 
t ras tumben. Por muy rica que v a y a , si ca-
resce deste peso , va á peligro. Y por tanto, 
no solo los pr incipiantes , sino también los 
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criados viejos en la casa del Señor , hancfo 
vivir con temor ; y no solamente los culpá 
dos que tienen por qué t e m e r , sino tam-
bién los justos que no han hecho tanto por 
qué. Los unos teman porque cayeron , y los 
otros porque no ca igan : á los unos los m a -
les pasados , y á los otros los peligros veni-
deros deben poner temor . 

Y si quieres saber cómo se e n g e n d r a r á 
en tí este sancto t emor , dígote que despues 
de infundido con la g r ac i a , se c o n s e r v a r 
cresce con esta consideración de las obras 
de la divina jus t i c ia , de que agora comen-
zamos á t ra tar . P iénsa las , y rumíalas m u -
chas veces , y poco á poco verás criado en 
ti este sánelo temor. 

§ I-
Do las obras de la divina Justicia que se cue«lan en ta 

sagrada Escr ip tura . 

La pr imera obra de la divina justicia (de 
< que se hace mención en la Escr ip tura d i -
i vina) fué la condenación de los ángeles . El 

principio de los caminos de Dios fué aque-
lla terrible y sangr ienta bestia, que es el 
príncipe de los demonios , como se escribe 
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cn Job 1 : Porque como todos los caminos 
de Dios sean misericordia y justicia *, has -
ta aquel la pr imera culpa no se habia d e s -
cubierto la justicia. Encer rada estaba en el 
seno de Dios , como espada en su v a i n a , á 
la cual enviaba el profeta Ecequ i e l , si se 
cumpliera su deseo ». Esta pr imera culpa 
hizo que se desvainase la e s p a d a ; y mira 
tú aquel primer golpe que tal fué . Alza los 
ojos, y verás una gran lás t ima, verás una 
de las mas ricas joyas de la casa de Dios, 
una de las principales hermosuras del c ie -
lo, una imágen en quien tan altamente res-
plandescia la hermosura d iv ina , caer del 
cielo como un rayo por un solo p e n s a -
miento soberbio. De principe entre los á n -
geles se hizo príncipe de los demonios; de 
hermosísimo , el mas feo; de gloriosísimo, 
el mas a tormentado; de graciosísimo, el 
mayor enemigo de lodos cuantos Dios tiene 
y tendrá jamás. ¿ Q u é cosa de tan grande 
admiración debe ser esta para aquellos es-
píritus celest iales, los cuales también co -
noscen de donde y á donde cayó una tan ex-
celente c r ia tura? ¿Con qué espanto dirán 

• loh. 40 — » P? 14, — »Emli 11. — » Lic. i». 
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todas aque l l a s p a l a b r a s de Isaías <: Cómo 
caíste del c i e lo , l uce ro q u e sal ías á la ma-
ñ a n a ? 

Dec iende l u e g o m a s aba jo al para í so ter-
renal * y ve rás o t ra ca ída no m e n o s e s -
p a n t o s a , si n o f u e r a r e p a r a d a . P o r q u e si 
los á n g e l e s c a y e r o n , c a d a uno hizo su p e -
cado ac tua l po r do cávese . Mas ¿ q u e p e -
cado ac tua l h a c e el n iño q u e n a s c e , por rio 
nazca hi jo de i r a ? No es m e n e s t e r q u e h a y a 
ac tua lmente pecado : bas ta q u e s e a de l i -
na je de un h o m b r e q u e p e c ó , y p e c a n d o 
cor rompió la común raiz de toda la n a t u r a -
leza h u m a n a q u e en él e s t aba p a r a que. 
este n a z c a con su p r o p r i o p e c a d o E s t an 
g rande la g lo r ia y la m a j e s t a d de D.os , q u e 
haber le u n a c r i a tu r a o fend ido m e r e s c e este 
tan espantoso cas t igo . P o r q u e si aque l g r a n 
pr ivado del rev Asne ro , q u e se dec ía A m a n , 
fio so tonia po r satisfecho con tomar v e n -
ganza de solo Mardoqueo * , de qu ien se te-
nia por in ju r i ado , sino pa resc ía le q u e con-
venía á su grandeza q u e todo el l inaje de 
los judíos pagase con un iversa l m u e r t e el 
desacato de u n o ; ¿ q u é m u c h o es q u e la 



gloria y g randeza infinita de Dios pida este 
cas t igo? Cata aquí pues el primer hombre 
desterrado del paraíso por un bocado , el 
cual todo el universo mundo hasta el dia de 
hoy está ayunando. Y al cabo de tantos s i -
glos el hijo que n a s c e , saca la lanzada del 
p a d r e ; y no solo ántes que sepa pecar , sino 
antes que nazca , nasce hijo de i r a : y esto 
á cabo de tantos siglos. En tan largo espa-
cio no está aun olvidada aquella injuria por 
tantos hombres r epa r t ida , y con tantos azo-
tes cas t igada ; ántes todas cuantas penas 
hasta hoy se han padescido, y todas cuan-
tas muertes ha hab ido , y todas cuantas án i -
mas arden y arderán para siempre en el in-
fierno, todas son centellas que originalmen-
te decienden de aquel la pr imera cu lpa , y 
a rgumentos y testimonios de la divina ju s -
ticia. Y todo esto pasa aun despues de la 
redempeion del géne ro humano por la san-
g r e de Cris to; porque á no estar esto de 
por med io , ¿ q u é diferencia hubiera del 
hombre al demonio , pues tan poco remedio 
tenia el uno y el otro para se sa lva r? ¿ Pa -
réscete pues que es esta razonable muestra 
de la justicia divina ? 
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¥ como si no bastara este yugo tan pesa-

do sobre los hijos de Adam, añadiéronse de 
ahí adelante otros y otros nuevos castigos 
por otros nuevos pecados , que (como diji-
mos) se der ivaron de aquel pecado. Todo 
el universo mundo peresció con las aguas 
del diluvio Sobre aquel las cinco d e s h o -
nestas c iudades llovió Dios fuego y piedra 
azufre del cielo \ A Dathan y Abi ron , por 
una competencia que tuvieron con Moysen, 
tragó la t ierra vivos 3 . Dos hijos de Aaron, 
Nadab y Abiú , porque dejaron de gua rda r 
una cer imonia en su sacrif ic io, fuéron s ú -
bitamente abrasados con el fuego del s a n c -
tuario sin que les valiese la dignidad del 
sacerdocio, ni lasanc t idad del p a d r e , ni la 
privanza que tenia con Dios Moysen su tio. 
Ananias y Saphira , en el nuevo testamen-
to, por una men t i r aque d i j e ron , al parecer 
liviana, en un punto los arrebató la muer te 
juntos «. 

¿Pues qué diré de los juicios espantosos 
de Dios? Sa lomon, el mas sabio de los hijos 
tie los h o m b r e s « , y tan amado de Dios, que 

1 Cen.T —»C«B. 19 —J Num. W-— 4 Levit. 10 — 
• Act !5. — o i n Rfg n ol l í 
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le mandó él poner por nombre : El amado 
del Señor 1 , vino por sus altos juicios á dar 
en el extremo de todos los ma les , que fué 
arrodil larse ante las estatuas de los ídolos. 
¿Qué cosa mas para temer? Y si supieses 
los juicios que desta manera acaescen cada 
dia en la Iglesia , no ménos por ventura te 
espantaría que todo lo d icho; porque v e -
rías muchas estrellas del cielo caídas en 
t ie r ra ; verías muchos que asentados á la 
mesa de Dios comian pan de ánge les , v e -
nir á desear hinchir sus vientres de man ja -
res de puercos verias muchas castidades 
mas linas v mas hermosas que el marfil an-
t iguo , tiznadas v convertidas en carbones 
de fuego : de lo cual todo fuéron causa las 
culpas y pecados de los que cayeron ; po r -
que la ordenación y los juicios de Dios no 
ponen necesidad á las obras de los h o m -
b r e s , ni les quitan su libre albedrío. 

Mas sobre todo esto, ¿qué mayor mues-
tra de justicia que no contentarse Dios con 
otra menor satisfacción, que la muer te de 
su unigénito Hijo para haber de perdonar 
al mundo? Qué palabras tan para sentir 

1 ÍÍKes. I».— «I.oc. 15. 
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aquellas que el Salvador dijo á las mujeres 
que le iban llorando 4 : Hijas de l l ierusa-
lem, no lloréis sobre m í , sino sobre voso-
tras , y sobre vuestros hi jos; porque días 
vendrán en que diréis: Bienaventuradas las 
estériles, y los vientres que no concibie-
r o n ^ los pechos que no criaron. Entonces 
dirán á los montes : Caed sobre nosotros ; y 
á los collados: Cubridnos. Porque si esto 
se hace en el madero verde , ¿ en el seco 
qué se liará? Como si mas claramente di-
jera- Sí este árbol de vida y de innocencia 
(en el cual nunca hubo gusano ni carcoma 
de pecado) así arde con las llamas de la 
justicia divina por los pecados a jenos; ¿có-
mo arderá el árbol estéril y seco, á quien 
no la car idad , sino la maldad tiene tan car-
gado de los sayos proprios? Pues si en esta 
que fué obra de tanta misericordia ves tan 
grande rigor de justicia, ¿ q u é será en las 
otras obras , doude no resplandesce tanto 
esta misericordia? 

Mas si por ventura eres tan rudo que no 
penetras lafuerza desta r a / o n , párate á con-
siderar aquella eternidad de las penas del 

> l.nc. í3 . 



¡níierno, y mira cuán espantable sea aque-
lla just ic ia , que el pecado que se puede ha-
cer en un p u n t o , castiga con cierno tormen-
to. Con esa tan g rande misericordia qne 
a l a b a , se compadescc esta tan espantable 
justicia que ves. Qué cosa tan espantosa co-
mo ver de la manera que estará aquel s u -
mo Dios mirando dende el trono de su g l o -
ria un ánima que habrá estado penando mi-
llones de años en tan terribles tormentos, 
y que no por eso se inclinará jamás á com-
pasión de l la , sino ántes se holgará que p e -
ne , y que esta pena sea sin cabo, y sin tér -
mino , y sin esperanza de remedio. ¡Oh 
alteza de la justicia divina! ¡Oh cosa de 
g rande admiración! ¡Oh secreto y abismo 
de altísima profundidad! ¿ Q u é hombre hay 
tan fuera de ju ic io , que considerando esto 
no se estremezca v admire de tan g rande 
castigo? 

§ 1 1 . 
Do las obras de la divina Justicia que en este mundo 

se ven. 

Mas dejemos agora la Escr iptura Sagra -
d a , y salgamos á este mundo visible, y en 



él hal laremos otras obras de grandís ima y 
espantosa justicia. Digo tede verdad que los 
que tienen un poquito de lumbre v conoci-
miento de Dios , viven en este inundo con 
tan gran temor y espanto destas obras , que 
bailando salida pa ra todas las otras obras 
divinas, no la hallan para es ta , sino en sola 
la humilde y sencilla confesion de la fe. ¿A 
quién no pone en admiración ver cuasi to-
da la haz de la t ierra cubier ta de inf idel i -
dad? ¿ve r que tan g r ande sementera tienen 
aquí los demonios para poblar los i n f i e r -
nos? ¿ v e r que tan g ran parle del mundo , 
aun despues de la redempeion del género 
h u m a n o , se esta como de antes en las t i -
nieblas de sus e r ro re s? ¿ Q u é es toda la 
tierra de cr is t ianos, comparada con la que 
hay de inf ie les , y con la que cada dia se va 
descubr iendo , sino un estrecho r incón? Y 
todo lo demás tiene t irannizado el reino de 
las tinieblas : donde no resplandesce el sol 
de justicia; donde no ha amanecido la lum-
bre de la v e r d a d ; donde , como en los mon-
tes de Gelboé , no cae agua ni rocío del c ie-
lo 1 ; donde cada dia dende el principio del 

1 II Reg. i . 
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inundóse llevan los demonios lautas presas 
de ánimas á los fuegos e ternos ; pues está 
claro que así como fuera del Arca de Noé 
no escapó ninguno en tiempo del diluvio 
ni fuera de la casa de Raab se guareció nin-
guno de los moradores de l l iericó *, así 
n inguno se salva fuera de la casa de Dios, 
que es su Iglesia. 

Pues ese pedazo que hay de crist iandad, 
mira de la m a n e r a q u e está en nuestros tiem-
pos, y hal larás por cierto que en todo este 
cuerpo místico, dende la planta del pié has-
ta la cabeza , apénas hay cosa del todo sa -
n a * . Saca á fuera a lgunas ciudades pr in-
cipales (donde hay algún rastro de doctr i -
na) y discurre por todo esotro ca r rua je de 
villas y lugares (donde no hay memoria 
d e l l a ) , y hal larás muchos pueblos de quien 
se puede verificar aquello que dijo Dios en 
un tiempo por Hierusalem 4 : Rodead todas 
las calles y barrios de Hie rusa lem, y bus-
cad un hombre que sea verdaderamente jus-
to , v yo usaré de misericordia con él. C o r -
r e , no digo ya por todos los mesones y pla-

' Gen. 1 ct 11 r e í r . 5 . — 1 lusue 6. — 3 lub. i . l í a i 1-
> Hier. 5. 
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zas , que estos son lugares dedicados á m e n - * 
tiras y t r ampas , sino por todas las casas de 
vecinos , v , com« dice I l ieremias 1 , pon la 
oreja á e scacha r lo que h a b l a n , y hal laras 
que apénas se oye palabra que bueuu s e a : 
tino que aquí oirás murmurac iones , allí tor-
pezas , aquí j u r amen tos , allí b lasfemias , y 
renci l las , y cobdicias , y amenazas ; y final-
mente en toda parte el corazon y l engua tra-
tan de la t ierra v de sus g a n a n c i a s , y en 
muy pocas de Dios y de sus cosas , sino es 
para ju ra r y pe r ju ra r su n o m b r e : que es 
aquella memoria de que se que ja el mesmo 
por su profeta diciendo • : M u é r d a n s e de 
mí , mas no como debr i an , ju rando por mi 
nombre mentiras. De manera que á lo menos 
por las insignias que se ven de f u e r a , a p e -
nas podrás juzgar si aquel pueblo es de cris-
tianos ó de genti les ; sino es por ventura por 
las torres de las campanas q u e asoman de 
lejos, ó por los ju ramen tos , ó per ju ros q u e 
se oyen de c e r c a ; y por todo lo demás a p e -
nas lo conocerás, l 'ucs ¿cómo pueden en-
trar estos en la cuenta de aquellos de quien 
dice Isaías»: Todos cuantos los vieren luego 

' Uirr . 8 . - 5 ZacU. 5. l s u . 4S. W 
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los conoce rán ; porque estas son las p l a n -
las á quien bendijo el Señor ? Pues si tal ha 
de ser la vida del crist iano, que lodos cuan -
tos le vieren le juzguen por hijo de Dios; 
¿ en qué cuenta pondrémos á estos que mas 
parescen burladores y despreciadorcs de 
Cris to , que crist iauos? 

Pues si tantos son los pecados y males del 
mundo , ¿cómo no ves aquí claro los indi-
cios y efectos de la justicia del c ielo? Por-
que no se puede nega r que así como uno 
de los mayores beneficios de Dios es preser -
var al hombre de pecado, así uno de los ma-
yores castigos y señales de ira es dejarlo 
caer en ellos. Y así leemos en el libro de los 
l teyes 1 que el furor de Dios sé airó contra 
I s rae l : por donde permitió á David caer en 
a j u e l pecado de soberb ia , cuando mandó 
contar el pueblo. Y así también leemos en 
el licclesiástico * que á los varones miseri-
cordiosos apar tará Dios de todo m a l , y no 
permitirá que se vean envueltos en peca -
dos. Porque así como una parle del premio 
de la virtud es acrescentamiento desa mes-
ma vir tud, así muchas veces el castigo del 

1 11 Reg. — i Eccl. í í 
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pecado es permit ir Dios otros pecados. Y 
así vemos que el mayor cast igo que se dió 
por el mayor de los pecados del mundo (que 
fué la muer te del Hijo de Dios) , fué aquel 
que denuncia el profeta contra los obrado-
res desta m a l d a d , diciendo 1 : A ñ a d e , S e -
ñor, maldad á las ma ldades del los , y no e n -
tren en tu jus t ic ia , que es en la obediencia 
y guarda de tus mandamientos . ¿Y qué se 
sigue de ah í? L u e g o lo declara el mesmo 
profeta, d ic iendo: Sean borrados del libro 
de la vida y no sean escriptos con los justos. 

Pues si lan g r a n d e cas t igo , y tan g r a n -
de muestra de ira es cast igar Dios pecados 
con pecados ; ¿ c ó m o entre tanta m u c h e -
dumbre de pecados como hierven en el mun-
do, no ves las señales de la justicia d iv ina? 
A do quiera que volviéredes los ojos (como 
el que está engolfado en la m a r , que no ve 
sino cielo y a g u a ) , apénas verás otra cosa 
que pecados ; y viendo pecados , ¿ n o ves 
justicia? ¿ E n medio de la mar no ves a g u a ? 
Y si todo esle mundo es un mar de pecados , 
¿qué será sino un mar de justicia ? No he 
menester yo decender al infierno pa ra ver 

1 Ps. ÍS. 

() T. II. — XXXIII. 
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cómo rcsplandesce allí la justicia divina: 
bástame estar en este mundo pa ra verla. 

Y si á todo lo que está fuera de tí estás 
c i ego , mira siquiera á tí m e s m o : que si es-
tás 'en pecado , estás debajo de la l an ía desta 
jus t ic ia , y miént rasmas seguro y mas con-
fiado, mas caido debajo della. Así estuvo 
un tiempo Sant Augus t in , como 61 mismo 
lo conf iesa , d ic iendo: Estaba yo ahogado 
en el golfo de los pecados y habia p r e v a -
lescido contra mí tu i r a , v yo no la cono-
cía. Habíame hecho sordo con el ruido de 
las cadenas de mi mor ta l idad, y esta igno-
rancia de tu ira y de mi culpa e ra pena de 
mi soberbia. Pues si Dios te ha castigado 
desta m a n e r a , permitiéndote estar tanto 
tiempo ahogado y ciego en tus ma ldades ; 
¿cómo cuentas de la íeria tan al reves de 
como te va en e l la? El favorecido cuente 
de las misericordias de Dios ; mas el justi-
ciado de sus justicias. Con la misericordia 
de Dios se compadece dejarte tanto tiempo 
en p e c a d o ; ¿ y no se compadecerá inviarte 
al inf ierno? |Oh si supieses cuán poco ca-
mino hay de la culpa á la p e n a , v de la gra-
cia á la glor ia! Puesto un hombre en g r a -
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c ía , ¿ q u é mucho es dar le la g lo r i a? y caí» 
do en una cu lpa , ¿ q u é mucho es dar le la 
pena? La gracia es principio y merescimien-
to de la g lo r i a , y el pecado es infierno me-
rescido y comenzado. 

Demás desto ¿ q u é cosa puede ser mas es-
pantable que siendo las penas del infierno 
tan horr ib les , como ar r iba dijimos 1 , c o n -
sienta Dios q u e sea tan g r a n d e el número 
de los que se condenan , y tan pequeño el 
de los que se sa lvan? Q u é tan pequeño sea 
este número (porque no pienses que esto es 
ad iv inar ) , dícelo aquel que cuenta las es-
trellas del c ie lo , y á c ada u n a l lama por su 
nombre *. ¿A. quién no espantan aquel las 
palabras tan bien sab idas , y tan mal sen t i -
das , que el Señor respondió á los discípu-
los , cuando le p regun taban si e ran pocos 
los que se sa lvaban , diciendo *: En t r ad por 
estrecha p u e r t a ; porque ancha es la pue r -
t a , y muy seguido el camino que va á la 
perdic ión, y muchos son los que van por 
él? i Cuán es t recha es la p u e r t a , y cuán an -
gosto el camino que va á la v ida! y pocos 

' son los que atinan con él. ¡Quién sintiera 

1 Cap. io . — s Ps. 1 1 « , — ' Matlb. Luc. 13. 
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l o q u e el Salvador sent ía , cuando no s im-
plemente, sino con aquella exclamación y 
encarecimiento, dijo ' : ¡Cuan estrecha es 
la pue r t a , y cuán angosto el camino! Todo 
el mundo pereció con las aguas del diluvio, 
y solas ocho ánimas se escaparon en el Ar-
ca de Noé : lo cual , como dice Sant Pedí o 
en su Canónica • , es figura de cuán poqui-
tos son los que se salvan , en comparación 
de los que se condenan. 

Seiscientos mil hombres sacó Dios d e ü g i p -
to para l.levar á la t ierra de promisión 1 , sin 
mujeres y niños que no se cuen tan , v para 
esto fuéron ayudados con mil favores del 
c ie lo ; y con todo esto la tierra que les lia-
bia Dios ofrecido por su g rac ia , perdieron 
ellos por su culpa 4 ; pues de tamo número 
de hombres solos dos entraron en ella 3 . 
Donde todos los doctores comunmente d i -
cen ser esto figura de los m uchos que se con 
denan , y de los pocos que se salvan : que 
e s , de ser muchos los l lamados, y pocos los 
escogidos Por donde no sin causa se lla-
man los justos muchas veces en la Escrip-

• vide Cllmacum. fot. lift. — 5 II Petr i . — a Eiod. 
l í , — U t « f . 1«. — ' N u m . H . — 6 Hatlli. 
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tura Diviua 1 , p iedras preciosas ; para dar 
á entender que son tan raros en el mundo 
como e l las , y que la ventaja que hace el 
número de las otras piedras toscas á estas, 
esa hace el número de los malos al de los 
buenos. como lo testificó Salomon , cuando 
dijo » que era infinito el número de los lo-
cos. Pues dime a g o r a , si tau pocos v tan 
contados son los escogido-;, como te dice la 
figura y la verda I (pues ves cuantos fueron 
por justo juicio de Dios privados de a q u e -
llo para que fuéron l l amados) , ¿cómo no 
temerás tú en ese tan común peligro y di-
luvio un iversa l? Si fueran las partes i g u a -
les, aun liabia grandís ima razón para t e -
mer. ¿Mas qué digo partes iguales? Digote 
de verdad que es tan grande mal infierno 
para s iempre, que aunque no hubiera de 
ser mas que un hombre solo en todo el li-
naje humano el que hubiese de ir á é l , solo 
este había de hacer t emblará todos los otros. 
Cuaudoel Salvador cenando con sus discí-
pulos di jo 3 que uno de ellos le habia de ven-
der , todos comenzaron á t emer , aunque f u 
consciencia los a seguraba ; porque cuando 

1 Apoc. — - Keel. 1. — » l o a u n . 13. Marc. l i . 
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el mal es g r a n d e , aunque sea de pocos , ca-
da uno teme por la parte que le puede ca-
ber . Si estuviese un g rande ejército de hom-
bres en un c a m p o , y supiesen lodos por re-
velación de Dios que habia de caer un r a -
yo y matar á u n o , sin saber á qu i en , no hay 
dubdas ino que cada uno temería su proprio 
pe l igro . ¿ P u e s qué sería si la milad d e -
Ilos ó la mayor parte hubiese de pe l igrar ? 
¿Cuánto seria mayor este t emor? Pues dime, 
hombre sabio para todas las cosas del mun-
do , y del todo bruto para tu sa lvación, re-
vélate aqui Dios que han de ser tantos los 
que aquel rayo de la divina justicia ha de 
h e r i r , y tan pocos los que han de escapar , 
y no sabes tú á cual parte desta per teneces , 
¿ y con todo eso no t emes? ¿ E s por ven tu-
ra ménos mal el infierno que el r ayo? ¿Ha-
le Dios á lí a segu rado? ¿ T i e n e s cédula de 
tu salvación? Hasta agora n inguna cósa l e 
a s e g u r a , y tus obras te c o n d e n a n , y según 
la presente justicia (si no vuelves la hoja) 
estás reprobado: ¿y con lodo esto no temes? 

Dices que te esfuerza la misericordia d i -
vina. Esa no deshace lo d icho ; ántes si con 
ella se compadece lanío número de pcrdi -



dos, ¿no se compadecerá q u e s e a s ^ t am-
bién uno dellos, si vivieres como ello ? ¿ t to 
ves, miserable de tí, que te engana el amor 
nroprio, pues te hace presumir de tí otra 
c ^ s ^ n ; de todo el mando? Porque ¿ q u é 

privilegio tienes tú mas que todos los hijos 
de Adam, para que no vayas lu donde van 
aquellos cuyas obras imitas . 

Y si por sus obras habernos de conocer á 

Dios (como arriba se d i jo ) . una cosa te se 
dec i r , que aunque sean muchas las corn-
par ac ones que se pueden hacer de la mi-
sericordia á la justícia (donde siempre so* 
aventajadas las obras de la misericord a . 
pero eíi cabo venimos á ha lar que en el li-
naje de Adam, de quien tú deciendes mas 
son los vasos de i r a , que los d e m i s e n o,r-
dia; pues son tantos los que se condenan y 
tau pocos los que se salvan. Lo cual n o e s 
porque falle á nadie el favor y ayuda de 
Dios, el cua l , como dice el Apostol , quie-
re que lodos se sa lven , y vengan ^ conos-
cimiento de la verdad; sino 
malos que no se quieren aprovechar de los 

favores de Dios. 
i Rom. 9. — ' 1 t i ra . 
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He dicho todo es to , para que entiendas 

que si con esta tan grande misericordia de 
Dios que tú a l egas , se compadece que ha-
ya en el mundo tantos infieles, v en la Igle-
sia tantos malos cristianos; y que si de los 
infieles se pierden todos, v*de Jos cristia-
nos tantos, también se compadecerá que le 
pierdas tú también con el los , si fueses tal 
como ellos. ¿l>or ventura riéronse á tí los 
cielos cuando nascias, ó mudáronse enton-
ces los derechos de Dios, y las leves de su 
Evangel io , porque para tí hava de ser u n 
m u n d o , y para los otros o t ro? Pues si con 
esta tan grnn misericordia se compadece 
que el infierno haya dilatado su seno, v que 
deciendan cada dia millares de ánimas á 
e l ' , ¿ no se compadecerá que decienda tam-
bién la tuya, si vivieres esa mesma vida? 
Y porque no digas que entonces era Dios 
riguroso v agora manso , mira que con esa 
mansedumbre se compadece agora lodo es-
to que has o ido; para que no dejes tú tam • 
bien de temer tu cas t igo , aunque seas cris-
t iano, si eres malo. 

¿Perde rá por ventura Dios su glor ia , si 
1 teat. D. 
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tú solo dejares de en t rar en e l l a? ¿ T i e n e s 
tú algunas grandes habilidades d e q u e Dios 
tenga part icular neces idad , porque te haya 
de sufrir con todas tus tachas buenas y ma-
)as? ¿ ó tienes a lgún especial privilegio mas 
que los otros, porque no te hayas de p e r -
der con e l los , m fueres malo como e l los? 
Pues á los hijos de David, que fueron pr i -
vilegiados por los méritos de su p a d r e , no 
dejó Dios de dar su merecido, cuando fué-
ron malos 1 ; y así muchos dellos acabaron 
desastradamente ¿ v e s t í s tú vanamente 
confiado, c reyendo que con todo eso estás 
seguro? Yerras, hermano mió, yerras si 
crees que eso sea esperar en Dios. Ño es esa 
esperanza, sino p resumpcion ; porque e s -
peranza es confiar que arrepint iéndote y 
apartándote del pecado , te perdonará Dios, 
Por malo que ha as sido ; mas presumpcion 
es creer <)ue pi rseverando siempre en m a -
' av ída , todavía tienes tu salvación segura . 
* no pienses que es este cualquier pecado ; 
Porque él es uno de los pecados que se cuen-
tan con'ra el Espíri tu Sancto (porque esto 

' " I Reg. í el II Reg. 18. - « Absaton , Amnon, Ado-
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es i n ju r i a r y u s a r mal de la bondad de Dios, 
q u e e spec i a lmen te se a t r ibuye al Esp í r i tu 
S a n c t o ) ; los c u a l e s pecados dice el Sa lva-
do r « q u e no se pe rdonan en este s iglo ni 
en el o t r o : dando á e n t e n d e r q u e son d i f i -
cul tos ís imos de pe rdona r ; p o r q u e cuan to 
es de su pa r t e c i e r ran la p u e r t a de la g r a -
cia , y o fenden al mesmo médico q u e nos ha 
de dar la v ida . 

§ I I I . 

Conclusion de todo lo dicho. 

C o n c l u y a m o s pues es ta ma te r i a con aque l 
d e s e n g a ñ o q u e el Espír i tu Sanc to nos da 
po r el Ecc lcs iás t i co , d ic iendo *: Del peca-
do pe rdonado no de jes de t ene r t e m o r , v no 
d i g a s : miser icordioso es el Seño r ; no se 
a c o r d a r á de la m u c h e d u m b r e de mis peca-
dos. P o r q u e su miser icord ia y su i ra están 
m u y c e r c a , y su i ra t iene los ojos puestos 

. s o b r e los pecadores . Dime r u é g o t e , si de 
los pecados ya pe rdonados nos m a n d a tener 
t e m o r , ¿ c ó m o tú no temes a ñ a d i e n d o cada 
dia pecados á pecados? ¥ no ta bien aquella 

' Matth. 1¿. —» Eccl. 5. 
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palabra que dice que la ira divina mira á los 
pecadores; porque desa pende el en t end i -
miento desta materia. Pa ra lo cual has de 
saber que aunque la misericordia de Dios 
se extienda á justos v pecadores , y á todos 
alcance su pa r t e , conservando á los unos y 
llamando v esperando á los o t ros ; pero con 
todo eso , aquellos g randes favores que pro-
mete Dios en sus Escr ip turas , s e ñ a l a d a -
mente per tenescen á los ju s tos ; los cuales 
así comoguardan fielmente las leyes de Dios, 
así les g u a r d a él fielmente su pa l ab ra , y les 
es verdadero p a d r e , como ellos le son obe-
dientes hijos. Y por el contrario cuanto lees 
de amenazas , y maldiciones, y r igores de 
justicias, todo eso habla cont igo, y con los 
tales como tú. Pues ¿ q u é ceguedad es la tu-
j a , que no tengas miedo de las amenazas 
que hablan con t igo , y tomes g r a n d e c o n -
tentamiento con las pa labras que no dicen 
á tí? Toma la parte que te c a b e , y deja al 
justo su hacienda. Para tí es la i r a ; teme. 
Para el justo el amor y la b i enque renc ia ; 
alégrese. ¿Quiéreslo v e r ? Mira qué dice 
D a v i d 1 : Los ojos del Señor están sobre los 

1 r?. 33 
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jus tos , y sus oídos sobre las oraciones d e -
llos. Mas su rostro airado está sobre los ma-
los ; para destruir de la tierra la memoria 
dellos. Yen el libro de Esdras hallarás e s -
criptas estas pa l ab ra s 1 : La mano del Señor 
(que es su providencia paternal) está pues-
ta sobre aquellos que de verdad lo buscan : 
mas su imperio, y su fortaleza, v su furor , 
contra todos los que lo desamparan . 

Pues si esto es as í , t ú , miserable , que 
pe r severasen pecado, ¿cómo andas enga-
ñado? ¿cómo cruzas los brazos? ¿eómo 
truecas las car tas? no dice á tí ese sobre 
escripto. No habla contigo en ese estado de 
ira y de enemistad la dulzura del amor y 
de la bienquerencia divina. Esa parte es de 
Jacob : no pertenesce á Esaú. Esa suerte es 
de los buenos: tú que eres ma lo , ¿ qué tie-
nes que ver con e l la? deja de ser lo , y será 
tuya. Deja de ser lo , v hablará contigo la 
benevolencia y la providencia paternal de 
Dios. Entretanto t iranno e r e s , y usurpador 
de lo a j eno , v en lo" vedado quieres entrar . 
Espera en el Señor , dice David v haz 
buenas obras. Y en otro lugar »: Sacrificad 

• 1 Kid. 8. - » ps. 36. _ » p s j . 
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(dice él) sacrificio de just icia , y esperad cu 
el Señor. Esla es buena manera de e spe -
r a r , y no haciéndote t ruhán de la divina 
misericordia, p e r s e v e r a r e n pecado, y pen-
sar de ir al paraíso. El buen esperar es apar-
tándole de las m a l a s . o b r a s , y l lamando á 
Dios; mas si obst inadamente perseveras en 
ellas, no es e s p e r a r , sino p r e s u m i r ; no es 
esperar , y esperando merescer miser icor-
dia , sino ofendiendo á la misericordia, h a -
cerse indigno della. Porque así como la 
Iglesia no vale al que confiando en ella s a -
le della á hacer m a l ; así es justo que no 
valga la misericordia de Dios al que se fa-
voresce della para el mal . 

Esto habian de considerar los d i spensa-
dores de la pa labra de Dios: los cuales m u -
chas veces no mirando con quien hablan, 
dan ocasion á los malos pa ra pe rsevera r cu 
sus males. Debrian m i r a r , que así como á 
los cuerpos enfermos el que mas les da de 
comer , mas los d a ñ a ; así á las áuimas obs-
tinadas en pecados , el que mas las susten-
ta con esla manera de conf ianza , mas m o -
tivo les da para cont inuar la mala vida. 

F ina lmen te , acabo esta mater ia con aque-
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lia prudente sentencia de Sant Augus t in , el 
cual dice que esperando y desesperando, 
van los hombres al infierno : esperando mal 
en la v i d a , y desesperando peor en la muer-
te. Así q u e , hermano mió, déjate esas pre-
sumptuosas confianzas, y acuérda te que 
hay en Dios misericordia y jus t ic ia ; por 
donde asi como pones los ojos en la mise-
ricordia para esperar , así también los debes 
poner en la justicia para temer. Porque (co-
mo dice muy bien Sant Bernardo) , dos piés 
tiene Dios, uno de misericordia y otro de 
just icia, y nadie debe abrazar el uno sin el 
otro ; porque la justicia sola sin misericor-
dia no nos haga temer t an to , que desespe-
remos : ni la misericordia sola sin la justicia 
nos haga presumir y esperar t an to , que 
perseveremos en el mal vivir. 

CAPÍTULO XXVIII . 

Contra los que se excusan diciendo que es áspero y di-
ficultoso el camino de la v i r tud . 

Otra excusa suelen a legar en su favor los 
hombres del mundo para desampara r la vir-
t u d , diciendo que es áspera v dificultosa: 
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aunque esla aspereza bien conocen que no 
nasce della (pues como amiga de la razón 
es muv conforme á la naturaleza de la cria-
tura rac iona l ) , sino de la mala inclinación 
de nuestra carne y apetito: la cual nos vi-
no por el pecado. Por lo cual dijo el Apos-
tol 1 : Que la carne cobdiciaba contra el es-
píritu , y el espíritu contra la ca rne , y que 
estas dos cosas eran entre si contrarias. \ 
en otro luga r : I lué lgome, dice é l 1 , con la 
lev de Dios según el hombre interior; mas 
siento otra lev en mis miembros que con -
tradice á la de mi ánima y me captiva y 
subjecta al pecado. F.n las cuales palabras 
da a entender él que la virtud y la ley de 
Dios es conforme y agradable á la porcion 
superior de nuestra án ima , que es toda es-
piritual (donde está el entendimiento y la 
voluntad); mas la guarda della se impide 
por la lev de los miembros, que es por la 
mala incíinacion y corrupción de nuestro 
apetito con todas sus pasiones; el cual r e -
beló contra la porcion superior desla án i -
ma, cuando ella rebeló contra Dios: la cual 
rebelión es causa de toda esta dificultad. 

1 G»Ut. S. — » Rom. T 
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Pues por esta razón son tantos los que dan 
de mano á la v i r tud , aunque la estimen en 
m u c h o , como hacen a lgunas veces los en-
fermos , que aunque desean la salud , abor-
rescen la medic ina , porqoe la tienen por 
desabrida. Por do paresce que si sacásemos 
á los tAmbres deste engaño , habríamos he-
cho una gran j o r n a d a ; pues esto es lo que 
principalmente los apar ta de la v i r tud; por-
que por lo demás no bay en ella cosa que 
no sea de grandísimo precio y dignidad. 

§ *• 

De cómo la gracia que se nos tía por Cristo hace fácil 
el camino tie la v i r tud . 

Has pues agora de saber qne la causa 
principal deste engaño es poner los h o m -
bres los ojos en sola esta dificultad que hay 
en la v i r tud , y no en las ayudas que de par-
te de Dios se nos ofrescen para vencer la ; 
que es aquella manera de engaño que pa-
descia el discípulo del profeta Eeliseo 1 se-
gún arr iba dec la ramos , el cual como veia 
el ejército de Siria que tenia cercada la ca-

« IV Reg 6. 
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sa de su S e ñ o r , y no veia el que de par te 
de Dios estaba en su de fensa , desmayaba y 
teníase por perd ido ; hasta que por oracion 
del saneto profeta le abrió Dios los ojos , y 
vió cuánto mayor poder había de su parte 
qoe de la de los contrar ios . Pues tal es el 
engaño destos que hab lamos : porque como 
ellos exper imentan en sí la dificultad de la 
vir tud, y no han exper imentado los favo-
res y socorro que se dan para a lcanzar la , 
tienen por dificultosísima esta e m p r e s a , y 
así se despiden della. 

Pues dime a g o r a , ruégo te : si el camino 
de la virtud es tan dif icul toso, ¿qué quiso 
significar el profeta cuando dijo 1 : E n el 
camino de tus mandamien tos , S e ñ o r , m e 
deleité, así como en todas las r iquezas del 
mundo? Y en otro l u g a r 1 : T u s mandamien-
tos , S e ñ o r , son mas dignos de ser deseados 
que el oro y las piedras prec iosas , y mas 
dulces que el panal y la miel. De mane ra 
que no solo concede lo que todos concede-
mos á la v i r t u d , que es su maravil losa e x -
celencia y prec ios idad, sino también lo q u e 
el mundo le qu i t a , que es dulzura y suavi-

1 Ps. 118, — i p s . J8 

1 T> I I . — X X X I I I . 
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d a d P o r d o n d e p u e d e s t e n e r p o r c i e r t o q u e 
l o s q u e h a c e n e s t a c a r g a p e s a d a ( a u n q u e 
s e a n c r i s t i a n o s , v v i v a n e n l a l e v d e g r a c i a ) 
n o h a n a u n d e s a s u n á d o s e d e s t e m i s t e r i o . 
P o b r e d e t i , tú q u e d i c e s q u e e r e s c r i s t i a -
n o , d i m e : ¿ p a r a q u e v i n o C r i s t o al m u n d o , 
p a r a q u e d e r r a m ó s u s a n g r e ? p a r a q u e 
i d s t i i u \ ó l o s s a c r a m e n t o s ? p a r a q u é inv io 
al E s p í r i t u S a n c t o ? ¿ Q u é q u i e r e dec i r 
E v a n g e l i o ? q u é q u i e r e d e c i r g r a c i a ? qué 
J e s ú s ? ¿ Q u e s i g n i f i c a e s t e n o m b r e tan ce-
l e b r a d o d e s e n i e s m o S e ñ o r q u e a d o r a s ? i 
s i no l o s a b e s , p r e g ú n t a l o al E v a n g e l i s t a 
q u e d i c e 1 : P o n e r l e h a s p o r n o m b r e J e s ú s : 
p o r q u e é l h a r á s a l v o á su p u e b l o d e s u s p e -
c a d o s . ¿ P u e s q u é e s s e r S a l v a d o r y l ibra-
d o r d e p e c a d o s , s i n o m e r e s c e m o s e l perdón 
d e l o s p e c a d o s p a s a d o s , y a l c a n z a r n o s gra 
c i a p a r a e x c u s a r l o s v e n i d e r o s ? ¿ P a r a qué, 
p u e s , v i u o e s t e S a l v a d o r al m u n d o , sino 
p a r a a » u d a r t e á s a l v a r ? ¿ P a r a q u é murió 
c n l a C r u z , s i n o p a r a m a t a r e l p e c a d o í ¿ l ' * 
ra q u é r e s u s c i t ó d e s p u e s d e m u e r t o , sino 
p a r a h a c e r l e r e s u s c i l a r e n e s t a n u e v a ma-
n e r a d e v i d a ? ¿ P a r a q u e d e r r a m ó s u san-

> í'iitth. 1 
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grp., sino para hacer della una medicina, 
con que sanase tus l l a g a s ? ¿ P a r a qué o r -
denó los Sacramentos , sino para remedio 
y socorro de los pecados? ¿Cuál es uno de 
los mas principales fructos de su pas ión, y 
de su ven ida , sino habernos al lanado el 
camino del c ie lo, que ántes era áspero y 
diticultoso? Así lo significó Isa ías , cuando 
dijo 1 que en la venida del Mesías los cami-
nos torcidos se enderezar ían , y los ásperos 
se al lanarían. F ina lmen te , ¿ p a r a qué , so-
bre lodo esto, invió el Espíritu Sánelo , s i -
no para que de carne te hiciese espíritu ? ¿ y 
para qué lo invió en forma de fuego *, sino 
para que como fuego le encendiese , y alum-
brase, y avivase, y t ransformase en sí mes-
mo, v te levanlase á lo a l to , de donde él 
bajé? ¿ P a r a qué es la grac ia con las virtu-
des infusas que della p roceden , sino para 
hacer suave el yugo de Cris to? para hacer 
l'jero el ejercicio de las v i r tudes? para can-
•ar en las t r ibulaciones? para espera r en 
los pe l igros , y vencer en las tentaciones? 
Este es el pr incipio , y el m e d i o , y el fin 
del Evange l io : conviene saber que así 

1 isai. ( o . _ « Act. i . — » i Cor. 15. 

7 * 
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como uu hombre terrenal y pecador (que 
fué Adara) nos hizo pecadores y terrenos, 
así otro hombre celestial , y justo (que fué 
Cristo) noshiciese celestiales y justos. ¿Qué 
otra cosa escriben los evangel is tas? ¿qué 
otras promesas anunciaron los profetas? 
¿ q u é otra predicáronlos apóstoles? Esta es 
ía suma de toda la teología cristiana. Esta 
es la palabra abreviada que Dios hizo sobre 
la tierra. Esta es la consumación y abrevia-
ción que el profeta Isaías dice que oyó á 
Dios 1 , de la cual se siguieron luego en el 
mundo tantas riquezas de virtudes y de jus-
ticia. 

Declaremos esto mas en part icular . Pre-
gun tó te , ¿de dónde procede la dificultad 
que hay en la vir tud? Decirme has que de 
las malas inclinaciones de nuestro corazon. 
de nuestra carne concebida en pecado : por-
que la carne contradice al espíri tu, y el es-
píritu á la c a r n e 1 , como cosas entre sí con-
trarias. Pues pongamos agora por caso que 
te dijese Dios: Yen a c á , hombre ; yo te qui-
taré ese mal corazon que t ienes , y te daré 
otro corazon nuevo , y te daré fuerzas para 

« Isal. 10. — » Gal. 5. Rom. 1. 
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mortificar tus malas inclinaciones y ape t i -
tos. Si esto te prometiese Dios , ¿ser te hia 
entonces dificultoso el camino de l av i r tud? 
Claro está que no. Pues d i m e , ¿ q u é ot ra 
cosa es la que tiene este Señor tantas veces 
prometida v firmada en todas sas Escr ip tu-
ras? Oye lo que dice por el profeta E c e -
quiel, hablando señaladamente con los q u e 
viven en la ley de g rac ia» . Yo (dice él) os 
daré un corazon n u e v o , y pondré un espí -
ritu nuevo en medio de vosotros, y quitaros 
he el corazon que teneis de p i e d r a , v da -
ros he corazon de c a r n e ; y pondré mi e s -
píritu en medio de vosotros, v mediante 
él, haré que andéis por el camino de mis 
mandamientos , y guardé is mis jus t ic ias , y 
las pongáis por o b r a , y moraré is en la tier-
ra que yo di á vuestros p a d r e s , y seréis 
vosotros mi p u e b l o , y vo seré vuestro Dios. 
Hasta aquí son palabras de Ecequie l . ¿ D e 
qué dudas tú agora aquí? ¿De qué no g u a r -
dará Dios contigo esta pa labra? ¿ Ó si p o -
drás con el cumplimiento della g u a r d a r su 
ley? Si dices lo p r i m e r o , haces á Dios f a l -
so* prometedor , que es una de las mayores 

1 Ezcch. I I . 
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blasfemias que pueden ser. Si dices que 
con esie socorro no podrás cumplir su ley, 
háceslo defectuoso proveedor ; pues q u e -
riendo remediar el hombre , no dio para 
ello bastante remedio. ¿Pues qué te queda 
aquí en que dudar? 

Allende desto, también te dará virtud pa-
ra mortificar estas malas inclinaciones que 
pelean contra tí, y te hacen dificultoso este 
camino. Este es uno de los principales efec-
tos de aquel árbol de vida , que el Salvador 
con su sangre sanctificó. Así lo confiesa el 
apóstol , cuando dice 1 : Nuestro viejo hom-
bre fué juntamente crucificado con Cristo, 
para que asi fuese dts lruido el cuerpo del 
pecado , para que \ a no sirviésemos mas al 
pecado. Y llama aquí el apóstol viejo hom-
bre y cuerpo de pecado á nuestro apetito 
sensitivo , con todas las malas inclinacio-
nes que del proceden : el cual dice que fué 
crucificado en la Cruz con Cris to; porque 
por aquel nobilísimo sacrificio nos alcanzo 
gracia y fortaleza para poder vencer este 
t i ranno, y quedar libres de las fuerzas de 
sus malas incl inaciones, y de la serv idum-

» Ruin. 6. 
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bre del p e c a d o , como a r r i b a se dec la ró^ 
Esta es a q u e l l a v i c to r i a , y aque l tan . r a n 
favor q u e el m e s m o Señor p rome e por 
I sa í a s , d ic iendo a s í ' : No t e m a s , p o s e y ó 
estoy cont igo: no te apartes de m, , porque 
yo soy tu Dios. Yo te e s f o r z a r e , y te a y u -
d a r é ^ la m a n o d ies t ra de mi |Urto ( q « M 
el m e s m o Hijo de Dios) te s o s t e m á . B u s c a -
ras a los que pe leaban con t r a u , y no. os 
h a l l a r á s : s e rán como si no f u e s e n , y q u e -
darán como un h o m b r e r end ido y gas t ado 
ante los pié* de su vencedor. P o r q u e yo 
soy tu Seüo r D ios , q u e le t o m a r e por la m a -
no* v i e d i r e : No t e m a s , q u e yo te a y u d a -
ré . Has ta aqu í son pa l ab ra s de D,os por 
Isaías . P u e s ¿ q u i é n d e s m a y a r a con u l e s -
fuerzo? ¿ Q u i é n d e s m a y a r á con e temor A , 
sus n . a ' a s i n c l i n a c i o n e s , pues asi las v tnc t , 

la g r a c i a ? 

S U -

Responde á algunas objecclones. 

Y si me dices q u e todavía q u e d a n á los j u s 
los sus r iuconc . l los s e c r e t o s , q u e son aque 
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Has rugas q u e , como se escribe en Job ' 
Jos acusan y dan testimonio contra ellos á 
eso te responde el mesmo profeta con u'na 
palabra diciendo ' : Serán como si no f u e -
sen ; porque si quedan , quedan para nues -
tro e jerc ic io , y n o para nuestro escándalo • 
quedan para despertarnos, y no para en -
señorearnos ; quedan para darno¿ ocas io-
nes de coronas , y no para ser lazos de pe-
cados; quedan para nuestro t r iunfo, no p a -
anues l ro caimiento; finalmente quedan de 

tal manera , como convenia que quedasen 
a P r o b a c i o n - 7 Para nuestra 

i u m . i d a d , y p a r a e | conocimiento de nues-
tra flaqueza, y p a r a gloria de Dios, y de su 
g r a c i a : de manera que el haber as queda 
do redunda en provecho nuestro. P o r q u c 

así comolasbes t i a s fieras ( q u e d e s u v o s o n 
p e r j u d í c a l e s al hombre) cuando son aman-
sadas y domésticas sirven al provecho del 
M m b r e , asi también las pasiones modera -
das y templadas ayudan en muchas cosas 
a los ejercicios de la virtud 

Pues dime a g o r a : si Dios es el que así te 
esfuerza , ¿qu i en te d e r r i b a r á ? Si Dios es 

lob. 1«. - M s a i . i t . 
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por ti, ¿qu i én contra t i ' ? El S e ñ o r , d i -
ce David • , es mi l u m b r e , y mi s a l u d , ¿ á 
quién t e m e r é ? El Señor es defensor de mi 
•vida, ¿ de quién habré yo t emor? Si se asen-
taren reales de enemigos contra m í , no te-
merá mi co razon ; y si se levantare batal la 
coutra m í , en él tendré yo mi esperanza . 
Por c ier to , he rmano mió , si con tales pro-
mesas como estas no osas determinar te á 
servir á Dios , que debes ser muy c o b a r d e ; 
y sí de tales palabras no te fias, sin duda 
eres muy desleal . Dios es el que te dice que 
te dará otro nuevo s é r 1 ; que te muda rá el 
corazon de p iedra , y te lo da rá de c a r n e ; 
que mortif icará tus pas iones ; que vendrás 
á tal es tado , que no le conoce rás ; que mi-
rarás por tus malas incl inaciones , y no las 
hal larás ; porque él las debil i tará y enf la -
quecerá : ¿pues qué tienes mas aquí que pe-
dir? ¿ q u é tienes mas que d e s e a r ? ¿ q u é te 
falla, sino fe v iva , y esperanza v iva , para 
que te quieras liar de Dios , y ar ro jar te en 
sus brazos 4 ? 

Parésceme que no puedes r e sponder á es-
to, sino diciendo que son g r a n d e s tus p e -

1 Rom. 8. — » P s . 16. - s Eiccl i . 11. - » f s . 30. 
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cados , y que por ellos te será por ventura 
negada esta gracia. A esto le respondo que 
una de las mayores injurias 'que puedes ha-
cer á Dios, es e s a ; pues das á entender que 
hay a lguna cosa que él ó no pueda ó no 
quiera remediar, convirtiéndose á él su cria 
t u r a , y pidiéndole remedio. No quiero que 
en esta parte creas á m i , cree aquel sanc-
to profeta, el cual paresce que se acordaba 
de t í , y te salía al camino, cuando escribió 
aquellas palabras que en sentencia dicen 
a s í 1 : Si por tus pecados te hobieren com-
prendido estas maldiciones susodichas , y 
despues movido á penitencia te volvieres á 
tu Señor Dios con todo tu corazon y ánima, 
él se apiadará de t í , y le l ibrará del cap-
tíverio en que es tuvieres , y te t raerá á la 
t ierra que le tiene j u r a d a , aunque te hayan 
llevado hasla el cabo del mundo. T añade 
mas : Y circuncidará el Señor Dios lu co-
razon, y el corazon de tus h i jos , para que 
así le puedas amar con toda tu ánima, y con 
todo tu corazon. ¡Oh sí te c ircuncidase ago 
ra este Señor también los o jos , y te quíta-
se las tinieblas de l los , para que vieses cía 

1 Deut. 10. 
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ramente la manera dcsla circuncisión! No 
serás tan grosero que ent iendas e6ta c i r -
cuncisión corpora lmente , porque deso no 
es capaz el corazon. Pues ¿ q u é c i r cunc i -
sión es esta que el Señor aquí p romete? Sin 
d u h d a e s la demasía de nues t ras pasiones y 
malas inclinaciones que uascen del c o r a -
zon , las cuales son un muy g rande impe-
dimento de su amor. Pues todas estas ra -
m«8 estériles y dañosas promete él que cir-
cuncidará con el cuchillo de su gracia , pa-
ra que estando el corazon (si decir se p u e -
de) desta manera podado v c i rcuncidado, 
emplee toda su virtud por sola esta r ama 
del amor de Dios. Entonces serás ve rdade-
ro israelita «; entónces te habrás circunci-
dado al Señor, cuando él hubiere ce rcena-
do de tu ánima el amor del m u n d o , y no 
quedare en ella mas que solo su amor. 

Y querr ía que notases atentamente cómo 
esto que el Señor aquí promete que ha rá si 
te volvieres á é l , eso mesmo te manda él 
en otra par te que h a g a s , diciendo C i r -
cuncidaos al S e ñ o r , y cercenad las dema-
sías de vuestros corazones. Pues ¿cómo, Sc-

1 toann. 1. — » llier. i . 
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ñ o r , lo que vos aquí prometéis de hacer , 
me mandais á mí que h a g a ? Si vos habéis 
de hacer esto, ¿ p a r a qué me lo manda i s? 
Y si yo lo tengo de hace r , ¿ para qué me 
lo prometeis? Esta dificultad se suelta con 
aquellas palabras de Sant Augus t in , que 
dicen S e ñ o r , dadme gracia para hacer 
lo que vos me mandais , y mandadme lo que 
quisiéredes. De manera que él es el que 
manda lo que tengo de hace r , y el que me 
da gracia para hacer lo : por donde en una 
mesma cosa se hallan juntamente manda-
miento y promesa , y una mesma cosa hace 
é l , y hace el h o m b r e : él como causa pr in-
cipal , y el hombre como ménos principal. 
De suerte que se ha Dios en esta parte con 
el h o m b r e , como el pintor que rigiese el 
pincel en las manos de un discípulo suyo, 
y así viniese á hacer una imágen perfecta: 
la cual está claro que hacen ambos, mas no 
es igual ni la honra ni la eficacia de am -
bos. Pues así lo hace Dios aquí ( g u a r d a d a 
la libertad de nuestro albedrío) con noso-
t ros , porque despues de acabada la obra, 
no tenga el hombre por qué g lor ia rse , si-

1 Lib. M. Confess., c. 31. 



- 109 - UV** 4 ' 
no por qué glorificar al Señor con el p r o W , 
felá, diciendo 1 : Todas nuestras obras obras-
te , Señor, en nosotros. 

Pues acuérdate desta p a l a b r a , v por ella 
glosarás todos los mandamientos de Dios; 
porque todo cuanto él t£ manda que hagas 
él promete ser contigo para hacerlo. \ asi 
como cuando te manda circuncidar el cora-
zon, él dice que lo c i rcuncidará , así cuando 
le manda que le ames sobre todas las c o -
sas , él te dará gracia pa ra que así lo ames. 
De aquí nasce l lamarse el yugo de Dios sua-
ve • ; porque lo tiran dos : conviene saber , 
Dios'y el h o m b r e : y así lo que la n a t u r a l e -
za sola hacia dificultoso , la divina gracia 
hace l i jero. Y por esto acabadas estas p a -
labras , dice luego el profeta mas abajo *: 
Ese mandamiento que yo te mando hoy, ni 
está sobre t í , ni muy lejos de t í , ni esta le-
vantado en el c i e lo , para que hayas de d e -
c i r : ¿Quién de nosotros podrá subir al cielo 

para traerlo de al l í? Ni tampoco está pues -
to dese cabo de la m a r , pa ra que tengas 
ocasión de d e c i r : ¿Qu ién podrá pasar la 
mar v traerlo de tan le jos? No está pues 

> Isai. 1 0 . - ' MaltU. 11. — * I * " 1 ' M-
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así a l i j a d o , sino muy cerca de tí lo halla-
rás cu lu boca j cu lu corazon para haber-
lo de cumplir . Eu las cuales palabras qui -
so el sánelo profeta quitar todos los nubla-
dos y dificultades que los hombres sensua-
les ponen en la ley de Dios ; porque como 
miran á la ley sin el Evangel io , esto e s , lo 
que les mandan hace r , n n la gracia que les 
darán para poderlo hace r : ponen este acha-
que en la ley de Dios, l lamándola pesada y 
dificultosa, y no miran que expresamente 
contradicen en esto á las palabras del evan-
gelista Sant J o a n , que dice ' : La verdade-
ra caridad consiste en que guardemos los 
mandamientos de Dios. Los cuales manda-
mientos no son pesados; porque todo aque-
llo que nasce de Dios, vence el mundo. Quie-
re deci r , que los que recibieron en sus ani-
mas el espíritu de Dios, mediauie el cual 
fueron reengendrados y hechos hijos de 
aquel cuyo espíritu recibieron ; estos, como 
tienen dentro de sí á Dios que en ellos mo-
ra por g rac ia , pueden m a s q u e todo lo que 
no es Dios; y así ni el m u n d o , ni el demo-
nio , ni todo el poder del infierno es pode-

1 1 loann. 5. 



roso contra ellos. De donde se sigue que 
aunque la ca rga de los mandamientos divi-
nos fuera muy p e s a d a , las nuevas fuerzas 
que por la gracia se c o m u n i c a n , la hacen 
liviana. 

§ I I I . 
Do cómo el amor do Dios hace también fácil y suave el 

, camino del cielo. 

¿ P u e s qué será si con todo lo susodicho 
juntamos también el socorro que nos viene 
por par te de la ca r idad? Ca cierto es que 
una de las principales condiciones de la ca-
ridad es hacer suavísimo el yugo de la ley 
de Dios. P o r q u e , como dice Sant A u g u s -
t in, no son penosos los t rabajos de los que 
a m a n , sino ántes ellos mesmos deleitan, 
como los de los que pescan , montean , y 
cazan. ¿ Q u i é n hace á la madre no sentir 
los t rabajos continuos de la crianza del ni-
ñ o , sino el amor? ¿Quién hace á la buena 
mujer cura r noche y dia sin cesar el m a -
rido en fe rmo , sino el amor? ¿Quien hace 
hasta las bestias y las aves andar tan sol í -
citas en la crianza de sus h i jos , v ayunar 
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lo que ellos c o m e n , y t rabajar porque ellos 
descansen , y a t reverse á defenderlos con 
tan g ran cora je , sino el a m o r ? ¿Quién hi-
zo al apóstol Sant Pablo decir aquellas tan 
animosas palabras que él escribe en laEpís-
tola á los romanos ' : ¿Quién nos apartará 
del amor de Cristo? ¿Habrá tribulación, ó 
angus t ia , ó hambre , ó desnudez , ó peligro, 
ó cuchillo que esto pueda? Cierto estoy qué 
ni muerte , ni v ida , ni ánge les , ni pr inc i -
p a d o s , ni v i r tudes , ni las cosas presentes, 
ni las venideras , ni fue rza , ni a l teza, ni 
p ro fund idad , ni otra cr iatura a lguna será 
bastante para apartarnos del amor de Dios. 
¿Quién otrosí hizo á nuestro padre Sancto 
Domingo tener tan g rande sed del martirio, 
como el ciervo de las fuentes de las aguas 
sino la fuerza deste a m o r ? ¿De dónde le 
vino á Sant Lorenzo estar con tanta alegría 
asándose en las par r i l las , que viniese á de-
cir que aquellas brasas le daban re f r ige-
rio, sino de la sed grande que tenia del mar-
tirio , la cual habia encendido la llama des-
te amor ? Porque el verdadero amor de Dios 
(como dice Crisólogo) n inguna cosa tiene 

1 Rom. 8. — 2 ps. í j . 
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por d u r a , n inguna por a m a r g a , n inguna 
por pesada. ¿ Q u é h ie r ro , qué her idas , qué 
penas , qué muer tes pueden vencer al amor 
perfecto? El amor es una cota de malla que 
nose puede fa lsear : despide las sae tas , sa-
cude los da rdos , escarnesce los peligros, 
hurla de la muer te ; f inalmente si es amor 
todas las cosas vence. 

Mas no se contenta el perfecto amor con 
vencer los t rabajos que se le o f rescen , s i -
no desea también que se le ofrezcan por lo 
que ama. De aquí nasce una g ran sed que 
los varones perfectos tienen de martirios, 
que es de r r amar sangre por aquel que pr i -
mero der ramó la suya por ellos. Y como no 
se les cumple este d e s e o , encrue lécense 
contra sí mesmos , y hacen de sí verdugos 
contra sí. Por esto martirizan sus cuerpos , 
Y alligenlos con h a m b r e , s e d , frió , calor y 
con otros muchos t r aba jos , y desta rnane-
radescansan a lgún tanto, po rquese les cum-
ple en algo su deseo. 

Este l engua je no entienden los amadores 
del mundo , ni alcanzan cómo se pueda amar 

que ellos tanto abor re scen , y aborrescer 
•o que tanto a m a n ; mas verdaderamente es 

r . i t . — . w x u i . 
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cilo asi. E n la Escr ip tura leemos 1 que los 
egipcios tenian por dioses los animales bru-
tos , y como á tales los adoraban. Mas por 
el contrario los hijos de Israel l lamaban abo-
minaciones á los que ellos l lamaban dioses, 
y sacrificaban y mataban pa ra gloria del ver-
dadero Dios á los que ellos adoraban por 
dioses. Pues desta manera los justos (como 
verdaderos israel i tas ; , l laman abominacio-
nes á los dioses del mundo, que son las hon-
ras , los deleites y las r iquezas , á quien él 
adora y sacr i f ica: escupen y matan estos fal-
sos dioses (como unas abominaciones) para 
gloria del verdadero Dios. Y así el que qui-
siere ofrescer á Dios sacrificio agradable , 
mire lo que el mundo adora, y eso le sacrifi-
q u e ; y por el cont rar io , abrace por su amor 
lo que viere que aborresce. ¿ Por ventura 
no lo hacían así aquellos que despues de ha-
be r recebido las primicias del Espíri tu Sanc-
to iban alegres delante del Concilio por ha-
ber padescido injurias por el nombre de Cris-
t o? ¿ P u e s cómo lo que bastó para hacer 
dulces las cárce les , y los azotes , y las par-

* E i o d . 8 . Vide de hoc S ulci Thom 1. i . q. I M , a r t .3 
ad secund. 
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r i l las , y las l l amas , no bastará para hace r -
te dulce la gua rda de los mandamientes d i -
vinos? Y lo que basta cada dia pa ra hacer 
llevar á los justos no solamente la ca rga de 
la l e y , sino también la sobrecarga de sus 
ayunos , vigi l ias , dicipl inas, ci l icios, d e s -
nudez y pobreza ¿ no bastará para hacer á tí 
l levar la simple c a r g a de la lev de Dios y 
de su Ig les ia? ¡Oh cómo vives e n g a ñ a d o ! 
¡Oh cómo no conoces la v i r tud , y las fuer-
zas de la car idad y de la grac ia divina! 

§ IV. 
De otras cosas que nos hacen suave el camino de la 

v i r lud . 

Lo dicho bastaba suf icientemente para 
deshacer del lodo este común impedimento 
que muchos alegan. Mas ya que nada des-
to fuese as í , ya que en este camino hubie-
se t raba jos , d i m e , r u é g o t e : ¿ q u é mucho 
era por la salvación de tu ánima hacer a l -
go de lo que haces por la salud de tu cue r -
Po? ¿ Q u é mucho ser ia hacer a lgo por e s -
capar de tormentos eternos ? ¿ Qué te pares -
ce que haría aquel rico avar ien to 1 que está 

1 Luc.16. 
8* 
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en el inf ierno, si le diesen licencia para tor-
nar á este mundo á enmendar los yerros pa-
sados? Pues no menos es razón que hagas 
tú agora de lo que él h ic iera , pues si f u e -
res ma lo , te está guardado el mesmo t o r -
mento , y así has de tener el mesmo deseo. 

Y demás desto si atentamente considera-
res lo mucho que Dios por ti ha h e c h o , y 
lo mucho mas que te p rome te , y los m u -
chos pecados que tienes contra él comet i -
dos , y los muchos trabajos que padescieron 
los sanctos , y mucho mas lo que padesció 
el Sancto de los sanc tos , sin duda le aver -
gonzarías de no padescer algo por Dios, y 
aun de cualquier bocado que bien te supie 
se , vendrías á tener miedo y descontenta-
miento. Por lo cual dijo Sant Bernardo que 
no igualaban las pasiones y tribulaciones 
deste s ig lo , ni con la gloria que e spe ra -
mos , ni con la pena que tememos, ni con los 
pecados que habernos comet ido , ni con los 
beneficios que habernos recebido de Dios. 
Cualquiera destas consideraciones bastaba 
para acometer esta vida por trabajosa que 
fuera . 

Mas para decirte la v e r d a d : aunque en 

• 
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todas par tes , y en todas las maneras de vi -
das haya t raba jos , sin comparación es ma-
yor el t rabajo qtie hay en el camino de los 
malos que en el de los buenos. Porque a u n -
que sea t rabajo caminar de cualquier m a -
nera que caminares (porque al fin el cami -
no cansa) , pero muv mayor t rabajo pasa el 
c i egoque camina , ymi l veces t ropieza, qne 
el que tiene ojos y mira por donde va. Pues 
como esta vida sea camino , no se pueden 
en ella excusar t r aba jos , hasta que vamos 
al lugar de los descansos. Mas el ma lo , co-
mo no se r ige por razón , SÍDO por pasión, 
claro está que camina á c i egas ; pues no 
hay en el mundo cosa mas ciega que la p a -
sión. Pero los buenos , como se guian por 
razón, ven estos de speñade ros , y b a r r a n -
cos , y desvíanse de l los ; y así caminan con 
ménos t r a b a j o , v may'or segur idad . Asi lo 
entendió y confesó aquel g ran sabio S a l o -
mon , cuando dijo 1 : La senda de los justos 
resplandesce como la luz , y va s iempre 
cresciendo hasta l legar al mediodía ; mas el 
camino de los malos es escuro v tenebroso, 
y así no ven los despeñaderos en que caen. 

1 Prov. i . 
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Y no solo es escuro (como aquí dice Sa lo -
mon) , sino también deleznable y resbaladi-
z o , como dice David 1 ; para que por aquí 
veas cuántas caídas dará quien camina por 
tal camino, y esto á escuras y sin ojos , y 
asi entiendas por estas semejanzas la d i fe -
rencia que va de camino á camino , y de tra-
bajo á trabajo. 

Y aun para ese poco de trabajo que á los 
buenos q u e d a , bay mil maneras de ayudas 
que los alivian y d i sminuyen , como ya di-
j imos. Porque pr imeramente ayúdalos la 
asistencia y providencia paternal de Dios 
que los r ige , y la gracia del Espíritu Sancto 
que los an ima , y la virtud de los sacramen-
tos que los sanct i f ica , y las consolaciones 
divinas que los a l eg ran , y los ejemplos de 
los buenos que los es fuerzan , y las escrip-
turas de los sánelos que los e n s e ñ a n , y el 
a legría de la buena conscíencia que los con-
s u e l a , y la esperanza de la gloria que los 
a l ien ta , con otros mil favores y socorros de 
Dios ; con los cuales se les hace tan dulce 
este camino , que vienen con el profeta á 
decir 1 : ¡Cuán dulces s o n , S e ñ o r , las pa-

» r». ai. — »PS. us. 
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labras de t u s m a n d a m i e n t o s á m i g a r g a n t a ! 
Mas q u e la miel en mi boca. 

Pues quien qu ie ra que todo esto c o n s i -
d e r a r e , verá luego c la ramente la c o n c o r -
dia de muchas autor idades de la Esc r ip tu -
ra d iv ina , de las cuales unas hacen este ca-
mino á s p e r o , y otras suave. Porque en u n 
lugar dice el profeta *: Por amor de las p a -
labras de tus labios yo anduve por caminos 
duros. Y en otro d i c e 1 : E n el camino de tus 
mandamientos me de l e i t é , así como en t o -
das las r iquezas. Porque este camino tiene 
arabas estas cosas : conviene s abe r , dificul-
tad y suav idad : la una por par te de la n a -
tura leza , y la otra por virtud de la g rac ia ; 
y así lo que e ra dificultoso por una razón, 
se hace lijero por o t ra . Lo uno y lo otro 
significó el S e ñ o r , cuando dijo 1 que su y u -
go e ra suave , y su c a r g a liviana. Porque 
en decir y u g o , significó el peso que aquí 
hab ia ; y en dec i r s u a v e , la facilidad q u e 
por parte de la grac ia se le daba. 

Y si por ventura p r e g u n t a r e s : ¿cómo es 
posible que sea yugo y sea s u a v e , pues la 
condicion del yugo es ser pesado? A esto 

1 Ps. IB. — » Ps 118 — » Matth 11. 
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se responde': Que la causa es , porque Dios 
lo a l ivia , como él lo prometió por el p r o -
feta Oseas , diciendo ' : Yo les «¡eré como 
quien levanta el yugo , y lo quila de enci-
ma de sus mejillas. I 'nes l u e g o , ¿ q u é m a -
ravilla es <|ue sea liviano el vti^o que Dios 
a l iv ia , y e,l que el mesmo a \ u d a á l evan -
t a r ? Si la zarza ardia v no se quemaba, 
porque Dios estaba en ella *; ¿ q u é mucho 
es que esta sea carga , v sea l iviana, pues 
el mesmo Dios está en ella ayudándola á 
l l eva r? ¿ Q u i e r e s ver lo uno y lo otro en 
una mesma persona? Oye lo que dice Sant 
P a b l o 1 : En todas las cosas padescemos tr i-
bulaciones , y n o n o s angus t iamos; vivimos 
en extrema pobreza , y no nos falta n a d a ; 
sufrimos persecuciones , y no somos desam-
parados ; h tundíannos , y no somos confun-
d idos ; abálennos hasta la t ierra , y no s o -
mos por eso perdidos. Cata aquí pues por 
un cabo la carga de los t raba jos , y por otro 
el alivio y suavidad que Dios suele poner 
en ellos. 

Pues aun mas claro significó esto el p ro-
feta I sa ias , cuando dtjo 4 : Los que esperan 

' Ose», 11.—« Fx(hI. a . - j ii Cor. ». — «featt* 



— m — 

en el Señor mudarán la fortaleza, lomarán 
alas como águi las , co r re rán y no t r aba j a -
rán , andarán y no desfal lescerán. V e s p u e » 
aquí el \ ugo deshecho por virtud de la g ra -
cia, y ves trocada la fortaleza de ca rne en 
fortaleza de espíritu ; ó por mejor d e c i r , la 
fortaleza de hombre eu fortaleza de Dios. 
Ves cómo el sancto profeta ni calló el t r a -
bajo , ni calló el descanso , ni la ventaja que 
había de lo uno á lo o t ro , cuando d i jo : C o r -
rerán y no t r a b a j a r á n ; a n d a r á n , y no d e s -
fallescerán. Así q u e , hermano mió, no tie-
nes por qué desechar este camino por áspero 
y dif icultoso; pues tantas cosas hay en él 
que lo hacen llano. 

s V. 

Prueba por ejemplo ser verdad lodo lo dicho. 

Y si todas estas razones no te acaban de 
c o n v e n c e r , y t u i n c r e d u l i d a d e s c o m o l a d e 

Sancto T o m a s , que no q u e r i a c r e e r sino lo 
que viese con los ojos ' . t a m b i é n descen -
deré contigo á este par t ido ; porque no t e -
mo ninguna p rueba defendiendo tan buena 

1 loann 20. 
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causa. Pues para esto tomemos agora un 
hombre que lo haya corrido todo; que a l -
g ú n tiempo fué vicioso y mundano , y des-
pues por la misericordia de Dios está ya t ro -
cado y hecho otro. Este es bueno para juez 
desta c a u s a ; pues no solamente ha oido, 
sino también visto, y probado por experien-
cia ambas cosas , y bebido de ambos cál i-
ces. Pues á este podrías tú muy bien con-
j u r a r , y pedirle te dijese cuál dellos halló 
mas suave. Desto podrían dar muy buen tes-
timonio muchos de los qne están diputados 
en la Iglesia para examinadores d é l a s cons-
c i e n c e s a j e n a s ; porque estos son los que 
descienden á la mar en navios, y ven las 
obras de Dios en las muchas aguas 1 : qne 
son las obras de su g r a c i a , y las grandes 
mudanzas que cada dia se hacen por ella, 
las cuales sin duda son de g rande admira-
ción. Porque verdaderamente no hay en el 
mundo cosa de mayor espanto , ni que ca-
da dia se haga mas nueva á quien bien la 
considera , que ver lo que en el ánima de 
un justo obra esta divina gracia . ¡Cómo la 
t ransforma! cómo la levanta! cómo la es-

1 PS. 10«. 
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fuerza! cómo la consue la ! cómo la compo-
ne toda dentro y f u e r a ! cómo le hace m u -
dar las costumbres del hombre vie jo! como 
le t rueca todas sus aficiones y deleites 1 co-
mo le hace amar lo que ántes abor resc ia , v 
aborrcscer lo que ántes a m a b a , y tomar 
gusto en lo q u e ántes le e ra desabrido , y 
desgusto en lo que ántes le e ra sabroso! 
¡ Qué fuerzas le da para pe lea r ! qué a legr ía . 
qué paz! qué lumbre pa r a conocer la v o -
luntad de Dios, la vanidad del m u n d o , v el 
valor de las cosas espir i tuales que ántes des -
prec iaba! Y sobre todo esto lo que mayor 
espanto p o n e , es ver en cuán poco tiempo 
se obran todas estas co sa s ; porque no es 
menester cursa r muchos años en las e s c u e -
las de los filósofos, y a g u a r d a r al t iempo 
de las canas pa r a que la edad nos ayude á 
cobrar seso , y mortif icar las pas iones : sino 
que en medio del fervor de la m o c e d a d , y 
en espacio de muy pocos d i a s , se muda un 
hombre tan m u d a d o , que apénas paresce el 
mesmo. Por lo cual dice muy bien Cipria-
no que este negocio primero se siente que 
se aprende ; y que no se alcanza por es tu-
dio de muchos años , sino por el atajo de la 
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grac ia , que en muy breve lo da todo. La 
cual g rac iapodeniosdec i rque escomo unos 
espirituales hechizos con que Dios por una 
manera maravillosa muda los corazones de 
los hombres de tal modo, que les hace amar 
con grandísimo amor lo que ántes aborres-
cian (que era el ejercicio de las virtudes), 
y aborrescer con grandísimo aborrescimien-
to lo que ántes amaban , que eran los gus -
tos y deleites de los vicios. 

Este es uno de los grandes provechos que 
sacan del oíicio del confesar los que esto 
hacen con aquella devocion y espíritu que 
deben ; porque allí ven cada dia muchas 
destas maravil las, con las cuales paresce 
que les paga nuestro Señor el trabajo de su 
servicio tan bien pagado , que muchos ha-
bernos visto mudados con la vista destas 
mudanzas , y muy aprovechados en el ca-
mino de la virtud con estos cuotidianos ejem-
plos. Estos pues callando oyen , como otro 
Jacob 1 , las palabras y misterios de Josef ; y 
estiman con su justo precio lo que no sabe 
estimar el niño simple que lo relata. 

Mas para mayor claridad y continuación 
' Gm. T7. 
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de lo d icho , añadiré aqui el ejemplo y au-
toridad de dos g randes sáne los , los cua les 
en un tiempo vivieron en este mesmo en -
gaño, v despues vieron el d e s e n g a ñ o : y lo 
uno y lo otro quiso Dios que dejasen e s -
cripto para nuestro ejemplo y aviso. Pues 
el bienaventurado márt i r Cipr iano , escr i -
biendo á un amigo suyo l lamado Donato, el 
principio y manera de su convers ion , dice 
3isí 1 ; 

En el tiempo que andaba yo perdido y 
engolfado en el m u n d o , sin saber de mi vi-
da sin tener lumbre y conoscimiento de la 
verdad , tenia por imposible lo que pa ra mi 
salud y remedio la divina gracia me p r o -
metía ^conviene s a b e r , que el hombre po-
dia volver á nascer de nuevo \ y recebir 
otro espír i tu , y otra manera de v ida , con 
la cual dejase de ser lo que ántes e r a , y co-
menzase á tener otro nuevo s é r , y oirá con-
tradicion de v ida; de tal modo que aunque 
la sustancia y figura del cuerpo fuese la 
mesma, el hombre interior del todo sé m u -
daría. Ames decia yo que era imposible la 
tal mudanza ; porque no podía tan presto 

I 2. l ib . Bp. E) l» t . 1 . - > ' loan» . 
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deshacerse lo que tan asentado estaba en 
nosotros , asi por parte de la naturaleza cor-
r u p t a , como de la costumbre depravada. 
Porque ¿cómo será posible q u e s e a abst i -
nente el que está acostumbrado á mesas 
la rgas y del icadas? ¿Cómo se que r r á aba-
j a r á t raer una capa r a ida , el que huel -
ga de resplandescer con oro v p ú r p u r a ? Y 
el que se deleita con los magist rados y car-
gos de repúbl ica , ¿cómo le sufr i rá el co -
razon verse sin oficio y sin h o n r a ? Y el 
que se precia de andar muy acompañado 
de servidores , y de binchir la calle por do 
va de c r iados , ¿cómo no terná por tormen-
to verse solo y desacompañado? No puede 
ser sino que los vicios y costumbres pasa-
das han de acudir á pedir cada uno su de-
recho , y convidar y solicitar el corazon con 
sus halagos y b landuras . No puede ser sino 
que muchas veces ha de solicitar la g u l a , v 
envanescer la soberbia, y deleitar la hon-
r a , é inflamar la i r a , y indignar la c rue l -
d a d , y despeñar la lujuria . 

Esto era lo que yo conmigo muchas ve-
ces trataba. Porque como estaba enlazado 
en tantas maneras de males ( d e los cuales 
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no creía poder l ibrarme), con la d e s c o f l » ^ ^ , ^ 
fianza de la emienda favorescia á los mes- ~ 
mos vicios á quien servia , como á criados 
familiares nascidos en mi casa. Mas despues 
que alimpiadas las culpas de la vida pasa-
da , entró la luz de lo alto en el corazon pu-
rificado ya , y limpio con el agua del sánelo 
baptismo: despues que recebido el espíritu 
del cielo, el segundo nascimiento me hizo 
otro nuevo hombre; luego por una manera 
maravillosa comenzaron á asentárseme las 
cosas ántes dudosas , y aclarárseme las es-
curas, y abrírseme las ce r radas , y apares-
cérseme fáciles las que ántes parescian d i -
fíciles, y posibles las que se me hacían im-
posibles ; de tal manera que se parescia 
bien claro ser proprio del hombre lo que 
había nascido de ca rne , y así vivia según 
carne 1 : mas de Dios, y no del hombre , lo 
que el Espíritu Sancto habia animado. Bien 
sabes tú por cierto, amigo Donato, bien sa-
bes lo que este espíritu del cielo me quitó, 
y lo que me dió: el cual es muerte de los 
vicios, y vida de las virtudes. Bien sabes tu 
todo es to; porque no predico yo aquí mis 

1 loanu. 3. 
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a labanzas , sino la gloria de Dios. Excusa-
da es en este caso la jactancia ; aunque no 
se puede l lamar jac tancia , sino agradesci-
mien to , lo que no se atribuye á la virtud 
del bombre , sino á la gracia de Dios; pues 
está claro que el haber dejado de pecar 
procedió de su g rac ia : así como el haber 
ántes pecado fué de la naturaleza corrupta. 

Hasta aquí son palabras de Cipr iano: en 
las cuales abiertamente ves el engaño tuyo, 
y de muchos otros; los cuales midiendo la 
dificultad de la virtud con sus proprias fuer-
zas , tienen por dificultoso, y aun por im-
posible a lcanzar la ; y no miran que en arro-
jándose en los brazos de Dios, v determi-
nando de salir de pecado , los recibe en su 
g r a c i a ; la cual hace tan llano este camino, 
cuanto aquí has visto po re s t ee j emp lo ; pues 
es cierto que ni aquí se te dice ment i ra , ni 
tampoco faltará á tí la gracia que á este 
sancto no fal tó, si te volvieres á Dios, co-
mo él lo hizo. 

Oye otro ejemplo no ménos admirable 
que este. Escr ibe Sant Augustin en el oc-
tavo libro de sus Confesiones 1 , que como 

< Cap. u . 
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él comenzase á t ratar en su corazon de de-
jar el m u n d o , que se le ofrescian g randes 
dificultades en esta m u d a n z a , y que l e p a -
r e sc i aque por una parte todos sus deleites 
pasados se le a t ravesaban de lan te , y le de-
cían : ¿ Cómo? ¿y para s iempre nos quieres 
de ja r? ¿y dende agora nunca mas e te rna l -
mente nos has de v e r ? Por otra par te dice 
que se le representaba la virtud con un r o s -
tro a legre y s e r e n o , acompañada de m u -
chos buenos e jemplos , así de doncel las , co-
mo de v iudas , y de otras personas que en 
todo género de estados y edades castamen-
te vivian, d ic iéndole : ¿ C ó m o ? ¿no podrás 
tú lo que estos y estas pueden? ¿ P o r v e n -
tura estos y estas pueden lo que pueden por 
su v i r tud , ó por la de Dios? Mira que p o r -
que estribas en t í , caes. Arrójate en Dios, 
y no t emas ; porque no se desviará , ni te 
desamparará. Arrójate en él seguramente , 
que él te recibirá y te sa lvará . 

En medio desta batal la tan r eñ ida , dice 
este sancto que comenzó á l lorar f u e r t e -
mente , y que se apartó á solas , y se dejó 
caer debajo de una h i g u e r a , y que soltando 
las r iendas á las l ág r imas , comenzó á da r 

ü T. U-—*XXUI. 
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voces de lo íntimo de su corazon, d ic ien-
do 1 : ¿ Hasta cuándo , S e ñ o r , hasta cuándo 
te a irarás contra m í ? ¿has ta cuándo no se 
da rá fin á mis torpezas? ¿hasta c i á n d o ha 
de dnra r este m a ñ a n a , m a ñ a n a ? ¿ p o r qué 
no será l uego? ¿po r qué no se da en esta 
hora fin á mis maldades? 

Acabadas estas y otras cosas que este sanc-
to allí ref iere , dice luego que le mudó nues-
tro Señor súbitamente el corazon, de tal 
manera que nunca mas tuvo apetito de v i -
cios ca rna les , ni de otra cosa del mundo ; 
sino que del todo sintió su corazon libre de 
todos los apetitos pasados. Y así , como suel-
to ya destas cadenas , comienza en el libro 
siguiente á dar gracias á s u l iber tador , di-
ciendo • : ¡Oh , S e ñ o r , yo soy tu siervo, 
yo tu s iervo, é hijo de tu sierva *! Rompis-
te , Señor , mis a t aduras ; á tí sacrificaré sa-
crificio de alabanza. Alábente mi corazon 
y mi l engua , y todos mis huesos d igan 4 : 
S e ñ o r , ¿quién es como t ú ? ¿Dónde estaba 
Cristo lesu ayudador mió? ¿ D ó n d e estaba 
tantos años habia mi libre a lbedr ío , pues 
no se convertía á t í? ¿ D e cuán profundo 

1 C»P. LI. —«T¡B. T, CAP I — 3 U 5 . — P S 3I. 
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piélago lo sacaste en un momento para que 
subjectase yo mi cuello á tu dulce y u g o , y 
á l a carga liviana de lu sancta l e v ? ¿ C u á n 
deleitable se me hizo luego carescer de los 
deleites del m u n d o , y cuán dulce d e j a r l o 
que ántes recelaba p e r d e r ? Echabas tú fue-
ra de mi án ima , verdadero y sumo deleite, 
todos los otros vanos de le i tes : echábaslos 
f u e r a , y entrabas tú en lugar del los , mas 
dulce que todo otro delei te , y mas hermoso 
que toda otra hermosura . Hasta aquí son 
palabras de Sant Augusl in . 

Pues dime a g o r a : si esto asi pasa , íi tan 
grande es la virtud v elicacia de la divina 
g rac ia ; ¿ q u é es lo que le tiene captivo p a -
ra que no hagas otro tan to? Si tú crees que 
esto es v e r d a d , y que esla gracia es pode-
rosa para hacer esta m u d a n z a , y que esta 
no se n e g a r á á quien de todo su corazon la 
buscare (pues es agora el mesmo Dios que 
entonces e r a , sin accepcion de p e r s o n a s ) ; 
¿ qué te detiene pa ra que no salgas desa mi-
serable se rv idumbre , y abraces el sumo 
bien que se le ofresce de ba lde? ¿ P o r qué 
quieres mas con un infierno gana r otro in-
fierno , que con un paraíso otro paraíso ? No 

9» 
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seas cobarde ni desconfiado. Prueba una 
vez este negocio , y confía en Dios ; que no 
lo habrás comenzado, cuando te salga él á 
r e c e b i r , como al hijo pródigo, los brazos 
abiertos \ Cosa maravillosa e s , que si un 
bur lador te prometiese enseñar un arte de 
alquimia, con que pudieses hacer del co-
bre oro , no dejarías (aunque te costase m u -
cho) de p roba r l a : v date aquí la palabra 
Dios de manera como puedas tú de tierra 
hacerte cielo, y de carne espír i tu , y de hom-
bre ánge l , ¿y no lo quieres p roba r? 

Y pues en cabo, tarde ó temprano has de 
conocer esta verdad en esta v ida , ó en la 
otra: ruégole pienses atentamente cuán bur-
lado te hallarás el dia de la cuen ta , v ién-
dote condenado porque dejaste el camino 
de la virtud por áspero y dificultoso; cono-
ciendo allí c laramente que era mucho mas 
deleitable que el de los vicios, y el que solo 
l levaba á los deleites eternos. 

1 Luc. 15. 



C A P Í T U L O XXIX. 

Conlrn los que rocela» seguir el camino (le la v i r tud , 
por ol amor del mundo. 

Si tomásemos el pulso á todos los que 
recelan el camino de la v i r tud , por ventura 
hallaríamos que una de las pr incipales co-
sas que mas los acobarda , es el amor e n g a -
ñoso deste siglo. Y llámolo engañoso , por-
que la causa del es una falsa imágcn v a p a -
riencia de bien que tienen las cosas del mun-
do, la cual hace á los ignorantes que las 
estimen en mucho. Porque así como las 
bestias espantadizas huyen de a lgunas c o -
sas , por imaginar que son pe l ig rosas , no 
lo s iendo; así estos por el contrario aman 
y siguen las del m u n d o , c reyendo ser d e -
leitables, no lo siendo. Y por esto así como 
los que quieren hacer pe rde r á las tales bes-
tias este s inies t ro , p rocuran llevarlas por 
aquel mesmo paso que r e h u s a n , porque 
vean que no e ra mas que sombra lo que t e -
rcian ; así conviene que l levemos agora e s -
tos por la sombra destas cosas mundanas 
que tan desordenadamente a m a n , y se las 
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hagamos mirar con otros ojos; para que cla-
ramente vean como es vanidad y sombra 
todo lo que aman, y que así como aquellos 
pel i-ros no merescen ser temidos, así ni es-
tos bienes amados. 

Mirando pues agora atentamente el mun-
do con toda su felicidad, hallo en él estas 
seis maneras de males, que nadie me po-
drá nega r : conviene saber, brevedad, mi-
seria, peligro, ceguedades, pecados y e n -
gaños, con los cuales anda acompañada es-
la su felicidad: por donde claramente se 
vera lo que ella es. Pues de cada cosa des-
tas trataremos agora aquí brevemente por 
su orden. r 

s i . 
IX- cuán breve sea la felicidad del mnndo. 

l - a m i s e r i a . 

Comenzando pues agora por la breve-
dad , no me podrás negar que toda la feli-
cidad y suavidad del mundo (cualquiera 
que ella sea) á lo ménos es breve. Porque 
a felicidad del hombre no puede ser mas 

larga que la vida del hombre. Y q „ e tan 
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larga sea esla v ida , va en otra par te lo de-
claramos 1 ; pues la mas l a rga vida de los 
hombres apénas l lega á cien años. Mas 
¿cuántos son los que l legan hasta aquí? 
Visto he yo obispos de dos meses , y sumos 
pontífices de u n o , y recien casados de una 
sola s e m a n a ; y destos e jemplos leemos mu-
chos en los tiempos pasados , y vemos c a -
da dia muchos en los presentes . Mas con-
cedámoste agora que sea muy la rga tu v i -
da. Demos (dice SantCrisóstomo) cien años 
á los pasatiempos del m u n d o , y añade á e s -
tos otros ciento, y auu otras dos veces c i en -
to : ¿ qué tiene que ver todo esto con la e t e r -
n idad? Si muchos a ñ o s , dice Salomon 
viviere el h o m b r e , y en todos ellos le suc -
cedieren las cosas á su vo lun tad , d e b n a 
acordarse del tiempo tenebroso , y d é l o s 
dias de la e te rn idad , los cuales cuando vi-
nieren , verse ha claro cómo todo lo pasado 
fué vanidad. Porque en presencia de una 
e ternidad, toda felicidad (por grandís ima 
que haya sido), vanidad parescc y as. lo es. 
Eslo c o n f i n a n aun los mesmos malos en el 

< Libro de la Orac ión . en la consideración del m a r -
tes en la noche , § i . - 1 Kcíl . 11 



- 13fi _ 
libro de la Sabidur ía , diciendo ' que aca-
bando de nascer luego dejaron de ser. Mira 
pues cuán breve parescerá entonces á los 
malos todo el tiempo desta vida, pues real-
mente allí se les figura que apénas vivie-
ron un d i a , sino que luego fuéron t rans ía-
dados del vientre á la sepultura. De do se 
s igue que todos los placeres v contenta-
mientos deste mundo les pare'scerán allí 
unos placeres soñados, queparesc ian pla-
ceres y no lo eran. Lo cual maravi l losa-
mente significó el profeta Isaías por estas 
palabras Así como el que tiene hambre 
y suena que c o m e , despues que despierta 
se halla burlado y hambr ien to ; v así como 
el que tiene sed y sueña que bebe , cuando 
despierta se tiene todavía la mesma sed y 
conoce que fué vano su contentamiento 
cuando pensaba que beb i a : así acaescerá 

l o d a s I a s gentes que pelearon contra el 
monte Sion, cuya prosperidad será tan bre-
ve , que despues que abrieren los ojos, y se 
pasare aquel poquito de t iempo, verán có-
mo todos sus gozos no fuéron mas que so-
nados. Si no dime a g o r a : ¿ Q u é mas que 

> Sap. 5 . — i | S a | j j 
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cslo fué la glor ia de lodos cuantos p r ínc i -
pes y emperadores ha habido en el mundo? 
¿ Dónde e s t án , dice el profeta 1 , los prínci-
pes de las gen tes , que tuvieron señorío so-
bre las bestias de la t i e r ra , que buscaron 
sus pasatiempos y recreaciones en cazas y 
cetrerías , l idiando con las aves del a i r e? 
Los que atesoraron montones de p la tav oro 
(en que confían los hombres) sin dar fin á 
sus tesoros? los que labraron tantas y tan 
ricas vajillas de oro y p l a t a , que no hay 
quien acabe de contar las invenciones de 
sus ob ras? ¿ Q u é se hicieron lodos estos? 
en qué p a r a r o n ? Ya están fuera de sus pa-
lacios, y á los infiernos descendieron, y 
otros succedieron en su lugar . ¿ Q u é es del 
sabio? qué es del letrado ¿dónde está el es-
cudriñador de los secretos de na tura leza? 
¿Qué se hizo la gloria de Salomon ? ¿Dón-
de está el poderoso Ale jandro , ve l glorioso 
Asuero? ¿Dónde están los famosos Césares 
de los r o m a n o s ? ¿Dónde los otros p r inc i -
pes y reyes de la t i e r r a? ¿ Qué les aprove-
chó su vanag lor ia , el poder del m u n d o , los 
muchos serv idores , las falsas r iquezas , las 

Barneh í, 
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huestes de sus e jérci tos , la muchedumbre 
de sus t ruhanes , y las compañías de men-
tirosos y lisonjeros que les andaban al der-
r e d o r ? Todo esto fué sombra , todo sueño, 
todo felicidad que pasó en un momento. Ca-
ta a q u f p u e s , hermano, cuán breve sea es-
ta felicidad del mundo. 

$ 1 1 . 
De las miserias grandes ron que eslá mezclada la 

felicidad del inundo. 

2 . a MISERIA. 

Tiene aun otro mal esta felicidad (de mas 
de ser tan breve), que es andar acompaña-
da con mil maneras de miserias que no se 
pueden excusar en esta v ida , ó por mejor 
decir en este valle de lágr imas , en este lu-
g a r de destierro, y en este mar de tantos 
movimientos. Porque verdaderamente mas 
son las miserias del hombre que los dias, 
y aun que las horas de la \ ida del hombre; 
porque cada dia amanesce con su cuidado, 
y á cada hora le está amenazando su mise-
ría. Alas ¿ q u é lengua bastará para explicar 
todas estas miser ias? ¿Quién podrá contar 



— 139 — 
todas las enfermedades de nuestros c u e r -
pos, y todas las pasiones de nuest ras áni-
mas, y lodos los agravios de nuestros pró-
jimos, y lodos los desastres de nuestras v i -
das? Uno os pone pleito en la hacienda, 
otro os pers igue en la v ida , otro os pone 
mácula en la h o n r a : unos con odios , otros 
con invidias , otros con engaños , otros con 
deseos de venganzas , otros con falsos t e s -
timonios, otros con a r m a s , y otros con sus 
lenguas (peores que las m e s m a s a r m a s ) , os 
hacen gue r r a mortal. Y sobre todas estas 
miserias hay otras infinitas que no tienen 
nombre ; porque son acaescimientos no es-
perados. A uno le quebraron un o jo , á o t r o 
un brazo, otro cayó de una ventana , otro 
del caba l lo , otro se ahogó en un r io , otro 
se perdió en unas rentas , y otro en una fian-
za. Y si quieres saber aun mas males , pide 
cuenta á los hombres del mundo de los ra-
tos de placeres y pesares que han llevado 
en é l ; porque si los unos y los otros se pe-
saren en dos balanzas , verás c la ramente 
cuánto es mayor la una ca rga que la otra , 
J cómo para un solo rato de placer hay cien 
horas de pesar . Pues si la vida toda en sí es 
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tan corla (como está ya declarado^, y tan-
ta parte della ocupan tautas miserias ; rué-
gote me digas ¿qué lanto es lo que queda 
de verdadera y pura felicidad? 

Mas estas miserias que aquí he contado, 
son comunes á buenos y malos : los cuales 
así como navegan en un mesmo m a r , así 
están subjectos á unas mesmas tormentas. 
Otras miserias hay mucho mas para sentir, 
que son proprias de los malos (porque son 
hijas de sus maldades), cuyo conocimien-
to hace mas á nuestro ca so ; porque hace 
mas aborrescíble la vida de los ta les , pues 
á tales miserias está subjecta. Mas cuántas 
y cuán grandes sean estas, los mesmos ma-
los lo confiesan en el libro de la Sabiduría, 
diciendo ' : Aperreados anduvimos por el 
camino de la maldad v perdición, y nues-
tros caminos fuéron ásperos y dificultosos, 
y el camino del Señor tan l lano, nunca su-
pimos atinarlo. De suerte que así como los 
buenos tienen en esta vida un paraíso, y 
esperan o t ro , y de un sábado van á otro sá-
bado (que es de una holganza á otra hol-
ganza) ; así los malos tienen en esta vida 

1 Sap. 3. 
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un i n ü e i n o , y e s p e r a n o t r o ; p o r q u e del in-
fierno de la m a l a c o n s c i c n c i a , van al i n -
fierno de la p e n a . 

Estos t r a b a j o s v ienen á los malos po r m u -
chas m a n e r a s ; p o r q u e unos les v ienen po r 
parte de D i o s , q u e como jus to juez n o con-
siente q u e pase el mal de la c u l p a sin el cas-
tigo de la p e n a : e l cua l a u n q u e g e n e r a l -
mente se g u a r d e p a r a la o t r a v i d a , p e r o 
muchas veces se comienza en esla . P o r q u e 
cierto es q u e así como t iene Dios un ive r sa l 
providencia del m u n d o , así t ambién la t ie-
ne pa r t i cu la r de c a d a u n o ; v p u e s v e m o s 
que c u a n d o en el m u n d o hay m a y o r e s p e -
cados , hay t ambién m a y o r e s cas t igos d e 
h a m b r e s , de g u e r r a s , de pes t i l enc ia s , y de 
here j ías , y d e o t ras s e m e j a n t e s c a l a m i d a -
des : así t ambién m u c h a s veces con fo rme á 
los pecados del h o m b r e , se invian los ca s -
tigos al h o m b r e . P o r lo cua l dijo Dios á 
Cain 1 : Si h ic ie res b i e n , r ec ib i rás el g a l a r -
dón : y si m a l , l u e g o á la p u e r t a h a l l a r á s 
tu p e c a d o , q u e es la p e n a y cas t igo dé l . Y 
en el Deu te ronomio dijo Movsen al p u e b l o 
de I s rae l *: Has de s a b e r q u e tu S e ñ o r Dios 

1 (jen. i. — »]>eut. 1. 
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es fuer te y fiel; v que mantiene su palabra, 
Y usa de misericordia con los que le aman 
y guardan sus mandamientos , hasta la mi-
lésima generación ; v castiga luego á los 
que le ahorrescen , de tal m a n e r a , que lue-
go los des t ruye , sin dilatar mas el castigo, 
dándoles luego lo que merescen. Mira cuán-
tas veces repite aquí esta pa labra luego. I'or 
donde se ent iende que demás del castigo 
que á los malos se debe en la otra vida, 
también son muchas veces castigados en 
esta , pues tantas veces repite aqoí la E s -
criptura que luego sin mas dilación serán 
castigados en ella. Pues de aquí proceden 
muchas maneras de calamidades y azotes 
que padesoen : los cuales andan en una rue-
da viva de cu idados , fat igas, necesidades, 
y t rabajos : puesto caso que aunque los sien 
tan, no conocen de donde les vienen, v así 
mas los tienen por condiciones de natura-
leza , que por castigos de su cu lpa ; porque 
así como los bienes de naturaleza no reco-
nocen por beneficios de Dios, ni le dan 
gracias por e l los , así los azotes de su ira 
no conocen por cast igos, ni se emiendan 
por ellos. 
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Otros t rabajos les vienen por parle de los 

vicarios de Dios, que son los ministros de 
su just icia , que muchas veces encuentran 
con los ma lhechores , v así los pers iguen v 
aprietan con cá rce le s , con dest ierros , con 
gastos, con persecuciones , con infamias y 
perdimiento de b ienes , y con otras mi! ma-
neras de p e n a s : con las cuales hacen que 
les amargue la golosina de su c u l p a , v la 
paguen con las setenas aun en esta vida. 

Otros trabajos y miserias les vieoen por 
parle de los apetitos y pasiones deso rdena -
das de su corazon ; porque ¿ q u é se puede 
esperar de la aflicción demas iada , y del va 
no t emor , y de la esperanza dubdosa , y del 
deseo desordenado , v de la tristeza congo-
josa, sino en jambres de sobresal tos y c u i -
dados , los cuales roban la paz v libertad 
del corazon (de que arr iba t ra tamos) , i n -
quietan la v ida , solicitan al p e c a d o , impi -
den la oracion, quitan el sueño de la no<-he, 
y hacen tristes v miserables los dias de la 
vida? Todas estas maneras de miserias nas-
cen en el hombre de sí m e s m o : esto e s , de 
la desorden de sus pasiones : para que \ eas 
qué puede esperar de otra par le quien esto 
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tiene de su cosecha, y con quién podrá te-
ne r paz quien consigo tiene tanta guerra . 

§ III. 
De los grandes lazos y peligros del mundo. 

3 . a MISERIA. 

Y si no hubiese en el mundo mas que 
solas penas y trabajos de cue rpo , no seria 
tanto para temer ; mas no solo hay en él 
trabajos de c u e r p o , sino también peligros 
de á n i m a , que son mucho mas para sentir, 
porque locan mas en lo vivo. Y estos son 
tantos, que dijo el profeta Lloverá Dios 
lazos sobre los pecadores. ¿ Pues qué tan-
tos lazos te paresce que veia en el mundo 
quien los comparaba con las gotas de agua 
que caen del cielo? Y dice señaladamente 
sobre los pecadores ; porque como estos 
tienen tan poca guarda en el corazon v en 
los sentidos, y tan poco cuidado de huir las 
ocasiones de los pecadores , y tan poco es-
tudio en proveerse de espirituales reme-
dios, y sobre lodo esto andan en medio de 
los fuegos del mundo , ¿cómo pueden dejar 

» r s . 10. 
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de andar e n t r e infinitos p e l i g r o s ? P u e s p b r ^ ^ J 
esla m u c h e d u m b r e de pe l igros dice q u e l l i r » - " ^ 
verá sobre los pecadores lazos. Lazos en la 
m o c e d a d , y lazos en la ve j ez ; lazos en las 
r iquezas , y lazos en la p o b r e z a ; lazos e n la 
h o n r a , y lazos en la d e s h o n r a ; lazos en la 
compañ ía , y lazos en la s o l e d a d ; lazos e n 
las adve r s idades , y lazos en las p r o s p e r i d a -
des ; y finalmente, lazos p a r a todos los s e n -
tidos del h o m b r e : p a r a los o j o s , p a r a los oí-
dos , para la l e n g u a , y p a r a lodo lo d e m á s . 
F i n a l m e n t e , tantos son los l a zos , que d a 
voces el p r o f e t a , d ic iendo 1 : Lazo sobre tí , 
morador de la t i e r ra . X si nos abr iese Dios 
un poco los ojos ( como los abr ió á Sanl A n -
tonio), ve r í amos á todo el m u n d o l leno de 
lazos t r abados unos con o t r o s , y e x c l a m a -
ríamos con é l , d i c i e n d o : ¡Oh quién e s c a -
pará de u n t o lazo! y de aquí nasce p e r e c e r 
Untas án imas como c a d a dia p e r e c e n ; p u e s 
(como l lora Sant B e r n a r d o ) en el m a r de 
Marsel la , de diez naos apénas se p i e r d e 
« n a : mas en el m a r desle m u n d o , de diez 
ánimas apénas se sa lva una . ¿ Q u i e n p u e s 
no t emerá u n m u n d o lan pe l i g ro so? ¿ Q u i e n 

1 Hier. i8. 
10 T. IX. — XXXIII. 
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no p rocura rá huir de tanto lazo? ¿Quién no 
temblará de andar descalzo entre tantas ser-
p ientes , desarmado en t re tan tos enemigos, 
desproveído entre tantas ocasiones de pe-
cados , sin medicina entre tantas ocasiones 
de enfermedades morta les? ¿Quién no t r a -
bajará por salir deste Egipto l ? ¿Qu ién no 
hui rá desta Babilonia *? ¿Quién no procu-
ra rá escaparse de las llamas de Sodoma y 
Gomorra *, y salvarse en el monte de la 
buena v ida? Pues estando el mundo lleno 
de tantos lazos v despeñade ros , y ardiendo 
en tantas l lamas de vicios, ¿qu i én se ten-
drá por seguro ? ¿ A n d a r á , dice el Sabio \ 
a lguno sobre las brasas sin que se le q u e -
men las p lantas , y esconderá fuego en su 
seno sin que ardan sus ves t iduras? Cierto 
e s t á , dice el Sabio " , que el que toca á la 
pez se ha de ensuciar en e l la ; y así el que 
trata con soberbios corre peligro hacerse 
uno dellos. 

1 Exod. 11, — «Bie r . 5 1 . - » Gen. 19.— i Prov «.— 
' Kccl. 13. 
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§ IV. . 
De la ceguedad y t inieblas del mundo. 

4 . * MISERIA. 

A esta muchedumbre de lazos y peligros 
añade olra miseria que los hace mayores , 
que es la ceguedad y tinieblas de los m u n -
danos; la cual convenient is imamente es fi-
gurada por aquellas tinieblas de Egipto 
las cuales eran tan espesas que se podian 
palpar con las manos, y que en aquellos tres 
d iasque du ra ron , n inguno se movió del lu-
gar donde e s t aba , ni vió al prój imo que par 
de sí tenia. Ta les son por cierto y mucho 
mas palpables las tinieblas que el mundo 
padesce. Sí no (d iscurr iendo agora por las 
cegueras y desatinos d é l ) , d i m e : ¿ que ma-
yor ceguedad que c ree r los hombres lo que 
c reen , y vivir de la manera que v iven? 
¿Qué mayor ceguedad que h a c e r tanto ca-
so de los hombres , y tan poco de Dios: te-
ner tanta cuenta con las leyes del mundo , 
y tan poca con las de Dios ; t rabajar tanto 
por este cuerpo (que es una bestia b ru ta ) , 

1 E i o d . 1 0 . 

10* 
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y lan poco por el ánima, que es imágen de 
ia Majestad divina; atesorar tanto para es-
ta v i d a , que mañana se ha de acaba r , y no 
al legar nada para la o t ra , que para s iem-
pre ha de du ra r ; hacerse pedazos por los 
intereses de la t ie r ra , y no dar un paso por 
los bienes del cielo? ¿Qué mayor ceguedad 
que sabiendo lan cierto que habernos de 
mor i r , y que en aquella hora se ha de de-
terminar lo que para siempre ha de ser de 
nuestra v ida , vivamos tan descuidados co-
mo si siempre hubiéramos de vivir? Porque 
¿ q u é ménos hacen los malos habiendo de 
morir mañana , que si hubieran de vivir pa-
ra s iempre? ¿ Q u é mayor c e g u e d a d , que 
por la golosina de un apetito perder el ma-
yorazgo del c ie lo; tener tanta cuenta con 
la hac ienda , y tan poca con la consciencia; 
querer que todas tus cosas sean buenas , y 
no quere r que tu propria vida lo sea? Des-
tas ceguedades , hallarás tantas en el mun-
do , que te parescerá estar los hombres co-
mo encantados y enhecbizados; de tal ma-
nera que teniendo ojos no ven , y tenien-
do oídos no oyen ; y teniendo la vista inas 
aguda que la de linces para ver las cosas 
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de la t i e r r a , llénenla mas que de topos 
para las cosas del c ie lo: como en faguia 
acaesció á Sant Pablo cuando iba á pe r se -
guir la Iglesia * el cual después que fue 
derribado en t i e r r a , abiertos los ojos n in -
guna cosa veia. Pues así acaesce a estos 
miserables, quo teniendo los ojos tan abier-
tos para las cosas del m u n d o , los tengan 
tan cerrados para las oosas de Dios. 

S v . 
IV la rn.Hbeduml.re de pecado» que hay en el mundo 

5 . 1 M I S E R I A . 

Pues habiendo en el mundo tantas t inie-
blas y lazos (como habernos dicho) ¿ q u e se 
puede esperar de a q u í , sino caídas y p e -
cados? Este es el sumo mal de los males 
del m u n d o , y el que mas nos había de mo-
ver á aborrescerlo. Tí así con sola esta con-
sideración pretende Sant Cipriano inducir 
á un amigo suyo ai menosprecio del m u n -
do «. P a r a l o cual finge que lo sube consigo 
á un monte muv alto de donde se vea todo 
el mundo , y dende allí le va mostrando co-

. A ct » . - ' Donato, I t b . i . c p l epi ?. 
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mo con el dedo todos los mares y t ierras , y 
todas las plazas y t r ibunales , llenos de mil 
maneras de pecados y injusticias que en ca-
da parte h a y ; para que vistos cuasi con los 
ojos tantos y tan grandes males como hay 
en el mundo , entienda cuánto debe ser 
aborresc ido , y cuánto debe á Dios, porque 
dél lo sacó. Pues conforme á esta conside-
ración sube tú ago ra , h e r m a n o , á este mes-
mo monte , y extiende un poco los ojos por 
las p lazas , por los palacios, y por las a u -
diencias , y oficinas del m u n d o ; y verás ahí 
t an tasmaneras de pecados, tantas mentiras, 
tantas ca lumnias , tantos e n g a ñ o s , tantos 
pe r j u ro s , tantos robos , tantas invidias, tan-
tas l isonjas , tanta vanidad; v sobre todo, 
tanto olvido de Dios, y tanto*menospreció 
de la propria sa lud, que no podrás dejar de 
maravi l la r te , y quedar atónito de ver tanto 
mal. Verás la mayor parte de los hombres 
vivir como bestias b ru tas , siguiendo al ím-
petu de sus pas iones , sin tener cuenta con 
ley de justicia ni de razón, mas que la ten-
drían unos gent i les , que n ingún conoci-
miento tienen de Dios, ni piensan que hav 
mas q u e n a s c e r y morir . Verás maltratados 
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los innocentes , perdonados los culpados, 
menospreciados los buenos , honrados y su-
blimados los malos ; verás los pobres y h u -
mildes a b a t i d o s f y poder mas en todos los 
negocios el favor que la vir tud. Verás ven-
didas las leyes , despreciada la v e r d a d , per-
dida la ve rgüenza , es t ragadas las ar tes , 
adul terados los oficios, y corrompidos en 
muy gran parte los Estados. Yerás á m u -
chos perversos y merescedores de grandes 
cast igos, los cuales con h u r t o s , con enga-
ños, y con otras malas maneras vinieron á 
tener g randes r iquezas, y á ser alabados y 
temidos de lodos. Y verás así á e s t o s , como 
á otros que apénas tienen mas que la figu-
ra de h o m b r e s , puestos en grandes oficios v 
dignidades. Y finalmente verás en el mun-
do amado v adorado el dinero masqueDios , 
y muv gran parte de las leyes divinas y hu-
manas corrompidas por é l : y en muchos 
lugares no queda ya deMa justicia mas que 
solo el nombre dclla. Y vistas todas estas 
cosas entenderás luego con cuánta razón 
dijo el p r o f e t a ' : El Señor se puso a mirar 

dende el cielo sobre los hijos de los h o m -
> r s . 1 3 . 
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bres , para ver si había quien conociese ¿ 
Dios , ó le buscase ; mas todos habiaD p re -
varicado , y héchose i n f l e s , y no habia 
quien hiciese b ien , ni solo uno. Y no m é -
nos se queja por el profeta Oseas, dicien-
do • que ni habia miser icordia , ni verdad, 
ni conocimiento de Dios en la t ier ra ; sino 
que las malicias , y las mentiras , y los hur-
to s , y los homicidios, y los adulterios se 
habian extendido por toda e l la ; y que una 
sangre caia sobre otra s a n g r e , y una mal-
dad sobre otra maldad. 

Finalmente , para que mas claro veas qué 
tal está el mundo , pon los ojos en la cabe-
za que lo gob i e rna , y por ahí entenderás 
cuál estará lo gobernado. Porqne si es ver -
dad que el príncipe dcste mundo (esto es 
de los ma los ) , es el demonio, como dice 
Cristo • , ¿ qué se puede esperar del cuerpo 
donde tal es la cabeza , y de la república 
donde tal es el gobernador? Solo esto basta 
para darte á entender que tal está el mun-
mundo , cuáles los amadores dél. ¿ P u e s q u é 
será luego este m u n d o , sino una cueva de 
l ad rones , un ejército de sal teadores , un 

' Oseae , * . - > ioanit. j i . 
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r e v o l c a d e r o d e p u e r c o s , u n a g a l e r a d e for-
z a d o s , u n l a g o d e s e r p i e n t e s y b a s i l i s c o s ? 
P u e s si tal e s e l m u n d o c o m o e s t o , ¿ p o r q u é 
no d e s a m p a r a r é y o ( d i c e u n f i l ó s o f o ) u n l u -
gar tan f e o , t an s u c i o , tan l l e n o d e tra ic io -
nes , d e e n g a ñ o s v m a l d a d e s , d o n d e a p é n a s 
hay l e a l t a d , ni p i e d a d , ni j u s t i c i a ; d o n d e to-
dos l o s v i c i o s r e i n a n ; d o n d e e l h e r m a n o ar-
ma c e l a d a á s u h e r m a n o ; d o n d e e l h i j o d e -
s e a la m u e r t e d e s o p a d r e , e l m a r i d o d e l a 
m u j e r , y l a m u j e r de l m a r i d o ; d o n d e tan 
p o c o s s o n l o s q u e n o r o b e n ó e n g a ñ e n , p u e s 
m u c h o s así d e l o s g r a n d e s c o m o d e l o s p e -
q u e ñ o s , d e b a j o d e h o n e s t o s n o m b r e s , h u r -
t a n y r o b a n ; y d o n d e finalmente t a n t o s 
f u e g o s a r d e n d e c o b d i c i a , d e l u j u r i a , d e 
ira, d e a m b i c i ó n , y d e o t ros i n f i n i t o s m a l e s ? 
¿ P u e s q u i é n n o d e s e a r á h u i r d e tal m u n d o ? 
D e s e á b a l o c i e r t o a q u e l p r o f e t a q u e d e c i a : 
¡ Q u i é n m e l l e v a s e á u n d e s i e r t o ó á a l g ú n 
lugar a p a r t a d o d e c a m i n a n t e s , p a r a v e r m e 
libre d e l a c o m p a ñ í a d e s t e p u e b l o ; p o r q u e 
todos s o n a d ú l t e r o s , v c u a d r i l l a s d e p r e -
v a r i c a d o r e s ! E s t o q u e h a s t a a q u í s e h a d i -
cho , g e n e r a l m e n t e p e r t e n e s c e á l o s m a l o s ; 
a u n q u e n o s e p u e d e n e g a r h a b e r e n l o d o s 
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los estados muchos buenos en el mundo, 
por los cuales lo sustenta Dios. 

Consideradas pues estas cosas , mira cuán-
ta razón tienes de aborrescer una cosa tan 
m a l a , donde si te abriese Dios los ojos, ve-
rías mas demonios , y mas pecados que los 
átomos que se parescen en los rayos del sol. 
Y con esto crezca en ti el deseo de verte 
fuera dél (á lo menos con el espíri tu) sos-
pirando con el profeta, v d i c i endo 1 : ¿Quién 
me dará alas como de pa loma , y volaré v 
descansa ré? 

§ VI. 

De cuan engañosa sea la felicidad del mundo, 

6 . a MISBRIA. 

Estos y otros muchos tales son los tribu-
tos y contrapesos con que esta miserable 
felicidad del mundo está acompañada ; pa-
ra que veas cuánto mas hiél que mie l , y 
cuánto mas acíbar que azúcar trae consigo. 
Dejo aquí de contar otros muchos males que 
tiene. Porque demás de ser esta felicidad y 
suavidad tan breve y tan miserable , es lam-

1 Ps 54. 
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bien sucia : porque hace á los hombres car-
nales y suc ios : es best ial ; porque los hace 
besliaíes: es loca; porque los hace locos , y 
los saca muchas veces de ju ic io : es insta-
ble ; porque nunca permanesce en un mis-
mo s e r : es finalmente infiel y des lea l ; por-
que al mejor tiempo nos falla y deja en el 
aire. Mas un solo mal no de jaré de contar , 
que por ven tura es el peor de todos ; que 
es , ser falsa y e n g a ñ o s a ; porque paresce 
lo que no e s , y promete lo que no d a , y con 
esto trae en pos de sí perdida la mayor p a r -
te de la gente . Porque así como hay oro 
verdadero, y oro fa lso, y piedras preciosas 
verdaderas , y falsas que parescen prec io-
sas, y no lo s o n ; así también hay bienes 
verdaderos y fa lsos : felicidad verdadera , 
y falsa, que paresce felicidad y no lo e s : 
y tal es la deste mundo ; y por esto nos en-
gaña con esla muestra contrahecha. P o r -
que así como dice Aristóteles que muchas 
veces acaesce haber a lgunas men t i r a s , que 
(con ser mentiras) tienen mas apariencia 
de verdad que las mesmas ve rdades ; así 
realmente (lo que es mucho pa rano ta r ) hay 
algunos males q u e , con ser verdaderos ma-
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les , tienen mas apariencia de bienes que 
los mesmos bienes : y tal es sin duda la fe-
licidad del m u n d o ; y por esto se engañan 
con ella los ignoran tes , como se engañan 
los peces y las aves con el cebo que les po-
nen delante. Porque esta es la condicion 
de las cosas corpora les : que luego se nos 
ofrescen con un alegre semblante, y con un 
rostro lisonjero y ha l agüeño , que nos pro-
mete alegría y contentamiento; mas des-
pues que la experiencia de las cosas nos 
d e s e n g a ñ a , luego sentimos el anzuelo de-
bajo del c e b o , y vemos claramente que no 
era oro lodo lo que relucia. Así hal larás por 
experiencia que pasa en todas las cosas del 
mundo. Sino mira los placeres de los recien 
casados , y hal larás cómo despues de pasa-
dos los pr imeros dias del casamiento, lue-
go comienza á cerrárseles aquel dia de su 
felicidad, y caer la noche escura de los cui-
dados , neces idades , y fatigas que despues 
desto sobrevienen. Porque luego cargan 
trabajos de h i jos , de enfe rmedades , de au-
sencias , de ce los , de ple i tos , de partos re-
vesados, de desas t res , de dolores y final-
mente de la muer te necesaria del uno de 
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los dos , q u e á veces previene muy t empra -
no, y convierte las alegrías de los despo-
sorios no acabados , en lágr imas de p e r p e -
tua viudez v soledad. ¿ P u e s qué mayor e n -
gaño , y que mayor hipocresía que e s t a? 
¡Qué contenta va la doncel la al tá lamo el 
dia de su desposorio , porque no tiene ojos 
para ver mas de lo que de fuera paresce 1 Mas 
si le diesen ojos para ver la sementera de 
trabajos que aquel dia se s i e m b r a n , ¿ cuán-
to mavor causa tendría pa ra l lorar , que pa-
ra reir? Deseaba Rebeca tener hi jos , y des-
pues que se vió p r e ñ a d a , y sintió que los 
hijos en el vientre pe leaban , dijo 1 : Si así 
habia ello de s e r , ¿ q u é necesidad había de 
concebir? iOh á c u á n t o s acaesce esta m a -
nera de desengaño , despues que a l canza -
ron lo que deseaban ; por hal lar otra cosa 
en el proceso de lo que al principio se p ro-
metían! 

Poes ¿ q u é d i r é d e l o s oficios, de las h o n -
ras , de las sillas y d ign idades? ¡ cuán a l e -
gres se representan luego cuando de nuevo 
se ofrescen! Mas i cuántos en jambres de pa -
siones , de cu idados , de invidias y t rabajos 

1 Gen. 15. 
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se descubren despues de aquel primero y 
engañoso resp landor! Pues ¿ q u é dirémos 
de los que andan metidos en amores des-
honestos? ¡ Cuán blandas hallan al princi-
pio las entradas desle ciego labirinto! Mas 
despues de entrados en él ¿cuántos trabajos 
han de pasar? cuántas malas noches han 
de l l evar? á cuántos peligros se han de po-
n e r ? Porque aquel fructo del árbol vedado 
guarda la furia del dragon venenoso (que 
es la espada cruel del par ien te , ó del ma-
rido celoso), con la cual muchas veces se 
pierde la vida, la h o n r a , la hac ienda , y el 
ánima en un momento. Así puedes discur-
rir por la vida de los avar ientos , de los 
mundanos , y de los que buscan la gloria del 
mundo con las a rmas , ó con las privanzas; 
y en todos ellos hal larás grandes tragedias 
de dulces principios y desastrados fines, 
porque esta es la condicion de aquel cáliz 
de Babilonia; por defuera d o r a d o , y de 
dentro lleno de veneno ' . 

Pues según esto ¿qué es toda la gloria 
del mundo , sino un canto de sirenas que 
adormesce.una ponzoña azucaradaquema-

1 Apoc. 1". 
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l a , una víbora por defuera p io l ada , y de 
dentro llena de ponzoña? Si h a l a g a , es pa-
ra e n g a ñ a r ; si l evan t a , es pa ra de r r i ba r ; 
si a l eg ra , es pa r a entr is tecer . Todos sus 
bienes da con incomparables usuras . Si os 
nasce un hi jo, y despues se os m u e r e , con 
las setenas es mayor el dolor de su muer te , 
que el a legr ía de su nascímiento. Mas d u e -
le la pérdida que a legra la gananc ia , mas 
aflige la enfermedad que a legra la sa lud, 
mas quema la injuria que deleita la hon ra ; 
porque no sé qué género de desigualdad 
fué e s t a , que mas poderosos quiso n a t u r a -
leza que fuesen los males pa ra dar pena , 
que los placeres para dar a legr ía . Lo cual , 
todo bien considerado, manifiestamente nos 
declara cuán falsa y engañosa sea esta fe-
licidad. 

§ \ H . 
Conclusion de lo susodicho. 

Cata aquí p u e s , he rmano mió , la figura 
verdadera del m u n d o , aunque sea otra la 
que él por defuera mues t ra , y cata aquí 
cuál sea su fel icidad, b r e v e , miserable, pe-
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l igrosa , c iega v llena de pecados y de en-
gaños. Pues según esto ¿que otra cosa es 
este mundo sino (como dijo un Glósofo) un 
arca de t rabajos , una escuela de vanida-
des , una plaza de engaños , un labirinto de 
e r r o r e s , una cárcel de t inieblas , un cami-
no de sal teadores , una laguna cenagosa, y 
un mar de continuos movimientos? ¿Qué 
es este mundo sino tierra es tér i l , campo 
pedregoso, bosque lleno de espinas, prado 
verde y l leno de serp ientes , jardin llorido 
y sin f ruc to , rio de l ágr imas , fuente de cui-
dados , dulce ponzoña, labula compuesta, 
y frenesí deleitable? ¿ Q u é bienes hay ea él 
que no sean falsos, y qué males que no sean 
verdaderos? Su sosiego es congojoso, su 
segur idad sin fundamento , su miedo sin 
c a u s a , sus trabajos sin f ruc to , sus lágrimas 
sin propósi to, sus propósitos sin succeso, 
su esperanza vana , su alegría f ingida, y su 
dolor verdadero . 

En lo cual verás cuánta semejanza tiene 
este mundo con el infierno; porque si nin-
guna otra cosa es infierno sino l u g a r d e pe-
nas y cu lpas , ¿ q u é otra cosa abunda mas 
en este mundo que esta? A lo menos así lo 
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testifica el p rofe ta , cuando dice 1 que de 
dia y de noche estaba por todas partes cer-
cado de pecados , y que lo que habia en él 
era t rabajos y sin justicia. Esta es la f ru ta 
del m u n d o , esta la mercadur ía que en él se 
vende , este el trato que en todos sus rinco-
nes se ha l l a : t rabajo sin just icia, que sou 
males de p e n a , y males de culpa . Pues si 
ninguna otra cosa es el infierno sino luga r 
de penas y cu lpas , ¿ c ó m o no se l lamará 
también en su manera este mundo in f ie r -
no , pues en él hay tanto de lo uno y de lo 
otro? A lo ménos por tal lo tenia Sant Ber -
nardo , cuando decia * que si no fuera por 
la simiente de esperanza que tenemos e n 
esta vida de la o t ra , poco ménos malo le 
parescia este mundo que el infierno. 

§ VIII. 
cómo la verdadera felicidad y descanso se ha l la solo 

f» Dios, y cómo es imposible hal larse en el mundo. 

Mas ya que hasta aquí habernos tan c l a -
ramente visto cuán miserable y engañosa 
sea la felicidad del m u n d o , resta que v e a -

1 Ps. s i . — » Serm. 4 Asccnsionis, propc inl t lnm. 
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mos agora como la verdadera felicidad y 
descanso que n o s e halla en el m u n d o , está 
en Dios. Lo cual si entendiesen bien los 
hombres mundanos , no tendrían por qué 
seguir al mundo como lo siguen. Y por esto 
determino probar aquí brevemente esta tan 
importante verdad , no tanto por autoridad y 
testimonio de la f e , cuanto por clara razón. 

l 'ara lo cual es de saber que n inguna cria-
tura puede tener perfecto contentamiento 
hasta l legar á su último fin, que es á la úl-
tima perfección que según su naturaleza le 
conviene. Porque miéntrasno l legare aquí, 
necesariamente ha de estar inquieta y des-
contenta , como quien se siente necesitada 
de lo que le falta. Pregunto pues a g o r a : 
¿cuá l es el último fin del hombre , en cuya 
posesion está su felicidad, que es lo que los 
teólogos llaman su bienaventuranza objec-
tiva? No se puede negar sino que esta es 
Dios: el cual así como es su pr imer princi-
pio , así es su último fin; y asi como es im-
posible haber dos primeros principios, así 
lo es haber dos últimos fines: porque eso 
seria haber dos dioses. Pues si solo Dioses 
el último fin del hombre , y su última bien-
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«venturanza; y dos últimos fines y b i e n -
aventuranzas es imposible que haya , ¿ l u e -
go fuera de Dios imposible es hal lar bien-
aventuranza? Porque sin dubda así como el 
guante 3e hizo para la mano , y la va inapa ra 
el espada , por lo cual para ningunos otros 
usos vienen bien estas cosas sino para es tos; 
así el corazon humano criado para Dios, 
en n inguna cosa puede hal lar descanso si-
no en Dios. Con él solo estará contento , y 
fuera dél pobre y necesitado. La razón des-
to e s , porque como el principal subjeclo de 
la bienaventuranza sean el entendimiento 
V la voluntad del hombre (que son las dos 
mas nobles potencias que hay en é l ) , mién-
tras estas estuvieren inquietas , no puede él 
estar sosegado y quieto. Pues cierto es que 
estas dos potenciasen n inguna manera pue-
den estar quietas sino con solo Dios. P o r -
que , como dice Sancto T o m a s 1 , no puede 
nuestro entendimiento en tender ni saber 
tantas cosas , que no le quede habilidad y 
deseo natural pa ra saber m a s , si hubiere 
mas que saber . ¥ asimesmo no puede nues-
tra voluntad amar ni gozar de tantos b ie-

1 i q . i t . a r t . i tn corp. 

H * 
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ncs , que no le quede virlud y capacidad 
para m a s , si mas le dieren. Y por tanto 
nunca reposarán estas dos potencias hasta 
hal lar un ohjecto universal en quien estén 
todas las cosas: el cual una vez conocido y 
amado , ni le quedan mas verdades que sa-
b e r , ni mas bienes de que gozar. De aquí 
nasce que ninguna cosa criada (aunque sea 
la posesion de lodo el mundo) basla para 
dar har tura á nuestro corazon; sino solo 
aquel para quien fué cr iado, que es Dios. 
Y así escribe Plutarco de un soldado que 
llegó de grado en grado á ser emperador , 
y como se viese en este estado tan deseado, 
y no hallase el contentamiento que deseaba, 
d i jo : E n todos lo estados he vivido, y en 
ninguno he hallado contentamiento. T o r -
que claro está que lo que fué criado para 
solo Dios, no habia de hallar reposo fuera 
de Dios. 

Y para que aun mas claro entiendas esto, 
ponte á mirar una agu ja de un relojico de 
sol, porque allí verás representada esta filo-
sofía tan necesaria. La naturaleza desta agu-
j a , despues de tocada con la piedra ¡man, 
e s mirar al nor te ; porque Dios que crió 
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esta p i ed ra , le dio esta natura l inclinación, 
que s iempre mire á este l u g a r ; y verás por 
experiencia qué desasosiego tiene consigo, 
y qué de veces se v u e l v e , y revuelve hasta 
que endereza la punta á é l : y esto hecho, 
luego pára v queda fija como si la h incaras 
con clavos. Pues así has de en tender que 
crió Dios el hombre con esta natural incli-
nación y respecto á é l , como á su nor te , y 
á su cen t ro , y á su último fin 1 : y por tan-
to miéntras fuera dél e s tuv ie re , s iempre es-
tará como aquel la a g u j a , inquieto y des -
asosegado , aunque posea todos los tesoros 
del m u n d o ; mas volviéndose á é l , luego 
reposará como ella reposa ; porque ahí t ie-
ne todo su descanso. De lo cual se infiere 
que aquel solo será b ienaven turado , que 
poseyere á D i o s ; y aquel estará mas cerca 
de ser b ienaven turado , que mas cerca e s -
tuviere de Dios. ¥ porque los justos en es -
ta vida están mas cerca d é l , ellos son los 
mas bienaventurados: aunque su bienaven-
turanza no la conoce el mundo. 

La causa e s , porque no consiste en d e -
leites sensibles y corpora les , como la p u -

• Aug. lib. 1 Coní. , cap. 1. 
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sieron los filósofos cp icúrcos , y despues 
deslos los moros , y despues deslos los dis-
cípulos de ambas escuelas , que son los ma-
los cr is t ianos, los cnales con la boca re-
niegan de la ley de Mahona, y con la vida 
no guardan otra , ni buscan en esta vida 
otro paraíso que el suyo. Si no, d ime: ¿qué 
otra cosa hacen muchos de los ricos y po-
derosos deste siglo, mayormente en la mo-
cedad , siuo andar buscando v probando 
todos cuantos géneros de pasatiempos se 
pueden ha l la r? Pues ¿ q u é es esto sino te-
ner por último fin el deleite con Ep icuro , y 
buscar el paraíso de Mahoma en el mundo ? 
Miserable de t í , discípulo de tales maes-
tros : ¿ p o r q u é no aborresces la vida de aque-
llos cuyos nombres escupes y abominas ? Si 
acá quieres tener el paraíso de Epicuro, 
ten por cierto que perderás el de Cristo. No 
está pues la bienaventuranza del hombre, ni 
en el cuerpo , ni en bienes de cuerpo (co-
mo la ponen los moros) ; sino en el espíri-
tu , y en bienes espirituales y invisibles, co-
mo la pusieron los grandes filósofos, y la 
ponen los cristianos aunque en diferente 
manera. Asi lo siguifjcó el profeta, cuando 
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dijo 1 : Toda la gloria v hermosura de la hi-
ja del Rev dentro está escondida, donde 
está guarnec ida de oro y vestida de m» co-
lo res , y donde tiene tanta paz y alegría , 
cuanta nunca tuvieron, ni tendrán lodos los 
reyes del mundo. Si no queremos decir que 
tuvieron mayor contentamiento los prínci-
pes de la t ierra que tos amigos de Dios : lo 
cual negarán muchos del los , que muy ale-
gremente dejaron g randes Estados y r ique-
zas , despues que gustaron de Dios ; y n e -
ga rá también con ellos Sant ( í r egono pa-
pa que probó lo uno y lo o t r o , y á fuerza 
de brazos fué llevado á la silla del pontifi-
cado* y estando en ella siempre l loraba v 
sospiraba por aquella pobre celda que ha-
bia dejado en el monas te r io , como el c a p -
tivo que está en t ierra de moros , sospira 
por su patr ia y l ibertad. 

§ i x . 

Prueba lo dicho por elemplos. 

Mas porque este engaño es tan g rande y 
tau universal , añadiré aun olra razón no me-

» Ps. t i . 
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• nos eficaz que la pasada , por la cual vean 

los amadores del mundo cuán imposible sea 
hallar en él la felicidad que desean. Para 
lo cual has de presuponer (lo que es muy 
notorio) que muchas mas cosas se requ ie -
ren para que una cosa sea per fec ta , que 
para ser imperfecta; porque para ser p e r -
fecta requiérese que tenga todas sus p e r -
fecciones jun tas ; mas para ser imperfecta 
basta que tenga una sola imperfección. 
1 ues desta manera has de presuponer que 
para que uno tenga perfecta fel ic idad, re -
quiérese que tenga todas las cosas á su 
gus to , y si una sola tiene á su desguato Zrr*.*"* P a r a h a c e r , ° miserable, 
que todas las otras bienaventurado. Visto 
he yo muchas personas en grandes estados, 
y con muchos cuentos de r e n t a , las cuales 
con todo esto vivían la mas triste vida del 
m u n d o , porque muy mayor tormento les 
daba una cosa muy deseada que no alean-

a b a n que contentamiento todo cuanto po-
eiam Porque sin duda todo cuanto se ,o-

t i todps | C O n S U e , a n t o ' euanto un solo ape-o r a Z T » C O m ° U D a C S p Í n a h i n c a d a Por o, corazón) a tormenta : c a n o hace al hombre 
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bienaventurado la posesion de los bienes, 
sino el cumplimiento de sus deseos. Lo cual 
divinamente explicó Sant Augustin en el 
libro de Moribus Ecclesice, por estas palabras: 
Según yo pienso, no se puede l lamar b ien-
aventurado el que no alcanzó lo que ama , 
de cualquier condicion que sea lo amado. 
Ni tampoco es bienaventurado el que no ama 
lo que posee, aunque sea muy bueno lo po -
seído; porque el que desea l o q u e no p u e -
de alcanzar, padesce to rmento ; y el que al-
canza lo que no merescia ser deseado , p a -
desce e n g a ñ o ; y el que no desea lo que m e -
rcsce ser de seado , está enfermo. De donde 
se infiere que en sola la posesion y amor 
del summo bien está nues t ra b ienaven tu -
ranza , y fuera deso no puede estar. De suer-
te que estas tres cosas j u n t a s , posesion, 
amor, y summo b i e n , hacen al hombre 
bienaventurado : fue ra de las cuales nadie 
lo puede ser por mucho que posea. 

Y aunque para confirmación desto te p u -
diera traer muchos e jemplos , pero baste por 
todos el de aquel tan famoso privado del rey 
Asucro, l lamado Aman el cual tenién-

1 Esther, S. 
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dose por agraviado porque Mardoqueo ,quc 
gua rdaba á las puertas del palacio, 110 le 
hacia la cortesía que él que r í a , juntando en 
nno sus amigos y su mujer , díjoles estas pa-
labras : Vosotros sabéis cuán g randes sean 
mis prosperidades y pr ivanzas , y cuán lie 
no estoy de r iquezas, y de hi jos, y de todo 
lo que el corazon humano puede desear ; 
mas con todo esto os hago saber que tenien-
do todas estas cosas, no me paresce que ten-
go n a d a , mientra Mardoqueo, que está á las 
puer tas del Rey , no me bace la cortesía que 
yo quiero. Mira pues , r u é g o t e , c u á n t o mas 
parte era solo este trabajo pa ra hacer aquel 
corazon miserable, que todas cuantas pros-
peridades tenia para hacerlo bienaventura-
do. Y mira también cuán léjos está el hom-
bre en esta vida de ser lo , y cuán cerca de 
ser miserable , pues para lo uno son menes-
ter tantos b i enes , v pa ra lo otro basta un 
solo defecto. Pues según esto, ¿quién ha-
b rá en este mundo que pueda escapar de ser 
mise rab le? ¿ Q u é r ey , que emperador ha-
brá tan poderoso, que todas las cosas ten 
ga á su vo lun tad , v que no hava cosa que 
le dé desgusto? Porque ya que por parte 
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de los hombres fallase toda contradicción, 
¿quién podrá escapar de todos los golpes 
de na tura leza , de todas las enfermedades 
del cue rpo , y de todos los temores y fanta-
sías del ¿ninüa, la cual muchas veces teme 
sin t e m o r , y se congoja sin causa? Pues 
¿cómo piensas t ú , hombrecil lo miserable, 
alcanzar contentamiento por el camino del 
mundo, por el cual nunca los summos pr ín-
cipes y monarcas lo a lcanzaron? Si para al-
canzar ese b ien , son menester lodos los bie-
nes jun tos , ¿ cuándo serás lú tan dichoso, 
estando fuera de Dios, que n inguna cosa te 
falte? Eso per tenesce á s o l o Dios ; y si a l -
guno en esta vida en a lguna manera los po-
see , es el que ama y posee á Dios ; pues s e . 
gun las leyes del amis tad , ent re los amigos 
todas las cosas son comunes. 

Y si todas estas razones tan evidentes no 
te convencen , y quieres mas experiencia 
que razón, vele á aquel g ran sabio S a l o -
mon , y dile que pues él navegó por este 
mar con mayor prosperidad que nadie , p ro-
bando y descubriendo todos los géneros de 
grandezas y recreaciones del m u n d o , que 
le dé nuevas de la t ierra que descubr ió : si 
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por ventura halló en todo eso cosa que le 
har tase , y responderte ha en cabo dicien-
do 1 : Vanitas vanilalum, dixit Ecclesiastes: va-
nitas vanilatum et omnia vanitas. Cree pues á 
un hombre tan exper imentado, que no te 
habla por especulación, sino por vista de 
ojos. No pienses que serás tú ni nadie par-
te para descubrir otra cosa mas de lo que 
este descubrió. Porque ¿ q u é príncipe ha 
habido en el mundo , ni mas sabio, ni mas 
r ico , ni mas bien servido, ni mas glorioso, 
ni mas afamado qufc este f u é ? ¿Quién jamas 
probó mas linajes de pasat iempos, de c a -
zas , de mús icas , de muje res , de atavíos, 
de monterías , de caballerías que este pro-
bó? Y probadas todas estas cosas no sacó 
otro fructo de todas e l las , sino este que has 
oido. ¿Adonde pues va sá p robar lo va pro-
bado? No pienses tú hallar lo que este no 
hal ló , pues ni tienes otro mundo que bus -
ca r , ni otros mayores-aparejos para buscar, 
que este tuvo; y pues este no mató la sed 
que tenia con tan grande vendimia, no pien-
ses tu que la podrás matar con la rebusca. 
»a este gastó aquí su t iempo, y por ventu-

1 Eccl. cap. 1, et cap . i t . 
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ra por esta causa cayó (como dice Sant Hie-
róoimo escribiendo á Eustoquio) : pues ¿ p a -
ra qué te quieres tú ir también tras é l? Mas 
porque los hombres c reen mas la exper ien-
cia que á la r azón : por ventura dejó Dios es-
te hombre exper imentar todos los bienes y 
pasatiempos del m u n d o , para que despues 
de probados diese dellos estas nuevas que 
has o ido ; porque con el t rabajo de uno se 
excusasen los t rabajos de todos , y con el 
desengaño de uno se desengañasen todos, 
y escarmentasen en cabeza a jena . 

Pues si esto es as í , con mucha razón po-
dré agora exclamar con el p ro fe t a , dicien-
do 1 : Hijos de los h o m b r e s , ¿ hasta c u á n -
do seréis de lan pesado corazon? ¿ P o r qué 
amáis la vanidad, y buscáis la ment i ra? Muy 
bien d ice , vanidad y mentira . Porque si no 
hubiera en las cosas del mundo mas de va-
nidad (que es ser n a d a ) , pequeño mal f u e -
ra este ; pero hay otro m a y o r , que es la men-
tira , y la falsa apariencia con que nos h a -
cen creer que son a l g o , siendo nada. Por 
lo cual dijo el mesmo Salomon »: E n g a ñ o -
sa es la gent i leza , y vana la hermosura . Pe-

1 Ps. P r o v . 31. 
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qtieño mal fuera ser solamente v a n a , si oo 
fuera también engañosa. Porque la vanidad 
conocida poco mal puede hacer . Mas laque 
lo es y no lo paresce , esa es la que princi-
palmente daña. En lo cual se ve cuán gran-
de hipócrita sea el mundo. Porque así ro-
mo los hipócritas trabajan por encubr i r las 
culpas que hacen , así los ricbs del mundo 
pordis imular las miserias que padescen. Los 
unos se nos venden por sanctos, siendo pe-
cadores ; y los otros por bienaventurados, 
siendo miserables. Si n o , l legate mas de 
cerca á tomar el pu l so , y meter la mano en 
el lado desos que por de fuera parescen bien-
aventurados, y verás cuánto desdice eso que 
por de fuera paresce , de lo que dentro pa-
sa. Algunas yerbas nascen en los campos, 
que mirándolas dende le jos , parescen muy 
hermosas , y l legándoos á ellas y tocándo-
las con las manos dan de sí tan mal olor, que 
las sacude luego el hombre de s í , y corri-
ge el engaño de los ojos con el tocamiento 
de las manos. Pues tales son por cierto los 
mas de los ricos y poderosos del mundo ; 
porque si miras á la grandeza de sus esta-
dos , y ul resplandor de sus casas y criados, 



- 175 -
parescen ser ellos solos b ienaventurados ; 
mas si le l legas mas cerca á oler los r inco-
nes de sus casas y de sus án imas , hallarás 
que tienen muy diferente el sér del pa re -
cer. Por donde muchos de los que al p r in -
cipio desearon sus estados cuando los v ie-
ron de lé jos , despues los sacudieron de sí 
cuando los miraron de c e r c a : como lo lee-
mos en muchas historias aun de gentiles. Y 
en las vidas de los emperadores hallamos 
que no faltó quien siendo electo emperador 
por todo el e jérc i to , por n inguna via lo qui-
so accep ta r , siendo gen t i l ; solo por cono-
cer las espinas que debajo de aquella flor 
(al parecer tau hermosa) estaban e scon-
didas. 

Pues ¡olí hijos de los hombres , criados á 
imágen de Dios, redemidos.por su sangre , 
diputados para ser compañeros de los á n -
geles! ¿por qué amais la van idad , y b u s -
cáis la ment i ra , creyendo que hallaréis des-
canso en esos falsos b ienes , que nunca lo 
dieron ni darán j amas? ¿ P o r q u é habéis de-
jado la mesa de los ángeles por los man ja -
res de las best ias? ¿ P o r q u é habéis dejado 
loá deleites y olores del paraíso por los l ie-
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dores y amarguras del m u n d o ? ¿Cómo no 
bastan tantas calamidades y miserias, que 
cada dia experimentáis en e l , para aparta-
ros deste tan cruel t i ranno? Tales paresce 
que somos en esta par te , como algunas ma-
las mujeres que se andan perdidas Iras un 
ruf ián , que les come y j u e g a c u a n t o tienen, 
y sobre esto las arrastra y da de coces ca-
da d ia ; y ellas todavía con una miserable 
subveccion y captiverio se andan perdidas 
tras él . 

Resumiendo pues aquí todo lo d icho , si 
por tantas razones, ejemplos y experiencias 
nos consta que no se halla la felicidad v des-
canso que todos buscamos en el mundo sino 
en Dios; ¿ por qué no le buscamos en Dios? 
fisto es lo que en breves palabras nos amo-
nesta Sant Augustín , diciendo : Cerca la 
mar y la t i e r r a , y anda por do quisieres, 
que á do quiera que fueres serás miserable, 
si no vas á Dios. 

CAPÍTULO XXX. 
Conclusion .le todo lo contenido en este primero libro. 

De lodo lo susodicho se colige claro có-
mo todas las maneras de bienes que el co-
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razón humano puede en esta vida alcanzar 
se encierran en la virtud. Por do pare 
que ella es un bien tan universal y tan g ran-
de, que ni en el c ie lo , ni en la t ierra hay 
cosa con que mejor la podamos en su mane-
ra compara r , que con el mesmo Dios. Por-
que así como Dios es un bien tan u n i v e r -
sal , que en él solo se hallan las per fecc io-
nes de todos los b ienes ; así también en su 
manera se hallan en la virtud. Porque v e -
mos que entre las cosas c r i adas , unas hav 
honestas, otras he rmosas , otras honrosas , 
otras provechosas , otras agradables , y otras 
con otras per fecc iones : entre las cuales tan-
to suele ser una mas perfecta y mas digna 
de ser a m a d a , cuanto mas destas perfeccio-
nes participa. Pues según esto ¿cuánto me-
resce ser amada la vir tud, en quien todas es-
tas perfecciones se ha l lan? Porque si por 
honestidad v a , ¿ q u é cosa mas honesta que 
la v i r tud , que es la mesma raiz y fuente de 
toda honestidad ? Si por honra v a , ¿ á quien 
se debe la honra y el acatamiento sino á la 
virtud? Si por hermosura v a , ¿ q u é cosa 
mas hermosa que la imágen de la v i r tud? 
Si con ojos mortales se pudiese ver su her-

12 T. 11. — x x x i u . 
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luosura , á lodo el mundo llevaría en pos de 
si, como dice Platón. Si por utilidad va, ¿qué 
cosa hay de mayores utilidades y esperan-
zas que la v i r tud, pues por ella se alcanza 
el summo bien? La longura de los dias con 
los bienes de la eternidad están en su dies-
t r a , y en su siniestra r iquezas , y gloria 
Pues si por deleites va , ¿qué mayores de-
leites que los de la buena consciencia , y de 
la ca r idad , y de la paz, y de la libertad de 
los hijos de Dios y de las consolaciones del 
Espíri tu Sancto , lo cual lodo anda en com-
pañía de la v i r tud? Pues si se desea lama 
y memor ia , en memoria e terna vivirá el 
jus to ; y el nombre de los malos se pudri rá , 
y así como humo desaparescerá Si se de-
sea sabiduría, no la hay otra mayor que co-
nocer á Dios, y saber encaminar la vida por 
debidos medios á su último fin. Si es dulce 
cosa ser bienquisto de los hombres , no bay 
cosa mas amab le , ni mas conveniente pa-
ra esto que la virtud. Porque (como dice 
Tulio) así como de la conveniencia y pro-
porcion de los miembros y humores del cuer-
po nasce la hermosura corporal que lleva 

> Pro\ . j<í. n i . i-iov. lo. 
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los ojos ea pos de s í ; asi de la convenen-
cia y orden de la vida nasce una lan g rande 
hermosura en la pe r sona , que no solo ena-
mora los ojos de Dios y de sus ánge les , si-
no aun á los malos y enemigos es amable . 

Este es aquel bien que por todas par tes 
es b i en , y n inguna cosa tiene de mal . Por 
donde con grandís ima razón envió Dios al 
justo aquel la tan breve y tan magníf ica em-
bajada que al principio deste libro propusi-
mos 1 , con lo cual agora lo acabamos , d i -
ciendo : Dicite iusto quoniam bené *: Decid al 
justo que bien. Decidle q u e e n hora buena 
él nasció, y que en hora buena m o r i r á , y 
(iue bendita sea su vida y su m u e r t e , y lo 
<|ue despues della succederá . Decidle q u e 
en todo le succederá b ien : en los placeres , 
y en los pesa res ; en los t raba jos , y en los 
descansos ; en las h o n r a s , y en las deshon-
ras ; porque á los que aman áDios todas las 
cosas sirven p a r a s u bien 3. Decidle que aun-
que á todo el mundo vaya m a l , y aunque 
s e trastornen los e lementos , y se cayan los 
cielos á pedazos , él no tiene por qué temer , 
sino por qué levantar cabeza ; porque e n -

' in priucipio Prologi. — » t s i ú . 3. — Rom. 8. 

l á * 
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tóncesse l lega el dia de su redempcion 
Decidle que bien, pues para él eslá apare-
jado el mayor bien de los bienes, que es 
Dios; y está libre del mayor mal de los ma-
les , que es la compañía de Satanas. Decid-
le que b ien ; pues su nombre está escripto 
en el libro de la vida, y Dios Padre lo lia 
tomado por h i jo , y el Hijo por hermano, y 
el Espíritu Sancto por su templo vivo. De-
cidle que b ien ; pues el camino que ha to-
mado , y el partido que ha seguido , por to-
das partes le viene b ien : bien para el áni-
m a , y bien para el cue rpo : bien para con 
Dios, y bien para con los hombres : bien 
para esta v ida , y bien para la o t ra ; puesá 
los que buscan el Reino de Dios, todo lo de-
mas será concedido *. Y si para a lguna ro 
sa temporal no viniere bien; esa llevada con 
paciencia es mayor b ien ; porque á los que 
tienen paciencia , las pérdidas se les con-
vierten en gananc ias , v los trabajos en me-
rescimientos, y las batallas en coronas. To-
das cuantas veces mudó Laban la soldada 
á Jacob , pretendiendo aprovechar á s í , y 
dañar al ye rno , tantas se le volvió el 6ue-

i Lue. « . — « iue. u . 
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ño al r eves , y aprovechó al yerno y dañó 
á sí ». 

Pues ¡oh hermano miol ¿ p o r qné serás 
tan cruel para con t igo , y tan enemigo de 
tí mesmo, que dejes de abrazar una cosa 
que por todas parles te arma tan bien? ¿ Q u é 
mejor conse jo , quó mejor partido puedes tú 
seguir que e s t e? ¡Oh mil veces b ienaven-
turados los limpios en el camino , los que 
andan en la ley de Diosl Bienaventurados 
otra vez los que escudriñan sus mandamien-
tos , y le buscan con todo su corazon *. 

Pues s i , como dicen los filósofos, el bien 
, es objecto de nuestra voluntad , y por con-

siguiente , cuanto una cosa es mas buena , 
tanto meresce ser ma3 amada y de seada ; 
¿quién estragó de tal manera tu voluntad, 
que ni gus t e , ni abrace este tan universal 
y lan g rande bien? ¡Oh cuánto mejor lo ha-
cia aquel sancto Rey que decia ' : T u ley, 
Señor , tengo en medio de mi corazon! No 
al r incón, no á t r a smano; sino en medio, 
fiue es en el pr imero y mejor lugar de lo-
dos. Como si d i j e ra : este es el mayor de mis 
tesoros, y el mayor de mis negocios , y el 

• Gen. 11. — « p s . l i s , — 3 p s . jo. 
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mayor de mis cuidados. ¡Cuán al re ves lo 
hacen los hombres del mundo! pues las le-
yes de la vanidad tienen puestas en la pri-
mera silla de su corazon, y las de Dios en 
el mas bajo lugar . Mas este sancto varón, 
aunque era rey y tenia mucho que apreciar 
y que perder, todo esto tenia debajo los piés, 
y la ley sola de Dios en el medio de su co-
razon ; porque sabía él muy bien que guar-
dada esta fielmente, todo lo demás tenia 
seguro. 

¿ Q u é falta pues agora para que no quie-
ras tú también seguir este mesmo ejemplo, 
y abrazar este tan grande b ien? Porque si 
por obligación v a , ¿ q u é mayor obligación 
que la que tenemos á Dios nuestro Señor, 
por solo ser él quien e s ; pues todas las otras 
obligaciones del mundo no se llaman obli-
gaciones, comparadas con esta como al prin-
cipio declaramos? Si por beneficios va, ¿qué 
mayores beneficios que los que habernos rc-
cebido d é l ; pues demás de habernos cria-
do, y redemido con su s ang re , todo cuan-
to hay dentro y fuera de nosotros, el cuer -
po , el án ima, la vida, la sa lud , la hacien-
d a , la gracia (si la tenemos) v todos los 
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pasos y momentos (le nuestra v i d a , y todos 
los buenos propósitos y deseos de nuestra 
ánima, y finalmente lodo lo que tiene nom-
bre de s é r , ó de b ien , or iginalmente p r o -
cede de aquel que es fuente del ser y del 
bien? Pues si por interese v a ; digan todos 
los ángeles y hombres , ¿ q u é mayor i n t e -
rese que darnos gloria para s iempre , v l i -
brarnos de pena para s i empre ; pues este es 
el premio de la v i r tud? Y si pretendemos 
bienes de p resen te , ¿ q u é mayores bienes 
que aquellos doce privilegios de que gozan 
todos los buenos en esta v ida , de que a r -
riba tratamos 1 , el menor de los cuales es 
nías parte para darnos a legr ía y conten ta -
miento, que todos los estados y tesoros del 
mundo? ¿Pues qué mas se puede cargar en 
esta balanza para pender á esta p a r t e , de 
lo que aquí se p romete? Pues ya las excu-
sas que contra esto suelen alegar los hom-
bres del mundo , de tal manera quedan des-
hechas que no veo portillo abierto por do 
se puedan descabul l i r , si no quieren á s a -

i hiendas alapar los oídos, y cer rar los ojos 
á tan clara y manifiesta verdad. 

1 Desde el c. t i . 
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Pues según esto, ¿qué resta sino que vis-

ta ia perfección y hermosura de la virtud, 
digas tú también aquellas palabras que el 
Sabio dijo hablando de la sabiduría, her-
mana y compañera desa mesma virtud ' : 
Esla es la que j o amé y busqué dende mi 
mocedad : y trabajé por tomarla por espo-
sa , é híceme amador de su hermosura? La 
nobleza della se paresce en que el mesmo 
Dios trató con e l la ; y el que es Señor de 
todas las cosas, es su enamorado. Porque 
ella es la que tiene á cargo enseñar su doc-
tr ina, y elegir y administrar sus obras. Tí 
si la posesion de las riquezas es para ser de-
seada; ¿qué cosa mas rica que la sabidu-
ría , la cual obra lodas las cosas ? ¥ si la sa-
biduría es la fabricadora de todas las cosas; 
¿qué cosa hay en el mundo mas artificiosa 
que eirá? Y si se desea la virtud y la justi-
licia; ¿en qué otra cosa se emplean los tra-
bajos de la sabiduría ? Esla es la que en-
seña la templanza, y la prudencia , y la jus-
ticia, y la fortaleza; que son las cosas que 
mas aprovechan á los hombres. Esla pues 
determiné tomar por compañera de mi vi-

' Sapient. 8. 
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d a : sabiendo cierto que ella partiría c o n -
migo de sus b ienes , y sería descanso de mis 
cuidados , y alivio de todos mis hastíos y 
trabajos. Hasla aquí son palabras del Sabio. 
Qué resta pues sino concluir es tamater iacon 
la conclusion que el bienaventurado m á r -
tir Cipriano acaba una elegantísima epísto-
la que escribió á un amigo suyo , del m e -
nosprecio del m u n d o , diciendo así 1 : 

Una es pues la quieta y segura t ranqui -
lidad : una la firme y perpetua segur idad ; 
si librado el hombre de la tempestad y tor-
bellinos deste siglo tempestuoso, y coloca-
do en la fiel estancia y puerto de la sa lud , 
levanta los ojos de la t ierra al c ie lo , y ad-
mitido ya á la compañía v gracia del Señor , 
se a legra de ver cómo todo lo que está en 
la opinion del mundo levantado , dentro de 
su corazon está caído. No puede este tal de -
sear a lguna cosa del mundo ; porque es ya 
mayor que el muudo. Y mas abajo añade, 
diciendo: Y no son menester muchas rique-
zas , ni negocios ambiciosos para alcanzar 
esta fel icidad; po rquedád ivaese s t adeDios , 
que en el ánima religiosa se rec ibe : el cual 

1 Lib 1 Bp. epi f t . 4 a i Doiiatum. 
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es tan liberal y lan comunicable , que así 
como el sol ca l ienla , y el dia a l u m b r a , y 
la fuente co r r e , y el agua cae de lo a l to; 
así aquel espíritu divino liberalmente se co-
municad todos. Pordonde tú, hermano mió, 
que estás ya asentado en la nómina deste 
ejercito celestial, t rabaja con todas tus fuer-
zas por guarda r fielmente la disciplina des-
ta milicia con religiosas costumbres . Ten 
por compañera perpetua la oracion v la li-
ción ; unas veces habla cou Dios , y otras 
hable Dios contigo. Él te enseñe sus man-
damientos, y él disponga v ordene todos los 
negocios de tu vida. A quien él hiciere ri-
co , nadie tenga por pobre. Ya no podrá pa-
descer hambre ni pobreza el pecho que estu-
viere lleno de la bendición y abundancia ce-
lestial. Entonces te parescerán estiércol las 
casas vestidas de preciosos mármoles , y los 
maderamientos guarnecidos de oro , cuan-
do entiendas que tú eres el que pr incipal -
mente conviene ser adornado , y que esa mu • 
cho mejor casa e s , en la cual (como en un 
templo vivo) reposa Dios, v donde el E s -
píritu Sancto tiene hecha su morada. P in-
temos pues esta c a s a , y pintémosla con in-
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nocencia , y esclarezcámosla con lumbre y 
resplandor de justicia. Esta nunca amena-
zará caída por ant igüedad ni vejez , ni pe r -
derá su lustre cuando el oro y el color de 
las paredes se desf loraren. Caducas son to-
das las cosas afeitadas y compues tas , y no 
dan estable firmeza á sus poseedores ; por-
que no son verdadera posesion. Mas esta 
permanesce con el color s iempre vivo, y con 
honra e n t e r a , y caridad pe rdu rab l e : ni pue-
de caer ni desflorarse ; aunque puede con 
la resurrección de los cuerpos reformarse . 
Hasta aquí son pa labras de Cipriano. 

Pues el que movido por todas las razones 
v persuasiones que en este libro habernos 
tratado (entreviniendo en ello el favor y to-
camiento de Dios, sin el cual nada se pue-
de bien hacer ) desea abrazar este bien tan 
alabado de la v i r t ud ; cómo se haya esto de 
hacer , en el libro siguiente se declara . 

f i n d e l l i b r o pr imero . 
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LIBRO S E G U N D O 
D B 

LA GUIA DE PECADORES, 
KN KL CUAL SK T R A T A 

BE t i DOCTRINA BE LAS VIRTUES; 
LOSOE SE »>0*EN DIVERSOS AVUOS V DOCIMEUTOS VARA 

HACER UN UOMRRE VIRTUOSO. 

PRÓLOGO. 

Porque no basta persuadir á un hombre que 
quiera ser virtuoso. si no le enseñamos cómo 
lo haya de ser; por tanto. ya que en el libro 
rasado alegamos tantas y lan graves razones 
para mover nuestro corazon al amor de la vir-
tud , será razón que agora descendamos á la 
práctica y uso della, dando diversos avisos y 
documentos que sirvan para hacer á un hombre 
verdaderamente virtuoso. Y porque ( como di-
ce un sabio) la primera virtud es carecer de vi-
cios (despues de lo cual puede el hombre in-
sistir en el ejercicio de las virtudes); por tardo 



— 190 — 
repartiremos esta doctrina en dos partes: en la 
primera de las cuales trataremos de los mas co-
munes vicios que hay y de sus remedios; y en la 
segunda, de las virtudes, iVas ántes que entre 
en esta materia, pondré primero dos preámbu-
los, que son dos presupuestos muy necesarios 
para qmen quiera que se determine á andar es-
te camino. 
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PRIMERA PARTE 
U E S T E S E G I L V D O L I B R O , 

QUE TRATA UK LOS VICIOS V DE SUS REMEDIOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la p r imera cosa que ha de presuponer el que quiere 
servir á Dios. 

Primeramente el que de nuevo se d e t e r -
mina de ofreseer al servicio de nuestro S e -
ñor, y mudar la v ida , la pr imera cosa que 
le conviene hacer es que sienta bien desla 
empresa que loma, v la estime en lo que ella 
meresce. Quiero dec i r : que ent ienda que 
este negocio es el mayor negoc io , y el m a -
yor t esoro , la mayor empresa , y la mayor 
sabiduría de cuantas hay en el m u n d o : án -
tes crea que ni hay otro tesoro, ni olra sa-
biduría , ni otro negocio , sino este; como lo 
significó el p ro fe ta , cuando dijo 1 : Apren -
de, oh Israel , dónde está la prudencia , dón-

1 Barucii, 3. 
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de la for ta leza , dónde el seso y la discre-
ción , para que juntamente veas dónde está 
la longura de d ias , y la provision de todas 
las cosas , y la lumbre de los o jos , y la paz. 
Por lo cual con mucha razón dijo el Señor 
por Hieremias 1 : No se gloríe el sabio en 
su sabidur ía , ni el rico en sus r iquezas, ni 
el fuerte en su fortaleza, sino en esto se glo-
ríe el que se quiere g lo r i a r , que es saber-
me á mí y conocerme á m i ; porque aquí 
está la summa de todos los bienes. Y si al-
guno fuere consumado entre los hijos de los 
hombres , v no tuviere este conocimiento 
acompañado con la v i r tud, no tiene de qué 
se g l o r i a r ' . 

A esto nos convidan señaladamente to-
das las Escripturas divinas, que por tantas 
vias y maneras nos encomiendan v enca-
rescen este negocio ; á esto todas "cuantas 
criaturas hay en el cielo y en la t i e r ra ; á 
esto todas las voces y clamores de la Igle-
sia; á esto todas las leyes divinas y huma-
nas ; á esto los ejemplos de innumerables 
sánelos que llenos desta lumbre del cielo 
despreciaron el mundo , y abrazaron tan de 

1 Hierein. 9, - ' S a p . 9. 
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corazou el propósi to de la v i r tud , q u e mu-
chos del los se d e j a r o n a r r a s t r a r , y a sa r e n 
pa r r i l l a s , y p a d e s c e r otras mil m a n e r a s d e 
to rmentos , án te s q u e h a c e r u n a sola o f e n -
sa con t ra D i o s , y es ta r por u n solo m o m e n -
to en su desg rac i a . F i n a l m e n t e á esto nos 
l laman v ob l igan todas las cosas q u e en el 
libro p r e c e d e n t e habernos t r a t a d o ; p o r q u e 
todas el las ape l l idan v i r t u d , y d e c l a r a n la 
g randeza de su va lo r . Cada cosa des tas p ro -
fundamen te c o n s i d e r a d a bas ta p a r a d e c l a -
rar la impor tanc ia des te n e g o c i o , y m u c h o 
mas todas e l las j u n t a s : p a r a q u e por a q u í 
ent ienda el q u e se d e t e r m i n a s e g u i r es te 
par t ido, c u á n g r a n d e y c u á n g lor iosa s e a 
la e m p r e s a q u e ha t o m a d o , y á cuán to es 
razón q u e se p o n g a p o r e l l a , como l u e g o 
se dirá. Este sea p u e s el primer p r e á m b u l o 
y presupues to des te n e g o c i o . 

13 T. II. —XXXUI. 
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CAPÍTULO II . 

J)c la segunda cosa que lia de presuponer el que quiere 
servir á nuestro Señor. 

El segundo s e a q u e (pues el negocio es 
de tanta dignidad y merescimiento) te ofrez-
cas á él con un corazon esforzado, y apa-
rejado para sufr ir todos los encuentros y 
combates que le se ofrecieren por é l , te-
niéndolo lodo en poco por salir con una em-
presa tan glor iosa: presuponiendo que nin-
guna cosa g rande quiso la naturaleza que 
hubiese en este m u n d o , que no tuviese un 
pedazo de dificultad. Porque en el punto que 
esto determinares , luego la potencia del in-
fierno ha de a rmar toda su (Iota contra tí: 
luego la carne amadora de dele i tes , y mal 
incl inadadendesunascimiento (despuesque 
fué toxicad icon el veneno mortífero de aque-
lla ponzoñosa se rp i en te ) , te ha de solici-
tar importunamente , y convidar á todos sus 
acostumbrados pasatiempos y regalos. Lue-
go también la costumbre depravada, no mc-

' A ^ Propósito adviértase el cap. 33 deste según-
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nos poderosa que la mesma na tu ra l eza , r e -
husará esta mudanza , y te la pintará muy 
dificultosa; porque así como es cosa de 
gran t rabajo sacar un rio caudaloso de la 
madre por do ha corrido muchos años , así 
loes también en su manera sacar un h o m -
bre del curso por donde la mala c o s t u m -
bre hasta agora le ha l levado, y hacer le t o -
mar otro camino. Luego también el mundo , 
poderosísima y cruel ís ima bestia (armada 
con la autoridad de tantos malos ejemplos 
como hay en é l ) , acudirá unas veces c o n -
vidándonos con sus pompas y van idades ; 
otras solicitándonos con malos ejemplos y 
pecados: otras también desmayándonos con 
las persecuciones y murmurac iones de los 
malos; y como si todo esto fuese poco , so-
brevendrá también el demonio , astutísimo, 

¡ poderosísimo, y antiquísimo engañador , v 
hará también lo que sue le , que es p e r s e -
guir mas c rudamente á los que de nuevo se 
le declaran por enemigos , y rebelan c o n -
tra él . 

Por todas estas partes se te han de m o -
ver dificultades y contradicciones, y todo 
esto has de tener ya tragado v p re supues -

13* 
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t o ; porque no se te haga de nuevo cuando 
viniere, acordándote de aquel prudente con-
sejo del Sabio , que dice >: i t i j o , cuando le 
l legares á servir á Dios vive con temor , y 
apare ja tu ánima para la tentación. Y así 
has de presuponer que no eres aquí llama-
do á t iestas, á j u e g o s , á pasat iempos; sino 
á embrazar el e scudo , y vestir el a m e s , y 
tomar la lanza para pelear . Porque aunque 
sea verdad que tengamos muchas y g ran-
des ayudas para este camino (como arriba 
dec laramos) ; mas con todo esto no se pue-
de n e g a r , sino que todavía no falta aquí á 
los principios un pedazo de dificultad. Lo 
cual todo debe tener el siervo de Dios ya 
presupuesto y tragado (porque no se le ha-
ga nuevo) , teniendo entendido que la jo \a 
porque milita es de tan gran precio , que 
meresce esto y mucho mas. Y para que el 
temor de lodos estos enemigos susodichos 
no te haga desmayar , acuérdate (como ar-
riba dijimos) que muchos mas son los que 
son por t í , que los que son contra tí. P o r 
que aunque de parte del pecado estén to-
dos esos opositores, de parte de la virtud 

1 Eccl. í . 
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están otros mas poderosos que ellos. P o r -
que contra la naturaleza corrompida está 
(como dij imos) la grac ia d iv ina , y contra 
el demonio Dios , y contra la mala cos tum-
bre la b u e n a , y contra la muchedumbre de 
los espíritus malos la de los buenos , y con-
tra los malos ejemplos y persecuciones de 
los hombres los buenos ejemplos y e x h o r -
taciones de los sanc tos , y contra los de l e i -
tes y gustos del mundo los deleites y c o n -
solaciones del Espíri tu Sancto. Y maniües-
ta cosa es que mas poderoso es cada uno 
destos opositores, que su contrario. Porque 
mas poderosa es la grac ia que la na tu ra le -
za, y mas poderoso Dios que el demonio , 
y mas poderosos los buenos ángeles que los 
malos , y f inalmente mayores y mas e f ica-
ces los deleites espiri tuales que los sensua-
les, sin comparación. 

CAPÍTULO 111. 
firme propósito que el buen crist iano debe tener de 

nunca hacer cosa que sea pecado mortal . 

Presupuestos estos dos preámbulos como 
fundamentos principales de todo este e d i -
ficio, la pr imera y mas principal cosa que 
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debe hacer el que de veras se determina 
ofrescer al servicio de nuestro Señor , y al 
estudio de la v i r tud , es plantar en su áni -
ma un firmísimo propósito de nunca hacer 
cosa que sea pecado morta l , por el cual so-
lo se pierde la amistad y gracia de nuestro 
S e ñ o r , con todos los otros bienes que en el 
segundo tratado de la penitenciadij imos que 
por él se perdían. Este es el fundamento 
principal de la vida v i r tuosa ; esto es con 
lo que se conserva la amistad y gracia de 
Dios, y el derecho del reino del c ie lo; en 
esto consiste la ca r idad , y la vida espir i -
tual del án ima ; esto es lo que hace á los 
hombres hijos de Dios, templos del Esp í -
ritu Sancto, y miembros vivos de Cr is to , y 
como tales participantes de todos los bienes 
de la Iglesia. Miéntras este propósito con-
servare el án ima, estará en caridad y en 
estado de salvación; y en faltando estof lue-
go es raida del libro de la v ida , y escripia 
en el libro de la perdición , y t rasladada al 
reino de las tinieblas. 

De suerte que bien mirado este negocio, 
paresce que así como en todas las cosas, así 
naturales como artificiales, hay sustancia v 
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accidentes; ent re las cuales cosas hay es -
ta d i fe renc ia , que mudados los accidentes, 
todavía queda la sus tanc ia , como gastadas 
las labores y pinturas de una c a s a , todavía 
queda en pié la c a s a , aunque imperfec ta ; 
pero caida la casa (que es como la sus tan-
cia ) no queda en pié cosa a l g u n a : así mién-
tras este sancto propósito estuviere fijo en 
el án ima , está en pié la sustancia de la vir-
tud ; pero faltando e s t e , n inguna cosa hay 
que no quede por t ierra La razón desto es, 
porque todo el sér de la vida virtuosa con-
siste en la ca r idad , que es amar á Dios so-
bre todas las co sa s ; y aquel le aína sobre 
todas las cosas que aborresce el pecado mor-
tal sobre todas e l las ; porque por solo este 
se pierde la caridad y amistad de Dios. Por 
donde así como la cosa que mas c o n t r a d i -
ce al casamiento es el adu l te r io , así la co -
sa que mas repugna á la vida virtuosa es el 
pecado mor ta l , porque este solo mata la ca-
ridad en que esla vida consiste. 

Esla es la causa por donde lodos los sáne-
los mártires se dejaron padescer Un hor r i -
bles tormentos; por eslo se permitieron asar , 
y desol lar , y a r ras t ra r , atenazar y despeda-
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zar , por no cometer un pecado mortal , con 
que estuviesen un punto fuera de la amis-
tad y gracia de Dios; porque bien sabían 
ellos que acabando de pecar se podian ar-
ropenlir de su pecado , y alcanzar perdón 
dél (como lo hizo Sant Pedro acabando de 
n e g a r ) ; mas con todo esto escogieron án-
tes pasar por todos los tormentos del mun-
do , que estar por espacio de un credo t n 
desgracia deste Señor. 

En t re los cuales ejemplos son muy se -
ñalados los de tres m u j e r e s : una del tes-
tamento viejo, madre de siete h i jos , y dos 
del n u e v o , l lamadas Felicitas y Sinforosa, 
madres también cada cual de otros s ie te : 
as cuales todas se hallaron presentes á los 

tormentos y martirios del los , y viéndolos 
despedazar ante sus o jos , no solo no des-
mayaron con este tan doloroso espectácu-
l o , mas ántes ellas los estuvieron esforzan-
do y animando á morir constantísimamente 
Por la fe y obediencia de Dios; v asi ellas 
juntamente con ellos murieron con grande 
animo por esta causa. 

Mas no sé si anteponga á estos tan ilus-
tres ejemplos uno que escribe Sant Hiero-
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niino ' en la vida de Sant Pablo , pr imer er -
mitaño , de un sancto mancebo; al cual des-
pues de intentados otros muchos med ios , 
quisieron los t irannos cuasi por fuerza h a -
cer ofender á Dios. Y para esto le hicieron 
acostar de espaldas y desnudo en una cama 
b landa , á la sombra de los árboles de un 
járdin muy f r e sco , atándole con unas muy 
blandas a taduras piés y manos, pa ra que ni 
pudiese h u i r , ni defenderse . Y esto hecho 
iuviaron una mala mu je r muy bien atavia-
da para que usase de todos los medios po-
sibles con que venciese la vir tud v constan-
cia del sancto mancebo. ¿ P u e s qué haria 
aquí el cabal lero de Cristo? ¿ Q u é medio 
tomaria para evitar tan g rande deshonra , 
donde el cuerpo estaba desnudo y atados los 
piés y las manos ? Mas con todo esto no fal-
té aquí la virtud del cielo y la presencia del 
E s p í r i t u Sanc to ; el cual le inspiró que p a -
ra defenderse del presente pe l i g ro , hiciese 
una cosa la mas nueva v ext raña de todas 
cuantas hasta hoy están escripias en histo-
rias de gr iegos v de latinos. Porque el sanc-
to mancebo , con la grandeza del temor de 

1 1« tomo Epi i to larum. 
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Dios , y aborrescimiento del pecado, se cor-
tó la lengua con sus proprios dientes (que 
solos libres tenia) , y la escupió en la cara 
de la deshonesta m u j e r ; y así espantó y des-
pidió de sí á ella con este tan extraño he-
c h o , y templó el natural encendimiento de 
su carne con la fuer /a deste dolor. Esto bas-
ta para que por aquí en breve se vea el gra-
do en que lodos los sánelos aborrescíeron 
un pecado mortal. Donde también pudiera 
contar otros que desnudos se revolcaron en-
tre las zarzas y esp inas , y oíros en medio 
del invierno entre las pellas de n ieve , pa-
ra resfriar los fuegos de la carne atizados 
por el enemigo. 

Pues el que quisiere caminar por este ca-
mino, procure de fijar en su ánima este bre-
ve proposito, eslimando en mas (como jus-
to apreciador de las cosas) la amistad de 
Dios, que lodos los tesoros del m u n d o ; d e -
jando perder lo ménos por lo mas , cuando 
se ofresciere ocasion para ello. En esto fun-
de su v ida; á esto ordene todos sus ejerci-
cios; eslo pida al Señor en todas sus ora-
ciones; para eslo frecuente los sacramen-
tos; esto saque de los s e rmones , v de los 
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buenos libros que l eye re ; eslo aprenda de 
la fábrica y hermosura de todas las criatu-
ras deste m u n d o ; este fructo seña ladamen-
te coja de la pasión de Cristo y de todos los 
otros beneficios divinos (que es no ofender 
áqu ien tanto d e b e ) ; y conforme á la f i r -
meza deste sancto temor y propósito, mida 
la cuantidad de su aprovechamiento ; esti-
mándose por mas ó ménos aprovechado, 
cuanto mas ó ménos tuviere de la firmeza 
deste propósito. 

Y así como el que quiere hincar un clavo 
muy fue r t emen te , no se contenta con d a r -
le una ni dos ó tres mar t i l l adas , sino a ñ a -
de otra y otras muchas mas hasta c a n s a r ; 
asi él no se contente con este propósito así 
como qu i e r a , sino cada dia t rabaje por to-
mar ocasion de cuantas cosas v iere , oyere, 
leyere ó meditare , para cr iar mas y mas 
amor de Dios, y mas aborrescimiento del 
pecado; porque cuanto mas creciere en es-
te aborrescimiento, tanto mas aprovechará 
en aquel amor divino, y por consiguiente 
en toda vir tud. 

V para estar mas firme en eslo, p e r s u á -
dase y crea firmemente que si lodos cuantos 
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desastres y males de pena ha habido en el 
mundo , dende que Dios lo crió hasta hoy, v 
cuantas penas en el infierno padescen cuan-
tos condenados hay en é l , se pusiesen jun-
tas en una balanza, y un pecado mortal en 
o t r a , sin comparación es mayor mal solo 
este pecado, y m a s digno de ser huido que 
todas aquel las; puesto caso que la cegue-
dad y tinieblas horribles deste Egipto nolo 
platican así, sino de otra muy diferente ma-
nera. Mas no es mucho que ni los ciegos 
v^an este lan grande m a l , ni los muertos 
sientan esta tan g rande lanzada; pues no 
es dado á los ciegos ver cosa a lguna por 
g rande que s e a ; ni á los muertos sentir he-
rida a lguna , aunque sea mortal. 

§ Ú N I C O . 

Pues como en este segundo libro se tra-
te de la doctrina de la virtud (cuvo contra-
rio es el pecado) la pr imera parte dél se 
empleará en tratar del aborrescimiento del 
pecado, y señaladamente de sus remedios; 
Porque ar rancadas del ánima estas malas 
ra ices , fácil cosa será plantar en su lugar 
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las plantas de las v i r tudes , de las cuales se 
trata en la segunda parte dél. Y no solo se 
tratará aquí de los pecados morta les , sino 
también de los ven ia les ; no porque estos 
quiten la vida al á n i m a , sino p o r q u e t a re-
lajan y en f l aquecen , y así disponen para la 
muerte delta. Y por esta mesma causa se 
trata aquí también de aquellos siete vicios 
que comunmente se l laman capitales 6 mor-
tales (que son cabezas y raices de lodos los 
otros); no porque s iempre sean morta les , 
sino porque muchas veces lo pueden ser 
cuando por ellos se viene á quebran ta r al-
guno de los mandamientos de Dios ó de la 
Ig les ia , ó se hace algo contra la car idad. 

Servirá esta doctrina pa ra que el que se 
viere muy tentado y acosado de a lgún vi-
cio , acuda á ella como á una espiritual bo-
tica, y entre diversas medicinas y r e m e -
dios que aquí se señalan , escoja el que mas 
hiciere á su propósito. Verdad es que e n -
lre estos remedios unos hay genera les con-
tra todo género de vicios (de los cuales t r a -
tamos en el Memorial de la Vida Crist iana, 
donde se pusieron quince ó diez y seis m a -
neras de remedios contra el pecado) , otros 
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hay part iculares contra par t iculares vicios-
como contra la soberbia , avaricia, i r a , etc. 
Y destos trataremos en este l uga r , aplican-
do á cada manera de vicio su remedio y 
proveyendo de armas espiri tuales contra él. 

Mas aquí es mucho de notar que para es-
la batalla no tenemos tanta necesidad ni 
de brazos para pe lear , ni de piés para huir, 
cuanta de ojos para cons idera r : porque es-
tos son los principales instrumentos y a r -
mas desta milicia, que no es contra carne 
y s a n g r e , sino contra los perversos demo-
nios , que son criaturas espirituales. La ra-
zón desto e s , porque la pr imera raiz de to-
do pecado es el e r ror y engaño del entendi-
miento , que es el consejero de la voluntad. 
I or lo cual procuran s iempre nuestros ad-
versarios de pervert ir el entendimiento; 
porque pervert ido e s t e , luego es perverti-
da la voluntad que se r ige por él. Por eslo 
trabajan de vestir el mal con color de bien, 
y vender el vicio debajo de imágen de vir-
tud , y encubr i r de tal manera la tentación 
que no parezca tentación sino razón. Por -
que si nos quieren tentar de ambición , de 
avar ic ia , ó de i r a , y deseos de venganza, 
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procuran de hacernos en tender que está en 
razón desear lo que de seamos , y que sería 
contra razón hacer otra c o s a ; encubriendo 
el lazo de tentación con la capa de la r a -
zón , para que asi puedan mejor engaña r 
aun á aquellos que se r igen por razón. Pues 
para esto es necesario que el hombre t e n -
ga ojos con que vea el anzuelo debajo del 
cebo, y no se engañe con la imágen y a p a -
rencia sola del bien. 

También son necesarios ojos para ver la 
malicia, la fealdad , el pe l ig ro , y los d a -
ños é inconvenientes que consigo trae el vi-
cio de que somos ten tados , para que con 
eslo se r e f r ene nuestro apet i to , y tema de 
gustar lo que gus tado le ha de causar la 
muerte. Por donde aquellos misteriosos ani-
males de E c e q u i e l 1 , que son figura de los 
sanctos va rones , con tener los otros miem-
bros senci l los , estaban por todas parles lle-
nos de ojos ; p a r a d a r á en tender cuánta n e -
cesidad tienen los siervos de Dios deslos es -
pirituales ojos para defenderse de los vicios. 
Oeste remedio pues principalmente usaré -
mos en esta m a t e r i a , con el cual también 

1 E z e c b . l . 
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juntaremos todos los otros que paresciercn 
necesar ios , como en el proceso se verá. 

CAPÍTULO IV. 
Remedios contra la soberbia. 

Habiendo pues de tratar en esta primera 
parle de los vicios, y de sus remedios, co-
menzaremos por aquellos siete que se lla-
man capi tales , porque son cabezas y fuen-
tes de lodos los otros. Porque así como cor-
tada la raiz de un árbol se secan luego to-
das las ramas que recebian vida de la raiz, 
así cortadas estas siete universales raices de 
todos los vicios, luego cesarán lodos los 
otros vicios que destas raices procedían. Por 
esta causa Casiano escribió con tanta dili-
gencia ocho libros contra estos vicios (lo 
cual también han hecho con mucho estu-
dio otros muy graves au to res ) , por tener 
muv bien entendido que vencidos estos ene-
migos , no podrían levantar cabeza lodos 
los otros. 

La razón desto e s , porque todos los pe-
cados , como dice Sancto Tomas • , original-

1 1 q .77, art. i. 
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mente n a s c e a de l a m o r p r o p r i o ; po rque to-
dos el los se come ten por cobdicia de a l g ú n 
bien pa r t i cu la r que este amor propr io nos 
hace de sea r . Deste amor nascen aque l las 
(res r a m a s q u e dice San t Joan en su Canó-
nica ' , q u e s o n : cobdicia de la c a r n e , cob-
dicia de los o jo s , y soberb ia de la v i d a , q u e 
por t é rminos mas c laros s o n : amor de de -
leites, amor de h a c i e n d a , y amor de h o n -
ra ; po rque estos t res aji>ores p roceden de 
aquel p r i m e r a m o r . Pues del a m o r d e los d e -
leites nascen tres vicios capi ta les q u e s o n : 
l u ju r i a , g u l a , y pe reza . Del amor de la hon -
ra nasce la s o b e r b i a , y del amor de la h a -
cienda el avar ic ia . Mas los otros dos vicios, 
que son ira v inv id ia , s i rven á cua lqu i e r a 
deslos malos a m o r e s ; p o r q u e la i ra nasce 
de imped i rnos cua lqu ie ra destas cosas q u e 
deseamos; y la invidia de quien qu ie ra q u e 
nos g a n a por la mano v a lcanza aque l lo q u e 
el amor propr io quis iera ántes p a r a sí q u e 
para sus vecinos Pues como estas sean las 
tres un iversa les raices de todos los m a l e s , 
de las cua l e s p roceden estos siete v ic ios ; 
de aquí es q u e vencidos estos s i e te , q u e d a 

1 1 loann. i. 
14 T. II .— XXXIII. 
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luego el escuadrón de todos los otros ven-
cido. Por lo cual todo nuestro estudio se ha 
de emplear agora en pelear contra estos lan 
poderosos gigantes , si queremos quedarse-
ñores de todos los otros enemigos que nos 
tienen ocupada la tierra de promision. 

En t re los cuales el primero y mas pr in-
cipal es la soberbia, que es apetito desor-
denado de lapropr ia excelencia. Esta dicen 
los sanctos que es la madre v reina de to-
dos los vicios, y por tanto con mucha razón 
aquel sancto Tobías , entre otros avisos que 
daba á su hi jo , le daba este, diciendo 
Nunca permitas que la soberbia tenga se-
ñorío sobre tu pensamiento, ni sobre tus 
pa labras ; porque della tomó principio toda 
nuestra perdición. Pues cuando este pesti-
lencial vicio tentare tu corazon, puedes 
ayudar te contra él de las armas siguientes. 

Pr imeramente considera aquel espantoso 
castigo con que fuéron castigados aquellos 
malosánge lesqne se ensoberbecieron; pues 
en un punto fuéron derribados del cielo y 
echados en los abismos. Mira pues cómo es-
te vicio escureció al que resplandescia mas 
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que todas las estrellas del cielo ; y al que , J 
era no solamente á n g e l , mas muy p r i n c i ^ l ^ 
pal entre los ánge les , hizo no solamente de-
monio, mas el peor de todos los demonios. 
Pues si esto se hizo con los ánge les , ¿ q u é 
se hará cont igo, polvo y ceniza? Porque 
Dios no es contrario á sí mesmo, ni accep-
tador de pe r sonas ; mas así en el ángel co-
mo en el hombre le descontenta la s o b e r -
bia, y le agrada la humildad. Por lo cual 
dice Sant Augus t in : La humildad hace de 
los hombres ánge les , y la soberbia de los 
Angeles demonios. Y Sant Bernardo d i c e : 
La soberbia derr iba de lo mas alto hasta lo 
mas bajo ; y la humildad levanta de lo mas 
tajo hasta lo mas alto. E l ángel ensobe r -
beciéndose en el cielo, cayó en los ab is -
mos «; y el hombre humillándose en la 
t ¡erra, es levantado sobre las estrellas del 
cielo. 

Juntamente con este castigo de la sober-
bia considera el ejemplo de aquel la inesti-
mable humildad del Hijo de Dios, que por 
11 tomó tan baja na tura leza , y por tí obe -
"esció al Padre hasta la m u e r t e , y muer te 

1 'sai . í ¡ . Apoe. l i . 

l i * 
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de Cruz Pues a p r e n d e , hombre , á o b e -
desce r ; ap rende , t i e r ra , á estar debajo de 
los p iés ; ap rende , polvo, á tenerte en Da-
d a ; ap rende , oh crist iano, de lu Señor y 
tu Dios, que fué manso y humilde de cora-
zon \ Si le desprecias de imitar el ejemplo 
de los otros hombres , no te desprecies de 
imitar el de Dios , el cual se hizo hombre, 
no solamente para redemirnos , sico tam-
bién para humillarnos. 

Pon también los ojos en ti mesmo; por-
que dentro de ti hal laras cosas que le pre-
diquen humildad. Considera pues lo que 
fuiste ántes de tu nascimiento, y lo que eres 
agora despues de nascido, y lo que serás 
despues de muer to . Ántes que nascicscs 
eras una materia suc ia , indigna de ser nom-
b r a d a ; agora eres un muladar cubierto de 
n i eve , y despues serás manjar de gusanos. 
¿ P u e s de qué te ensoberbeces , hombre cu-
yo nascimiento es cu lpa , cuya vida es mi-
ser ia , y cuyo fines podre y corrupción?Si 
te ensoberbeces por el resplandor de los 
bienes temporales que posees , espera un 
poco, vendrá la mue r t e , la cual nos hará 

» Phil i.—"5 Mattli. 11. 
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iguales á todos. Porque como todos nasci-
mos iguales (cnanto á la condit ion natural) , 
así todos mori remos ignales por la común 
neces idad: salvo que despues de la muer te 
tendrán mas de que dar cuenta los que tu-
vieron mas. Conforme á lo cual dice Sant 
Crisóstomo: Mira con atención las sepul tu-
ras de los muer tos , v busca en ellos a lgún 
rastro de la magnificencia con que v iv ie-
ron , ó de las riquezas v deleites que goza-
ron. Dime: ¿ d ó n d e están allí los atavíos y 
vestiduras preciosas? dónde los pasat iem-
pos v recreac iones? dónde la compañía y 
muchedumbre de los c r iados? Acabáronse 
los gastos de los b a n q u e t e s , las r i sas , los 
jnegos , y el a legr ía mundana . Llégate mas 
de cerca al sepulcro de cada uno del los , y 
no hal larás mas que polvo y ceniza, gusa-
nos y huesos hediondos. Este pues es el fin 
de los cue rpos , dado qne en muchos pla-
ceres y regalos se hayan criado. Y pluguie-
se á Dios que lodo el mal parase en solo 
esto. Pero mucho mas es para temer lo que 
despues desto se s i g u e : que es et temeroso 
tribunal del juicio divino, la sentencia que 
allí se da rá , el llanto v cruj i r de d ientes , y 
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las tinieblas sin remedio , y los gusanos roe-
dores de la consciencia que nunca mueren, 
y el fuego que nunca se apagará 

Considera también el peligro de la vana-
g lor ia , hija de la soberbia , de la cual dice 
Sant Bernardo que l ivianamente vuela y 
l ivianamente pene t r a ; mas no hace liviana 
her ida. Por lo cual si a lguna vez los hom-
bres te alabaren y honra ren , debes luego 
mi ra r si caben en tí esas cosas de que eres 
a l a b a d o , ó no. Porque si nada deso cabe 
en tí, n inguna cosa tienes de que le glo-
r iar . Mas si por ventura cabe en tí di lue-
go con el apóstol • : Por la grac ia de Dios 
soy lo que soy. Así que no te debes por eso 
ensoberbecer , sino humi l la r , y dar la glo-
ria á Dios, á quien debes todo" lo que tie-
nes , porque no te hagas indigno del lo; pues 
es cierto que así la honra que te hacen, 
como la causa porque la hacen , es de Dios. 
I or donde todo el favor que á tí apro-
p n a s , á él lo hurtas . ¿ P u e s qué siervo pue-
de ser mas desleal que el que hur ta la glo-
ria á su Señor? Mira también cuán gran 
desvario sea pesar tu valía con el parescer 

' * M h . 13, U h ü . 66. Eccl. 7. Mat t 9 . - . I cor . 13. 
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de los hombres , en cuya mano está incl inar 
la balanza á la parte que quis ieren , y q u i -
tarte de aquí á poco lo que agora te d a n , y 
deshonrarte los que agora te honran . Si po-
nes tu estima en sus l e n g u a s , unas veces 
serás g r a n d e , otras p e q u e ñ o , otras nada , 
como quisieren las lenguas de los hombres 
mudables. Por lo cual nunca jamas debes 
medirle por loores a j enos , sino por lo que 
tú sabes de t i : y aunque los otros te levan-
ten hasta el c ie lo, mira lo que de ti te dice 
tu consciencia , y c ree mas á tí que te c o -
noces m e j o r , que á los otros que te miran 
de le jos , y juzgan como por oídas Déjate 
pues de los juicios de los hombres , y depo-
sita tu gloria en las manos de Dios , el cual 
es sabio pa ra g u a r d a r l a , y fiel para res t i -
tuirla. 

Piensa t ambién , hombre ambicioso, ¿ 
cuánto peligro te pones deseando mandar á 
otros. Porque ¿cómo podrás mandar áo t ros , 
no habiendo primero obedescido á tí ? ¿ C ó -
mo darás cuenta de m u c h o s , pues apénas 
la puedes dar de tí so lo? Mira el pel igro 

1 Como dice Sant Bernardo, (]ue el mundo todo no lo 
Podía levantar t a n t o , cuanto el a si mesmo se al>atia. 
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g rande á que le pones, añadiendo los pc-
caidos de tus subditos á los tuyos, que se 
asientan á tu cuenta. Por lo cual dice la 
Escriptura 1 : Que se hará durísimo juicio 
eontra lasquer fienen cargo de justicia, y 
que Jos poderosas poderosamente terán 
atormentados. .Mas ¿quién podra declarar 
lo« trabajos grandes en que viven los que 
tiene» cargo de muchos? Esto declaró muy 
bien un rey , que habiendo de ser coronado, 
primero que le pusiesen la corona en la ca-
bera , la tomó en las manos, y la tnvo así 
por un poco de espacio, diciendo: ¡ Oh co-
rona, corona mas preciosa que dichosa, la 
cual si alguno bien conociese, aunque te 
hallase en el suelo, no te levantaría! 

Considera también ¡oh soberbio! que á 
nadie contentas con tu soberbia: no á Dios, 
á quien tienes por contrario, porque él re-
siste á los soberbios, v á los humildes da 
su gracia ' ; no á los humildes, porque es-
tos claro está que aborrescen toda altivez y 
soberbia ; ni tampoco á los otros soberbios 
tus semejantes, porque por las mesmas ra-
zones que tú te levantas, ellos te aborres-

' 'a? « —«IV Pítr. 5. 
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een; porque BO quieren ver otro may or que 
á sí. Ni aun á tí mesmo contentarás en este 
mundo, si tornando en tí conocieres tu v a -
nidad y l ocn ra ; v mueho menos en el otro, 
cuando por tu soberbia perpetuamente pa-
d e c e r á s . Por lo cual dice Dios por Sant 
Bernardo: ¡Oh hombre , si bien le c o n o -
cieses, de ti te descontentar ías , y 4 mí agra-
dar ías : mas porque no conoces á t í , estás 
ufano en t í , y descontentas á mr! Vendrá 
tiempo cuando ni á mi ni á tí contentarás : 
á mi n o , porqne pecas te ; y á tí tampoco, 
porque arderás* para siempre. A solo el dia-
blo paresce bien tu soberb ia : el cual por 
ella de graciosísimo ángel se hizo abomi -
nable demonio ; y por esto na tura lmente 
huelga con su semejante. 

Ayudará también para humillar te consi-
derar cuán pocos servieios y méritos tienes 
delante de Dios, que sean puros y v e r d a -
deros servicios: porque muchos vicios hay 
que tienen imagen de vi r tudes , y muchas 
veces la vanagloria destruye la obra que de 
suyo es b u e n a : y muchas veces á los ojos 
de Dios es escuro lo que á los de los h o m -
bres paresce claro. Otros son los paresce-
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res de aquel rectísimo j u e z , que los nues -
tros : al cual desagrada ménos el pecador 
humi lde , que el justo soberbio; aunque es-
te no se pueda l lamar jus to , si es soberbio. 
Y si por ventura tienes hechas a lgunas bue-
nas obras , acuérdate que por ventura serán 
mas las malas que las buenas. Y esas bue-
nas que heciste, por ventura fuéron hechas 
con tantos defectos y fr iezas, que quizá tie-
nes mas razón de pedir por ellas perdón, 
que galardón. Por lo cual dijo Sant Grego-
rio 1 : Ay de la vida vir tuosa, si la juzgare 
Dios poniendo apar te su p iedad ; porque por 
las mesmas cosas con que piensa que a g r a -
d a , puede ser que por esas sea confundida ; 
porque nuestros males son puramente ma-
les ; mas nuestros bienes no siempre son pu-
ramente bienes , porque muchas veces van 
acompañados con muchas imperfecciones. 
Por lo cual mas razón tienes para temer tus 
buenas ob ra s , que para preciarte del las; 
como lo hacia aquel Sancto J o b , que de-
c ía : Temía yo en todas mis obras , sabien-
do que no perdonas al delincuente. 

1 L¡|). 9 Mor. cap. 11 el « . el D. Aug. lili. 9 Confer , 
cap. 13. el Mcd. cap. 4 
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S I . 
De ut ro j mas part iculares remedios contra la soberbia. 

Mas porque así como el principal funda-
mento de la humildad es el conocimiento 
de sí mesmo, asi el de la soberbia es la igno-
rancia de sí mesmo; por tanto el que desea 
de verdad humi l la rse , t rabaje por cono -
cerse , y así se humil lará. Porque ¿cómo no 
humillará sus pensamientos el que mi rán-
dose sin lisonja á la luz de la ve rdad , se ha-
lla lleno de pecados , sucio con las heces 
de los deleites ca rna les , envuelto en mil 
errores , espantado con mil vanos temores, 
cercado de muchas perp le j idades , cargado 
con el peso del cuerpo mor ta l , tan fácil pa-
ra todo lo malo , y tan pesado pa ra todo lo 
bueno? Por tanto si di l igentemente y con 
atención te mi ra res , verás c laramente có-
mo no tienes por qué ensoberbecer te 

Mas algunos hay que aunque mirando á 
se humi l l an , mirando á los otros se en-

soberbecen ; haciendo comparación de sí á 
e ' los , y hal lándose mejores que ellos. Los 

1 lob. M , et >ide ibi Gregoriuui. 
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que por esta via se levantan y presumen de 
s i , debrian considerar que dado caso que 
en a lguna cosa sean ma\ ores que los otros; 
pero todavia , si bien se conocieren , en 
muchas cosas se hallarán menores. Pues 
¿ por qué presumes de t í , v desprecias á tu 
prój imo, por ser mas abst inente, ó mayor 
t rabajador q u e é l , pues él por ventura (aun-
que no tenga eso) será mas humilde, ó mas 
p ruden te , ó mas paciente , ó mas caritativo 
que t ú ? Por tanto mayor cuidado debes te-
ne r de mirar lo que te fa l ta , que lo que tie-
n e s ; y las vir tudes que el otro t iene, qtic 
las que tienes t ú ; porque este pensamiento 
le conservará en humildad , y despertará 
en tí el deseo de la perfección. Mas si por 
el contrario pones los ojos en lo que tú tie-
nes , y en lo que á los otros fal ta , tenerte 
has en mas que el los, y hacerte has negli-
gente en el estndio de la v i r tud ; porque pa-
resciéndote por comparación de los otros 
que eres a lgo , vendrás á estar contento de 
ti mesmo, v á perder el deseo de pasar ade-
lante. 

Si por a lguna buena obra sintieres qnc tu 
pensamiento se levanta , entonces has de 
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mirar mas por t í ; porque el contentamien-
to de tí mesmo no dest ruya la buena obra 
que hecis te , y la vanaglor ia (pestilencia de 
las buenas obras) no la corrompa. Mas sin 
atribuir cosa a lguna á tus merescimientos, 
agradéscelo todo á la divina c lemencia , y 
reprime tu soberbia con las palabras del 
apóstol , que dice 1 : ¿ Q u é tienes que no 
hayas recebido ? y si lo recebís te , ¿ por qué 
teg lor íascomo si nada recibieras? Las bue-
nas obras que sin obligación y para mas 
perfección haces (si no eres prelado) t r a -
baja por esconderlas de tal m a n e r a , que no 
sepa tu mano izquierda lo que hace la d e -
recha *; porque la vanaglor ia muy fác i l -
mente acomete las obras que se hacen en 
descubierta. Cuando vieres que tu corazon 
se comienza á l evanta r , luego debes ap l i -
car el r emed io ; y este será t raer á la m e -
moria tus pecados , y especialmente el ma-
yor ó los mayores de l los , y desta mane ra 
con una ponzoña curarás o t ra , como hacen 
los médicos. De suer te que mirando , como 
el pavón, la mas fea cosa que en tí t ienes, 
luego desharás la rueda de tu vanidad. 

4 t Cor. 4. - 4 MatlH. 0. 
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Cuanlo mayor fue res , tanto le debes tra-

tar mas humi lmente ; porque s¡ en verdad 
eres bajo, no es mucho queseas humilde; 
pero si eres grande y honrado, y con todo 
eso te humil las , alcanzarás una muy ra ray 
muy grande vi r tud; porque la humildad en 

la honra es honra de la mesma honra , y dig-
nidad de la d ignidad; y si esta falta, piér-
dese esa mesma dignidad. 

Si deseas alcanzar la virtud de la humil-
dad , s igue el camino de la humiliacion; 
porque si no quieres ser humil lado, nunca 
l legarás á ser humilde. Y puesto que m u -
chos se humillan que en la verdad no son 
humildes , todavía no hav duda sino que, 
como dice muy bien Sant Bernardo« , la hu-
millación es camino para la humi ldad , así 
como la paciencia para la paz, v el es tu -
dio para la sabiduría. Obedesce 'pues h u -
milmente á Dios, y , como dice Sant P e -
dro », á toda humana criatura por amor de 
Dios. 

Tres temores quiere Sant Be rna rdo 3 que 
moren siempre en nuestro corazon : uno 

¿ . Z t S S ? . * 5 Super Canl. 
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cuando tienes g rac ia , y otro cuando la p e r -
diste, v otro cuando la tornas á cobrar . Te-
me cuando estás en g r a c i a ; porque no b a -
gas a lguna cosa indigna della. Teme cuan-
do la p ie rdes ; porque faltando e l l a , q u e -
das tú desamparado de la gua rda que te de-
fendía. Y teme si despues de perdida la 
cobrares; porque no la tornes á perder . Y 
temiendo desta m a n e r a , no presumirás de 
tí. estando lleno de temor de Dios. 

Ten paciencia en todas tus persecucio-
nes; porque en el sufrimienlo de las i n j u -
rias se conoce el verdadero humilde. No 
desprecies los pobres y necesi tados; p o r -
gue á la miseria del prójimo mas se debe 
compasión que menosprecio. Procura que 
tus vestidos no sean cur iosos , porque quien 
ama mucho el vestido precioso, no s iempre 
tiene el corazon humi lde ; y respecto tiene 
e ' que esto hace á los ojos de los hombres, 
Puesno los viste sino cuando puede se rv i s -
to. Pero juntamente mira no sea el vestido 
mas vil de lo que te conv iene ; porque hu-
yendo de la gloria no la p r o c u r e s : como 
hacen muchos que quieren agradar á los 
hombres, mostrando que no hacen caso de 
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Jes a g r a d a r ; y así huyendo las alabanzas, 
astutamente las procuran. Tampoco has de 
despreciar los oficios bajos ; porque el ver-
dadero humilde no huye de los servicios 
humildes , como indignos de su persona: 
mas ántes de su propria voluntad se ofres-
ce á ellos, como quien en sus ojos se tiene 
por bajo. 

CAPÍTULO V. 

Remedios contra la avaricia . 

Avaricia es desordenado deseo de hacien-
da. Por lo cual con razón es tenido por ava-
riento no solo el que roba , sino también el 
que desordenadamente cobdicia las cosas 
a j enas , ó desordenadamente guarda las su-
yas. Este vicio condena el apóstol, cuando 
dice 1 : Los que desean de ser r icos , caen 
en tentaciones y lazos del demonio , y eu 
muchos deseos inútiles y dañosos que lle-
van los hombres á la perdición. Porque la 
raiz de todos los males es la cobdicía. No 
se podía mas encarescer la malicia deste 

' i Tim. b. 
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vicio q u e con esta p a l a b r a ; pues por el la se 
da á e n t e n d e r q u e qu ien á este vicio es tá 
sub jec to , de todos los otros es esclavo. 

P u e s c u a n d o este vicio t en ta re tu c o r a -
zon , p u e d e s a r m a r t e con t r a él con las con-
s iderac iones s igu ien tes . P r i m e r a m e n t e con-
s ide ra , ¡oh avar ien toI q u e tu S e ñ o r y tu 
Dios c u a n d o descendió del cielo á este m u n -
do , no qu i só p o s e e r es tas r iquezas q u e t ú 
de seas ; án tes de tal m a n e r a amó la p o b r e -
za, q u e quiso tomar c a r n e de u n a v i rgen 
pobre y h u m i l d e , y no de u n a re ina m u y 
alta y m u y pode rosa . Y c u a n d o nasció no 
quiso se r aposen tado en g r a n d e s pa lac ios , 
ni echado en c a m a b l a n d a , n i en c u n a s de -
l i cadas , sino en un vil y du ro p e s e b r e s o -
bre unas pa j a s Despues desto en cuan to 
en esta v ida v iv ió , s i empre amó la p o b r e -
za, y desprec ió las r i quezas ; pues p a r a s e r 
embajadores y apóstoles e s c o g i ó , no p r ín -
c ipes , ni g r a n d e s s e ñ o r e s , sino unos p o -
bres p e s c a d o r e s 4 . Pues ¿ q u é m a y o r abusión 
que q u e r e r se r r ico el g u s a n o , s iendo por 
él tan pobre el S e ñ o r de todo lo c r i a d o ? 

Cons idera también cuán ta sea la vi leza d e 
' i-iic. t —* icor. J. 

15 T. II. —XXXw, 
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tu corazon; pues siendo tu ánima c r i a d a á 
imágen de Dios , y redcmida por su sangre 
(en cuya comparación es nada todo el mun-
do) , la quieres perder por un poco de in-
terese. No diera Dios su vida por todo el 
mundo , y dióla por el ánima del hombre : 
luego de mayor valor es un ánima que to-
do el uiundo. Las verdaderas riquezas no 
sou o r o , ni plata , ni piedras preciosas; si-
no las virtudes que consigo trae la buena 
consciencia. Pon apar te la falsa opinion de 
los hombres , y verás que no es otra cosa 
oro y plata , sino tierra blanca y amarilla, 
que el engaño de los hombres hizo precio-
sas. Lo que todos los filósofos del mundo 
desprec ia ron , ¿ t ú , discípulo de Cr is to , lla-
mado para mayores bienes , tienes por cosa 
tan g r a n d e , que le hagas esclavo della? 
Po rque , como dice Sant Ilierónimo aquel 
es siervo de las r iquezas, que las guarda 
como s i e rvo ; mas quien de sí sacudió esle 
yugo , repártelas como señor . 

Mira también q u e , como el Salvador di-
ce «, nadie puede servir á dos señores : que 
son , Dios y las r iquezas : y que no puede 

1 Lf> 1. com. in cap « M a l t a . - « M a i m . 6. 
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«J ánimo del hombre libremente con tem-
plar á Dios, si anda la boca abierta tras las 
riquezas del mundo. Los deleites espiritua-
les huyen del corazon ocupado en los tem-
porales, y no se podrán juntar en uno las 
cosas vanas con las verdaderas , las altas 
con las ba jas , las eternas con las tempora-
les, y las espirituales c o a l a s carnales , pa-
ra .que puedas juntamente gozar de las unas 
y de las otras. Considera otrosí que cuanto 
mas prósperamente te suceden Jas cosas 
terrenas, tanto por ventura eres mas mise-
rable ; por el motivo que aquí se te da de 
tiartc de esa falsa felicidad que se le ofres-
ce. ¡Oh si supieses cuánta desventura trae 
consigo esa pequeña prosperidad! El amor 
de las riquezas mas atormenta con su d e -
seo, <]ue deleita con su uso; porque enlaza 
el ánima con diversas tentaciones; enrédala 
con muchos cuidados; convidala con vanos 
deleites; provócala á peca r ; é impide su 
quietud y reposo. Y sobre todo eslo nunca 
'as riquezas se adquieren sin t rabajo, ni se 
Poseen sin cuidado, ni se pierden sin do-

mas lo peor es que pocas veces se a l -
canzan sin ofensas de Dios; porque (como 

15» 
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dice el proverbio) el rico ó es ma lo , ó he-
redero de malo 

Considera otrosí cuán gran desatino sea 
desear continuamente aquellas cosas que 
aunque todas se junten en u n o , es cierto 
q u e no pueden hartar tu apeti to; mas ántes 
lo atizan y acresc ientan , así como el beber 
al hidrópico la s e d ; porque por mucho que 
tengas , s iempre cobdicias lo que te fal ta, y 
s iempre estás sospirando por mas. De suer-
te que discurriendo el triste corazon por las 
cosas del m u n d o , cánsase , y no se ha r t a ; 
b e b e , y no apaga la s e d , porque no hace 
caso de lo que t iene, sino d é l o que podria 
mas haber ; y no ménos molestia tiene por 
lo que no alcanza, que contentamiento por 
lo que posee : ni se har ta mas de o ro , que 
su corazon de aire. De lo cual con mucha 
razón se maravilla Sant Augustin diciendo: 
¿ Q u é cobdicia es esta tan insaciable de los 
h o m b r e s , pues aun los brutos animales tie-
nen medida en sus deseos? Porque entón-
ces cazan cuando padescen h a m b r e ; mas 
cuando están har tos , luego dejan de cazar. 

1 Dives, tniquus aul iniqui b a r e s . S. Hier Comment-
In llabac. c. 3. 



- 229 -
Sola la avaricia de los ricos no pone tasa 
en sus deseos , ca siempre roba y nunca se 
barta. 

Considera también que donde bay m u -
chas riquezas también hay muchos que las 
consuman, m u c h o s q u e las gas ten , muchos 
que las desperdicien y hur len. ¿ Q u é t iene 
el mas rico del mundo de sus r iquezas , mas 
que lo necesario para la v ida? Pues deslo 
te podrías descuidar si pusieses lu esperan-
za en Dios, y te encomendases á su provi-
dencia ; porque nunca desampara á los que 
esperan en é l ; porque quien hizo al h o m -
bre con necesidad de c o m e r , no consentirá 
que perezca de h a m b r e ¿ C ó m o p u e d e s e r 
que manteniendo Dios á los pa ja r icos , y vis-
tiendo los l ir ios, desampare al h o m b r e ; ma-
yormente siendo tan poco lo que basta para 
remedio de l a n e c e s i d a d ? L a v i d a e s breve, 
y la muer te se apresura á mas a n d a r : ¿ q u é 
necesidad t ienes de tanta provision p a r a 
tan corto camino? ¿ Para qué quieres t a n -
tas r iquezas , pues cuántas ménos tuvieres, 
tanto mas libre y desembarazado c a m i n a -
rás? Y cuando l legares al fin de la j o r n a -

1 Matth 6. 
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d a , no te i rá ménos bien si l legares pobre, 
qne á los ricos que l legarán mas ca rgados ; 
sino que acabado el camino, te quedará mé-
nos que sentir lo que dejas , v ménos de que 
dar cnenta á Dios : como quiera que los 
may ricos al fin de la j o r n a d a , no sin gran-
de angus t ia , de ja rán los montones de oro 
que mucho a m a r o n , y no sin mucho pel i -
gro darán cuenta de lo mucho que pose-
yeron. 

Considera otrosí , ¡oh avar iento! para 
quién amontonas tantas riquezas ; pues es 
cierto que así como veniste á este mundo 
desnudo , así también has de salir d é l ' . Po-
bre naciste en esta v ida ; pobre la dejarás. 
Esto debrias pensar muchas veces; porque, 
como dice Sant Hierónimo *, fácilmente 
desprecia todas las cosas quien se acuerda 
que ha de morir. En el ariiculo de la muer-
te de jarás todos los bienes temporales , y 
l levarás contigo solamente las obras que 
hecis te , buenas ó ma las : donde perderás 
todos los bienes celest iales, si teniéndolos 
en poco en cuanto viviste, todo tu trabajo 
empleaste en los temporales . Porque tus 

> lob, i . —« Ad P a u l i n u u in prologo Bibl. 
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cosas serán entonces divididas en tres par-
tes : el cuerpo se en t r ega rá á los gusanos , 
el ánima á los demonios , y los bienes tem-
porales á los h e r e d e r o s , que por ventura 
serán desagradesc idos , ó pródigos ó malos. 
Pues luego mejor s e r á , segnn el consejo 
del Salvador 1 , distr ibuirlos á pobres , q u e 
te los I teren delante (como hacen los g r a n -
des señores cuando c a m i n a n , q u e invian 
delante sus tesoros) ; porque ¿ q u é m a j o r 
desatino que de jar tus bienes adonde n u n -
ca to rna rá s , v no enviarlos adonde pa ra 
siempre v iv i rás? 

Considera también que aquel soberano 
gobernador del mundo (como un p ruden te 
padre de familia) repart ió los ca rgos y I03 
bienes de tal m a n e r a , qne á unos o rdenó 
para que r ig iesen, y otros para que fuesen 
regidos: unos para que destr ibuyesen lo ne-
cesario, v otros para que lo recibiesen Y 
pues tú eres uno de los que están puestos 
para despenseros de la hac ienda que á ti 
sobra; ¿pa résce te que te se rá lícito g u a r -
dar para tí solo lo que recebiste para m u -
chos? Porque , como dice Sant Basi l io, de 

1 lUC. 16. 
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Jos pobres es el pan que tu encierras , y de 
los desnudos el vestido que tú escondes , y 
de los miserables el dinero que tú enl icr-
ras . Pues sabe cierto que á tantos hurtaste 
sus b ienes , á cuantos pudieras aprovechar 
con lo que á tí sobraba , y no aprovechaste. 
P o r tanto mira que los bienes que de Dios 
recebis te , son remedios de la miseria h u -
m a n a , y no instrumentos de mala vida. Mi-
r a pues que succediéndote todas las cosas 
prósperamente no te olvides de quien te las 
d a ; ni de los remedios de la miseria ajena 
hagas materia de vanaglor ia . No quieras 
l oh he rmano! amar el destierro mas que la 
pa t r i a ; ni de los aparejos y provisiones pa-
ra caminar hagas estorbos del camino ; ni 
amando mucho la claridad de la l u n a , des-
precies la luz del mediodia ; ni conviertas 
los socorros de la vida presente en materia 
de muer te perpetua . Vive contento con la 
suer te que t ienes , acordándote que dice el 
apóstol 1 : Teniendo suficiente manteni-
miento , y ropa con que nos cubramos , con 
esto estamos contentos. Porque (como dicc 
Sant Crisóstomo) el siervo de Dios no se ha 

1 1 Till) 6. 
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de vestir ni para parescer b ien , ni para r e -
galo de su c a r n e , sino para cumplir con su 
necesidad. Busca pr imero el reino de Dios 
y su jus t i c i a , y todas las otras cosas te se-
rán concedidas 1 ; porque Dios que te quie-
re dar las cosas g r andes , no le nega rá las 
pequeñas. Acuérdale que no es la pobreza 
vi r tud, sino el amor de la pobreza. 

Los pobres que voluntariamente son po-
bres , son semejantes á Cr is to , que siendo 
rico, por nosotros se hizo pobre V Mas los 
que viven en pobreza necesa r ia , y la s u -
fren con paciencia , y desprecian las rique-
zas que no t ienen , desa pobreza necesar ia 
hacen virtud. Y así como los pobres con su 
pobreza se conforman con Cris to , así los ri-
cos con sus limosnas se reforman para Cris-
to ; porque no solamente los pobres pas to -
res hallaron á Cr i s to , mas también los s a -
bios y poderosos, cuando le ofrescieron sus 
tesoros Pues tú que tienes bastante h a -
cienda, da limosna á los pobres ; porque 
dándola á e l los , la recibe Cristo. Y len por 
cierto que en el cielo (donde ha de ser tu 
perpetua morada) te está guardado lo que 

' MaUh. 6 , — s II Cor. 8. — 3 Luc. I . Maltü. i . 
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agora les d ieres ; uias si en esta t ierra es-
condieres tos tesoros, no esperes hallar na-
da donde nada pusiste. Pues ¿eómo se lla-
marán bienes del hombre los qoe no puede 
Hevar consigo, ántes los pierde contra su 
voluntad ? Mas por el contrario los bienes 
espirituales son verdaderamente bienes, 
pues no desamparan á su dueño aun en su 
muer te ; ni nadie se los puede qu i t a r , si él 
no quisiere. 

§ I . 
Que «o debe nadie retener lo a jeno 

Acerca deste pecado conviene avisar del 
peligro que hay en re tener lo ajeno. Para 
lo cual es de saber que no solo es pecado 
tomar lo a j e n o , sino también retenerlo con-
tra voluntad de cuyo es. Y no basta que ten-
g a el hombre propósito de restituir adelan-
t e , si luego p u e d e ; porque no solo tiene 
obligación á rest i tuir , sino también á luego 
res t i tu i r : verdad es que si no pudiese lue-
go , ó del todo no pudiese , por haber veni-
do á gran pobreza , en tal caso no seria obli-
gado á uno, ni á o t ro , porque Dios no obliga 
á lo imposible. 
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Para persuadir es to , no me paresce hay 

necesidad de ma3 palabras que de aquel las 
que Sant Gregorio escribe á nn caballero, 
diciendo 1 : Acué rda t e , s eño r , que las ri-
quezas mal habidas se han de quedar acá , 
y el pecado que hicieres en haber las así, 
ha de ir contigo allá. Pues ¿ qué mas or lo-
cura que quedarse acá el p r o v e c h o , y l l e -
var contigo el daño , y de jar á otro el g u s -
to, y tomar para ti el to rmento , y obl igar te 
á penar en la otra vida por lo que otros h a -
yan de lograr en e s t a? 

Y demás desto ¿ q u é mayor desatino que 
tener en mas tus cosas que á tí mesmo? y 
padescer detr imento en el ánima , por no 
padescerloen la hac i enda?y poner el c u e r -
po al golpe del e spada , por no recibirlo en 
la capa? Y al lende des to , ¿ q u é tan cerca 
está de parescer á Judas el que por un poco 
de dinero vende la just icia , la grac ia , y su 
mesma ánima *? Y t ina lmentc , si es cierto 
(como lo es) que á la hora de la muerte has 
de restituir, si te has de s a lva r ; ¿ q u é ma-
jo r locura q u e , habiendo en cabo de p a -
gar lo que debes , que re r estar de aquí allá 

1 Lib. epist. ad Justin, cap. t . — M a t t b . ÍG. 
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en pecado , y acostarte en pecado , y levan-
tarle en pecado , v confesar y comulgar en 
pecado , y pe rde r todo lo que pierde el que 
está en pecado , que vale mas que todo el 
interese del m u n d o ? N o paresce que tiene 
juicio de hombre el que pasa por tan g r a n -
des males. 

T raba j a p u e s , he rmano , por pagar muy 
bien lo que debes , y por no hacer agravio 
á nadie. P rocura también que no duerma 
en tu casa el t rabajo y sudor de tu jorna le-
ro ' . No le hagas ir ni venir muchas veces 
y echar tantos caminos por cobrar su h a -
cienda , que t rabaje mas en cobrar la que en 
g a n a r l a , como muchas veces acaesce con 
la dilación de los malos pagadores . Si tie-
nes testamento que c u m p l i r , mira no de-
f raudes las ánimas de los defunctos de su 
debido soco r ro ; porque no paguen la cu l -
pa de tu negl igencia con la dilación de su 
p e n a , y despues ca rgue todo sobre lu áni-
ma. Si tienes criados á quien debes , trabaja 
por tener muy asentadas y claras sus cuen -
tas , y desembarázate (ó á lo ménos declá-
rate muy bien con ellos) en la v i d a , para 

1 Deu'.er. cap 21. ct lib. i. 
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no dejar despues maraüas en la muerte . Lo 
que tú pudieres cumpl i r de tu testamento, 
no lo dejes á otros e jecu tores ; porque si tú 
eres descuidado en tus cosas propr ias , ¿có-
mo crees que serán los otros dil igentes en 
las a jenas? 

Préciate de no deber nada á n a d i e , y así 
tendrás el sueño quieto , la consciencia re-
posada , la vida pací f ica , y la muer te des-
cansada. Y para que puedas salir con esto, 
el medio es que pongas f reno á tus apetitos 
y deseos , y ni hagas todo lo que deseas , ni 
gastes mas de lo que t i enes ; y desta mane-
ra midiendo el gas to , no con la voluntad, 
sino con la posibilidad, n u n c a tendrás por 
qué deber . Todas nuestras deudas nascen de 
nuestros apet i tos , y la moderación destos 
vale mas que muchos cuentos de renta . T e n 
por sumas y verdaderas r iquezas aquellas 
qne dice el apóstol «: P i e d a d , y contenta-
miento con la suer te que Dios te dió. Si los 
hombres no quisiesen ser mas de lo que Dios 
quiere que s e a n , s iempre vivirían en p a z ; 
mas cuando quieren pasar esta r a y a , siem-
pre han de pe rde r mucho de su d e s c a n s o ; 

1 I Tim. $. 



— m — 

porque nunca tiene buen succeso lo que se 
hace contra la divina voluntad. 

CAPÍTI LO VI. 
Remedios contra la lu jur ia . 

Lujuria es apetito desordenado de sucios 
y deshonestos deleites. Este es uno de los 
vicios mas genera les , y mas cosarios, y mas 
furiosos en acometer que hay. Porque (co-
mo dice Sant Bernardo) entre todas las ba-
tallas de los cr is t ianos, las mas duras son 
las de la cas t idad: donde es muy cuotidiana 
la pe lea , y muy rara la victoria. 

Pues cuando este feo y abominable vicio 
tentare lu corazon , puedes salirlc al cami-
no con las consideraciones siguientes. Pri-
meramente considera que este vicio no solo 
ensucia el ánima (que el Hijo de Dios alim-
pió con su s a n g r e ) , sino también el cuer-
po , en quien como en un sagrado relicario 
es depositado el sacratísimo cuerpo de Cris-
to. Pues si tan g r ande culpa es profanar y 
ensuciar el templo material de Dios , ¿qué 
será profanar este templo en que mora Dios ? 
Por esto dice el apóstol Huid, he rma-

1 I Cor. t . 



- 239 — 
nos, del pecado de la fornicación ; porque 
todo otro pecado que hiciere el hombre , fue-
ra de su cuerpo e s ; mas el que cae en for-
nicación , peca contra su mesmo cuerpo, 
profanándolo, y ensuciándolo con el peca -
do carnal . Considera también que este pe-
cado no se puede poner por obra sin escán-
dalo y perjuicio de otros muchos que c o -
munmente intervienen en é l : que es la cosa 
que á la hora de la muer te mas a g u d a m e n -
te suele herir la consciencia. Porque si la ley 
de Dios mauda que se dé vida por v i d a , ojo 
por ojo, y diente por diente 1 ; ¿ q u é podrá 
dar á Dios el que tantas ánimas des t ruyó? 
y ¿con qué pagará lo que él con su mesma 
sangre redimió? 

Considera también que este ha lagüeño 
vicio tiene muy dulces pr incipios , y muy 
amargos f ines; muy fáciles las en t radas , y 
muv dificultosas las salidas. Por donde dijo 
el Sabio 4 que la mala mujer e ra como u n a 
cava muy h o n d a , y un pozo boquiangosto, 
donde siendo ian fácil la e n t r a d a , es dif i-
cultosísima la salida. Porque v e r d a d e r a -
mente no hay cosa en que mas fácilmente 

> Exod. 21. —* Prov. t i . 
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se enreden los hombres , q u e e n esle dulce 
vicio, según que á los principios se demues-
t ra ; mas despues de enlazados en é l , y tra-
badas las amis tades , y roto el velo de la 
ve rgüenza , ¿quién los sacará de a h í ? Por 
lo cual con mucha razón se compara con 
las nasas de los pescadores , que teniendo 
las entradas muy anchas , tienen las salidas 
muy angostas ; por donde el pesce que una 
vez en t r a , por maravilla sale de ahí . Y por 
aquí entenderás cuánta muchedumbre de 
pecados pare esle tan prolijo pecado ; pues 
en todo este tiempo tan largo está claro que 
así por pensamiento , como por o b r a , como 
por deseo , ha de ser Dios cuasi infinitas 
veces ofendido. 

Considera también sobre todo esto (co-
mo dice un doctor) cuánta muchedumbre 
de otros males trae consigo esta halagüeña 
pestilencia. Pr imeramente roba la fama (que 
entre las cosas humanas es la mas hermo-
sa posesion que puedes t e n e r ) ; ca ningún 
rumor de vicio huele mas mal , ni trae con-
sigo mayor infamia que este. Y allende desto 
debilita las fuerzas , amortigua la hermosu-
r a , quita la buena disposición, hace daño 
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á l a s a l u d , pare enfermedades sin cuen to , 
y estas muy feas y sucias , desllora ántes de 
tiempo la f rescura de la j u v e n t u d , y hace 
venir mas temprano una torpe ve jez ; quita 
la fuerza del ingenio , embota la agudeza del 
entendimiento, y cuasi la torna brutal .Apar-
ta el hombre de todos honestos estudios y 
ejercicios; y así le zabulle lodo en el cieno 
deste delei te , que ya no hue lga de pensar , 
ni h a b l a r , ni t ratar cosa que no sea vileza 
y suciedad. Hace loca la juventud é i n f a -
me, y la vejez aborrescible v miserable. 
Mas no se contenta este vicio con todo este 
estrago que hace en la persona del hombre ; 
sino también lo hace en sus cosas. Porque 
ninguna hacienda hay tan g r u e s a , n ingún 
tan g ran tesoro á quien la lu jur ia no gas te 
y consuma en poco tiempo. Porque el estó-
mago y los miembros vergonzosos son v e -
cinos y compañeros , y los unos á los otros 
se ayudan y conforman en los vicios. De 
donde los hombres dados á vicios carnales , 
comunmente son comedores y b ebedo re s ; 
5 asi en banquetes y vestidos gastan todo 
c,Janto tienen. Y demás desto las muje res 
deshonestas nunca se har tan de j o y a s , de 

T . I I . — X X X I I I . 
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anil los, de vestidos, de ho landas , de per-
fumes y olores , y cosas ta les ; y mas aman 
estos presentes , que á los mesmos amado-
res que se los dan. Para cuya confirmaciou 
basta el ejemplo de aquel hijo pródigo que 
en esto gastó toda la legitima de su padre 

Mira también que cuanto mas entregares 
tus pensamientos y tu cuerpo á delei tes , tan-
to ménos har tura ha l la rás ; ca este deleite 
no cansa har tura sino h a m b r e ; porque el 
amor del hombre á la m u j e r , ó de la mu-
jer al hombre , nunca se p ie rde , ántes apa-
gado una v e z , se torna á encender . Y m¡-
raotrosí como este deleite es b r e v e , y la pe-
n a que por él se d a , p e r p e t u a ; y por con-
siguiente que es muy desigual t r ueque , por 
nna brevísima y torpísima hora de placer, 
pe rder en esta vida el gozo de la buena cons-
c i e n c e , y despues la gloria que para siem-
pre d u r a , y padescer la pena que nunca se 
acaba. Por lo cual dice Sant G r e g o r i o « : l rn 
momento dura lo que de le i ta , y eternal-
mente lo que a tormenta . 

Considera también por otra par te la dig-
nidad y precio de la pureza virginal que es-

> Inc . 15 —« Lil>. 9 Mor. cap. i í . 
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te vicio des t ruye ; porque los vírgiocs en 
esta vida comienzan á vivir vida de á n g e -
les, y s ingularmente por su limpieza son se-
mejantes á los espíritus celes t ia les ; porque 
vivir en carne sin obras de carne , mas es 
virtud angélica que humana . Solo la virgi-
nidad es la q u e , como dice Sant l l i e róni -
mo 1 , en este lugar y tiempo de mortal idad 
representa el estado de la gloria inmortal . 
Solo ella g u a r d a la costumbre de aquel la 
ciudad soberana , donde no hay bodas , ni 
desposorios, y así da á los hombres t e r r e -
nos experiencia de aquel la celestial con-
versación. Por lo cual en el c ic lóse da c ier-
to y s ingular premio á los v í rg ines , de los 
cuales escribe Sant Joan en el Apocalipsi, 
diciendo: Estos son los que no amancil la-
ron su carne con muje res , mas pe rmanes -
cieron v i rg ines ; y estos s iguen al cordero 
por donde quiera que va. Y porque en este 
mundo se aventajaron sobre los otros hom-
bres en parescerse con Cristo en la pureza 
virginal, por esto en el otro se l legarán á 
«1 mas fami l ia rmente , y s ingularmente se 

1 Ad Deraetr. Ad Mauritii filiara. Eus. d e m o r t e H i e r . 
c ' r ca medium. 

16* 
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deleitarán de la limpieza de sus cuerpos. 

Y no solo hace esta virtud á los que la tie-
nen semejantes á Cristo, mas hácelos tam-
bién templos vivos del Espíritu Sanc to ; p o r -
que aquel divino espíri tu, amador de lal im-
pieza, así como UDO de los vicios que mas 
huye es la deshonest idad, así en ninguna 
parta mas a legremente reposa que en las 
ánimas puras y limpias. Por lo cual el Dijo 
de Dios, concebido por el Espíritu Sancto, 
tanto amó y honró la v i rginidad, que por 
ella hizo un tan gran milagro como fué nas-
cer de madre virgen. Mas t ú , ya que p e r -
diste la virginidad, á lo ménos despues del 
naufragio teme los peligros que ya exper i -
mentaste. Y ya que no quisiste gua rda r en-
tero el bien de natura leza , siquiera despues 
de quebrado le r epa r a , v tornándote á Dios 
despues del pecado , tanto mas di l igente-
mente te ocnpa en buenas obras , cuanto por 
las malas que has hecho te conoces por mas 
merescedor de castigo. Porque muchas ve-
ces acontesce, como dice Sant Gregorio \ 
qae despues de la culpa se hace mas fer-
viente el án ima , la cual en el estado de la 

• Ul>v8 Mor. c. IB. et super EzecU. Horn 10. 
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innocencia estaba mas floja y descuidada. 
Y pues Dios te g u a r d ó , habiendo cometido 
tantos males , no hagas agora por donde pa-
gues lo presente v lo pasado , y sea el pos-
trer yerro peor que el pr imero. 

Pues con estas y otras semejantes consi-
deraciones debe el hombre estar apercebi -
do y armado contra este vicio ; y esta sea 
la primera manera de remedios que damos 
contra él . 

§ I 
Do otra mane ra de remedios nías par t iculares contra ta 

lu jur ia . 

Demás deslos comunes remedios que se 
dan contra este vicio, hay otros mas e s p e -
ciales y e f icaces , de que también será r a -
zón tratar. Entre los cuales el primero es 
resistirá los principios, como ya en otra par-
te dijimos 1 , porque si al principio no se r e -
chaza el e n e m i g o , luego crece y se fo r ta -
l e c e ; p o r q u e , como dice Sant Gregorio », 
después que la golosina del deleite se apo-

1 Pr imera par te del Memor. t ra t . 4 , c. 1 , § 3. f». 1 , 
rol. fin. — • ni,. 2| yo r c. 7. 
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llera del corazon, no le deja pensar otra co-
sa que aquello que le deleita. Por esto se 
debe resistir al principio, echando fuera los 
pensamientos carnales ; porque así como la 
leüa sustenta el fuego , asi los pensamien-
tos mantienen á los deseos: los cuales si fue-
ren buenos , enciéndese el fuego de la ca-
r i dad ; y sí malos , el de la lujuria. 

Demás desto conviene guardar con dili-
gencia todos los sent idos, mayormente los 
ojos de ver cosas que te puedan causar pe-
ligro. Porque muchas veces mira el hom-
bre senci l lamente , y por sola la vista que-
da el ánima herida. Y porque el mirar in-
consideradamente las mu je re s , ó inclina ó 
ablanda la constancia del que las mira , nos 
aconsejó el Ecclesiástíco, diciendo l : No 
quieras t raer los ojos por los rincones de la 
c i udad , ni por sus calles ó plazas: aparta 
los ojos de la mujer a taviada, y no veas su 
hermosura . Pa ra lo cual nos debria bastar 
el ejemplo del Sancto Job », que (con ser 
varón de tantasantidad) guardaba muy bien 
sus ojos (como él mesmo lo confiesa) , no 
fiándose de s í , ni de tan largo uso de virtud 

1 Eccli. S. — 2 Ioh. 31 . 
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como lenia. Y si este no bas ta , á lo menos 
debria bastar el de D a v i d 1 , que siendo v a -
ron s a n d í s i m o , y tan hecho á la voluntad 
de Dios, bastó la vista de una mujer para 
traerle á tres tan g randes males como fué-
ron, homicidio, e scánda lo , y adulterio. 

Y no ménos también debes gua rda r los 
oídos de oír cosas deshones tas ; y cuando las 
oyeres, recíbelas con rostro t r is te ; porque 
fácilmente se hace lo que de buena gana se 
oye. G uarda también tu lengua de cualquier 
palabra to rpe ; porque las buenas costum-
bres se corrompen con las pláticas malas. 
La lengua descubre las aficiones del h o m -
b r e , porque cual muestra la p lá t ica , tal se 
descubre el corazon: ca de lo que el cora-
zou está l l eno , habla la l engua . 

T raba ja por traer ocupado tu corazon en 
sanctos pensamientos , y tu cuerpo en bue-
nos ejercicios; porque (como dice Sant Ber-
nardo) los demonios envían al ánima ocio-
sa malos pensamientos en que se ocupe, por-
que aunque cese de mal o b r a r , no cese de 
pensar mal. 

En toda tentación, mayormente en esla, 
1 )i Roe, 11. 
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pon ante los ojos de tu corazon el ángel de 
tu g u a r d a , y el demonio tu acusador : los 
cuales en la verdad siempre están mirando 
todo lo que haces , y lo representan al mes-
mo juez que lodo lo ve; porque siendo esto 
así , ¿cómo te atreverás á hacer obra tan fea, 
que delante de otro hombrecillo como tú no 
osarías hacer , teniendo delante tu guarda-
dor , tu acusador y tu juez? Pon también 
ante los ojos el espanto del juicio divino, la 
llama de los tormentos eternos; porque cual-
quier pena se vence con temor de otra mas 
g r a v e , como un clavo se saca con o t ro ; y 
asi muchas veces el fuego de la lujuria se 
mata con la memoria del fuego del infier-
no. Demás desto excúsate cuanto fuere po-
sible de hablar solo con mujeres de sospe-
chosa e d a d , porque (como dice Crisósto-
mo) entónces acomete mas atrevidamente 
nuestro adversario á los hombres y muje-
res , cuando los ve solos ; porque donde no 
se teme reprehensor , mas osado llega el ten-
tador. Por tanto nunca te pongas á tratar con 
mujer sin testigos ; porque esto solo incita 
y convida á todos los males. Ni confies en 
Ja virtud pasada , aunque sea tmiv antigua, 
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pues sabes que aquellos viejos se encendie-
ron en el amor de Susanna , porque la v ie -
ron muchas veces en su jardin sola 1 . Huye 
pues toda sospechosa compañía de m u j e r e s ; 
porque verlas daña los corazones: oirías los 
atrae, hablarlas los int íama, tocarlas los es-
timula; y linalmente todo lo dellas es lazo 
para los que tratan con ellas. Por esto d i -
ce Sant G r e g o r i o ' : Los que dedicaron sus 
cuerpos á cont inencia , no se atrevan á mo-
tar con mujeres : porque en cuanto el ca lor 
vive en el c u e r p o , nadie presuma que del 
todo tiene apagado el fuego del corazon. 

Huye también los preseuti l los, visitacio-
nes , y cartas de m u j e r e s ; porque todo esto 
es liga para prender los corazones , y so -
plos para encender el fuego del mal deseo 
cuaudo la l l a m a s e v a a c a b a u d o . Y si amas 
alguna mujer honesta y s aac t a , ámala en 
tu ánima sin curar de visitarla á menudo , 
ni tratar con ella familiarmente. Y porque 
la llave de todo este negocio pr incipalmen-
le consiste en huir destas ocasiones , a ñ a -
diré aquí dos ejemplos que Sant Gregorio 
escribe en sus D i á l o g o s 3 , los cuales servi-

1 Dan. 13. — ' 3 lili. Dialog c " . — » 4 Walog. c. I I . 
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rán grandemente para este propósito. Cuen-
ta ól allí que en la provincia de Misia ha-
bía un sacerdote , el cual regía con gran te-
mor de Dios una iglesia que le era enco-
mendada. Y estando allí una mujer virtuo-
sa que tenia cargo de la ropa y de las co-
sas de la iglesia , él la amaba como á her-
mana , mas guardábase della como de ene-
miga , y así por ninguna via permitía que se 
llegase á é l , con lo cual había quitado toda 
ocasion de familiaridad y comunicación. Ca 
proprio es de los sanctos varones , por es-
tar mas léjos de las cosas ilícitas, apartarse 
aun de las que son licitas; y por esta cau-
sa no consentía que ella le sirviese en nin-
guna necesidad. Pues este venerable sacer-
dote siendo de mucha edad, y pasados ya 
cuarenta años de su sacerdocio, vinoáte-
ner una recia enfe rmedad , que llegó á lo 
postrero; y estando en este e s t ado , llegó 
aquella buena mujer á poner los oídos cer-
ca de sus narices para ver sí respiraba, ó si 
era ya defuncto. Lo cual como él sintiese, 
indignándose mucho dello, con toda la fuer-
za que pudo dió voces á la m u j e r , dicien-
do: Apártate, apártate de aquí , mujer,por-
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que lodavía el foguezuelo está vivo: quita 
la paja. Y apartándose e l l a , y esforzándose 
él mas, comenzó á decir con una g rande 
alegría: E n hora buena vengan mis s eño -
res, en hora buena vengan. ¿Cómo tuvis-
les por bien venir áes te tan pequeñuelo sier-
vo vuestro? Ya voy, ya voy. Muchas g r a -
cias, muchas gracias . Y repitiendo él estas 
palabras muchas veces , p reguntáronle los 
que allí e s t aban , con quién hablaba. A los 
cuales él maravillado respondió: ¿Por ven-
tura no veis aquí los bienaventurados após-
toles Sant Pedro y Sant Pablo? Y volvién-
dose á ellos, tornó á dec i r : Ya voy , ya voy. 
Y en acabando estas palabras dió el ánima 
á Dios. Este ejemplo de varón lan recata-
do escribe Sant Gregorio en el cuarto libro 
de los Diálogos con este liu lan glor ioso; 
porque tal convenia que fuese la muerte de 
quien con tanto temor habia vivido. 

Mas otro ejemplo escribe en el tercero de 
los mesmos Diálogos 1 de un religioso obis-
po, aunque no tan recatado : el cual t a m -
bién referiré aquí para castigo y escarmien-
to de los que no lo son. Del cual ejemplo 

1 3 Dialog c 1 
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dice que fueron tantos los testigos, cuasi 
cuantos eran los moradores de ¡a ciudad 
donde el caso acontesció. 

Dice él pues que en una ciudad de Italia 
babia un obispo llamado Andreas , el cual 
habiendo siempre vivido una vida muy re-
ligiosa y llena de vi r tudes , tenia en su ca-
sa y compañía una mujer también religio-
s a , por estar muy cierto y satisfecho de su 
virtud y castidad. De la cual ocasion apro-
vechándose el enemigo , halló entrada para 
tentar su corazon. Y así comenzó á impri-
mir la figura della en los ojos de su ánimo, 
é inc í t a r l eá tenerfeos pensamientos. Acaes-
ció pues que en este tiempo un judío cami-
nando de Campania para Roma, v tomán-
dole la noche cerca de la ciudad deste obis-
p o , y no teniendo lugar donde se acoger, 
vino á para r á un templo antiguo que esta-
ba allí de un ídolo, donde se acostó á d o r -
mir. Y temiendo la mala vecindad de la ca-
sa del ídolo , aunque él no creía en la Cruz, 
todavía por la costumbre que tenia de ver 
pers ignar á los cristianos en el tiempo de los 
pel igros , hizo él también sobre sí la señal 
de la Cruz. Mas como él no pudiese dormir 
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de miedo de aquel l u g a r , vio á la media no-
che una gran cuadril la de demonios en t rar 
en é l , y ent re ellos uno mas pr incipal , el 
cual asentado en una silla en medio del tem-
plo, comenzó á p r e g u n t a r á aquellos mal -
vados espí r i tus , cuánto mal había hecho 
cada uno en el mundo. Y como cada uno 
respondiese lo que habia hecho , salió uno 
dellos en medio, y dijo que habia solicita-
do el ánimo del obispo Andreas con la figu-
ra de una muje r religiosa que tenia en su 
casa. Y como aquel malvado presidente oye-
se esto con grande a tenc ión , y lo tuviese 
por tanto mayor gananc ia , cuanto mas r e -
ligiosaera l a p e r s o n a ; el espíritu malo , que 
habia dado cuenta desto, añadió que el dia 
pasado á hora de vísperas habia tentado lan 
fuertemente su corazon, que l legándose á 
la religiosa con semblante a l e g r e , le habia 
dado una palmadica en las espaldas. E n -
tonces aquel antiguo enemigo del género 
humano comenzó á exhortar á este tentador 
a que diese cabo á lo que habia comenzado, 
Pira que con esto alcanzase una corona sin-
gular ent re todos sus compañeros. Pues es-
tando el judío viendo todas estas cosas , v 
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temblando con gran pavor de lo que veia, 
aquel malvado espíritu que allí presidia, 
mandó á los otros que fuesen á mirar quién 
era aquel que habia osado dormir en aquel 
lugar . Y mirándolo ellos con grande aten-
ción , dieron voces dic iendo: ¡ Áy, a \ ! vaso 
vac ío ; mas bien sellado. Y respondiendo 
ellos esto , desapareció luego toda aquella 
compañía de espíritus malignos. Y hecho 
e s to , el judío se levantó luego, y viniendo 
con gran prisa á la c i udad , y hallando el 
obispo en la iglesia , tomóle apar te , y pre-
guntóle sí era molestado de a lguna tenta-
ción. Y como el obispo de vergüenza no le 
confesase n a d a , él replicó q u e e n tal dia ha-
biapuesto losojoscon mal amoren unasier-
va de Dios. Y como él todavía negase esto, 
el judío añadió diciendo: ¿ P o r q u é niegas 
lo que te p regun to , pues ayer á hora de 
vísperas l legaste á dar le una palmada en 
las espa ldas?De lo cual maravillado el obis-
po , y viéndose comprendido en aquella cul-
p a , confesó lo que ántes habia negado. En-
tónces el judío le declaró la manera en que 
esto habia sabido. Lo cual entendido, el 
obispo Se postró en tierra haciendo oración 
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á Dios, y luego despidió de su casa no solo 
aquella buena m u j e r , mas cualquiera otra 
que estuviese en su servicio. Y en aquel 
mesmo templo de Apolo hizo un oratorio en 
nombre de Sant Andre s , y quedó libre de 
toda aquel la tentación. Y jun tamen te gon 
esto trajo á conocimiento de Dios al judio 
por cuya vision y amonestación habia sido 
curado; é instruyéndole en los misterios de 
la fe, y lavándole con agua del sancto bap-
tismo, le puso en el gremio de la sancta Igle-
sia. Y así succedió que el judío p r o c u r a n -
do la salud a j e n a , alcanzase la suya p r o -
pria. Y nuestro Señor Dios , por el medio 
que encaminó la buena vida de uno , conser-
vó en la buena vida al otro. Otros muchos 
ejemplos de semejantes historias, asi pasa -
das como presentes , pudiera referir en es-
te l u g a r , pero estos basten por agora . 

CAPÍTULO M I . 

Remedios contra la ln \ id ia . 

lnvidia es tristeza del bien a j e n o , y p e -
sar de la felicidad de los o t ros : conviene 
saber , de los m a y o r e s , por ver el iovidio-
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so que lio se puede igualar con e l los ; y de 
los menores , porque se igualan con é l ; y 
de los igua les , porque compilen con él. Des-
ta manera tuvieron invidia Saul á David *, 
y los fariseos á Cristo ; por lo cual le pro-
cura ron la muerte ; porque tal es esta bes-, 
tía fiera, y que á tales personas no perdo-
na. Este pecado de su género es mortal, 
porque milita derechamente contra la cari-
d a d , así como el odio. Pero muchas veces 
no lo será cuando DO fuere la invidia con su-
mada , como acaesce en todas las otras ma-
terias de pecados. Porque asi como hay odio, 
y también rencor , que no es odio formado, 
aunque camina para é l , asi hay una invi-
dia per fec ta , y otra imperfecta que camina 
para ella. 

Este es uno de los pecados mas podero-
sos y mas perjudiciales que h a y , y que mas 
extendido tiene su imperio por el mundo, 
especialmente por las cor tes , v palacios, y 
casas de señores , y pr ínc ipes ; aunque ni 
deja univers idades , ni cabi ldos , ni religio-
nes por do no corra. Pues ¿quién se po-
drá defender deste monst ruo?-¿Quién se-

1 I Retf. 18. 
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'•a tan d ichoso q u e se e s c a p e , ó de t ener 
invidia , ó de p a d e s c e r l a ? Po rque c u a n d o 
el h o m b r e cons ide ra la invidia q u e hubo , 
no d igo ya en t r e los p r imeros dos h e r m a -
Dos que f u n d a r o n á R o m a ' , s ino e n t r e los 
dos p r imeros h e r m a n o s q u e pob la ron el 
m u n d o » , la cual fue tan g r a n d e , q u e bas -
•o para m a t a r el uno al o t r o ; y la q u e h u b o 
cutre sus h e r m a n o s y José 3 , la cua l Ies 

vender l e por e s c l avo ; y la q u e h u b o 
entre los mesmos disc ípulos de Cristo á n -
tes q u e sobre el los v in iese el Esp í r i tu S a n c -
t o 1 ; y sobre todo esto la q u e tuv ie ron A a -
ron y M a r í a , h e r m a n o s y escog idos de Dios 
* su h e r m a n o Moysen » : c u a n d o el h o m b r e 
todo esto l e e , ¿ q u é p o d r á i m a g i n a r de los 
oíros hombres del m u n d o , d o n d e ni hav es-
1¡1 sanc t idad , ni este v ínculo de p á r e n l e s -
0 0 ' N e r d a d e r a m e n t e este es un vicio de los 
( ' u e d e c a l l ada t ienen g rand í s imo señor ío 
^ b r e la t i e r r a , y el q u e la t iene de s t ru ida , 

orque su p ropr io efecto es p e r s e g u i r á los 
"uenos , y á los q u e por sus v i r tudes y h a -
bilidades son p r e c i a d o s ; p o r q u e aquí s e ñ a -

' Rómulo y Remo. - « Abel y Cain. Gen. i . - » Ge-
D w . J 7 . _ n u C . n . Matlb. 1 8 . - » Num. 11. 
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ladamente lira ella sus saetas. Por lo cual 
dijo Salomon 1 que todos los trabajos é in-
dustrias de los hombres estaban subjectas 
á la invidia de sus prójimos. Pues por eslo 
con todo estudio y diligencia te conviene ar-
m a r c o n t r a e s t e enemigo, pidiendo siempre 
á Dios ayuda contra é l , y sacudiéndole de 
tí con todo cuidado. Y sí todavía él perse-
verare solicitando lu corazon, persevera tú 
siempre peleando contra é l ; porque no con-
sintiendo con la Voluntad , no hace al caso 
que la carne maliciosa sienta en sí el pelliz-
co deste feo y desabrido movimiento. Y cuan-
do vieres á tu vecino ó amigo mas próspe-
ro y aventajado que á l i , da gracias al Se-
ñor por el lo, y piensa que tú , ó no meres-
cisle otro tanto, ó á lo ménos que no te con-
vino tenerlo ; acordándole siempre que no 
socorres á lu pobreza teniendo invidia de la 
felicidad a j ena , sino antes la acrescientas. 

I si quisieres saber con qué género de 
armas podrás pelear con este vicio, dígote 
que con las consideraciones siguientes. Fri-
meramenle considera que lodos los invidio-
sos son semejantes á los demonios, que en 

» Ecclfí i . 
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gran manera tienen pesar de las buenas 
obras que hacemos , y de los bienes e t e r -
nos que a lcanzamos: no porque ellos los 
puedan habe r , annque los hombres los per-
diesen (porque ya ellos los perdieron irre-
vocablemente) ; sino porque los hombres 
levantados del polvo de la t ierra no gocen 
de lo que ellos perdieron. Por lo cual dice 
Sant August in en el libro de la Disciplina 
cristiana 1 : Aparte Dios este vicio, no solo 
de los corazones de todos los crist ianos, mas 
también de todos los hombres , pues este es 
vicio diabólico, de que señaladamente se ha-
ce cargo al demonio , y por el cual sin r e -
medio para s iempre padescerá . Porque n o 
l's reprehendido el demonio porque caí ó en 
adulterio, ó porque hizo a lgún hur to , ó por-
que robó el hacienda del p ró j imo; sino por-
gue estando ca ido , tuvo invidiadel hombre 
que estaba en pié. Pues desta manera los 
'uvidiososá manera de demonios suelen h a -
ber invidia de los hombres , no tanto p o r -
' |ue pretenden alcanzar la prosperidad de-
"°s 1 , cuanto porque querr ían que todos 
lueseu miserables como ellos. Mira pues ¡oh 

' Et contra lul ia. lib. C. —« Sapient. I . 
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invidioso! que dado caso que el olro no tu-
viera los bienes de que tú tienes invidia, tú 
tampoco los tuvieras ; y pues él los tiene sin 
lu daño , no hay por qué á ti te pese por ello. 
Y si por ventura tienes invidia de la virtud 
a j e n a , mira que en eso eres enemigo de lí 
mesmo; porque de todas las buenas obras 
de tu prójimo tú eres par t ic ipante , si estu-
vieres en gracia con Dios ; y cuanto mas él 
aprovecha y meresce, tanto mas aprovechas 
tú á tí mesmo. Por donde sin razón tienes 
invidia á s u v i r tud ; ántes debías holgar con 
ella por su provecho y por el tuyo, pues 
participas de sus bienes. Mira pues cuánta 
miseria sea que donde lu prójimo se mejo-
r a , tú te hagas p e o r ; c o r a o q u i e r q u e s i ama-
ses en el prójimo los bienes que tú no pue-
des habe r , los mesmos bienes serían tuyos 
por razón de la c a r i dad ; y así gozarías de 
los t rabajos ajenos sin trabajo tuyo. 

Considera también que la invidia abrasa 
el corazon, seca las ca rnes , fatiga el enten-
dimiento, roba la paz de la consc ienc ia , ba 
ce tristes los dias de la v ida , y desl ierra del 
ánima todo contentamiento y a legr ía . Por -
que ella es como el gusano que n asee en el 
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m a d e r o , que lo primero que roe es el mes-
mo madero donde nasce ; y así la invidia 
(que nasce del corazon) lo pr imero que ator-
menta es el mesmo corazon. Y despues des -
te cor rompido , cor rompe también el color 
del rostro; porque la amarillez que paresce 
por d e f u e r a , declara bien cuán g r a v e m e n -
te aflige de dentro. Ca ningún juez hav mas 
riguroso que la mesma invidia contra sí 
mesma: la cual cont inuamente aflige y cas-
tiga á su proprio autor. Por lo cual no sin 
causa l laman algunos doctores á este vicio 
jus to , no porque él lo sea (pues es g r a v í -
simo pecado) , sino porque él mesmo casti-
ga con su proprio tormento al que lo tiene, 
y hace just icia dél. 

Mira otrosí cuán contrar ia cosa sea á la 
caridad (que es Dios ) , y al bien común 
!que él tanto p r o c u r a ) , tener invidia de los 
bienes a jenos , y aborrescer aquellos á quien 
Dios crió y red imió , y á quien está s iempre 
liaciendo b i en ; porque esto es estar conde-
nando y deshaciendo lo que Dios hace , á 
•o ménos con la voluntad. 

Y si quieres una muy c ie r tamedic inacon-
'ra este veneno , ama la h u m i l d a d , y abor-
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rescc la soberbia, que esta es la madre des-
ta pestilencia. Porque como el soberbio ni 
puede sufrir super ior , ni tener igua l , fácil-
mente tiene invidia de aquellos que en al-
g u n a cosa le hacen ventaja ; por parescerle 
que queda él mas ba jo , si ve á otros en mas 
alto lugar . Lo cual entendió muy bien el 
apóstol , cuando dijo 1 : No seamos cobdi-
ciosos de la gloria m u n d a n a , compitiendo 
unos con otros, y habiendo invidia unos á 
otros. En las cuales pa lab ras , pretendien-
do cortar las ramas de la invidia , cortó pri-
mero la mala raiz de la ambición, de don-
de ella procedió. Y por la mesma razón 
debes apartar tu corazon del amor desor-
denado de los bienes del mundo , v sola-
mente ama la heredad celest ial , y los bie-
nes espiri tuales; los cuales no se hacen me-
nores por ser muchos los poseedores , án-
tes tanto mas se dilatan cuanto mas crescc 
el número de los que los poseen. Mas por 
el contrar io , los bienes temporales tanto 
mas se disminuyen , cuanto entre mas po-
seedores se reparten. Y por eslo la invidia 
atormenta el ánima de quien los desea; 

1 «ftlat . 5. 
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porque recibiendo otro lo que él cobdicia, 
ó del todo se lo qu i t a , ó á lo ménos se lo 
disminuy e. Porque con dificultad puede es-
te tal dejar de tener p e n a , si otro tiene lo 
que él desea. 

Y no te debes contentar con no tener pe-
sar de los bienes del p ro j in io ; sino t rabaja 
por hacer le todo el bien que pud ie re s , y 
pide á nuest ro Señor le h a g a lo q u e tú no 
pudieres. A n ingún hombre del mundo 
aborrezcas : tus amigos ama en Dios , y tus 
enemigos por amor de Dios, el cual siendo 
tú primero su enemigo , te amó tan to , que 
por rescatar te del poder de tus enemigos 
puso su vida por ti. Y a u n q u e el prójimo 
sea malo , no por eso debe ser abor resc ido : 
antes cu este caso debes imitar al médico, 
«'I cual aUorresce la e n f e r m e d a d , y a m a l a 
persona: que es amar lo que Dios hizo, v 
¡«borre.sccr lo que el hombre hizo. Nunca 
digas en lu corazon - ¿Qué t engo 50 que 
v< r ron e»te, o en qué le. soy obl igado? n o 
le conozco , ni es mi pa r i en te , nunca me 
aprovechó, y a lguna vez, me dañó. Mas 
acuérdate solamente que sin n ingún meres-
cimiento tuyo te hizo Dios g randes mcrce -
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d e s ; por lo cual te pide que en pago desto 
uses de l iberal idad, no con é l , pues no lie 
ne necesidad de tus bienes 1 , sino con el 
prójimo que él te encomendó. 

CAPÍTULO Vi l ! . 

Remedios contra la gula 

( iula es apetito desordenado de comer y 
beber . Destevicio nos aparta Cristo, dicien-
do *: Mirad no se hagan pesados vuestros 
corazones con demasiado comer y beber , y 
con los cuidados deste mundo. 

Pues cuando este feo vicio tentare tu co-
razon, podrás resistirle con las considera-
ciones siguientes. Primeramente considera 
que por un pecado de gula vino la muerte 
á todo el género humano ». Y de aquí vie-
ne á ser esta la pr imera batalla que te con-
viene v e n c e r ; porque cuanto ménos la ven-
cieres , tanto serán mas terribles las otras, 
y tú mas flaco para ellas. Por esto comien-
za por l a g u l a , si quieres alcanzar victoria; 
ca si esta no vences pr imero, de balde tra-
bajarás en las otras. Porque entonces po-

• Ps. 13. — 5 [.lie 21. — > 
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(Irás sojuzgar los enemigos que vienen de 
fuera, cuando tuvieres muertos los que nas-
cen de dentro. Y con poco fructo hace guer-
ra á los extraños quien dentro de su casa 
tiene los enemigos. Por esto el diablo tentó 
á nuestro Salvador primero de g u l a , q u e -
riendo luego apoderarse de la puer ta de to-
dos los otros vicios. 

Pon también los ojos en aquella s ingular 
abstinencia de Cristo nuest ro S a l v a d o r 1 ; 
el cual no solo despues del ayuno del d e -
sierto , mas también otras muchas veces 
trató muy ásperamente su carne sand í s ima , 
y padesció hambre , no solo para nuestro re-
medio, sino también para nuestro ejemplo. 
Pues si aquel que con su vista mantiene los 
ángeles, y da de comer á las aves del ai-
re , padesció hambre por t í ; ¿ c u á n t a razón 
será que tú también por tí la padezcas? 
¿Con qué título te precias de siervo de Cris-
'o, si sufr iendo él h a m b r e , tú gastas la v i -
da en comer y beber ; y padesciendo él tra-
bajos por tú salvación, tú no los quieres pa-
descer por la t u y a ? Y si te es pesada la 
cruz de la abl inencia , pon los ojos en la 

1 Mallli i. 
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hiél y vinagre que el Señor probó en la 
Cruz 1 ; porque (comodice Sant Bernardo) 
no hay manjar tan desabrido, que no se ha-
ga sabroso , si fuere templado con la hiél y 
vinagre de Crislo. 

Considera también la abstinencia de to-
dos aquellos sanctos padres deJ yermo, los 
cuales apartándose á los desiertos, crucifi-
caron con Cristo su carne con todossus ape-
titos, y pudieron con el favor deste Señor 
sustentarse muchos años con raices de yer-
bas , y hacer tan grandes abstinencias que 
parescen á los hombres increíbles. Pues si 
estos así imitaron á Cristo, y por este ca-
mino fueron al cielo ; ¿cómo quieres tu ir 
a d o n d e ellos fué ron , caminando por delei-
tes y regalos? 

Mira tú también cuántos pobres hay eo el 
mundo que tendrían por gran felicidad har-
tarse de pan y a g u a ; v por aqni entenderás 
cuán liberal fué contigo el Señor , que por 
ventura te proveyó mas largamente que á 
ellos: por lo cual no es razón que la libe-
ralidad de su gracia conviertas en instru-
mento de tu gula . Considera también cuán 

1 loann 40 Mailt), i " . 
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tas veces con tu boca has recibido aquel la 
hostia c o n s a g r a d a , v no consientas que por 
la mesma puer ta por donde entra la vida, 
entre la mue r t e , y el nutr imento y cebo de 
los otros pecados. Mira otrosí que el delei-
te de la gu la apénas se extiende por dos 
dedos de espacio , v por dos puntos de tiem-
po, y que es muy fuera de razón que á tan 
pequeña parte del h o m b r e , y á tan breve 
deleite, no basten la t i e r ra , ¡a mar y el a i -
re. Por esta causa muchas veces se roban 
los pobres ; por esto se hacen los insultos ; 
para que la hambre de los pequeños se con-
vierta en deleite de los poderosos. Misera-
ble cosa es por cierto que el deleite de una 
tan pequeña pai te del hombre , eche lodo 
el hombre eu el infierno, y que todos los 
miembros y sentidos del cuerpo padezcan 
perpetuamente por la golosina de uno. ¿No 
miras cuán ciegamente ye r r a s , pues al 
cuerpo que de aquí á muy poco han de co-
mer los gusanos, crias con manjares del i-
cados, y dejas de cura r el á n i m a , que será 
luego presentada ante el tribunal de Dios, 
J' si se hallare hambrienta de virtudes (con 
cuanto el vientre esté lleno de preciosos 
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manjares) será condenada á los tormentos 
e te rnos? Y siendo ella cas t igada, no que-
dará el cuerpo sin cas t igo; porque así co-
mo para ella fué c r i ado , así juntamente con 
ella será castigado. Así que despreciando 
lo que en tí es mas pr incipal , y regalando 
lo que es de menos es t ima, pie'rdes lo uno 
y lo o t ro , y con tu mesma espada le degüe-
llas ; porque la carne que te fué dada por 
ayudadora , haces que sea lazo de tu vida; 
la cual te acompañará en los tormentos , co-
mo aquí te siguió en los vicios. 

Acuérdate de la hambre y pobreza de Lá-
zaro «, el cual deseaba comer de las miga-
juelas que caían de la mesa del rico y no 
había quién se las d iese ; y con todo esto, 
mur iendo , fué llevado al seno de Abraham 
por mano de los ángeles ; mas por el con-
trario el rico g lo ton , vestido de púrpura v 
ho landa , fué sepultado en los infiernos. 
Porque no pueden tener una mesma despe-
dida la hambre y la ha r tu ra , el deleite y la 
cont inencia ; mas en la muerte succede la 
miseria á los delei tes , y los deleites á la 
miseria. Abundantemente comiste y bebiste 

1 t-UC. lfi. 
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los años pasados: ¿qué es agora lo que ga -
naste con tantos rega los? Por cierto nada, 
sino remordimiento de consciencia , que 
por ventura perpetuamente te a tormentará . 
De manera que lodo cuanto deso rdenada -
mente comis te , perdis te ; y lo que no qu i -
siste para t í , antes lo partiste con los p o -
bres, eso es lo que tienes gua rdado v depo-
sitado en la ciudad celestial. 

Mas para que no te enredes con este v i -
cio , debes pr imeramente considerar que 
muchas veces cuando la necesidad busca 
la satisfacción de sí mesma , el deleite que 
debajo deste manto está escondido , preten-
de cumplir su deseo , y tanto mas fáci lmen-
te e n g a ñ a , cuanto con color de mas hones-
ta necesidad encubre su apetito. Por esto 
es necesaria g r ande cautela y prudencia 
para re f renar el apetito del delei te , y poner 
'a sensualidad debajo del imperio de la ra-
zón. Pues si quieres que tu carne sirva y se 
subjecte al á n i m a , haz que tu ánima se sub-
Jecte á Dios , porque necesario es que el 
anima sea regida por Dios, para que p u e -
da regir su ca rne ; y por esta orden somos 
Maravillosamente reformados, conviene sa-
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b e r , q u e D i o s e n s e ñ o r e e la r a z ó n , y la ra-
z ó n al á n i m a , y e l á n i m a al c u e r p o ; p o r - ' 
q u e así q u e d a t o d o el h o m b r e r e f o r m a d o . 
P e r o e l c u e r p o res i s te al i m p e r i o d e l á n i - ' 
m a , si e l l a n o s e s o m e t e al i m p e r i o d e la 
r a z ó n , y si la razón n o s e c o n f o r m a c o n la 
v o l u n t a d d e D i o s . 

C u a n d o f u e r e s t e n t a d o d e la g u l a , i m a -
g i n a q u e y a g o z a s t e d e s e b r e v e d e l e i t e , y 
q u e p a s ó y a a q u e l l a h o r a ; p u e s e l de le i te 
de l g n s l o e s c o m o el s u e ñ o d e l a n o c h e pa-
s a d a : s i n o q u e e s t e d e l e i t e a c a b a d o , deja 
triste l a c o n s c i e n c i a , m a s v e n c i d o , déjala 
c o n t e n t a v a l e g r e . C o n f o r m e á e s t o c o n mu-
c h a razón e s c e l e b r a d a a q u e l l a n o b l e s e n -
t e n c i a d é u n s a b i o , q u e d i c e ' : Si h ic ieres 
a l g u n a o b r a v i r t u o s a c o n t r a b a j o , e l traba-
j o p a s a , y la v ir tud p e r s e v e r a ; m a s si h i -
c i e r e s a l g u n a c o s a t o r p e c o n d e l e i t e , e l de-
l e i t e p a s a , y la t o r p e z a p e r m a n e s c e . 

' A i i l G e l i l , 116 i n i x l l u m A l i b i c . 8 e l 1 5 . 
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CAPÍTULO IX. 
Remedios contra la i r a , y contra los odios y enemis ta-

des qne nascen della. 

Ira es apetito desordenado de venganza 
contra quien pensamos que nos ofendió. 
Contra esla pesti lencia nos provee de m e -
dicina el apóstol , diciendo 1 : Toda a m a r -
gura de corazon , toda i ra , é indignación, 
V c l a m o r , v blasfemia sea qui tada de voso-
tros, con toda malicia. Y sed entre voso-
tros benignos y misericordiosos, perdonán-
doos unos á otros , como Dios nos perdonó 
por Cristo. Deste vicio dice el Señor por 
SaDt Maleo »: El que se a i rare contra su 
hermano queda rá obligado á da r cuenta en 
el ju ic io ; y quien le di jere necio , ó a lguna 
palabra in ju r iosa , se rá condenado á las pe-
nas del inlierno. 

Pues cuando esle furioso vicio tentare tu 
corazon, acuérda te d e s a l i r l e al encuent ro 
cou las cons iderac iones siguientes. P r i m e -
ramente considera que aun los animales 
brulos por la mayor parte viven en paz con 

1 Ephcs. i. — > MdttU. 5 
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los de su mesma especie. Los elefanlcs an-
dan juntos con los elefantes; las vacas v las 
ovejas viven juntas en sus r ebaños ; los pá-
jaros vuelan en bandos ; las g ru l las se re-
vezan para velar de noche , y andan en com-
pañ ía ; lo mesmo hacen las c igüeñas , los 
ciervos, los delfines , y otros muchos ani -
males. Pues la unidad y concierto de las 
hormigas y de las abejas á lodos es mani-
fiesta. Y entre las mesmas fieras, por cru-
delísimas que s e a n , hay común paz. La fie-
reza de los leones cesa con los de su géne-
ro; el puerco montés no acomete á otro 
pue rco ; un lince no pelea con otro l ince; 
un dragon no se ensaña contra otro d ragon ; 
finalmente los mesmos espíritus malignos, 
que son los primeros autores de toda nues-
tra d iscordia , entre sí tienen su l i ga , y de 
común consentimiento conservan su t i ran-
nía ' . Solamente los hombres (á quien mas 
convenia la humanidad y la paz , y á quien 
fuera mas necesaria) tienen entre sí en t ra -
ñables odios y discordias: que es mucho 
para sentir . Y no es ménos para notar que 
la mesma naturaleza dió á todos los an ima-

1 Luc. l i . 
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les armas para pe lea r : al caballo p iés , al 
toro cae rnos , al jabalín dientes , á f a í á b é -
jas agui jón , á las aves picos y uñas : tatito 
que hasta á las pulgas y mosquitos dió ha-
bilidad para morder y sacar s a n g r e ; p e r o á 
t í , hombre (porque te crió para paz y con-
cordia) , Crió desarmado y desnudo ; por-
que no tuvieses con que haver mal. Afira 
pues cuán contra tu naturaleza e s vengarle 
de ot ro , y hacer mal á quien mal te h a t e , 
mayormente con armas buscadas fufera de 
t i , las cuales naturaleza te negó. 

Considera también que la ira y apetito de 
venganza es vicio proprio de bestias fieraá 
(de cuyas iras dice el Sabio 1 que le habiá 
dado Dios conocimiento), y por consiguíeñ -
te que bastardeas y tuerces mucho (Te la ge-
nerosidad y nobleza de tu condición, imi -
tando la de los leones , y se rp ien tes , y díé 
los otros fieros animales. De un Icon escri-
be El ianó que habiendo recebido una lan-
zada en cierta monter ía , á cabo de un año, 
pasando el que le hirió poráque l mesmo lu-
gar en compañía del rey J u b a , y dé oirá 
mucha gente que le segu ía , el león le r e -

1 Sap i . 
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conoció, y rompiendo por toda la gente sin 
poder ser resis t ido, no paró hasta llegar al 
que le habia her ido , y hacerlo pedazos. Lo 
mesmo vemos también cada dia que hacen 
los toros con los que los traen muy acosa-
dos , por lomar venganza dellos. Y destos 
son imitadores los hombres feroces y aira-
d o s , los cuales pudiendo amansar la ira 
con la razón y discreción de hombres, quie-
r en ántes seguir el ímpetu y furor de bes-
tias , preciándose y usando mas de la parte 
mas vil que tienen común con e l las , que 
de la mas divina, que es propria de ánge-
les. Y si dices que es cosa muy dura aman-
sar el corazon embravescido, ¿cómo no mi-
ras cuánto mas duro fué lo que el llijo de 
Dios padesció por tí ? ¿Quién eras tú cuan-
do él por tí der ramó su s a n g r e ? ¿ Por ven-

, tu ra no eras su enemigo? ¿No consideras 
también con cuánta mansedumbre te sufre 
él pecando tú á cada h o r a , y cuán miseri-
cordiosamente te recibe cuando á él te vuel-
ves? Dirás que no meresce tu enemigo per-
don. ¿ P o r ventura meresces tú que Dios te 
p e r d o n e , que Dios use contigo de miseri-
cordia? ¿Y tú quieres usar con tu prójimo 
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de just ic ia? Mira que si tu enemigo es in -
digno de pe rdón , tú eres indigno para ha-
ber de pe rdona r , y Cristo dignísimo por 
quien le perdones. 

Considera también que todo el tiempo 
que estás en odio, no puedes ofrescer á Dios 
sacriíicio que le sea agradable . Por lo cual 
dice el Salvador ' : Sí ofresccs tu ofrenda en 
el a l t a r , v allí se le acordare que tu pró j i -
mo está ofendido de t í , ve pr imero y r e -
concilíate con é l , y entonces vuelve á ofres-
cer tu don. Donde puedes c laramente co -
nocer cuán grande sea la culpa de la dis-
cordia entre los he rmanos , pues en cuanto 
ella d u r a , estás en discordia con Dios, v no 
•e ag rada cosa que hagas . Conforme á lo 
cual dice Sant Gregorio Ninguna cosa 
valen los bienes que hacemos , si no suf r i -
mos mansamente los ma lesque padescemos. 

Considera otrosí quién sea ese que t ie-
nes por enemigo ; porque forzadamente h a 
de ser jus to , ó in jus to: si es j u s t o , por c ier-
to cosa es mucho para sent i r , que quieras 
jnal á un j u s t o , v que seas enemigo de qu ie» 
Dios se tiene por amigo. Mas sí es in jus to , 

1 Matth !i _ i nt> II Mor. cap. IS. in princip 
18* 
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no menos es cosa miserable que quieras 
vengar la maldad ajena con tn maldad pro-
pr ia , y que queriendo tú ser juez en tu cau-
s a , castigues la injusticia a jena con la tu-
ya. Mayormente que si tú quieres vengar 
tus injur ias , y el otro las suyas , ¿qué fio 
habrán las discordias? Muy mas gloriosa 
manera de vencer es aquella que el após-
tol nos enseña , diciendo ' : que venzamos 
los males con los bienes: esto e s , los vicios 
ajenos con las virtudes proprias. Porque 
muchas veces tratando de tornar mal por 
ma l , y no queriendo ser en nada vencido, 
eres mas feamente vencido; pues eres aco-
ceado de la i r a , y vencido de la pasión : la 
cual si vencieses, serias mas fuerte que el 
que por armas tomase una ciudad • ; por-
que menor victoria es sojuzgar las ciuda-
des que están fuera de t í , que las pasiones 
que están dentro de t í , y ponerte á tí mes-
mo leyes , y r e f r ena r , y domar la bravísi-
ma íiera de la i r a , que dentro de ti está en-
cerrada . La cual si no quisieres reprimir, 
levantarse ha contra t í , é incitarte á hacer 
cosas de que despues te arrepientas. Y lo 

1 Roni l í — » Prnv. |C. 
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que p e o r e s , que apénas podrás entender el 
mal que haces ; porque al airado cualquier 
venganza paresce j u s t a , y las mas veces se 
engaña , creyendo que el estimulo d é l a ira 
es celo de jus t ic ia ; y desla manera se en -
cubre el vicio con color de virtud. 

§ I 

Pues para mejor vencer este \ icio , uno 
de los mayores remedios es t rabajar por ar -
rancar de tu ánima la mala raiz del amor 
desordenado de tí mesmo y de todas tus co-
sas ; porque de otra manera fácilmente te 
encenderás en i r a , siendo tu ó los tuyos to-
cados con cualquier liviana palabra. Y de-
mas dcsto cuanto te sintieres natura lmente 
nías inclinado á ¡ra , tanto debes estar mas 
aparejado á pac ienc ia , previniendo ántes 
todas las maneras de agravios que te p u e -
den succeder en cualquier negoc io ; p o r -
que las saetas que de lejos se v e n , ménos 
hieren. Para lo cual debes tener en tu c o -
razon muy de te rminado , que cuando en tu 
pecho hirviere la ¡ra, n inguna cosa digas, 
ó h a g a s , ni creas á tí mesmo; mas ten por 
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sospechoso lodo lo que en esle tiempo le 
di jere tu corazon, puesto que parezca muy 
conforme á razón : dilata la ejecución has-
la que se abaje la có le ra , ó reza devota-
mente una vez ó mas la oracion del Pater 
nos ter , ó otra semejante. Plutarco refiere 
que un hombre muy sabio y experimentado, 
despidiéndose de un e m p e r a d o r , grande 
amigo suyo , no le dió olro consejo sino que 
cuando estuviese a i r ado , no mandase ha-
cer cosa a lguna hasta que pasase primero 
entre sí todas las letras del a b c , para dar-
le á entender cuán desatinados son los con-
sejos de la ira al tiempo que hierve en el 
corazon. 

Y es mucho para notar que no habiendo 
en el mundo peor tiempo para deliberar lo 
que se debe de h a c e r , que e s l e , ninguno 
hay en que el hombre tenga mayor deseo 
de lo hacer . Tor lo cual conviene resistir 
con g rande discreción y ánimo á esta ten-
tación. Porque sin dubda así como el que 
está tomado del v ino, no puede asentar co-
sa que sea conforme á razón, y que des-
pues no se deba arrepent ir (como se escri-
be de Alejandro Magno) ; asi el que está 
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tomado del vino de la i ra , y ciego con lo^" ^ ^ 
humos desta pasión , ningún asiento ni c o n - ^ 8 » * * ^ 
sejo puede lomar , que por muy acertado 
que le parezca , olro dia por la mañana no 
le condene. Porque cierto es que la i ra , el 
vino, y el apetito carnal son los peores con-
sejeros que hay. Por donde dijo Salomon « 
que el vino y la mujer hacian salir de seso 
á los sabios. Y por vino entiende él aquí, 
no solo esle material (que suele cegar la 
razón), sino cualquier pasión vehemente, 
que también en su manera la c iega; a u n -
que no deja de ser culpa lo que desta ma-
nera se hace. 

También es muy buen consejo , cuando 
estuvieres a i rado, ocuparte en otros nego-
cios, divertiendo el pensamiento de la i n -
dignación; porque quitando la leña del 
fuego, luego cesará la llama dél. P rocura 
otrosí amar á quien de necesidad has de 
sufrir; porque si el sufrimiento no es acom-
pañado con amor, lapacienciaque se mues-
tra por de fue ra , muchas veces se vuelve 
en rancor. Por lo cual diciendo Sant Pa-
b l o ' : La caridad es paciente; luego a ñ a -

1 Eccl. 19. — i I Cor 13 
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<JÁv : y .b¿eijigna; porque Ja verdadera cali-
dad up cesa dQ amar benignamente á los 
que sufren pacientemente. También es muy 
loabLe consejo dar Jugar á la i ra del her-
m a n o : porque si le apartares del airado, 
darl,e has Jugar para que pierda la i ra : óá 
lo m.enos respóndele b landamente ; porque, 
como dice Salomon 1 , la respuesta blauda 
quebranta Ja ira. 

CAPÍTULO X. 

Remedios contra la pereza. 

Acidia es una flojedad v caimiento del 
corazoü para bien o b r a r Y particularmen-
te es una trislt/.ay hastio de las cosas espi-
r i tuales. El peligro deste pecado se conoce 
por acuel las palabras que el Salvador di-
ce 3 : Todo árbol que no diere buen fructo, 
será corlado y echado en el fuego. Y en 
otra pa r t e , exhor t indonos á vivir con cui-
dado y diligencia (que es contraria á este 
vicio) dice 1 : Abrid los o jos , velad y orad; 
porque po sabéis cuando seréis l lamados. 

1 Prover. 15. — » Casianus. lib. 10. — » MdttU. 
v MalOi. i s . 
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Pues cuando este torpe vicio t e n u r e tu 

corazon, puedes a rmar te contra él ,con las 
consideraciones siguientes. Pr imeramente 
considera -cuántos t rabajos pasó Cristo por 
tí dende el principio hasta el tiu de su vi -
da; cómo pasaba las noches sin s u e ñ o , ha-
ciendo oracion por ü ; cómo discurr ía de 
una provincia á o t r a , enseñando y s a n a n -
do los hombres ; cómo se ocupaba s iempre 
en las posas que pertenescian á nues t ra sa -
lud , y sobre todo e s to , eómo en el tiempo 
dp su pasión llevó sobre sus sacratísimos 
hombros, cansados d e los muchos t rabajos 
pasados, aquel g r ande y pesado made ro 
d e la Cruz. Pues si el Señor de la Majes -
tad lanto trabajó por tu s a l u d , ¿cuán to se-
rá razón t rabajes tu por la t uya? Por l i -
brarte de tus pecados padesció aquel tan 
tierno cordero tantos y tan g randes t r a b a -
jos, ¿y tú no quieres sufr ir aun ios peque-
ños por el los? Mira también cuántos t raba-
jos sufr ieron los apóstoles cuando fuéron 
por todo el mundo predicando ; Cuántos pa-
descieron los már t i res , cuántos los con fe -
sores, cuántos las v í rg ines , cuántos todos 
aquellos padres que vivian apartados cu 
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los desiertos, y cuántos finalmente todos 
los sanctos que agora reinan con Dios; por 
cuya doctrina v sudores la fe católica y la 
Iglesia se dilató hasta el dia de hoy. 

Considera junto con esto cómo ninguna 
de todas las cosas cr iadas está ociosa; por-
que los ejércitos del cielo sin cesar cantan 
loores á Dios ' ; el so l , y la l u n a , y las es-
t rel las , y todos los cuerpos celestiales cada 
día dan á una vuelta al mundo para nues-
tro servicio; las ye rbas , los árboles, de una 
pequeña planta van creciendo hasta su jus -
ta g randeza ; las hormigas juntan granos en 
sus cilleros en el ve r ano , con que se sus-
tentan en el invierno; las abejas hacen sus 
panales de mie l , y con g rande diligencia 
matan los zánganos negligentes y perezo-
sos ; y lo mesmo hallarás en todos los otros 
generos de animales. ¿ P u e s cómo no ha -
brás tú ve rgüenza , hombre capaz de razón, 
de tener pereza , la cual aborrescen todas 
las cr iaturas irracionales por inslincto de 
natura leza? 

Item si los negociadores deste mundo pa-
san tantos trabajos para jun ta r sus riquezas 

1 ' sai . 6 Apoc. i. 
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perecederas (las cuales despues de g a n a -
das con muchos t r aba jos , han de g u a r d a r 
con muchos pe l ig ros ) , ¿ q u é será razón ha-
gas t ú , negociador del c ie lo, para adqu i -
rir tesoros eternos que para s iempre d u r a n ? 

Mira también que si no quieres t rabajar 
agora cuando tienes fuerzas y t iempo, que 
por ventura despues te fal tará lo uno y lo 
otro: como cada dia vemos acaescer á m u -
chos. El tiempo de la vida es b r eve , y lle-
no de mil es torbos; por tanto, cuando tu-
vieres oportunidad para bien ob ra r , no lo 
dejes por pe reza , porque vendrá la noche 
cuando nadie podrá obrar 

Mira también que tus muchos y g randes 
pecados piden g rande peni tencia , y g r a n d e 
fervorde devot ion para satisfacer por ellos. 
Tres veces negó Sant Pedro y lodos los 
dias de su vida lloró aquel pecado , puesto 
lúe ya estaba perdonado. María Magdale-
na hasta el postrer punto de su vida lloró 
lospecadosquc habia cometido, puesto que 
habia oído aquella tan dulce palabra de 
Cristo »: Tus pecados le son perdonados. 
1 por abreviar dejo aquí de referir otros 

1 I o a o n — ! Luc ÍJ . — » Luc. 
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que acabaron la penitencia con Ja vida; de 
los cuales muchos tenian mas livianos pe-
cados que tú. Pues tú que cada dia acres-
cicutas pecados á pecados, ¿cómo tienes 
por grave el trabajo necesario para satisfa-
cer por el los? Por tanto en el tiempo de la 
gracia y de la misericordia trabaja por ha-
cer fruclos dignos de penitencia, para que 
con los trabajos desta vida redimas los de 
la otra. Y dado que nuestros trabajos y 
obras parezcan pequeñas , pero todavía en 
cuanto proceden dé l a g rac ia , son de gran-
de merescimiento; por donde en el trabajo 
son temporales, y en el premio eternas: 
breves en el espacio de la c a r r e r a , y per-
petuas en la corona. Por lo cual no consin-
tamos que este espacio de merescer se DOS 
pase sin f ruc to , poniendo ante nuestros 
ojos el ejemplo de un devoto varón , que 
todas las veces que oia el reloj , decia: ¡Oh 
Señor Dios mió , ya es pasada otra hora de 
las que vos teneis contadas de mi vida, y 
de que tengo de daros cuenta! 

Si a lguna vez nos viéremos cercados de 
trabajos, acordémonos que por muchas tri-
bulaciones nos conviene entrar en el reino 
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«le Dios; y qne no será coronado sino aquel 
qne varonilmente peleare Y si te pares-
ce que asaz tienes peleado y t rabajado, 
acuérdate que está escripto *: El que p e r -
severare hasta la l in , será salvo. Porque 
sin perseverancia ni la obra es finalmente 
fructuosa, ni el trabajo tiene premio, ni eí 
que corre alcanza victoria, ni el que sirve 
la gracia final del Señor. Por lo cual no 
quiso el Salvador bajar de la Cruz 3 cuando 
se lo pedian los judíos , por no dejar im-
perfecta la obra de nuestra Redempt ion . 
Por tanto si queremos seguir á nuestra ca -
beza, trabajemos con toda diligencia hasta 
la muerte , pues el premio del Señor dura 
para siempre. No cesemos de hacer pen i -
tencia »: no cesemos de llevar nuestra Cruz 
en pos de Cristo; porque de otra manera 
¿qué nos aprovechará haber navegado una 
muy larga y próspera navegación, si al ca-
bo nos perdemos en el puerto? 

Y no nos debe espantar la dificultad de 
'os trabajos y peleas ; porque Dios que te 
amonesta que pe lees , te ayuda para que 
venzas, y ve tus combates , y le socorre 

' ' ITim i - « M a t t h 1 0 » ' t i 4 . - 3 M a r c l 3 . - > B c c l 18. 
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cuando d e s f a l l e s c c s , \ te corona cuando 
vences. ¥ cuando te fatigaren los trabajos 
toma este remedio : no compares el t raba-
jo de la virtud con el deleite del vicio con-
trario , sino la tristeza que agora sientes en 
la v i r tud , con la que sentirás despues de 
haber pecado; y el a legr ía que puedes te-
ner en la hora de la cu lpa , con la que ten-
drás despues en la g lo r ia ; y luego verás 
cuánto es mejor el partido de la virtud que 
el de los vicios. Vencida una batal la , no te 
descuides; porque muchas veces (como di-
ce un sabio) nascen descuidos del buen 
succeso: antes debes estar apercebido, co-
co si luego hobiesen de tocar la trompeta 
para o t ra ; porque ni la mar puede estar sin 
ondas , ni esta vida sin tentaciones. Y de-
mas desto, el que comienza la buena vida 
suele ser mas fuertemente tentado del ene-
migo; el cual no se precia de tentar los que 
posee con pacífico señorío, sino los que es-
tan fuera de su jurisdicción. Así que en to-
do tiempo has de ve l a r , y siempre estar 
alerta y armado en cuanto estuvieres en 
esta frontera. Y sí a lguna vez sintieres tu 
ánima her ida , guárdate de cruzar luego tos 
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manos, y arojar las a rmas , y el e scudo , y 
entregarte al enemigo; ántes debes imitar á 
Jos caballeros esforzados, á los cuales mu-
chas veces la vergüenza de ser vencidos, 
y el dolor de las he r idas , no solamente no 
hace hui r , mas ántes los incita á pelear . 
Desta manera cobrando nuevo esfuerzo con 
la caída, verás luego huir aquellos de quien 
l u huías , y perseguirás á los que te perse-
guían. Y si por ventura (como acontescc en 
las batallas) otra vez fueres her ido; ni aun 
entonces has de desmayar , acordándote 
que esta es la condicíon de los que pelean 
varonilmente: no que nunca sean heridos, 
mas que nunca se r indan á sus contrarios.' 
I'orque no se llama vencido el que fué mu-
chas veces her ido; sino el que siendo heri-
do perdió las armas y el corazon. Y siendo 
l i e n d o , luego procura de cura r tu l l aga ; 
Porque mas fácilmente curarás una l laga 
que muchas , y mas l i jeramente cura rás la 

e s t ' a » que la que está ya afistolada. 
Cuando a lguna vez fueres tentado, no te 

contentes con no obedescer á la tentación; 
mas ántes procura sacar de la mesma ten-

' o n motivos para la v i r t ud , v con esta 
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di l igencia , y con la divina gracia no serás 
peor por la tentación , sino me jo r ; y asi to-
do servirá por tu bien. Si fuefes tentado de 
l u ju r i a , 6 de g u l a , quita un poco de los re-
galos acostumbrados, aunque sean lícitos, 
y acrescienta mas á los sanctos ayunos y 
ejercicios. Si eres combatido de avaricia, 
acrescienta mas las limosnas y buenas obras 
que haces. Si eres estimulado de vanaglo-
ria , tanto mas te humilla en todas las co-
sas. Desta manera por ventura temerá el 
demonio ten tar te , por no darle ocasion de 
mejorarte, y de hacer obras buenas ; el cual 
siempre desea que las hagas malas. Huye 
cuanto pudieres la ociosidad, y nunca es-
tés tan ocioso, que en la ociosidad no en-
tiendas en alguna cosa de provecho, ni tan 
ocupado que no procures en la mesma ocu-
pación levantar tu corazon á Dios y nego-
ciar con él. 
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CAPÍTULO XI. 
De otra manera de pecados que debe t raba ja r por hu i r 

el buen cristiano. 

Demás de estos siete pecados que se lla-
man cap i ta les , hay otros también que se 
derivan del los , los cuales no ménos debe 
frabajar de evitar todo fiel cr is t iano, que los 
pasados. 

Entre estos uno de los mas principales es 
jurar el nombre de Dios en vano ; porque 
este pecado es derechamente contra Dios , 
y así de su condicion es mas grave que cual-
quier otro pecado que se haga contra el pró-
jimo , por muy grave que sea. Y no solo tie-
ne esto verdad cuando se ju ra por el mes-
mo nombre de Dios ; sino también cuando 
se jura por la Cruz, y por los sanctos, y por 
la vida propr ia ; porque cualquier dcstos j u -
ramentos (si cae sobre mentira) es pecado 
mortal, y pecado muy reprehendido en las 
kscripturas s ag radas , como injurioso á la 
divina Majestad. Verdad es que cuando el 
l'ombre descuidadamente jura ment i ra , e x -
cusarse ha de pecado mor ta l ; porque don-

1 9 T. II,—XXXIII. 
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de no hay juicio de razón, ni determinación 
de voluntad , no hay esta manera de peca-
do. Mas esto no se entiende en los que tie-
nen costumbre de ju ra r á cada paso , sin 
hacer caso ni mirar como juran , y no les 
pesa de tenerla , ni procuran hacer lo que 
es de su parte por quitarla ; porque estos 
no se excusan de pecado cuando por razón 
desta mala costumbre juran mentira sin mi-
rar en el lo, pudiendo y debiendo mirarlo. 
Ni pueden alegar que no miraron en ello, 
ni era su voluntad ju ra r ment i ra ; porque 
supuesto que ellos quieren tener esta mala 
cos tumbre , también quieren lo que se si-
gue della que es es te , y otros semejantes 
inconvenientes; y por esto no dejan de im-
putárseles por pecados, y llamarse volun-
tarios. 

Por eslo debe t rabajar el cristiano lodo 
lo posible por desarraigar de sí esta mala 
cos tumbre , para que así no se le impulen 
estos descuidos por culpa mortal. Y pa-
ra eslo no hay otro mejor medio que tomar 
aquel tan saludable consejo que nos dio pri-
mero el Salvador 1 , v despues su apóstol 

1 Jlalth 5 



Sancliago «, d ic iendo: Ante todas las co -
« s hermanos mios, no queráis ju ra r ni 
Por el c e l o , n, por la t i e r ra , ni otro cual-

Z Z l Z r T 0 ' ' S l ü ° s e a v u e s t r a manera 
oe hablar si por s í , y no por n o ; porque 

é cae r en juicio de c o n d ó n 
O n . e r e d e e r .-porque no os lleve la costum-

> 2 ? a ' e u , n a , p 0 r donde seáis 
gados y sentenciados 4 I n a e r l e p e r p e -

na. V no solo de su propria persona , sino 
amh,en de sus hijos, y familia, y c a s ; tra-

re e h ° / í 7 a r e S t e ,aD P e l i « ' ™ > vicio, 
reprehendiendo y avisando á todos sus fa-

j a r e s cuando los viere ju ra r cualquier 
amento que sea. Y cuando el mesmo e n 

esto se descuidare , tenga por estilo dar al-
guna limosna, ó rezar siquiera un Pater nos-

y un Ave María, para que esto le sea 
"o lanío penitencia de la culpa , cuanto me-
morial y despertador para no caer mas en 

!a<-ob. j 

J9 -
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Del m u r m u r a r , cscarnescer y juzgar temerariamente. 

Otro pecado que se debe también muebo 
ev i ta r , es el de la murmurac ión ; el cual no 
menos reina hoy en el mundo que el pasa-
do , sin que haya casa Tuerte, ni congrega-
ción rel igiosa, ni lugar sagrado contra él. 
Y aunque este vicio sea familiar á todo gé-
nero de personas (porque el mesmo m u n -
do con los desatinos que cada dia h a c e , co-
mo da materia de llorar á los b u e n o s , asi 
Ja da de murmura r á los flacos); pero to-
davía hay a lgunas personas por natural pa-
siou mas inclinadas á é l , que otras. Porque 
así como hay gustos que no arrastran á co-
sa d u l c e , ni la pueden t r aga r , sino a cosas 
amargas y acetosas; así hay personas tan 
podridas en s í , y tan llenas de humor ins-
te y melancólico, que en n inguna materia 
de virtud , ni alabanza a jena toman gusto 
sino en solo m o f a r , y maldec i r , y tratar de 
males ajenos. De suerte que á todas las otras 
pláticas y materias están dormidos y mu-
dos , y en tocándose esta tec la , luego pa-
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resce que resusc i tan , y cobran nuevos es-
píritus para tratar desta materia. 

Pues para criar en tu corazon odio de un 
vicio tan perjudicial y aborrescible como 
este , considera tres grandes males que trac 
consigo. El pr imero e s , que está muy c e r -
ca de pecado mor ta l ; porque de la murmu-
ración á la detracción hay muy poco cami-
no que a n d a r ; v como estos dos vicios sean 
tan vecinos, fácil cosa es pasar del uno al 
otro: así como los filósofos dicen que e n -
tre los elementos que concuerdan en a lgu -
na cua l idad , es muy fácil el pasaje de uno 
á otro. Y así vemos acaescer muchas veces 
que cuando los hombres comienzan á m u r -
murar , fácilmente pasan de los defectos co-
munes á los par t iculares , v de los públicos 
á los secre tos , y de los pequeños á los g ran-
des ; con que dejan las famas de sus prój i -
mos tiznadas y desdoradas. Porque despues 
que la l engua se comienza á ca len ta r , y 
cresce el ardor y deseo de encaresccr las co-
sas , tan mal se enfrena el apetito del cora-
zón , como el ímpetu de la llama cuando la 
sopla el v ien to , ó el caballo de mala boca 
cuando corre á toda furia. Y ya entonces 
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el murmurador no guarda la cara á nadie, 
ni cesa de ir adelante hasta l legar al mas 
secreto rincón de la posada. ¥ por esta cau-
sa deseaba tanto el Ecclesiástico la guarda 
deste port i l lo , cuando decia 1 : ¿Quién da-
rá guarda á mi b o c a , y pondrá un sello en 
mis labios, para que no venga á caer por 
e l los , y mi propria lengua me condene? 
Quien eslo dec ia , muy bien conocia la im-
portancia y dificultad deste negocio; pues 
de solo Dios deseaba y esperaba et r e m e -
dio (que es el verdadero médico deste mal, 
como lo testifica Sa lomon, diciendo • : Al 
hombre pertenesce apare jar el án ima , mas 
á Dios gobernar la l engua) . Tan g rande es 
este negocio. 

El segundo mal que tiene este vicio, es 
ser muy perjudicial y dañoso , porque á lo 
ménos no se pueden excusar en él (res ma-
les : uno del que d i ce , otro de los que oyen 
y cons ienten , y el tercero de los ausentes 
de quien el mal se dice ; porque como las 
paredes tienen oídos, y las palabras a las , y 
los hombres son amigos de ganar amigos, 
y congraciarse con otros llevando y trayen-

i Bccl. ii — i prov. 16. 
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do estas consejas (so color de que tienen 
mucha cuenta con la honra de las p e r s o -
n a s ) , de aquí nasce que cuando estas l l e -
gan á oídos del in famado, se escandalice, 
y embravezca , y lome pasión contra quien 
dijo mal dé l ; de donde suelen recrecerse 
enemistades e t e rnas , y aun á veces d e s a -
fios y sangre . Por donde dijo el Sabio 1 : El 
escarncscedor y maldiciente será maldito ; 
porque revolvió á muchos que vivían eu paz 
t todo esto (como ves) nasció de una p a -
labra d e s m a n d a d a ; p o r q u e , como dice el 
Sabio», de una centella se levanta á veces 
una g rande l lama. 

Por razón deslos daños es comparado es-
le vicio en la Esc r ip tu ra 3 unas veces con 
las navajas que cortan los cabellos sin que 
lo s intáis ; otras veces con arcos y saetas 
que tiran de lé jos , y hieren á los ausentes 4; 
otras veces con las serpientes que m u e r -
den de c a l l a d a , y dejan la ponzoña en la 
herida: por las cuales comparaciones el Es -
píritu Sancto nos quiso dar á entender la 
malicia y daños deste v ic io , el cual es tan 

1 Eccli. i8 ._ i Eccll lt - » Prov. !5. P?. 51 et 11« 
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g r a n d e , q u e dijo el Sabio • : La he r ida del 
azote de ja u n a señal en el c u e r p o ; mas la 
de la ma la l e n g u a de ja molidos los huesos. 

E l te rcero mal que este vicio t i e n e , es ser 
m u y aborresc ib le é infame en t r e los hom-
b r e s ; po rque todos n a t u r a l m e n t e huyen de 
las pe r sonas de ma la l e n g u a , como de se r -
p ientes ponzoñosas . Por donde , dijo el Sa-
bio ! , q u e e r a te r r ib le en su c iudad el hom -
b r e des l enguado . Pues ¿ q u é mayores in-
conven ien tes qu ie res tú pa ra abo r r e sce r un 
v i c io , q u e por u n a pa r t e es tan d a ñ o s o , y 
po r otra tan sin f r u c t o ? ¿ P o r q u é que r rá s 
s e r de ba lde y sin c a u s a infame y aborres-
cible á Dios y á los h o m b r e s ; espec ia lmen-
te en un vicio tan cuot idiano y tan usado, 
d o n d e cuasi tantas veces has de pe l igrar , 
cuan t a s hab la re s v p la t icares con o t ro s? 

Haz p u e s a g o r a cuen ta que la vida del 
p ró j imo es p a r a ti como un árbol vedado, 
en q u e no has de tocar . Con igual cuidado 
h a s de p r o c u r a r n u n c a dec i r bien de t í , ni 
mal de o t r o ; po rque lo uno es de vanos , y 
lo otro de mald ic ien tes . Sean todos de tu 
boca vir tuosos y h o n r a d o s , y t e n g a todo el 

< Eccl. Í8. — « Eccli. 9. 
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mundo creído que nadie es malo por tu di-
cho. Desta manera excusarás infinitos p e -
cados, y otros tantos escrúpulos y r emor -
dimientos de consciencia , v serás amable 
á Dios y á los hombres , y de la manera que 
honrares á todos, así de lodos serás honra -
do. Haz un freno á tu boca , y está s iempre 
átenlo á engull i r y t ragar las palabras que 
se te revuelven en el estómago, cuando vie-
res que llevan sangre . Cree que esta es una 
de las g randes prudencias y discreciones 
que hay , y uno de los g randes imperios que 
puedes tener, si lo tuvieres sobre tu lengua . 

Y no pienses que te excusas deste vicio 
cuando murmuras art i l imosamente, alaban-
do primero al que quieres c o n d e n a r ; p o r -
que a lgunos murmuradores hay que. son co-
mo los barberos , que cuando quieren s a n -
grar , untan primero blandamente la vena 
con acei te , y despues hieren con la l ance -
ta y sacan sangre . Destos dice el profeta 1 

que hablan palabras mas blandas que el 
olio; mas que ellas de verdad son saetas. 

Y como quiera que sea gran virtud abs-
tenerse de toda especie de murmurac ión , 

1 Ps. 5«. 
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mucho mas lo es para con aquellos de quien 
habernos sido ofendidos; porque cuanto es 
mas fuer te el apetito de hablar mal destos, 
tanto es de mas generoso corazon ser tem-
plado en esta pa r t e , y vencer esta pasión. 
Y por esto aquí conviene tener mayor r e -
caudo , donde se conoce mayor peligro. 

V no solo de maldecir y m u r m u r a r , sino 
también de oír lenguas de murmuradores te 
debes abs tener , gua rdando aquel consejo 
del Ecclesiástico, que dice 1 : Atapa tus oí-
dos con espinas , y no ovas la lengua del 
maldiciente. Donde no se contenta con que 
tapes los oídos con a l g o d o n , ó con otra ma-
teria b l anda ; sino quiere que sea con es-
pinas : para que no solo no te entren las ta-
les palabras en el corazon, holgando de oir-
ías, sino también punces el corazon del que 
m u r m u r a , haciendo mala cara á sus pa-
labras ; como mas claramente lo significó 
Sa lomon , cuando dijo *: El viento cierzo 
esparce las nubes , y el rostro triste la ca-
ra del que m u r m u r a . Porque (como dice 
Sant Hierónimo) la saeta que sale del arco, 
no se hinca en la piedra d u r a ; sino ántes 

» Cap 28. —» Pfov. 25. 
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Je allí resur le , y hiere á \ eces al que la tiró. 

^ por tanto si el que murmura es tu s u b -
dito, ó tal persona que sin escándalo le pue-
des mandar que ca l l e , débeslo h a c e r ; y si 
esto no puedes , á lo ménos entremete otras 
pláticas discretamente para corlar el hilo de 
aquellas, ó muéstrale tan mala c a r a , que 
él mesmo se avergüence de lo que habla, 
y así quede cortesmente avisado , y se vuel-
va del camino. Porque de otra manera si le 
oyes con a legre ros t ro , dasle ocasion que 
pase ade lante , y así no ménos pecas oyen-
do tú , que hablando é l ; pues así como es 
gran mal pegar fuego á una casa , así tam-
bién lo es estarse calentando á la l lama que 
otro enc iende , estando obligado á acudir 
con agua . 

Mas entre todas estas murmuraciones la 
peor es murmura r de los buenos ; porque 
eslo es acobardar á los flacos v pusilánimes, 
y cerrar la puerta á otros mas flacos, para 
que no osen entrar con este recelo. Porque 
aunque esto no sea escándalo para los fue r -
tes, no se puede negar sino que lo es para 
lospequeñuelos. Y porque no tengas en po-
co esta manera de escándalo, acuérda te que 
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dice el Seüor 1 : Quien escandalizare á uno 
destos pequeñuelos que en mí c r e e n , mas 
valdría que le atasen una piedra de ataho-
na al cue l lo , y le arrojasen en el profundo 
de la mar. Por eso t ú , hermano mío, ten 
por un linaje de sacrilegio poner boca en 
los que sirven á Dios; porque aunque fue-
sen lo que los malos dicen, solo por el so-
brescripto que traen merescen honra. Ma-
yormente pues está Dios diciendo dellos *: 
Quien á vosotros tocare , toca en mí en la 
lumbre de los ojos. 

Todo esto que se ha dicho contra los mur-
muradores y maldicientes, cabe también en 
los escarnescedores y mofadores , y mucho 
mas. Porque esle vicio tiene lodo lo que el 
pasado , y sobre esto tiene otra tizne aun 
mas de soberbia , y p resumpeion , y menos-
precio de los o t ros , por donde es muy mas 
para huir que el o t ro , como lo mandó Dios 
en la l e y , cuando dijo *: No serás maldi-
ciente , ni escarncscedor en los pueblos. V 
por esto no será necesario gastar mas pa-
labras en afear este vicio , pues para esto 
debe bastar lo dicho. 

' Malth 18. — » Zacu. S. — » LevK. 19. 
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§ 1 1 . 

I>e los juicios temerar ios , y de los mandamientos de la 
Iglesia. 

Con estos dos pecados (como muy vecino 
dellos) se jun ta el juzgar t emera r iamente ; 
porque los murmuradores y escarnescedo-
res no solo hablan mal de las cosas que real-
mente pasan, sino de lodo aquello que ellos 
juzgan ó sospechan. Ca porque no les falte 
materia de m u r m u r a r , ellos inesmos la le-
vantan cuando fa l ta , con los juicios y s o s -
pechas de su corazon, echando á mala par-
le lo que se podia echar á b u e n a ; contra 
aquello que el Salvador nos m a n d a , d i -
ciendo 1 : No juzgué i s , y no seréis juzga-# 

dos; no condene is , y no seréis condena -
dos. Esto también muchas veces puede ser 
pecado mor ta l , cuando lo que se juzga es 
cosa grave , y se juzga livianamente y con 
poco fundamento. Mas cuando el juicio fue-
se mas sospecha que juicio, entonces no se-
ría pecado mortal por la imperfección de la 
obra. 

1 Mattb. i. 
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Con estos pecados que son contraDios.se 

juntan los que se hacen contra aquellos cin-
co mandamientos de la sancta madre Igle-
s ia , los cuales obligan de precepto : como 
son oir misa entera domingos y fiestas, con-
fesar una vez al año , comulgar por Pascua, 
y ayunar los dias que ella manda , y pagar 
fielmente los diezmos. El mandamiento del 
ayuno obliga de veintiún años arr iba (roas 
6 ménos , conforme al parecer del discreto 
confesor , ó cu ra ) á los que no son enfer-
m o s , ó muy flacos, ó v ie jos , ó trabajado-
r e s , 6 mujeres que c r i a n , ó están preña-
d a s , y á los que no tienen para comer bas-
tantemente una vez al dia. Y así puede ha-
ber otros impedimentos semejantes. 

. En lo que toca al oir de las misas los dias 
de obligación, t rabaje el hombre por asis-
tir á ellas no solo con el cue rpo , sino tam-
bién con el esp í r i tu , recogidos los senti-
d o s , y la lengua callada ; mas el corazon 
esté atento á Dios, v á los misterios de la 
misa , ó de a lguno otro sancto pensamiento, 
ó á lo ménos rezando a lguna cosa devota. 

Y los que tienen esclavos , c r iados , hijos 
y familia, deben procurar con lodo estudio 
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y diligencia que estos o\ aa misa los dias de 
fiesta; y si no pudieren acudir á la mayor 
(por haber de quedar en casa á aderezar la 
comida, ó á otras cosas n e c e s a r i a s ) , á lo 
ménos procuren que ese dia por la m a ñ a -
na oy an una misa r ezada , para que así cum-
plan con esta obligación. En lo cual hay mu-
chos señores de familia muy culpados y ne-
gligentes , los cuales darán á Dios cuenta 
estrecha desta negl igencia . Verdad es que 
cuando se ofreciese urgente y razonable cau-
sa po rdonde nose pudiese oir la misa (como 
es estar curando de un en fe rmo , ó cosas se-
mejantes) , entonces no sería pecado dejar 
la misa ; porque la necesidad no está s u b -
jecta á esta lev. 

Estos son los pecados mas cuotidianos en 
que mas veces suelen caer los hombres : de 
los cuales todos debemos s iempre hui r con 
suma di l igencia ; de unos porque son mor-
tales, y de otros porque están muy cerca 
de se r lo , demás de ser de suyo mas g raves 
que los otros comunes veniales. Desta ma-
nera conservarémos la innocencia , y aque-
llas vestiduras blancas que nos pide Salo-
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mon, cuando dice 1 : En lodo liempo estén 
blancas tus vest iduras , y nunca jamas falte 
olio de tu cabeza : que es la unción de la di-
vina g rac i a , la cual nos da lumbre y forta-
leza para todas las cosas , y asi nos enseña 
y esfuerza para todo bien : que son los prin-
cipales efectos deste olio celestial. 

CAPÍTULO XII. 
De los pecados veniales 

Y aunque estos sean los principales pe-
cados de que te debes g u a r d a r , no por eso 
pienses y a q u e tienes licencia para aflojar la 
r ienda á todos los otros pecados veniales. 
Antes instantísiinamente le ruego no seas 
de aquellos que en sabiendo que una cosa 
no es pecado mor t a l , luego sin mas escrú-
pulo se arrojan á ella con grandísima faci-
lidad. Acuérdate que dice el Sabio « que 
el que menosprecia las cosas menores, pres-
to caerá en las mayores. Acuérdale del pro-
verbio que d i ce , que por un clavo se pierde 
una he r r adura , y por una herradura un ca-

« Ectles 9. — « Eccli. 19. 
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bailo , y por un caballo un caballero. Las 
casas que vienen á caer por t iempo, p r ime-
ro comienzan por unas pequeñas goteras y 
así vieneu á ar ru inarse y dar consigo en tier-
ra. Acuérdate que aunque sea verdad que 
uo bastan siete ni siete rail pecados venia-
les para hacer un mor ta l , pero todavía es 
verdad lo que dice Sant Auguslin por estas 
palabras 1 : No queráis menospreciar los pe-
cados veniales porque son pequeños ; sino 
temedlos porque son muchos. Porque m u -
chas veces acaesce que las bestias p e q u e -
ñas , cuando son muchas , matan los h o m -
bres. ¿Por ventura no son menudos los g r a -
nos de la a r e n a ? pues si cargais un navio 
de mucha arena, presto se irá á fondo. ¿Cuán 
menudas son las gotas del a g u a ? ¿ Por ven-
tura no hinchen los caudalosos r ios , y de r -
riban las casas soberb ias? Esto pues dice 
s an t Augustin , no porque muchos pecados 
veniales hagan un mortal (como>adi j i inosi ; 
sino porque disponen para é l , y muchas ve-
ces vienen á dar en él. Y no solo esto es ver-
dad, sino también lo que dice Sant Grego-

1 Super loann. trat l i a d finem, tom. 0, et lib d e 
medicina pocuKentium ad finem t«m. 8 , cap. i 

T . I I . — XXXIII . 
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rio 1 : Que en parte es mayor peligro caer 
en las culpas pequeñas , que en las g r a n -
d e s ; porque la culpa g r a n d e , cuanto mas 
claro se conoce , tanto mas presto se en-
mienda ; mas la p e q u e ñ a , como se tiene en 
n a d a , tanto mas pel igrosamente se repite, 
cuanto mas seguramente se comete. 

Finalmente los pecados veniales , por pe-
queños que sean , hacen mucho daño en el 
á n i m a ; porque quitan la devocion, turban 
la paz de la consciencia , apagan el fervor 
de la ca r idad , enílaquescen los corazones, 
amort iguan el vigor del án imo , aflojan el 
vigor de la vida espi r i tual , y finalmente re-
sisten en sn manera al Espíri tu Sancto , é 
impiden su operacion en nosotros: por don-
de con todo estudio se deben ev i ta r ; pues 
nos consta cierto que no hay enemigo tan 
pequeño , que despreciado no sea muy po-
deroso para dañar . 

Y si quieres saber en qué géneros de co-
sas se cometen estos pecados , dígote que 
en un poco de i r a , ó de g u l a , ó de vana-
glor ia ; en palabras y pensamientos ociosos, 
en r isas , en bur las desordenadas , en lieni-

1 De pastorali cura. Admon. 34. 
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po perdido, en dormir demasiado, en men-
tiras y lisonjerias de cosas livianas , v así 
en otras cosas semejantes. 

Tenemos pues aquí señaladas tres d i fe-
rencias de pecados: unos que comunmen-
te son mor ta les ; otros que comunmente son 
veniales; otros como medios entre estos dos 
extremos, que á veces son morta les , y á 
veces veniales. De todos conviene que ños 
guardemos; pero mucho mas destos que es-
tan como en medio, y mucho mas de los mor-
íales; pues por ellos solos se rompe la paz 
y amistad con Dios, y se pierden todos los 
bienes de g rac ia , y todas las virtudes infu-
sas: puesto caso que la fe y esperanza no 
se pierdan sino por sus actos contrarios. 

CAPÍTULO XIII . 
otros mas breves remedios contra todo genero de pe-

cados, mayormente contra aquellos siete que llaman 
capitales. 

Las consideraciones que hasta aquí h a -
bernos escripto, servirán para tener el hom-
bre su ánimo bien dispuesto y armado con-
tra todo género de pecados; mas para el 

20* 
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tiempo de pe lea r , q ue es cuando alguno des-
tos vicios tienta nuestro corazon , puedes 
usar destas breves sentencias que nos dejó 
escripias un religioso v a r ó n , el cual con-
tra cada uno destos vicios se armaba desta 
manera . 

Contra la soberbia dec ia : Cuando con-
sidero á cuán g rande extremo de humildad 
se abajó aquel altísimo Hijo de Dios por íuí, 
nunca tanto me pudo abatir a lguna criatu-
r a , que no me tuviese por digno de ma\ or 
abatimiento. 

Contra la avaricia dec ia : Como entendí 
que con ninguna cosa podia mi ánima te-
ner har tura , sino con solo Dios, parescio-
me que era gran locura buscar otra cosa 
fuera dél. 

Contra la lujuria dec ia : Despues que en-
tendí la grandísima dignidad que se da á mi 
cuerpo cuando recibe el sacratísimo cuer-
po de Cristo, parescióme q u e e r a g r a n d e s a -
crilegio profanar el templo que él para sí 
consagró, con la torpeza de los pecados car-
nales. 

Contra la ira decia : Ninguna injuria de 
hombres bastará para turbarme , s-i me acor-
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tlare de las injurias que j o tengo hechas 
contra Dios. 

Contra el odio, é invidia dec ia : Despues 
que entendí cómo Dios hahia recebido un 
tan gran pecador como y o , no pude q u e -
rer á nadie m a l , ni negar le perdón. 

Contra la gula dec ia : Quien considerare 
aquella amarguís ima hiél v vinagre que en 
medio de sus tormentos se dió por último 
refrigerio al Hijo de Dios , que por ajenos 
pecados padescia, habrá vergüenza de bus-
car manjares regalados y exquisi tos, t e -
niendo tanta obligación á padescer algo por 
sus pecados proprios. 

Contra la pereza decia: Como entendí que 
despues de tan brevísimo trabajo se a lcan-
zaba gloria perdurable , parescióme que era 
pequeña cualquiera fatiga que por ef ta cati-
sa se padesciese. 

S 1 

Otra manera de remedios así breves po-
ne Sant Augustín 1 contra todos los vicios 

1 Tom. <i opuse. Auuust. lib unlc ile Confl ict 'vi t et 
virlut. 
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(aunque algunos atribuyen eslo á Sant Leon 
P a p a ) ; donde por una parle representa de 
la manera que el vicio t ienta , y lo que pro -
pone , y por otra las consideraciones y pa-
labras con que le habernos de salir al e n -
cuentro. Las cuales por parescerme muy 
provechosas , quise también añadir aquí. 

Comienza pues pr imeramente á hablar la 
soberbia , y dice as i : Ciertamente tú haces 
ventaja á otros muchos en s a b e r , en h a -
b la r , en r iquezas , y en otras muchas ha-
bi l idades; por tanto á todos es razón que 
tengas en p o c o , pues á todos eres superior. 
La humildad responde : Acuérdate que eres 
polvo y ceniza, podre y gusanos ; y puesto 
que seas g r a n d e , si cuanto mayor eres mas 
no te humillares, dejarás de ser lo que eres. 
Porque ¿ p o r ventura eres tú mavor que el 
ángel que cayó ' ? ¿ P o r ventura resplan-
dcsces tú mas en la tierra que Lucifer en 
el c ie lo? Pues si aquel por su soberbia de 
tan alta cumbre cay ó en tanta miseria, ¿có-
mo quieres tú de tanta miseria subir á tan 
alta g lor ia , permanescicndo en la mesma 
soberbia? 

' Luc. H . h a i . H . 
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La gloria vana d i c e : Haz todos los b i e -

nes que pudieres , y publícalos á todos; p a -
ra que todos te teugan por b u e n o , y de to-
dos seas reverenc iado , y n inguno te d e s -
precie , ni tenga en poco. El temor de Dios 
responde: Gran l o c u r a e s d a r p o r b o n r a t e m -
poral aquello con que se gana gloria perdu-
rable. Por tanto t raba ja por encubr i r á lo 
ménos con la voluntad las buenas o b r a s q u e 
haces ; porque si en tu voluntad las escon-
des , no será vanidad most ra r las ; porque no 
se podrá l lamar público lo que en lu volun-
tad está secreto. 

La hipocresía d i ce : Pues n ingún bien en 
la verdad t ienes , finge á lo ménos defuera 
lo que no l ienes ; porque no seas de todos 
aborrescido, si por tal fueres de lodos co -
nocido. La ve rdadera religion r e sponde : 
Mucho mas t rabaja por ser que por pa re s -
cer lo que no e r e s ; ca proprio oficio es del 
verdadero cristiano procurar mas de se r 
bueno , que de parescerlo. Porque en e n -
gañar á los hombres con esa disimulación 
¿ q u é otra cosa ganas sino tu propr ia c o n -
denación? 

El menosprecio y desobediencia d i c e ; 
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¿Quién eres tú para que sirvas á otros que 
son tus inferiores? A tí convenia mandar 
y a ellos obedesccr , pues no igualan conti-
g o , ni en togenio , ni e n d iscreción, n. en 
virtud Basta que guardes los mandamien-
tos de Dios, y no cures de lo que te m a n -
dan los hombres. Lasub jecc íon y obedien-
cia r e sponde : Si es necesario subjeclarle 
a los mandamientos de Dios, por la mesma 
razón l e debes suh jec l a ró la ordenación de 
os hombres ; porque el mesmo Dios dice ' : 

Quien á vosotros oye , á mí o j e , y quien á 
vosotros desprecia á mí desprecia. Y sí di-
ces que esto es razón cuando el q u e manda 
es bueno y no cuando no lo es , oye lo que 
e apóstol en contrario dice Todo el po-
der de los hombres de Dms se der iva- v 
las cosas que de Dios son , ordenadas son. 
Asi que no per lenesce á tí saber cuáles son 

los que m a n d a n ; sino qué es lo que te man-
dan , para haberlo de cumplir 

La invidia d i ce : ¿ E n qué cosa eres tu 
menor que aquel ó aquel la ? ¿ Pues por qué 
u o s e r a s t e n i d o e n t a n t o . ó e n m a s q u e a q u e . 
"o s ( ¿Cuántas cosas puedes tú hacer que 

t i . . . t« - i Hon, 
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ellos do p u e d e n ? Pues conlra justicia es 
igualarse ellos cont igo, ó hacerse tus s u -
periores. La concordia responde : Si en vir-
"'<1 sobrepujas á o t ros , mas seguro estarás 
en el lugar ba jo , que en el alto. Porque la 
caída de lo alto siempre es de mayor peli-
gro. y dado que muchos te sean iguales ó 
superiores en la fo r tuna , ¿ qué perjuicio re-
cibes tú p o r e s o ? Debrias mirar que t en ien-
do invidia al que está en lugar mas al to, to 
'aces semejante á aquel de quien se escri-

' : P o r , n v ' d i a del diablo entró la muer-
te en el mundo , y ú él imitan todos los que 
son de su parte. 

El odio d ice : Nunca Dios quiera que tú 
ames á quien en todas las cosas se encuen -
da cont igo: quien siempre de ti murmura 
T'ien de todas tus cosas escarnesce , quien 
e da en rostro con el pecado que hiciste, 

J 'iiialmente quien en todas sus palabras y 
a s s iempre se te pone delante. Porque 

'terto es que si él no te tuviese odio , no te 
Pondría debajo los piés. El amor verdadero 
'•sponde: Por ven tu ra , dado que esas co-
as sean aborrescibles en el hombre , ¿ p o r 
1 SaP i. 
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eso se ha de a b o r r e s c c r la imágen de Dios 
en el h o m b r e ? ¿ P o r v e n t u r a Cristo estando 
en la Cruz no amó á sus e n e m i g o s ? X par-
t iendo des ta v i d a , ¿ n o nos amones tó que 
h ic iésemos lo m e s m o ? Pues echa fue ra de 
tu pecho t oda a m a r g u r a de o d i o , y bebe la 
d u l z u r a d e l a m o r ; p o r q u e (demás d é l o s res-
pectos y razones e t e r n a s q u e á esto te obli-
g a n ) n i n g u n a cosa hay en esta v ida mas 
du lce , ni m a s s u a v e q u e el a m o r ; y ningu-
n a m a s a m a r g a y desab r ida q u e el odio , el 
cua l es como u n za ra tan q u e es tá siempre 
r o y e n d o las e n t r a ñ a s d o n d e m o r a . 

La m u r m u r a c i ó n d i c e : ¿Quién p u e d e ya 
s u f r i r , qu ién p u e d e ca l l a r cuán tos males 
aque l ó aque l l a h a n c o m e t i d o , sino quien 
por v e n t u r a es en su consent imien to? La 

cor recc ión car i ta t iva r e s p o n d e : Ni se han 
de pub l i ca r los ma le s del p r ó j i m o , ni se han 
de c o n s e n t i r ; m a s el mesmo delincuente 
con ca r idad debe se r a m o n e s t a d o , y con 
pac ienc ia sufr ido 1 . P e r o a l g u n a s veces con-
viene q u e los y e r r o s de los pecadores a 
t iempos se cal len , p a r a q u e en otro tiemp0 

mas conven ib le se r e p r e h e n d a n . 

> Matlb 18 
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La ira d i c e : ¿Cómo se puede sufr i r con 

paciencia lo que contigo se h a c e ? Antes su-
frir tales cosas es pecado: y si no las resis-
tes con g rande s a ñ a , cada dia se harán con-
tra tí otras peores. La paciencia r e sponde : 
Si la pasión del Redemptor se trae á la m e -
moria, no habrá cosa que con igual ánimo 
nose sufra . Porque , como dice Sant Pedro 
Cristo padesció por nosotros , dejándonos 
ejemplo que sigamos sus p i sadas : el cual 
cuando padescia no se a i raba , ni amenaza-
ba á quien le mal t ra taba. Mayormente sien-
do tan poco lo que padesceinos , en compa-
ración de lo que él padesció. Porque él su -
frió in jur ias , escarn ios , bofetadas, azotes, 
espinas, y Cruz ; y á nosotros , miserables, 
«na palabra nos fa t iga , una descortesía nos 
mata. 

La dureza de corazon d i ce : ¿ P o r ventu-
ra has de hablar du l cemen te , y con p a l a -
bras blandas á unos hombres b ru tos , n e -
cios é insensibles , que á veces con esto se 
ensoberbecen v alzan á mayores? La m a n -
sedumbre r e sponde : No se ha de oir en esto 
lu consejo , sino el del apóstol que dice 4 : 

1 IPelr. 2,—»II Tim. 2 
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No conv iene al s iervo del Señor l i t i ga r , si-
no s e r manso en todas las cosas. Verdad es 
q u e es te vicio de r e ñ i r , mas dañoso es en 
los s u b d i t o s , q u e en los p re lados . Porque 
m u c h a s veces acacscc q u e los subdi tos des-
p rec ian la3 p a l a b r a s humi ldes y du l ce s de 
sus p r e l a d o s , y t i ran con t ra el las saetas de 
menosp rec io . 

L a p r e sumpc ion y t emer idad d i ce : Tes -
t igo t ienes á Dios en el c i e lo ; n o h a g a s ca-
so de lo q u e los h o m b r e s sospechan en la 
t i e r r a . La sat isfacción deb ida r e sponde : No 
es razón d a r ocasion á otros de m u r m u r a r , 
ni pub l i ca r lo q u e sospechan ; mas si con 
v e r d a d e r e s r e p r e h e n d i d o , conf iesa tu cul-
p a , y si no es a s i , n i é g a l a con humi lde res-
pues t a . 

L a pe reza y f lojedad d i c e : Si con t inua-
men te te das al es tudio de la l i c ión , y ora-
c ión , y l á g r i m a s , p e r d e r á s la v is ta : si ex-
t iendes m u c h o las vigil ias de la n o c h e , per-
de r á s el s e s o , y si te fat igas con t raba jo de-
m a s i a d o , q u e d a r á s inhábi l pa ra todo es-
pi r i tua l e jercic io . La d i l igencia y trabajo 
r e s p o n d e : Po rque te p rometes luengos años 
en q u e hayas de padesce r estos t raba jos ; 
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¿quien te a segura el dia de m a ñ a n a , ó la 
hora p resen te? ¿ P o r ventura has olvidado 
lo que el Salvador dice 1 : Ve l ad ; po rque 
no sabéis el dia ni la h o r a ? Por tanto s a c u -
de de tí toda negl igencia v pereza ; porque 
no ganan el re ino del cielo los tibios y pe-
rezosos, sino los esforzados y diligentes. 

La escaseza d i ce : Si los bienes que po -
sees das á los ex t r años , ¿con qué podrás 
mantener á los tuyos? La misericordia res-
ponde : Acuérdato de lo que acaesció al rico 
que se vestía de pu rpu ra y holanda *; el 
cual no fué condenado porque robase lo aje-
no, sino porque no daba lo proprio. Por lo 
cual estando en el infierno llegó á tanta mi-
seria , que pidió una gota de a g u a , y no la 
alcanzó; porque pidiéndole el pobre una 
sola migaja de p a n , no se la dió. . . 

La gula d ice : Todas las cosas crió Dios 
para comer : pues el que no quiere comer , 
¿qué otra cosa hace sino despreciar los be-
neficios de Dios? La templanza responde : 
La una desas cosas que dices, es ve rdade ra ; 
porque todas esas crió Dios porque el hom-
bre no muriese de h a m b r e ; mas porque no 

' Matlh. ¿J. — « Luc 1» 
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excediese la jus ta m e d i d a , m a n d ó l e que tu-
viese abs t inenc ia ; y no tener la se cuenta por 
uno de los pr incipales pecados que hubo en 
Sodoma 1 , por donde esla miserable ciudad 
l l egó al ex t remo de la perdic ión . P o r lauto 
conv iene q u e el sano rec iba el m a ü j a r , asi 
como el en fe rmo la m e d i c i n a : conviene sa-
b e r , no pa ra dele i tarse en é l , sino pa ra so-
c o r r e r á su neces idad . Y aquel del todo ven-
ce este vicio, q u e no so lamente en la cuan-
tidad del m a n j a r pone la medida q u e debe, 
sino también desprec ia los de l icados y sa-
brosos m a n j a r e s ; si no es cuando la enfer-
m e d a d ó la ca r idad lo p ide . 

La vana a l eg r í a d i c e : ¿ P o r q u é escondes 
den t ro de tí el gozo de tu co razon? Publi-
ca á todos tu a l e g r í a , y di en presencia de 
tus c o m p a ñ e r o s a l g u n a cosa con que huel-
g u e n y r í an . L a t emplada tristeza respon-
d e : ¿ D e dónde , ó de q u é t ienes tanta ale-
g r í a ? ¿ P o r ven tu ra t ienes ya vencido al dia-
blo ; ó has acabado ya el t iempo de tu des-
t i e r r o , y l l egado á la p a t r i a ? ¿ P o r ventura 
no te a c u e r d a s de lo q u e dice el Señor *: 
El m u n d o se a l e g r a r á , y vosotros osentr is-

1 EzecU. 10. - > loann 10. 
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teceréis; mas vuestra tristeza se volverá en 
alegría? Por tanto ref rena ese vano regoci-
jo ; porque aun no has escapado de todos 
los males deste tan peligroso golfo. 

La par ler ía d i c e : No es pecado hablar 
mucho, si se habla b ien : asi como no deja 
de serlo hablar m a l , aunque se hable poco. 
El discreto cal lar r e sponde : Verdad es lo 
que d i ces ; pero muchas mas veces querien-
do el hombre hablar muchas cosas buenas, 
acaesce que la plática que comenzó bien, 
acaba mal. Por lo cual dijo el Sabio 1 , que 
en el mucho hablar no podía faltar pecado. 
Y si por ventura en la la rga plática huyes 
de palabras dañosas , no podrás quizá huir 
de las ociosas, de que has de dar cuenta 
en el dia del juicio *. Conviene pues tener 
medida en el h a b l a r , aunque las palabras 
sean b u e n a s ; porque no vengan á parar en 
malas. 

La lujur ia d ice : ¿ P o r qué agora no go -
zas de tus deleites v p laceres , pues no sa-
bes lo que le está g u a r d a d o ? No es razón 
que pierdas este buen t iempo; porque no 
sabes cuán presto se pasará. Porque si Dios 

1 l'rov. jo. —» Matth. 12 



— 3¿U — 
uo quisiera que holgaran los hombres con 
estos delei tes , no cr iara al principio hom-
bres y mujeres . 

La castidad responde : No quiero que di-
simules , ó finjas que no sabes lo que te está 
guardado despues desta vida. Porque si 
limpia y castamente vivieres, tendrás pla-
ceres y alegría sin f in; y si deshonestamen-
te , serás llevado á los tormentos eternos. Y 
cuanto mas sientes que pasa lijeramente el 
t iempo, tanto mas le conviene vivir casta-
mente ; porque muy miserable es la hora del 
delei te , en la cual se pierde vida que dura 
para siempre. 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho sirve 
para proveernos de armas espiri tuales, que 
para esta pelea son necesarias: con las cua-
les podremos alcanzar la primera parte de 
la v i r tud, que es carecer de vicios, v de-
fender esta estancia en que Dios nos puso 
(en la cual él mora) , para que no sea ocu-
pada del enemigo. Porque guardada fiel-
mente la posada-, sin duda tendremos aquel 
celestial huésped en el la ; pues , como dice 
Sant Joan *, Dios es ca r idad , y quien esta 

1 I loann 4. 
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eu car idad, en Dios es tá , v Dios en é l : y 
aquel está en car idad , que n inguna cosa 
hace conlra e l l a ; y no hay cosa que sea con-
tra ella sino solo el pecado mor t a l ; contra 
el cual sirve todo lo que hasta aquí h a b e -
rnos dicho. 

21 T . I I . — X X X I I I . 
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SEGUIDA PARTE 
U E S T E S E « ( ' \ | ) 0 L 1 B K O , 

KN LA tLAL SE TRATA DEI. BJERUCIO UK LAS 
Jk V I R T U D E S . 

CAPÍTULO XIV. 
l»c tres maneras de virtudes en las cuales se compreüen-

de la suma de toda justicia. 

Dicho ya en la pr imera parle desle lihro 
de los vicios con que se afean v escurescen 
las án imas , digamos agora de las virtudes 
que las adornan y hermosean con el orna-
menlo espiritual de la justicia. Y porque á 
esla justicia pertenesce dar á cada uno lo 
que se le d e b e , así á Dios, como al prójimo, 
como á s í mesmo; así hay tres maneras de 
virtudes de que se compone : unas que prin-
cipalmente sirven para cumplir con lo que 
el hombre debe á Dios, y otras con lo que 
debe á su prój imo, y otras con lo que debe 
á sí mesmo. Y esto hecho , no resta mas pa-
racumpl i r toda vir tudy justicia; q u e e s p a -
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ra ser un hombre verdaderamente justo y 
virtuoso: que es lo que aquí pretendemos 
hacer. 

Ysi quieres s abe ren muy pocaspa labras , 
y por unas muy breves comparaciones có -
mo esto se pueda h a c e r , digo que con estas 
tres obligaciones cumpli rá el hombre p e r -
fectísimamente, si tuviere estas tres cosas : 
conviene s a b e r , pa ra con Dios corazon de 
hijo , y para con el prójimo corazon de ma-
dre , y para consigo espíritu y corazon de 
juez. Estas son aquellas tres partes de jus -
ticia en que el profeta puso la suma de to-
do nuestro b ien , cuando dijo 1 : Enseñar te 
he ¡oh hombre ! en qué está todo el bien, y 
qué es lo que el Señor quiere de ti. Quiere 
que hagas ju ic io , y que ames la misericor-
d ia , y que andes solícito y cuidadoso con 
Dios. Entre las cuales partes el hacer j u i -
cio declara lo que el hombre debe hace r 
para consigo ; y el amar la misericordia, lo 
que debe para con el prójimo ; y el andar 
solícito con Dios, lo que debe hacer para 
coa él. Y pues en estas tres cosas está lodo 
nuestro bien, dellas Iralarémos agora mas 

1 .Mii-li «. 
21 * 
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copiosamente; porque en el Memorial de la 
Vida Cristiana 1 no becimos mas que pasar 
por ellas b revemente , reservando su decía 
ración para este lugar. 

CAPÍTULO XV. 
De lo que debe el hombre hacer para consigo mesmo 

Porque la caridad bien ordenadacomien-
za de si mesmo. comencemos por donde el 
profeta comenzó; que es por el hacer j u i -
cio, que pertenesce al espíritu y corazon de 
juez ; el cual debe el hombre" tener para 
consigo. Pues al oficio del buen juez perte-
nesce tener bien ordenada v reformada su 
república. Y porque en esta pequeña repú-
blica del hombre hay dos parles principa-
les que reformar (que son el cuerpo con to-
dossus miembros y sent idos, y el ánima con 
todos sus afectos y potencias), todas estas co-
sas conviene que sean reformadas v ende-
rezadas virtuosamente en la forma que aquí 
declararemos, v desta manera habrá el hom-
bre cumplido con lo que debe á sí mesmo. 

' 1 Part, tract, i , c. 3. 
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§ 1 
De la reformación del cuerpo. 

Pues para reformación del cuerpo 1 sirve 
primeramente la composicion y disciplina 
del hombre ex te r io r , guardando aquello 
que dice Sant Augustin en su r e g l a : Que 
en el a n d a r , y en el es ta r , y en el vestido 
n inguna cosa se haga que escanda l ice , y 
ofenda los ojos de nad ie ; sino lo que c o n -
venga á la sanclidacf de nuestra profesion. 
Y por esto procure el siervo de Dios tratar 
con los hombres con tanta g r a v e d a d , h u -
mildad, suavidad y m a n s e d u m b r e , que to-
dos cuantos con él t ra ta ren , queden siem-
pre edificados y aprovechados con su ejem-
plo. El apóstol quiere que seamos como una 
especie aromática la cual comunica lue-
go su olor á quien quiera que la toca; y así 
le quedan oliendo las manos como á e l l a ; 
porque tales han de ser las pa labras , las 
obras, la composicion y conversación de los 
siervos de Dios, que todos cuantos t r a t a -
ren con ellos queden edificados, y como 
sanctificados con su ejemplo y conversa-

1 Vide Casia, lili. 5. cap 11 - 5 II Cor. í . 



— 326 — 
cion. Y este es uno de los pr inc ipa les f r u s -
tos q u e se s iguen des ta modest ia y compo-
s ic ion , q u e es una m a n e r a de p red ica r ca-
l l a d a , donde no con e s t ruendo de pa labras , 
s ino con e j emplo de v i r tudes convidamos á 
los h o m b r e s á g lor i f icar á Dios , y a m a r la 
v i r tud : s e g ú n que nos lo e n c o m i e n d a el Sal-
v a d o r , c u a n d o dice Así resp landezca 
vues t r a luz de lan te de los h o m b r e s , para 
q u e vean vues t ras buenas o b r a s , y glorif i-
quen á vues t ro P a d r e q u e está en los cíelos. 
Conforme á lo cual dice l safas ' , q u e el 
s iervo de Dios ha de se r como un á r b o l , ó 
u n a p lan ta he rmos i s ima q u e Dios p lan tó ; 
p a r a que quien qu ie ra q u e la v i e r e , glori-
fique á Dios por e l la . Mas no se ent iende 
q u e por esto debe hace r el hombre sus bue-
nas obras p a r a que sean v i s tas ; án t e s , c o -
mo dice San t Grego r io 3 , d e tal mane ra se 
ba de h a c e r la b u e n a obra en p ú b l i c o , que 
la intención esté en s ec r e to ; p a r a q u e con 
la b u e n a obra demos á los prój imos e j e m -
p l o , y con la in tención de a g r a d a r á solo 
Dios s i empre deseemos el secre to . 

1 Matth. 3, — » Isal. 61. — 3 2» Mor. *• «p í i< > ! , n s 

i l lw l : Ocultis fui circo, el p*« c iando 
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El s e g u n d o fructo que se s igue desta 

composicion del hombre exter ior , es la guar-
da del in te r io r , v la conse rva t ion de la d e -
voción. Porque es tan g r ande la union y la 
liga que hay en t r e estos dos h o m b r e s , que 
lo que hay en el u n o , luego se comunica al 
otro, y al r e v é s : por donde si el espíritu 
está compuesto, luego na tura lmente se com-
pone el mesmo cuerpo ; y por el cont rar io , 
si el cue rpo anda inquieto y descompues to , 
luego (no sé cómo) el espíritu también se 
descompone é inquieta. De suer te que cual-
quier de los dos es como un espejo del o t r o ; 
porque así como todo lo que vos hacéis , 
hace el espejo que teneis d e l a n t e , así todo 
lo que pasa en cua lqu ie r destos dos h o m -
bres , luego se represen ta en él otro. Por 
donde la composicion y modestia de fne ra 
a j u d a mucho á la de d e n t r o ; y g r a n m a -
ravilla ser ía ha l larse espíri tu Recogido en 
cuerpo inquieto y desasosegado. Y por esto 
dice el Eccles i i s l ico ' qne el que tenia los 
piés l i jeros, caer ía : dando á en tender que, 
los que carecen de aquel la g ravedad y r e -
poso que pide la disciplina c r i s t iana , m u -

< Prov. 19 
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chas veces han de t ropezar y cae r en m u -
chos defec tos : como sue len c a e r los que 
t raen los piés m u y l i jeros c u a n d o a n d a n . 

La t e r c e r a cosa p a r a q u e s i rve esta v i r -
tud , es pa ra conse rva r el h o m b r e con ella 
la au to r idad y g r a v e d a d q u e pc r l enesce á 
su p e r s o n a y oficio, si es p e r s o n a const i tuí -
d a e n d i g n i d a d : c o m o l a c o n s e r v a b a el sanc-
to J o b el cua l en una par te d ice q u e la 
luz y r e s p l a n d o r de su ros t ro n u n c a por d i -
ve r sas ocas iones y acon tec imien tos caía en 
t i e r r a , y en o t ra dice * q u e e ra tan ta su au-
t o r i d a d , q u e c u a n d o le ve ian los mozos se 
e s c o n d í a n , y los viejos se l evan taban á él , 
y los p r ínc ipes d e j a b a n de h a b l a r , y po-
n ían el dedo en su b o c a , p o r el aca tamien-
to g r a n d e q u e le ten ian . L a cual autor idad 
(po rque es tuviese m u y léjos de toda repun-
ta de sobe rb i a ) a c o m p a ñ a b a el sanc to va-
ron con t a n t a s u a v í d a d y m a n s e d u m b r e , q u e 
dice él m e s m o de s í , q u e es tando asentado 
e n su s i l la como un rey a c o m p a ñ a d o de su 
e j é rc i to , por o t ra pa r t e e r a abr igo y c o n -
sue lo c o m ú n de todos los mise rab les . 

Donde no ta rás que la falta desta mesu ra 
« I<)h. 29 _ « Ihldoni. 
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y composicion no es tamo reprehend ida de 

t ade l iv iandad ; po rque Ja desenvol tura d c -
m s ^ d a del hombre exter ior es a r g u m e n t 
del poco lastre y asiento del in ter ior , como 
Ja dij imos. Por lo cual dice el Eccles iás t i -
co que la ves t idura del h o m b r e , y | a m a -
nera de re í r y del a n d a r dan testimonio dél . 
Lo,cual conf i rma Salomon en sus P r o v e r -
mos, diciendo *: Así como en el a g u a c la-
r a s e p a r e s c e el rostro del que la m i r a , así 
ossabios conocen los corazones de los hom-

es por la mues t ra de las obras exter iores 
f u e ven en el los. 

fetos son los provechos que trae consi-
go esta composicion susodicha : a u e s o n 

®uy g randes . Por lo cual no m e 1 

J ' e n l a d e m a s i a d a d e s e n v o l t u r a d e a lgunos , 
" a c , ^ u e d e ' l " c «o digan que son 

much ' r í e n , y p a r l a n , y se suel tan á 
machas cosas , con las cuales pierden todos 

tos provechos. Po rque así como dice muy 

e 1 D t , J o a n G l í m a c o D 0 ^ de ja r 
' monje la abst inencia por temor de la va-
l o r í a , asi tampoco es razón c a r e s c e r d e l 

Eccl. 19. _ . p r o v „ 
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f r u c t o d e s t a v i r t u d p o r r e s p e c t o s del m u n -
do ; p o r q u e asi c o m o n o c o n v i e n e v e n c e r un 
vicio c o n o t r o , asi t a m p o c o des is t i r de nna 
v i r t u d p o r n i n g ú n r e s p e c t o del m u n d o . 

E s t o es lo q u e g e n e r a l m e n t e pe r t enesce 
á la c o m p o s i c i o n del h o m b r e e x t e r i o r en to-
do l u g a r y t i empo . Mas p o r q u e es to se re-
q u i e r e m u y m a s p a r t i c u l a r m e n t e en los con-
vi tes y e n la m e s a ; c ó m o es ta se h a y a de 
g u a r d a r , d e c l a r a r e m o s e n el p á r r a f o si-
g u i e n t e . 

§ 11. 
Do la v i r tud (te la abs t inencia . 

P r o s i g u i e n d o lo q u e p e r t e n e s c c á la re -
f o r m a c i ó n del c u e r p o , lo q u e principalmen-
te p a r a es to s i r v e , es t r a t a r l o con rigor y 
a s p e r e z a , n o con r e g a l o s ni b l a n d u r a ; p n r 

q u e así c o m o l a c a r n e m u e r t a se conserva 
con la m i r r a , q u e es a m a r g u í s i m a (sin la 
c u a l l u e g o se d a ñ a é h i n c h e de gusanos), 
así t a m b i é n es la n u e s t r a c a r n e con regalos 
y b l a n d u r a s s e c o r r o m p e , y se h inche de 
vicios ; y con el ri¿;or y a s p e r e z a se conser-
va en toda v i r t u d . P u e s p a r a esto nos con-
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vieno aquí t ra ta r de la abs t inencia ; porque 
esta es una de las pr incipales vir tudes que 
se presuponen pa ra a lcanzar las otras vir-
•udes; y ella es en sí muy dificultosa de al-
canzar, por la contradicción y r e p u g n a n -
cia que tiene en nues t ra natura leza cor rup-
ta. \ aunque lo a r r iba dicho contra la gu la 
bastaba para en tende r la condicion y valor 

, a abst inencia (pues conocido un c o n -
trario, se conoce el o t ro) , pero todavía pa-
ra mayor luz desta doctr ina será bien t r a -
tar della por s í , dec la rando así el uso y plá-
tica d e l l a , como los medios por do se a l -
canza. 

Comenzando pues por la disciplina y mo-
lestia que se debe g u a r d a r en la m e s a ; esta 
"os enseña muy par t icu larmente el Espiri 
0 Sancto en el Ecclesiástico por estas pa-

'abras ' : Usa como hombre templado de las 
cosas que te ponen delante ; porque no seas 
aborrescido de los hombres , si te vieren 
comer desordenadamente . Y acaba p r í m e -
r o que los otros; porque así lo pide la ó r -
d e n J disciplina de la templanza. Y si c^tás 
asentado en medio de otros m u c h o s , n o seas 

1 Cap. ui . 
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lú el p r i m e r o q u e p o n g a s m a n o en el plato, 
ni p i d a s d e b e b e r p r i m e r o . P o r c ie r to muy 
c o n v e n i e n t e s r e g l a s son es tas p a r a la vida 
m o r t a l , y d i g n a s d e a q u e l S e ñ o r q u e todas 
las c o s a s hizo con su rna o r d e n y conc ie r to ; 
y así q u i e r e t ambién q u e n o s o t r o s las h a -
g a m o s . 

E s l a m e s m a d i sc ip l i na n o s e n s e ñ a Sant 
B e r n a r d o p o r e s l a s p a l a b r a s : E n el comer 
h a b e r n o s de t e n e r c u e n t a con el m o d o , con 
el t i e m p o , y con la c u a n t i d a d y cua l i dad de 
los m a n j a r e s . E l m o d o h a d e s e r , q u e no 
d e r r a m e e l h o m b r e lodos s u s s en t i dos sobre 
la c o m i d a . E l t i e m p o , q u e n o ant ic ipe la 
h o r a o r d i n a r i a del c o m e r . Y l a c u a l i d a d , q n e 
c o n t e n t á n d o s e c o n lo q u e los o t ros comen, 
no q u i e r a o t r a s p a r t i c u l a r i d a d e s ni delica-
d e z a s ; s i n o f u e r e p o r e v i d e n t e necesidad 
E s t a es la r e g l a q u e n o s d a en p o c a s pa la -
b r a s e s t e s a n c t o . 

Y n o es m u y d i f e r e n t e la q u e nos d a Sant 
G r e g o r i o e n s u s M o r a l e s , d i c i endo 1 : Abs-
t i n e n c i a es la q u e n o a n t i c i p a la h o r a del 
c o m e r ( c o m o hizo J o n a l a s * , c u a n d o comió 
el pana l d e m i e l ) , n i t a m p o c o d e s e a nian-

1 Líh 30 M o r a l t u m . cap. —« I Rcr J» 
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jares apeti tosos, como hicieron los hijos de 
>rael en el desier to , cobdiciando los man-

jares de Egipto • , ni quiere guisados c u -
riosamente apa re j ados , como los quer ían 
lo sb . jo s de H e l l - , ni come hasta mas no 
Poder, como hacian los de S o d o m a ' , ni 
con demasiado gusto y apeti to, de la ma-
nera que comió Esaú Ja escudil la de lente-
as, por la cual vendió su mayorazgo » Has-

ta aquí son pa labras de S a n t Gregor io ; en 
as cuales b revemente comprehende m u -

chas cosas , y las acompaña con muy con-
tenientes ejemplos. 

Pero mas copiosamente trata esta m a t e -
ria Hugo de Sant Víctor , el cual en el libro 
j e la disciplina de los monges enseña la que 
«ebemoe tener en el comer , por estas pala-

daM , C ° S a S ( d Í C C é l ) s e h a d c 

«ai la disciplina y modestia en el c o m e r -
conviene s abe r , en la comida y en el que la 
«me. Porque el que come ha de p rocura r 

«<- tener modestia en el ca l l a r , y en el m¡-
r . y en la compostura del c u e r p o , pa ra 

A , C n I r ene su l engua dc toda p a r l e r í a , v 
osienga sus ojos de mirar á todas partes", 
' «urn Ueil«.- . lHeg. í . -»EZect i 16.-.Gen « ' 
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y t e n g a todos los o t ro s m i e m b r o s y sentidos 
c o m p u e s t o s y qu i e to s . P o r q u e a l g u n o s hay 
q u e c u a n d o se a s i e n t a n á la m e s a , descu-
b r e n el ape t i to d e la g u l a , y la des templan-
za dc su áDimo ; y con u n a desasosegada 
i n q u i e t u d de los m i e m b r o s m e n e a n la ca-
b e z a , a r r e m a n g a n los b r a z o s , l evan tan las 
m a n o s e n a l t o , y ( c o m o si h u b i e s e n ellos 
so los de t r a g a r s e t o d a la m e s a ) así verás en 
e l los u n o s a c o m e t i m i e n t o s y m e n e o s , que 
( u o sin g r a n f e a l d a d ) e s t án descubr iendo 
la a g o n í a y h a m b r e de l c o m e r . Y estando 
a s e n t a d o s e n u n m e s m o l u g a r , con los ojos 
y con las m a n o s lo a n d a n t o d o : y asi en un 
m e s m o t i e m p o p iden el v i n o , p a r t e n el p3n< 
y r e v u e l v e n los p l a t o s ; y c o m o el capitan 
q u e q u i e r e c o m b a t i r u n a fo r t a l eza , así ellos 
e s t án c o m o d u d a n d o p o r q u é pa r t e acome-
t e r á n es te c o m b a t e ; p o r q u e p o r todas p« r ' 
tes q u e r r í a n e n t r a r . T o d a s e s t a s fealdades 
lia d e ev i t a r el q u e c o m e , en su p r o p r i a p« r ' 
s o n a . Alas e n la c o m i d a c o n v i e n e mirar lo 
q u e c o m e , y la m a n e r a de l c o m e r , coiuoya 
es tá d e c l a r a d o . 

Y a u n q u e en lodo t i empo s e a necesario 
l l e g a r s e á la m e s a con toda es ta prepara-
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won, pero mucho mas cuando hay hambre } aun m h 0 m a s c u a n d o ) a d e ) i c a d e z a * 

P c o d e los manjares despierta el apetito 
de comer ; porque en este caso son mavo-

^ p o s i c i ó n del ó rgano del g u s t o , v por la 
j e l e n c a de. objeto. Mire pues el L n -
ore con atención en este t iempo, no le ha-
«a creer la gu l a que tiene hambre para co-
mer mesa y mante les ; p 0 r q u e p o r e s t a c a u s a 

111 u y Sant Joau Clíwaco ' • Q u e la 
«ula era hipocresía del v ient re ; porque al 
principio de la comida fin*e que tiene mas 
t ambre de la que en hecho de verdad tiene 
i asi le paresce que todo lo ha de t r a g a r -
'o cual de ahí á poco se ve que e ra e n c a ñ o ; 
Pues con mucho ménos queda el hombre 
'atislecho. 

I'ara remedio desto píense cuando se 
asienta i la mesa , que (como dice muv bien 
u " filosofo) tiene ahí dos huéspedes á que 
I a de p r o v e e r : conviene s a b e r , el cue rpo , 

y el espíritu. Al cuerpo ha de proveer de su' 
" lautenímiemo, dándole lu necesa r io ; y al 
^Piritu del s u y o , dáudoselo con aquel la 

' Caí» r, 
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c o m p o s i t i o n y m o d e s t i a q u e p i d e n las l e -
y e s d e la t e m p l a n z a ; p o r q u e es lo es hace r 
v i r t u d , la c u a l es pas to y m a n t e n i m i e n t o del 
á n i m a . 

E s o t ros í m u y c o n v e n i e n t e r e m e d i o con-
t r a e s t e ape t i to p o n e r e n u n a b a l a n z a los 
f r u c t o s d e la v i r tud d e la a b s t i n e n c i a , y en 
o t r a la b r e v e d a d del de l e i t e de l a g u l a : pa-
r a q u e p o r a q u í v e a el h o m b r e c ó m o no es 
r a z ó n p e r d e r tan g r a n d e s f r u c t o s p o r tan 
bes t i a l y b r e v e de l e i t e . 

P a r a c u y o e n t e n d i m i e n t o e s m u c h o de 
n o t a r q u e e n t r e todos los s en t idos d e nues -
t ro c u e r p o , los m a s b a j o s son el s en t ido del 
toca r y de l g u s t a r . P o r q u e n i n g ú n animal 
h a y e n el m u n d o t an i m p e r f e c t o , q u e no 
t e n g a es tos dos s en t i dos : c o m o q u i e r a que 
h a y a m u c h o s á q u i e n fa l l an los o t ros tres, 
q u e son v e r , o i r , y o l e r . Y así c o m o estos 
dos s e n t i d o s son los m a s v i les y mater ia les 
d e l o d o s , así los de l e i t e s q u e de l los proce-
d e n , s o n los m a s v i l e s , y m a s bes t ia les ; 
p u e s n o h a y a n i m a l e n el m u n d o tan imper-
fec to q u e n o los t e n g a . Y dc-inas d e s e r vi-
l í s imos s o n t a m b i é n b r e v í s i m o s , p o r q u e no 
d u r a m a s el de l e i t e d e l l o s , d e c u a n t o el ob-
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jeto está mater ia lmente ay untado con su sen 
tido, como vemos que no du ra mas el d e -
leite del gus to , de cuanto et man ja r está 
sobre el pa ladar : y en el punto que de ja de 
estar sobre é l , cesa el deleite de l . Pues si 
este deleite por una p a n e es tan vil y tan 
bestial, y por otra tan b reve y tan m o m e n -
táneo; ¿ cuá l es el hombre tan b r u t o , que 
despide de sí la virtud de la abst inencia (de 
quien tantos y tan g r a n d e s f ructos se p r e -
dican) por un tan vil y bajo de le i t e? Esto 
solo debía bas tar para vencer esle apeti to, 
cuanto mas «j se jun ta ren aquí tautas otras 
cosas que á esto mesmo nos obl igan . Pon-
ga pues (como dijimos) el siervo de Dios 
en una balanza la brevedad y vileza deste 
deleite, y en otra la he rmosura de la a b s -
tinencia, los f ructos q u e se s ignen della, 
los e jemplos de los sanctos , y tos t rabajos 
de los márt i res ( que por fuego y por a g u a 
Pasaron al cielo), la memoria de sus peca-
dos, (as penas del inf ie rno , y también las 
del pu rga to r io , y cada cosa destas le d i rá 
que es necssar io abrazar la C r u z , a f l ig i r l a 
carne, y en f r ena r la g u l a , y satisfacer á 
Dios con el dolor de la penitencia por el de-

T. II. — x x x i u . 
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lei tc de la cu lpa . ¥ si con este apa re jo se 
a s e n t a r e á la m e s a , ve r á c u á n fácil cosa le 
s e r á r e n u n c i a r y desped i r de sí toda esta 
m a n e r a de r ega los y dele i tes . 

Y si toda es ta p rov idenc ia se r equ ie re en 
el c o m e r , m u c h o m a y o r es necesar ia para 
el b e b e r , c u a n d o se bebe vino. P o r q u e e n -
t r e c u a n t a s cosas hay con t ra r i a s á la cast i -
d a d , u n a de las mas con t ra r i a s es el vino ; 
del cua l t iembla esta v i r t u d , como de un ca-
pi tal e n e m i g o ; po rque el Apóstol la t iene va 
a v i s a d a , d ic iendo « q u e en el vino está la 
l u ju r i a . E l cual es tanto mas pe l ig roso , cuan 
lo m a s h ie rve la s a n g r e e n los años de la 
j u v e n t u d . P o r lo cual d ice Sant l l i e r ó n i m o ' : 
E l vino y la m o c e d a d son dos incent ivos de 
l a lu ju r i a . ¿ P a r a q u é e c h a m o s acei te en la 
l l a m a ; p a r a q u é p o n e m o s leña en el fuego 
q u e a r d e ? P o r q u e como el vino es tan ca-
l i e n t e , inf lama todos los h u m o r e s v miem-
b r o s del c u e r p o , y e spec ia lmen te el c o r a -
zon ( a d o n d e él d e r e c h a m e n t e c a m i n a , y 
d o n d e es tá la sil la y as iento de todas n u e s -
t ras pas iones ) ; y asi á todas e l las inflama y 

1 Eptie* S —»A(1 E u s t n c h i u m . lie cus todia virsini-
latti». 
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fortif ica: de manera que en este t iempo el 
a legr ía es m a y o r , y la i r a , y el f u r o r , y el 
a m o r , y la osad ía , y el deleite , y así las 
otras pasiones. Por do paresce que siendo 
uno de los pr inc ipa les oficios de las v i r tu -
des mora les domar y mi t igar estas pas iones ; 
el vino es de tal c u a l i d a d , q u e hace el ofi -
ció con t r a r ío ; pues con la vehemenc ia d e 
su calor enc iende lo que estas vir tudes a p a -
g a n : para que por aquí vea el hombre cuán -
to se debe g u a r d a r dél . 

De aquí pues suelen p roceder par le r ías , 
r isas demas iadas , porf ías , pe l ea s , c l a m o -
res desen tonados , descubr imientos de s e -
cretos , y otras semejan tes d e s ó r d e n e s ; así 
por estar entónces mas vehementes las p a -
s iones , como por es tar la razón mas e s c u -
recida con los humos del vino. Con lo cual 
se jun ta la ocasion que el hombre t iene pa r a 
desmandarse , viendo desmandarse los otros 
con quien come : y todas estas causas j u n -
tas v ienen á par i r y p roduc i r estas d e s ó r -
denes. Por donde dijo e l egan temen te un fi-
lósofo , que t res racimos procedían de la v id : 
e l pr imero e ra de neces idad , el s e g u n d o d e 
delei te , el t e rcero de furor . Dando á e n t e n -

22* 
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d e r q u e b e b e r u n poco d e v ino s e r s i a á la 
n e c e s i d a d n a t u r a l ; p e r o e x c e d e r es to a l g u u 
t an to s e r v i a y a m a s al d e l e i t e q u e á la n e -
c e s i d a d . P e r o p a s a r d e s o r d e n a d a m e n t e e s -
ta r e g l a , s e r v i a al f u r o r y á la l o c u r a . P o r 
d o n d e todos los p a r e c e r e s q u e el h o m b r e 
d i e r e , ó t u v i e r e e n e s t e t i e m p o , d e b e t e n e r 
po r s o s p e c h o s o s ; p o r q u e s i n d u b d a ( r e g u -
l a r m e n t e h a b l a n d o ) t i e n e p a r t e e n e l l o s no 
solo 4a r a z ó n , s ino t a m b i é n el v i n o , q u e es 
el p e o r de los c o n s e j e r o s . Y no m é n o s se d e -
be g u a r d a r d e h a b l a r m u c h o , ó p o r f i a r e n 
la m e s a , ó s o b r e m e s a , si q u i e r e e s t a r l ibre 
de t o d o s e s to s p e l i g r o s ; p o r q u e m u c h a s ve-
c e s s e c o m i e n z a la p o r f í a e n paz , y s e a c a -
b a e n g u e r r a ; y m u c h a s v e c e s d e s c u b r e el 
h o m b r e c o n el c a l o r del v ino l o q u e d e s p u e s 
q u i s i e r a m u c h o h a b e r c a l l a d o : p u e s , como 
d ice S a l o m o n 1 , n i n g ú n s e c r e t o hay d o n d e 
r e i n a el v ino . 

Y a u n q u e t o d a d e m a s í a e n h a b l a r s e a r e -
p r e h e n s i b l e e n e s t e t i empo , m a c h e m a s lo 
es c u a n d o la h a b l a e s s o b r e c o s a s d e c o m e r , 
a l a b a n d o e l v i n o , o la f r u t a , ó el p e s c a d o 
q u e se c o m e , ó q u e j á n d o s e d e l l o , ó t r a t an -

> Pi«>v ai 
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do de diversidad de manja res de tales y de 
tales t i e r r a s , ó de pesces de tales r ios ; por-
que todas estas plát icas son señales de áni -
mo d e s t e m p l a d o , y de hombre que todo él 
entero quiere es tar comiendo , no solo con 
la b o c a , sino también con el co razon , con 
el en tendimiento , con la m e m o r i a , y con 
las pa labras . 

Pero mucho mas se debe g n a r d a r , c u a n -
do c o m e , de estar comiendo las vidas »jc 
ñ a s ; porque esto es cosa que en t ra mas en 
h o n d o : pues (como dice Sant Crisóstomo) 
esto es ya no comer carne de an imales , sino 
de h o m b r e s : que es contra toda h u m a n i -
dad. Por lo cual se escr ibe de Sant A u g u s -
l in, que rece lando este vicio (que tan fami-
liar sue le ser en a lgunas m e s a s ) , tenia él 
escriptos en el l oga r donde comia dos ve r -
sos que decían : Qoien hue lga de roe r con 
sus palabras la vida de los ausen t e s , sepa 
que esta mesa no se puso pa ra é l . 

Aquí es también de notar qne , como d i -
ce Sant l l ierónimo *, mucho mejor es c o -
mer cada dia poco, que pasados muchos dias 
de a y u n o , comer despues demasiado. Aqne-

' l 'bi siipr. 



— 342 — 
l i a a g u a ( d i c e é l ) e s m u y p r o v e c h o s a á la 
t i e r r a , q u e á s u s t i e m p o s c a e m a n c a m e n t e ; 
m a s los t o r b e l l i n o s g r a n d e s y t e m p e s t u o s o s 
r o b a n l as t i e r r a s . C u a n d o c o m e s a c u é r d a t e 
q u e n o v ives p a r a s e r v i r al v i e n t r e : m a s q u e 
l u e g o h a s d e e s t u d i a r , ó l e e r , ó h a c e r o t r a 
b u e n a o b r a , p a r a lo c u a l q u e d a r á s i n h á b i l , 
si c a r g a r e s el e s t ó m a g o d e m a s i a d a m e n t e . 
Y d e s t a m a n e r a e n c a d a m a n j a r , y e n c a d a 
vez q u e b e b i e r e s , m e d i r á s n o lo q u e el d e -
le i te p i d e , s i n o lo q u e la n e c e s i d a d y l a v i r -
tud r e q u i e r e . C a n o te p e r s u a d i m o s q u e te 
m a t e s d e h a m b r e , s ino q u e n o s i r va s al d e -
l e i t e , m a s d e lo q u e al u so de la v i d a c o n -
v i e n e . P o r q u e tu c u e r p o (as í c o m o c u a l -
q u i e r o t ro a n i m a l ) t i e n e n e c e s i d a d d e m a n -
t e n i m i e n t o p o r q u e n o d e s f a l l e z c a , y t a m b i é n 
d e c a r g a p a r a q u e n o r e s p i n g u e . P o r lo c u a l 
d i c e S a n t B e r n a r d o 1 : A la c a r n e c o n v i e n e 
a p r e t a r l a , n o c o n s u m i r l a ; a p r e m i a r l a , no 
d e s p e d a z a r l a ; p r o c u r a r q u e s e h u m i l l e y no 
s e e n s o b e r b e z c a , y q u e s i r v a y n o s e a s e -
ñ o r a . 

E s t o b a s t a p a r a e n t e n d e r lo q u e loca á es-
ta v i r t u d . Q u i e n d e m á s d e s t o q u i s i e r e s a b e r 

* In Peal in. qu i h a b i t a t . Serm. 10. 
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los f ructos g r a n d e s q u e se s iguen d e l l a , y 
cómo ap rovecha pa ra todas las cosas , no so-
lo para el á n i m a , sino también pa ra el cuer-
po : esto e s , p a r a la s a l u d , pa r a la v ida , pa -
ra la h o n r a , y pa ra la hac i enda , lea un tra-
tado q u e sobre esta mate r ia escribimos al 
tin del libro de la Oración y Meditación. 

$ H 1 . 
De la g u a r d a de los seut ldos. 

Cast igado y concer tado el c u e r p o en la 
forma susod icha , resta luego re fo rmar t am-
bién los sentidos del c u e r p o , en los cua les 
debe el siervo de Dios poner g r a n r e c a u -
d o , y s eña ladamen te en los o jos , que son 
como unas puer tas donde se d e s e m b a r c a n 
todas las vanidades que en t ran en n u e s t r a 
án ima, y muchas veces sue len ser ven tanas 
de perdición por donde nos en t ra la m u e r -
te. Y especia lmente las pe rsonas dadas á l a 
oración t ienen par t icu lar neces idad de p o -
ner mayor r ecaudo en este sent ido , no solo 
l>or la g u a r d a de la cas t idad , sino también 
por el recogimiento del co razon ; po rque d e 
otra mane ra las imágines de las cosas q u e 
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por estas pue r t a s se nos e n t r a n , di-jan el 
á n i m a p in tada de tantas i i g u r a s , que c u a n -
do se pone á o ra r ó m e d i t a r , la moles tan é 
i n q u i e t a n , y hacen q u e no p u e d a pensar 
s ino cu aque l lo q u e t iene de lan te . Por don-
de las pe r sonas espi r i tua les p r o c u r a n traer 
la vista lan r e c o g i d a , q u e no so lameute no 
qu ie reu poner los ojos en las cosas q u e les 
p u e d e n e m p e c e r , mas a u n se g u a r d a n dc 
mi r a r la h e r m o s u r a de los ed i f ic ios , y las 
imag ines de las r icas tap icer ías v cosas se-
me jan t e s , pa ra tener mas d e s n u d a y limpia 
la imaginac ión al t iempo q u e han de tratar 
cou Dios ; po rque tal es y tan de l icado es-
te e jercicio , que no solo se impide con los 
p e c a d o s , sioo t ambién coo las r e p r e s e n t a -
c iones de las imagines v i iguras de las co-
s a s , pues to caso q u e no sean malas . 

E n los oídos también conv iene poner el 
m e s m o cobro q u e e a los o j o s ; p o r q u e por 
es tas pue r t a s en t r an m u c h a s c o - a s e n nues-
t ra án ima q u e la i n q u i e t a n , d is t raen y en-
suc ian . Y no solo nos d e b e m o s g u a r d a r de 
oír p a l a b r a s pe r jud ic ia les (coiuo ya d i j i -
mos) , sioo también nuevas de cosas que pa-
san por el m u n d o , q u e no nos t o c a n : por-
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que los que destas cosas no se g u a r d a n , des-
pues lo vienen á p a g a r al t iempo del r eco-
gimiento , donde se les ponen delante las 
imágines de las cosas que oyeron , las cua-
les de tal mane ra ocupan sus corazones , que 
no les dejan p u r a m e n t e pensar en Dios. 

Del sentido del oler no hay que d e c i r ; 
porque t raer o lo res , 6 ser amigo dellos (de-
mas de ser u n a cosa muy lasciva y sensua l ) , 
es cosa i n f a m e , y no de hombres , sino de 
m u j e r e s , y aun no de buenas muje re s . 

Del gusto habia mas que dec i r ; pero des-
to ya se trató en el párrafo p r eceden t e , don-
de hablamos de la vir tud de la abst inencia . 

§ IV. 
De la g u a n t a de la lengua. 

De la l engua hay mucho que dec i r , pues 
dijo el Sabio 1 : La muer t e y la vida están 
eu manos de la l engua . En las cua lcs pa la -
bras d i ó á e n t e n d e r que todo el bien y mal del 
hombre consistía en la b u e n a ó mala g u a r d a 
deste ó rgano . Y no ménos encaresc ió este 
negocio el apóstol Sanct iago, cuando dijo • ; 

1 Pruv 1*. — ' l»cuj> S 



— 340 — 
Q u e así como los navios g r a n d e s se r igen 
con un p e q u e ñ o g o b e r n a l l e , y los caballos 
poderosos con un p e q u e ñ o f r e n o , así quien 
q u i e r a q u e t r a j e r e muy bien g o b e r n a d a su 
l e n g u a , s e r á poderoso p a r a e n f r e n a r y po-
n e r en o r d e n todo lo d e m á s de la vida. Pues 
p a r a el buen gob ie rno des ta p a r t e convie-
ne q u e todas las veces q u e hab l á r emos , ten-
g a m o s a tenc ión á cua t ro cosa s : conviene 
s a b e r , á lo q u e se d i c e , y á la m a n e r a en 
q u e se d i c e ; al t iempo e n q u e se d i c e , y al 
(in con q u e se d ice . 

Y p r i m e r a m e n t e en lo q u e se dice (que 
es la ma te r i a de q u e h a b l a m o s ) conviene 
g u a r d a r aque l lo que el Apóstol aconseja, 
d ic iendo 1 : Toda p a l a b r a ma la n o sa lga por 
vues t r a boca , sino la q u e f u e r e b u e n a y pro-
vechosa p a r a edi f icar los oyentes . Y en otro 
l u g a r espec i f icando mas las pa lab ras ma-
las , d ice 1 : Pa l ab ra s t o r p e s , y l ocas , y cho-
ca r re r í a s , ó t r u h a n e r í a s q u e no convienen 
pa ra la g r a v e d a d de nues t ro ins t i tu to , no 
se n o m b r e n en t r e vosotros . Por donde así 
como dicen que los sabios mar ine ros tienen 
m a r c a d o s en la ca r t a de m a r e a r todos los 

1 Epbes . i . — 1 Epües . 5. 
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bajos en que las naos podr ían pe l ig ra r , p a -
ra g u a r d a r s e de l los ; así el siervo de Dios 
debe también tener seña ladas todas estas es-
pecies de pa lab ras m a l a s , de que s iempre 
se debe g u a r d a r , pa r a no pe l ig ra r en el las. 
Y no ménos debes ser fiel en el secreto que 
le e n c o m e n d a r o n , y tener por otra roca no 
ménos pel igrosa que las pa sadas , descubr i r 
el negocio q u e de lí se confió. 

E n el modo del hab l a r conviene mirar 
que no hablemos ni con demas iada b l andu -
ra, ni con demas iada desenvol tura , ni a p r e -
su radamen te , ni cur iosa y po l idamen te ; s i-
no con g ravedad , con reposo , con mause-
dumbre , con l l aneza , y s implicidad. A este 
modo per tenesce también no ser el hombre 
porfiado , y c a b e z u d o , y amigo de salir con 
la s u y a ; po rque m u c h a s veces por aquí se 
pierde la paz de la consciencia , y aun la c a -
ridad , y la pac ienc ia , y los amigos . De l a r -
gos y generosos corazones es de ja rse ven-
cer en semejan tes con t iendas ; y de p r u d e n -
tes y discretos varones cumpl i r aquel lo q u e 
nos aconseja el Sab io , diciendo 1 : E n m u -
chas cosas conviene que te hayas como hom-

1 Ecclcs. 
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b r e q u e no s a b e , y oye c a l l a n d o , y pregón 
lando ó los q u e saben . 

L o t e rce ro conviene mirar d e m á s del mo-
do , q u e d igamos también las cosas en su 
l i e m p o ; p o r q u e , como dice el Sabio *: De 
la boca del loco no es bien receb ida la pa-
labra s e n t e n c i o s a ; po rque no la d ice en su 
tiempo. Lo úl t imo despues de todo esto, con 
\ i e n c mi r a r el fin y la intención q u e tene-
mos cuando h a b l a m o s ; po rque unos hablan 
cosas buenas por pa resce r d i sc re tos , otros 
por vende r se por agudos y bien hablados: 
de lo cual lo uno es h ipocres ía y fingimien-
t o , y lo otro van idad y locura . Y por eslo 
conviene mi ra r q u e no solo sean las pa la-
b r a s b u e n a s , sino también el fin sea bue-
no : p re t end iendo s iempre con purísima in-
tención la g lo r i a de solo Dios , y el prove-
cho de nues t ros prój imos. 

T a m b i é n conviene despues de todo esto 
m i r a r qu i en h a b l a : po rque hab l a r mozos 
d o n d e es tán v ie jos , y s imples donde están 
s a b i o s , y s eg l a r e s en presenc ia de sace r -
dotes y re l ig iosos ; y finalmente donde quie-
ra q u e no se rec ib i rá bien lo q u e se dice , ó 
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parescerá presuaipc ioa decirse , es muy loa-
ble y necesar ia cosa cal lar . 

Todos eslos puntos y acentos ha de m i -
rar el que h a b l a , pa ra que no ye r r e . ¥ po r -
que no es de todos mi ra r todas estas c i rcuns-
tancias , por eso es g r an remedio acogerse 
al puerto del s i l enc io , donde con solo cu i -
dado y atención de ca l la r cumple el h o m -
bre con todas estas observancias y o b l i g a -
ciones. Por lo cual dijo el Sabio «: Q u e aun 
el loco si c a l l a s e , ser ía tenido por s ab io ; 
y si ce r rase sus l ab ios , á muchos paresce-
ria discreto. 

§ V. 
De la mort if icat ion de las pasiones. 

Concer tando desta manera el cue rpo con 
'odos sus sen t idos , quédanos agora la ma-
yor parte deste negocio , que es el cenc ie r -
to del ánima con todas sus pótencias. Donde 
Primeramente se nos ofresce el apetito sen-
sitivo, q u e comprehende todos los afectos 
Y movimientos na tu ra l e s , como son amor , 
odio, a l e g r í a , tr isteza, d e s e o , t e m o r , e s -
peranza, i r a , y otros semejantes afectos. 

1 l̂ rov i", 
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Es le apeti to es la mas baja parte de núes* 

t ra á n i m a , y por cons igu ien te la que mas 
nos hace semejan tes á bestias, las cuales en 
todo y por todo se r igen por estos apetitos 
y afectos Es la es la q u e mas no3 acevilay 
aba te á la t i e r r a , y m a s nos apar ta de las 
cosas del cielo. Es ta es la fuen te y el vene-
no de todos cuan tos males hay en el mun-
do , y la q u e es causa de nues t r a perdición; 
p o r q u e , como dice San t Bernardo ' : cese 
la p ropr ia voluutad (que son los deseos des-
te ape t i to ) , y no h a b r á pa r a quien sea el in-
f ierno. Aquí p r inc ipa lmente está todo el al-
macén , y toda la munic ión del pecado; por-
q u e de aquí toma fuerzas y a r m a s , y aquí 
toma todos sus filos y aceros pa ra herirnos 
mas a g u d a m e n t e . Es ta es otra nuestra Eva 
(que es la par te mas llaca y mas mal inclina-
da de nues t r a án ima) , por la cual aqticllaan-
t igua serp iente acomete á nues t ro Adam', 
q u e es la par te supe r io r d e l l a , donde está 
el en tendimien to y la v o l u n t a d , para que 
qu ie ra pone r los ojos en el árbol vedado. 
Es ta es donde mas se descubren y señal:"1 

1 Do resurrect. Dom Rerni 3 S. Ttinm I, í <1 ^7' 
art. i . - « ii cor n 
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las fuerzas del pecado original y donde mas 
poderosamente empleó toda la fuerza de su 
Ponzoña. Aquí son las batallas, aquí l a sca í -
l ]as, aquí las v ic tor ias , aquí las c o r o n a s : 
quiero deci r , que aquí son las caídas de los 
"seos, aquí las victorias de los esforzados, 
5'aquí las coronas de los vencedo re s , v aquí 
finalmente toda la milicia y ejercicio"de la 
virtud; porque en domar estas fieras ^ e n -
frenar estas bestias bravas , consiste" una 
muy gran parte del ejercicio de las v i r tu -
des morales . . 

Esta es la viña que habernos siempre de 
cavar; esta la huer ta que habernos de es -
cardar; estas las malas plantas que habe -
rnos de a r r a n c a r , para plantar en su lugar 
•as de las vir tudes. 

Pues según esto el principal ejercicio del 
••'ervo de Dios es anda r s iempre por esta 
bncrta con un escardil lo en la m a n o , e n -
s a c a n d o las malas yerbas de las b u e n a s : 
" Por otra comparación , estar s iempre oo-
"io el gobernador de nn carro sobre estas 
pasiones para repr imir las , y reg i r las , y en-
' «rezarlas; unas veces aflojando las r í e n -

as, otras recog iéndo las , pa ra que no va-
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y au al paso q u e el las qu i s i e ren , s ino ai que 
q u i e r e la ley d e la razón. 

Es t e es el e jerc ic io pr inc ipa l de los hi-
jos de D i o s , los cua le s no se r i gen ya por 
afectos de c a r n e ni s a n g r e , s ino por el es-
pí r i tu de Dios. E n esto se d i fe renc ian los 
h o m b r e s c a r n a l e s de los e sp i r i t ua l e s : que 
los unos á m a n e r a de best ias b r u t a s se mue-
ven por estos afectos , y los otros por espí-
ri tu de Dios y por razón . Es t a es aquel la 
mor t i f icac ión y a q u e l l a m i r r a tan a labada 
en las E s c r i p t u r a s s a g r a d a s . . 

E s t a es la m u e r t e y la s e p u l t u r a á que 
tantas veces nos c o n v i d a el apóstol ' . Esta 
es la Cruz y el n e g a m i e n t o de si m e s m o que 
nos p red i ca el E v a n g e l i o ». Es to el hacer 
ju ic io y jus t ic ia , q u e tantas veces nos repiten 
los sa lmos y profe tas \ Y por esto aquí prin-
c i p a l m e n t e conv iene e m p l e a r lodos n u e s -
t ros t r aba jos , n u e s t r a s fue rzas , nues t r a s ora-
c iones y e je rc ic ios . 

Y p a r t i c u l a r m e n t e conviene q u e cada uno 
t e n g a m u y b ien e n t e n d i d a su n a t u r a l c o n -
dición , y sus i n c l i n a c i o n e s , y allí tenga 

1 Rom. 8 , etc. — « Matth. 16, ele . — • Ps . 118. etc. 
Is«i l . e t c . Hier t i , e tc Bzech 18 etc. Mich 6 
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siempre mayor recaudo donde s int iere m a -
yor pel igro . Y aunque hayamos dc tener 
s iempre g u e r r a con todos nuest ros ape t i -
tos , poro especia lmente la conviene tener 
con los deseos de h o n r a , de de le i tes , y de 
bienes t empora le s , po rque estas son las t res 
principales f u e n t e s y ra ices de todos los ma-
les. Miremos también no seamos apet i tosos: 
esto es , muy amigos de que se haga s iem-
pre nues t ra voluntad , y se cumplan lodos 
nuestros apet i tos ; que es un vicio muy apa-
rejado para g r a n d e s desasosiegos y caídas-
muy familiar á g r andes s e ñ o r e s , y á todas' 
las personas cr iadas y habi tuadas en h a -
cer su voluntad. Pa ra lo cual m u c h a s v e -
ces ap rovecha rá e jerc i tarnos en cosas con-
trarias á nues t ros apet i tos , y n e g a r n u e s -
tra propr ia voluntad aun en las cosas l í c i -
tas ; pa ra que así es temos mas diestros y f á -
ciles pa r a nega r l a en las ¡lícitas. Porque no 
ménos se requieren estos ensayes y e j e r c i -
cios para ser diestros en las a rmas e sp i r i -
tuales , que en las ca rna le s ; sino tanto mas 
cuanto es mayor victoria vencer á sí, y ven-
cer demonios , q u e vencer todo lo demás . 
Debemos también e jerc i tarnos en oficios hu -

2 3 T . I f . — X X X I I I . 
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mildes y b a j o s , sin t ene r c u e n t a con el de-
cir de las g e n t e s : pues tan poco es lo que 
el m u n d o p u e d e d a r ni qui ta r al q u e tiene 
á Dios por su tesoro y h e r e d a d . 

S vi. 
De la re formación de la vo lun tad . 

P a r a a lcanzar esta mort i f icación susodi-
c h a , a y u d a en g r a n d e m a n e r a la re forma-
ción y o r n a m e n t o de la vo lun tad superior 
( q u e es el apeti to r a c i o n a l ) ; la cual habe-
rnos de a d o r n a r con estos t res sanctos afec-
tos (en t re otros muchos ) q u e pa ra esto sir-
ven : q u e son , humi ldad de c o r a z o n , po-
breza de espíri tu , y odio sanc to de sí mes-
mo, Po rque estas tres cosas hacen mas fácil 
el negoc io de la mort i f icación. La humil-
dad e s , como la dif ine San t B e r n a r d o d e s -
precio de sí m e s m o , que nasce del profun-
do y v e r d a d e r o conocimiento de sí mesmo. 
A la cual v i r tud pe r l enesce des te r ra r del 
á n i m a todos los r amos c hijos de la sober-
b i a , cou todos los apeti tos y deseos de hon-
r a , y pone r se en el m a s bajo l u g a r de laí 

1 Serm 4 de Adv Dnm. n nied. Et sup. Cant ser. S*. 
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m a t u r a s , crey endo que cua lqu ie r otra e r i a -
l-ira á quien nues t ro Señor diese los a p a -
rejos para bien vivir que ha dado á él los 
agradescer ia m e j o r , y se aprovechar ía 'mas 
dellos que él . Y no basta q u e tenga el hom-
bre dent ro de sí este reconocimiento y des -
precio; sino que p rocu re t ra ta rse en lo de 

a 1 0 m a s " a n a y humi ldemente que le 
sea posible ( según la cual idad de su e s t a -
d o ) , h a c e n d ó poco caso de los juicios v 
voces del mundo que á esto cont radi je ren 
Para lo cual conviene que todas nues t ras 
cosas den olor de p o b r e z a , bajeza v humil-
dad , subjec tándonos por amor de Dios no 
solo á los mayores é iguales sino también á 
os menores . La s e g u n d a cosa que para es-

lo se r e q u i e r e , es pobreza de esp í r i tu , que 
es un menosprecio voluntar io de las cosas 
del mundo, y un contentamiento con l a s u e r -
Je que Dios nos dió (por muy pobre q u e sea ) , 
la cual corta de un go lpe la raiz de todos los 
males , que es la cobdicia ' , y pone al j iom-
ore en tanta paz y sosiego de corazon, que 
osó decir del la Séneca estas pa l ab ra s : El 
que tiene ce r rada la puer ta á los deseos de 

1 I Tini. 6 

¿3» 



— 358 — 
su cobd i c i a , bien p u e d e compe t i r con J ú p i -
t e r e n la fel icidad y b i enaven tu ranza . D a n -
do á e n t e n d e r que pues la fel icidad del hom-
b r e es la h a r t u r a de los deseos de su c o r a -
zon , qu i en ha l legado á t ene r sosegados e s -
tos deseos , ya h a l l egado á la c u m b r e de la 
f e l i c i d a d , ó A lo ménos t iene a lcanzado gran 
p a r t e de l la . 

E l t e rce ro afecto es el odio sanc to de sí 
m e s m o , de q u e dice el Sa lvado r ' : El que 
a m a su v i d a , ese la d e s t r u y e ; y el q u e la 
a b o r r e s c e , ese la g u a r d a p a r a la v ida e t e r -
n a . L o cua l no se en t i ende del mal odio (co-
m o el q u e t ienen los h o m b r e s abor r idos v 
d e s e s p e r a d o s ) , sino del que tuvieron los 
sanc tos á su p r o p r i a c a r n e , como á quien 
les f u é c a u s a de m u c h o s m a l e s , y s iempre 
es to rbo de m u c h o s bienes : no t ra tándola 
c o n f o r m e á su gus to y ape t i to , s ino confor-
m e á lo q u e p ide la ley de la r a zón ; la cual 
m u c h a s v e c e s qu i e r e q u e la t r a y a m o s a r -
r a s t r a d a , y m a l t r a t a d a , y h e c h a un es t ro-
p a j o del e s p í r i t u , p a r a q u e á cos ta del la se 
h a g a lo q u e conv iene á él . P o r q u e de otra 
m a n e r a v e n d r á á se r lo q u e dice el Sabio *' 

» loann. 11. — * Prov . W. 
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El que cr ia r ega ladamente á su cr iado d e n -
de su n i ñ e z , después le ha l la rá rebe lde y 
con tumaz , cuando se quiera servir dél . 

Por donde se nos amones ta en otro l u -
gar que como á bestia mal domada le d é -
mos dc palos y s o f r e n a d a s , y la tengamos 
presa con unas sue l t a s , y la hagamos t r a -
b a j a r ; porque no esté oc iosa , y así se h a g a 
soberbia y maliciosa. Pues este sancto odio 
seña ladamente ap rovecha pa ra el negocio 
dc la mortif icación (que es pa ra mortif icar 
y cor ta r todos nuest ros malos deseos . a u n -
que d u e l a ) ; po rque dc otra m a n e r a ¿ c ó m o 
será posible her i r de a g u d o , y saca r s a n -
g r e , y da r g r a n go lpe en cosa q u e m u c h o 
amamos? Porque el brazo y fortaleza de la 
mortificación toma las fuerzas empres tadas , 
no solo del amor de Dios , sino también del 
odio sancto de sí mesmo ; y con el las t iene 
án imo, no de p iadoso , sino de severo z u -
rujano , pa ra cor ta r por do qu ie ra que 1c 
Pide la cor rupc ión de los miembros d a ñ a -
dos, sin a lguna piedad. Destas t res v i r tu -
des susodichas , que son h u m i l d a d , pobreza 
de esp í r i tu , y odio sancto de sí m e s m o , y 
asi también de la mortificación de m u c h a s 
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p a s i o n e s , q u e se t r a tó e n el c a p i t u l o p a s a -
d o , c o m o d e c o s a s m a s p r i n c i p a l e s e n la v i -
d a e s p i r i t u a l , h a b i a m u c h o m a s q u e d e c i r ; 
p e r o es to q u e d a r á p a r a o t r o s l o g a r e s , d o n -
d e e s t a s m a t e r i a s s e t r a t a r á n m a s d e p r o -
pós i to de lo q u e c o n v i e n e á m e m o r i a l . 

§ VI I . 
De la r e f o r m a d o » de la imaginac ión . 

D e s p u e s d e s t a s d o s p o t e n c i a s ape t i t ivas 
h a y o t r a s d o s (si s e s u f r e d e c i r ) c o g n o s c i -
t ivas , q u e son i m a g i n a c i ó n y e n t e n d i m i e n -
t o ; l a s c u a l e s c o r r e s p o n d e n á las dos p r e -
c e d e n t e s , p a r a q u e c a d a c u a l d e los dos a p e -
t i tos s u s o d i c h o s t e n g a su g u i a , y su c o n o c i -
m i e n t o p r o p o r c i o n a d o . I ' u e s la i m a g i n a c i ó n 
( q u e e s la m a s b a j a d e l t a s ) , e s u n a d e las 
p o t e n c i a s d e n u e s t r a á n i m a q u e m a s d e s -
m a n d a d a s q u e d a r o n p o r el p e c a d o , y m é -
n o s s u b j e c t a s á la r a z ó n . De d o n d e nasce 
q u e m u c h a s v e c e s se n o s va d e c a s a , c o -
m o e s c l a v o f u g i t i v o , s in l i c e n c i a ; y p r i m e -
r o h a d a d o u n a v u e l t a al m u n d o q u e e c h e -
m o s d e v e r a d o n d e e s t á . K6 t a m b i é n u n a po-
t e n c i a m u y a p e t i t o s a v c o b d i c i o s a de p e n s a r 
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todo cuan to se le pone d e l a n t e , á m a n e r a 
de los per ros g o l o s o s , que todo lo andan 
p r o b a n d o , y t r a s to rnando , y en todo qu i e -
ren meter el hoc ico , y a u n q u e á veces los 
azoten y echen á p a l o s , s iempre se vuelven 
al regosto . E s también una potencia rnuv 
libre y muy c e r r e r a , como una bestia sa l -
va j e , q u e se anda de otero en o te ro , sin 
q u e r e r su f r i r sue l t a s , ni c a b e s t r o , ni d u e -
ño que la gob ie rne . 

Y demás de t ener ella de suyo estas m a -
las m a ñ a s , hay a lgunos que acresc ientan 
su malicia con n e g l i g e n c i a , t ra tándola c o -
mo á un hijo r e g a l a d o , al cual de jan d i s -
cu r r i r por todas cuan ta s cosas qu ie re sin 
cont radicc ión: de donde nasce que despues 
cuando la qu ie ren qu ie ta r en la cons ide ra -
ción de las cosas divinas , no les obedesce 
por el mal hábito q u e t iene cobrado . Por lo 
cual conviene q u e en tendidas las malas ma-
ñas desta bes t i a , le acor temos los pasos , v 
la a temos á un pesebre (que es á la cons i -
deración sola de las cosas buenas ó n e c e -
sa r i a s ) , poniéndole pe rpe tuo silencio en lo 
demás. De sue r t e q u e asi como a tamos a r -
riba la l engua para que no hab lase sino p a -
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labt as b u e n a s o necesa r i a s 1 , asi también 
a temos ia imaginac ión á buenos y sánelos 
p e n s a m i e n t o s , c e r r a n d o la pue r t a á todos 
los otros . 

P a r a lo cual conviene q u e baya de n u e s -
tra par te g r a n d e discreción y vigi lancia p a -
ra e x a m i n a r cuá les pensamientos debemos 
admi t i r , y cuá les d e s e c h a r ; p a r a q u e á los 
unos rec ibamos como á a m i g o s , y a l o s otros 
d e s e c h e m o s como á enemigos . P o r q u e los 
q u e en esto son d e s p r o v e í d o s , m u c h a s ve-
ces de jan e n t r a r en su án ima cosas q u e le 
qui tan no so lamente la devo t ion y el fervor 
de la c a r i d a d , sino también la m e s m a c a -
r idad en q u e es tá la vida del án ima . D u r -
mióse la por t e ra del rey Isboseth a , q u e es-
taba l impiando el t r igo á la pue r t a de su 
r e c á m a r a , y en t r a ron dos l ad rones f a m o -
sos , y cor ta ron la cabeza al Rey. Desta ma-
nera pues c u a n d o se d u e r m e la discreción, 
que tiene por oficio e s c o g e r y a p a r t a r la pa-
ja del g r a n o (que es el buen pensamien to 
del m a l o ) , en t ran ta les pensamien tos en el 
á n i m a , q u e m u c h a s veces le qui tan la vida. 

V no solo pa ra c o n s e r v a r esta v i d a , sino 

1 S u p r a § í . - J11 Reg l . 
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laiubien para el sileaeio y recogimiento d e 
la oracion vale mucho esta d i l igenc ia ; p o r -
que así como la imaginación inquieta y cor-
redora no de ja tener oracion sosegada , asi 
la recogida y habi tuada á sanctos p e n s a -
mientos fáci lmente persevera y se quieta en 
ellos. 

§ VIH. 
De la reformaciou del entendimiento. 

Despues de todas estas par tes y potencias 
del h o m b r e , resta la mas alta y mas noble 
de todas , que es el en tendimiento ; el cua l 
entre otras vir tudes ha de ser adornado con 
aquella altísima y rarís ima vir tud de la pru-
dencia y discreción. Esta vir tud en la vida 
espiritual es lo que los ojos en el cue rpo , 
lo que el piloto en el nav io , lo que el rey 
eu el r e ino , y lo que el gobe rnador en el 
carro, que tiene por oficio l levar las r i e n -
das en la m a n o , y gu iar lo por donde ha de 
caminar. Sin esta virtud la vida espir i tual 
sería toda c i e g a , desp rove ída , d e s c o n c e r -
'ada, y l lena de confusion. P o r d o n d e aque l 
bienaventurado padre Antonio 1 en u n a y u n -

1 Cassiau. 2 Cotlalione de d iscre t ione , c. 2. 
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t a m i e n t o q u e l uvo c o n o t r o s s a n c t o s w o n -
g e s ( d o n d e se t r a t a b a d e la e x c e l e n c i a de 
l a s v i r t u d e s ) , v ino á p o n e r e s t a e n a l t í s i -
m o l u g a r , c o m o á g u i a y m a e s t r a d e todas 
l a s o t r a s . P o r d o n d e todos los a m a d o r e s de 
la v i r t u d d e b e n s e ñ a l a d a m e n t e p o n e r sus 
o jos e n e l l a , p a r a q u e así p u e d a n a p r o v e -
c h a r m a s e n t odas las o t r a s . 

E s t a v i r t u d n o t i ene u n oficio s o l o , sino 
m u c h o s y d i v e r s o s ; p o r q u e n o so lo e s v i r -
t u d p a r t i c u l a r , s i no t a m b i é n g e n e r a l , que 
e n t r e v i e a e e n l o s e j e r c i c i o s d e t o d a s l a s otras 
v i r t u d e s , d a n d o ó r d e n e n lodo lo q u e con-
v i e n e . Y s e g ú n e s l e of ic io g e n e r a l t r a t a r e -
m o s a q u í d e a l g u n o s a c t o s q u e á e l l a p e r -
t e n e s c e n . P o r q u e p r i m e r a m e n t e á la p r u -
d e n c i a p e r t e n e s c e ( p r e s u p u e s t a la f e y la 
c a r i d a d ) e n d e r e z a r t o d a s n u e s t r a s o b r a s á 
D i o s , c o m o á n u e s t r o u l t i m o fin , examinan-
d o s u t i l m e n t e la i n t e n c i ó n q u e t e n e m o s en 
l a s o b r a s q u e h a c e m o s : p a r a v e r si b u s c a -
m o s p u r a m e n t e á D i o s , ó si á n o s o t r o s ; por-
q u e la n a t u r a l e z a de l a m o r p r o p r i o , como 
d i c e u n d o c t o r 1 , e s m u y s u t i l , y e n todas 

« Thomas de Kempis. lib 3 . de Contemptu iuundi. 
cap . Bi 
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las cosas busca á sí m e s m o , a u n eii los muy 
altos e jercicios . 

P rudenc ia es también saber t ra tar con 
los p ró j imos , p a r a q u e les ap rovechemos , 
y no escanda l icemos . Pa ra lo cual convie-
ne p r u d e n t e m e n t e tomar el pulso á la con-
dición y espíri tu de cada u n o , y l levar lo 
por aquel los medios por donde p u e d a se r 
mejor encaminado . 

P r u d e n c i a es también saber suf r i r los de-
fectos d c los o t ros , y da r pasada á las fla-
quezas a jenas • , y no q u e r e r de sca rna r las 
l lagas has ta el h u e s o ; acordándose que t o -
das las cosas h u m a n a s están compues tas de 
acto y po tenc ia , esto e s , de perfecto é im-
perfecto , y q u e no p u e d e de ja r de haber 
infinitas imperfecc iones y defectos en la vi-
da , espec ia lmente despues de aque l la g r a n 
caída de la na tu ra leza por el pecado. De 
donde así como dijo Aristóteles q u e no e r a 
de hombre sabio pedi r igual ce r t idumbre y 
averiguación en todas las mater ias ( p o r q u e 
unas se p u e d e n c l a ramen te ave r igua r y 
otras n o ) ; asi t ampoco es de h o m b r e p r u -
dente pedir q u e todas las cosas h u m a n a s 

1 Ad Gal 6. Vide S Tboui 1. i q 33 . a r t 1 ad 3 
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Calen l a n s e n t a d a s p o r n i v e l , q u e n o h a y a 
u ias q u e d e s e a r ; p o r q u e u n a s p u e d e n s u f r i r 
e s t o , y o t r a s n o . Y el q u e p u s i e s e p i é s en 
p a r e d p o r h a c e r v i o l e n t a m e n t e lo c o n t r a -
r i o , p o r v e n t u r a c a u s a r í a m a s d a ñ o c o n los 
m e d i o s q u e p a r a es to t o m a s e , q u e p r o v e c h o 
c o n el f in q u e p r e t e n d i e s e , a u n q u e sa l iese 
con é l . 

P r u d e n c i a e s t a m b i é n c o n o c e r el h o m -
b r e á sí m e s m o , y t e n e r m u y b i en e n t e n d i -
d o todo lo q u e h a y d e s u s p u e r t a s á d e n t r o : 
c o n v i e n e á s a b e r , t o d o s s u s r e s a b i o s , s i -
n i e s t ro s a p e t i t o s , y m a l a s i n c l i n a c i o n e s , y 
f i n a l m e n t e , s u p o c o s a b e r , v p o c a v i r t u d ; 
p a r a q u e n o p r e s u m a d e sí v a n a m e n t e , v 
p a r a q u e m e j o r e n t i e n d a con q u é g é n e r o 
d e e n e m i g o s h a de t e n e r g u e r r a c o n t i n u a , 
h a s t a a c a b a r d e e c h a r l o s f u e r a d e la t ier ra 
d e p r o m i s i o n ( q u e e s s u á n i m a ) , y con 
c u a n t a so l i c i tud y a t e n c i ó n le c o n v i e n e ve-
l a r s o b r e e s to . 

P r u d e n c i a es t a m b i é n s a b e r g o b e r n a r la 
l e n g u a c o n f o r m e á las l eye s y c i r c u n s t a n -
c i a s q u e a r r i b a d i j i m o s y e n t e n d e r m u y 
b ien lo q u e se d e b e h a b l a r , y lo q u e se d e -

' Sup. § i. 
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be c a l l a r , y el t iempo de lo uno y de lo 
otro; p o r q u e (como dice Sa lomon) bay 
tiempo de h a b l a r , v t iempo también de ca-
llar ; pues nos consta que en la m e s a , y en 
los conv i t e s , y en otras cosas semejantes , 
con mayor a labanza calla el s a b i o , que 
habla. 

P rudenc i a es no fiarse de todos , ni d e r -
ramar luego todo su espíri tu con el ca lor 
de la p l á t i ca , ni decir luego lodo lo que el 
hombre s iente de las cosas ; pues como d i -
ce el Sabio 1 : Todo su espíri tu d e r r a m a el 
nec io ; mas el sabio de t i énese , y g u a r d a 
las cosas p a r a ade l an t e , mas el q u e se fia 
de quien no se debe fiar, s iempre vivirá en 
pel igro , v se rá perpe tuo esclavo de quien 
se fió. 

P rudenc ia es saber el hombre r epa ra r se 
ántes de los pe l i g ro s , v s ang ra r se en s an i -
dad , y oler d e n d e léjos la g u e r r a que se 
puede levantar en tales y tales negocios , 
y repara rse p r imero con oraciones y c o n -
sideraciones pa ra lo que podrá s u c e d e r . 
Este aviso es del Eccles iás t íco , que dice *: 
Antes q u e v e n g a la en fe rmedad apa re j a la 

1 Prov j» . — i Eccl. 18 
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medic ina . Por lo cual c u a n d o fue res á lies-
t a s , á c o n v i t e s , ó á t ra ta r con h o m b r e s ri-
j o s o s , y mal a c o n d i c i o n a d o s , ó á lugares 
d o n d e se p u e d e o f r e sce r a l g n n a ocas ion , é 
p e l i g r o , s i e m p r e debes ir p r o v e í d o , y re -
p a r a d o p a r a lo q u e podr í a s u c e d e r . 

P r u d e n c i a e s también saber t r a t a r el cuer-
po con d iscrec ión y t emplanza 1 ; p a r a que 
ni lo r e g a l e m o s , ni lo m a t e m o s : ni le qui-
temos lo n e c e s a r i o , ni le d e m o s lo sBper-
f luo , t r avéndo lo c a s t i g a d o , y no casi muer-
to; pa r a q u e ni nos falle en el camino por 
flaqueza, ni d e r r i b e al que va enc ima con 
la h a r t u r a y a b u n d a n c i a . 

P r u d e n c i a es t ambién y m u y g r a n d e sa-
be r tomar las ocupac iones {por honestas 
q u e s e a n ) con t e m p l a n z a ; p a r a que no aho-
g u e m o s el espí r i tu con el demas iado tra-
b a j o , á qu ien todas las cosas (como dice 
Sant F r a n c i s c o en su Reg la ) deben servi r : 
y p a r a q u e de tal m a n e r a nos en t reguemos 
á las cosas ex t e r io re s , q u e no p e r d a m o s las 
i n t e r io r e s ; y así e n t e n d a m o s en los ejerci-
cios del a m o r del p r ó j i m o , q u e no pe rda -
mos las del a m o r divino. P o r q u e si los após-

1 vide 8. Tbom. i. t, q. íw. art 2. 
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toles 1 , que tanto espíri tu y suficiencia t e -
nían pa ra todo, se desembarazaron de a l -
gunas cosas menores por no fal tar en las 
mayores , nadie debe p resumi r tanto de sus 
fuerzas , que piense bastar pa ra todo; pues 
es cierto que por la mayor par te aprieta po-
co quien aba rca mucho . 

P rudenc ia es también en tende r las ar tes 
y ce ladas del e n e m i g o , sus e n t r a d a s , y sus 
salidas y sus r eveses ; y no c ree r á todo e s -
píritu », ni de jarse vence r de c u a l q u i e r fi-
g u r a de b i en ; pues muchas veces Sa tanas 
se t ransf ignra en ángel de luz ' , y t r aba ja 
por e n g a ñ a r s iempre á los buenos con e s -
pecie de bien. Y por esto de n ingún pel igro 
nos debemos mas r e c a t a r , que de aquel 
que viene con másca ra dc v i r tud . A lo mé-
nos es cierto que á los m u y de te rminados 
en el b ien , c o m u n m e n t e acomete el d e m o -
nio por esta via. 

P rudenc ia es también saber t e m e r , y sa-
ber acome te r ; saber cuando es gananc ia 
perder , y cuando es pérd ida g a n a r ; y so-
bre todo , saber desprec iar los juicios y pa-
receres del m u n d o , y el decir d e las gen-

1 Act * — » I loann i . — » I I Cor 11 
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t e s , y los ladr idos de los g o z q u e s quo min-
e a cesan de l ad ra r sin propósito ; acordán-
dose q u e es tá escr ipto • : Si h ic iese caso de 
a g r a d a r á los h o m b r e s , no me t endr i a por 
s ie rvo de Cristo. A lo ménos eslo es cierto, 
q u e n i n g u n a m a y o r locu ra p u e d e h a c e r nn 
h o m b r e , que r e g i r s e por u n a best ia de tan-
tas cabezas como es el v u l g o , q u e ningún 
t iento ni cons iderac ión t iene en lo q u e di-
ce . Bien es no escanda l iza r á n a d i e , y te-
m e r d o n d e hay razón de t e m e r , y bien es 
n o moverse á todos vientos . P u e s hallar 
med io e n t r e estos e x t r e m o s , oficio es de 
p r u d e n c i a s i n g u l a r . 

S IX . 
Do la p rudenc ia en los negocios. 

No m é n o s se r equ ie re p r u d e n c i a para 
a ce r t a r en los n e g o c i o s , y no c a e r en yer-
r o s , q u e despues no se p u e d a n curar sin 
g r a n d e s i nconven i en t e s , con que muchas 
v e c e s se p ie rde la paz de la consc ienc ia , y 
s e p e r t u r b a la ó rden de la vida. P a r a lo 
cua l p o d r á n a lgún tanto a p r o v e c h a r los avi-
sos s igu ien tes . 

» Gal. i 
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El p r i m e r o de los cua l e s es del Sab io , q u e 

dice 1 : T u s ojos es lén s i e m p r e a t en tos á la 
r e c t i t u d , y tus p á r p a d o s mi ren p r i m e r o los 
pasos q u e has de d a r . D o n d e nos a c o n s e j a 
que no nos a r r o j e m o s i n c o n s i d e r a d a m e n t e 
á las cosas q u e se hau de h a c e r ; s ino q u e 
ante toda o b r a p r e c e d a m a d u r o c o n s e j o y 
de l ibe rac ión . P a r a lo cua l ha l lo s e r c inco 
cosas n e c e s a r i a s . La p r i m e r a e n c o m e n d a r 
á n u e s t r o S e ñ o r los negoc ios . L a s e g u n d a 
pensa r lo s p r i m e r o uiuy b ien p e n s a d o s , con 
toda a t enc ión y d i sc rec ión , m i r a n d o no so-
l a m e n t e la s u s t a n c i a de la o b r a , s ino t am-
bién todas las c i r c u n s t a n c i a s d e l l a ; p o r q u e 
una so la q u e f a l t e , bas t a p a r a c o n d e n a c i ó n 
de lodo lo q u e se h a c e . P o r q u e a u n q u e s e a 
muy a c a b a d a la o b r a , y m u y b i e n c i r c u n s -
lanc ionada , solo h a c e r s e s in t i empo bas ta 
para p o n e r m á c u l a en e l l a . L a tercera t o -
mar c o n s e j o , y t r a t a r con o t ros lo q u e se 
ha de h a c e r , m a s es tos s ean p o c o s , y m u y 
e scog idos , p o r q u e a u n q u e es p r o v e c h o s o 
°ir los p a r e c e r e s de todos p a r a ven t i l a r la 
c a u s a , p e r o la d e t e r m i n a c i ó n h a d e s e r d e 
Pucos, p a r a no e r r a r en la s e m e n c i a . L a 

1 Prov í. 
T . I I . — X X X I I I . 
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c u a r t a y m u y n e c e s a r i a es d a r t iempo á la 
d e l i b e r a c i ó n , y d e j a r m a d u r a r el consejo 
por a l g u n o s d i a s ; p o r q u e así como se c o -
n o c e n m e j o r las pe r sonas con la c o m u n i -
cación de m u c h o s d i a s , así t ambién lo h a -
cen los consejos . M u c h a s veces u n a perso-
n a á las p r imeras e n t r a d a s p a r e s c e u n o , y 
d e s p u e s d e s c u b r e otro ; y así lo h a c e n á ve-
ces los conse jos y d e t e r m i n a c i o n e s ; q u e lo 
q u e á los pr inc ip ios a g r a d a b a , d e s p u e s de 
bien cons ide rado v iene á d e s a g r a d a r . La 
qu in ta cosa es g u a r d a r s e de cua t ro madras-
t ras q u e t iene la v i r tud de la p rudenc ia , 
q u e s o n : p rec ip i t ac ión , pas ión, obstinación 
en el p ropr io p a r e c e r , y r e p u n t a de v a n i -
dad . P o r q u e la prec ip i tac ión no de l ibera , 
la pas ión c i e g a , la obs t inación c i e r r a la 
p u e r t a al b u e n c o n s e j o , y la van idad (do 
q u i e r a q u e en t r ev i ene ) todo lo t izna. 

A es ta m e s m a vir tud pe r t enesce hu i r siem-
p r e los e x t r e m o s , y p o n e r s e en el med io , 
p o r q u e la v i r tud y la v e r d a d h u y e n s iempre 
de los e x t r e m o s , y p o n e n su sil la en esle 
l u g a r . P o r d o n d e ni todo lo c o n d e n e s , ni 
todo lo jus t i f iques ; ni todo lo n i e g u e s , ni 
todo lo c o n c e d a s ; üi lodo lo c r e a s , ni lodo 
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lo dejes de c r e e r ; ni por la cu lpa de pocos 
condenes á muchos , ni por la sauct idad de 
algunos ap ruebes á lodos : sino en todo m i -
ra s iempre el fiel de la r a z ó n , y no te d e -
jes l levar del ímpetu de la pasión á los ex-
tremos. 

Ree l a es también de p rudenc ia no mi ra r 
á la an t igüedad y novedad de las cosas p a -
ra aprobar las ó c o n d e n a r l a s : po rque m u -
chas cosas hay muy acos tumbradas y m u y 
malas , y oirás hay muy nuevas y muy b u e -
n a s , y ni la vejez es parte pa ra j u s t i f i ca r lo 
ma lo , ni la novedad lo debe ser p a r a con-
denar lo bueno 1 : sino en todo y por todo 
hinca los ojos en los méritos de "las cosas, 
y no en los años. Po rque el vicio n i n g u n a 
cosa g a n a por ser a n t i g u o , sino ser mas 
incurable; y la vir tud n i n g u n a cosa p ierde 
Por ser n u e v a , sino ser ménos conocida 

Regla es también de prudencia no e n r -
i a r se con la figura y aparenc ia de las co-
sas, pa ra a r ro ja r se luego á da r sen tenc ia 
sobre ellas ; porque ni es n r o lodo lo q u e 
re luce, ni bueno todo l o q u e paresce b i e n ; 
J muchas veces debajo de la miel hay hié l , 

1 Prov. i i . 

u* 
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y deba jo de las (lores esp inas . Acuérda le 
que dice Aristóteles q u e a l g u n a s veces tie-
ne la men t i r a mas apa renc i a de ve rdad que 
la m e s m a v e r d a d ; v asi t ambién podrá 
acacsce r q u e el mal t enga mas aparenc ia 
de bien q u e el mesmo bien. 

Sobre todo eslo debes asen ta r en tu co-
razon q u e asi como la g r a v e d a d y peso en 
las cosas es c o m p a ñ e r a de la p rudenc ia , 
así la faci l idad y l iv iandad lo es de la locu-
ra . P o r lo cual debes es ta r m u y avisado, 
no seas fácil en es tas seis cosas , conviene 
s a b e r : 

1 . E n c r e e r . 
2 . E n c o n c e d e r . 
3. E n p rome te r . 
4 . Eu de t e rmina r . 
5 . E n conve r sa r l iv ianamente con los 

bou ibres . 
6. Y m u c h o ménos en la i ra . 
P o r q u e en todas estas cosas hay conoci-

do pe l ig ro en se r el h o m b r e fácil y lijero 
pa r a el las . P o r q u e c r e e r l i j e ramente es li-
v iandad de co razon ; p r o m e t e r fácilmente 
es p e r d e r la l ibertad ; c o n c e d e r fáci lmente 
es tener de qué a r r epen t i r s e ; de te rmiuarse 
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fácilmente es ponerse á pel igro de o r rá r , 
como hizo David en la causa de Miphibo-
selh 1 ; facilidad en la conversación es cau-
sa de menosprecio , y facilidad en la ira es 
manifiesto indicio de locura . P o r q u e escrip-
to está ' que el hombre que sabe sufr i r , sa-
brá g o b e r n a r su vida con m u c h a p r u d e n -
cia ; mas el que no sabe suf r i r no podrá de-
jar de hacer g r a n d e s locuras . 

§ X . 
Dc algunos medios por donde se a lcanza esta v i r tud . 

Para a lcanzar esta virtud (entre otros me-
dios) aprovecha mucho la exper iencia dc 
los yerros pasados , y también de los ace r -
tamientos y buenos succesos , así proprios 
como a j e n o s ; po rque de aquí se toman or-
dinar iamente muchos avisos y reg las de 
prudencia . Y por la mesma razón se dice 
que la memoria de lo pasado es muy fami-
liar ayudadora y maest ra dc la p rudenc ia , 
y que el dia presente es discípulo del pasa-
do , p u e s , como dice Salomon 3 , lo que s e -
rá es lo que fué ; y lo que f u é , es lo que se-
rá. Y por esto por lo pasado podremos juz-

1 II Re« fi — 1 Prov 11 — * Ecclcs. t 
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g a r l o p r e s e n t o , y p o r lo presen le lo pasado. 

Mas s o b r e t o d o a y u d a pa ra a lcanzar esta 
v i r tud la p r o f u n d a y v e r d a d e r a humildad 
de c o r a z o n , así como lo que mas la impide 
es la s o b e r b i a , p o r q u e escr ipto está que 
d o n d e es tá la h u m i l d a d , ahí está la sab idu-
r ía «. Y d e m á s desto todas las escr ip turas 
c l a m a n q u e Dios enseña á los h u m i l d e s , y 
q u e es maes t ro de los pequef iue los , y que 
á el los c o m u n i c a sus secre tos \ Mas con 
todo esto no ha de se r tal la humi ldad que 
s e r inda á cua l e squ i e r p a r e c e r e s , y se de-
j e l levar de todos v i en to s ; po rque esta ya 
110 ser ía h u m i l d a d , sino instabil idad y fla-
queza de corazon. En lo cual quiso proveer 
el S a b i o , c u a n d o dijo *: No qu ie ras ser hu-
mi lde en tu s a b i d u r í a : dando á entender 
que en las v e r d a d e s q u e t iene el hombre 
con jus tos y catól icos fundamen tos asen ta -
d a s , ha de se r c o n s t a n t e , y no se ha de 
m o v e r á l u m b r e de pa j a s (cómo hacen al-
g u n o s flacos), ni de j a r s e l levar de cuales-
q u i e r p a r e c e r e s . 

Lo úl t imo q u e a y u d a á a lcanzar esta vír-

• Prov. 11. » Ps. 8 Malth II I Petr !¡. Incobl t' — * Kccll. 13. 
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tud es la humilde y devota o rac ion ; p o r q u e 
como uno de los pr incipales oficios del Es-
píritu Sancto sea a lumbra r el entendimiento 
con el don de la c i enc i a , s a b i d u r í a , c o n -
sejo y en tend imien to , cuanto el hombre con 
mayor devocion y humildad se p re sen ta re 
delante dél con corazon de discípulo y de 
n iño , tanto será mas c la ramente e n s e ñ a d o , 
y lleno destos dones celestiales. 

Mucho nos habernos a l a rgado en t ra ta r 
desta v i r tud ; po rque como ella sea la g u i a 
de todas las otras , e r a necesar io p r o c u r a r 
q u e la guia no fuese c i e g a ; po rque no q u e -
dase á escuras y sin ojos todo el c u e r p o de 
las v i r tudes . Y po rque todo esto sirve pa r a 
justificar y o rdena r el hombre pa ra cons i -
go mesmo (que es la p r imera par le de jus-
ticia que ar r iba p u s i m o s ) , se rá bien q u e 
digamos ya de la s e g u n d a , qué nos o rdena 
para con el prój imo. 

C A P Í T U L O XVI . 
fie lo <|iie el hombre debe hacer pa ra con el prój imo 

La s e g u n d a par te de justicia es hacer el 
hombre lo que debe para con sus p r ó j i m o s 1 : 

1 Malth 5. 
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q u e es u sa r con ellos dc aque l l a ca r idad y 
miser icord ia q u e Dios nos m a n d a . Q u e tan 
pr incipal sea es ta p a r t e . y cuán to nos sea 
e n c o m e n d a d a en las Esc r ip tu ras divinas 
( q u e son los maes t ros y ada l ides de n u e s -
t ra v i d a ) , no lo podrá c r e e r sino qu ien las 
hub ie re leido. L e e los P r o f e t a s , lee los 
E v a n g e l i o s , lee las Epístolas s a g r a d a s , y 
ve rás tan enca resc ido es le n e g o c i o , q u e te 
p o n d r á admirac ión . E n Isaías 1 pone Dios 
una muy principal pa r t e de jus t ic ia en la 
c a n d a d , y buen t ra tamiento de los p ró j i -
mos. Y así c u a n d o los jud íos se q u e j a b a n , 
d i c i endo : ¿ P o r q u é , S e ñ o r , a y u n a m o s , y 
no miras te nues t ros a y u n o s ; afl igimos nues-
tras a n i m a s , y do hecis te caso d e l l o ? res-
pónde les Dios : P o r q u e en el d ia del ayuno 
vivts á vues t r a v o l u n t a d , y no á la m i a ; y 
ap r e t á i s , y fal igais á todos vues t ros deudo-
res . Ayuná i s ; mas no de p le i tos , y contien-
das , ni de h a c e r mal á vues t ro p ró j imo. No 
es pues ese el a y u n o q u e me a g r a d a , sino 
e»te: Kompe las e sc r ip tu ra s v contratos 
u s u r a r i o s ; qui ta de e n c i m a de "los pobres 
las c a r g a s con q u e los t ienes o p r e s o s : deja 

1 leal. X8 
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en su l ibertad á los afligidos v necesi tados, 
y sácalos del yugo que tienes puesto sobre 
el los; de un pan q u e tuvieres par te el me-
dio con el p o b r e , y acoge á los necesi tados 
y peregr inos en tu casa . Y cuando esto hi -
rieres, y abr ieres tus en t r añas al neces i ta-
do , y le soco r r i e r e s , y dieres h a r t u r a , en-
tónces te ha ré tales y tales b ienes : los c u a -
les pros igue muy cop iosamente , hasta el 
fin deste capí tulo. Ves aquí p u e s , h e r m a -
no , en qué puso Dios u n a g ran par te de la 
ve rdadera jus t ic ia , y cuán p iadosamente 
quiso que nos hubiésemos con nues t ros pró-
jimos en esta par te . 

Pues ¿ q u é diré del apóstol Sant Pablo »? 
¿ En cuál de sus Epístolas no es esta la ma-
yor de sus encomiendas? ¡ Q u é alabanzas 
predica de la c a r i d a d , cuán to la e D g r a n -
desce , cuán por m e n u d o cuen ta todas sus 
excelencias , cómo la an tepone á todas las 
otras v i r tudes , diciendo que el la es el mas 
excelente camino que hay pa ra ir á Dios! 
Y no contento con eslo , en un luga r dice * 
que la car idad es vínculo de pe r fecc ión ; en 
otro dice s q u e es fin de todos los m a n d a -

1 I Cor. 13 Rom li . — s Colos. 3. — ) I Tim. 1 
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m i e n t o s ; en otro 1 q u e el que ama á su pró-
j imo t iene c u m p l i d a la ley. P u e s ¿ q u é ma-
y o r e s a l abanzas se podian e spe ra r de una 
vi r tud q u e e s t a s ? ¿ C u á l es el h o m b r e de-
seoso de s a b e r con q u é g é n e r o de obras 
a g r a d a r á á D i o s , q u e no q u e d e admirado 
y e n a m o r a d o de esta v i r t u d , y determina-
do de o r d e n a r y e n d e r e z a r todas sus obras 
á e l l a ? 

P u e s a u n q u e d a sobre todo esto la Ca-
nónica de aquel tan g r a n d e a m a d o y ama-
dor de Cris to San t J o a n E v a n g e l i s t a , en la 
cua l n i n g u n a cosa m a s r ep i t e , ni m a s en-
c a r e s c e , ni m a s encomienda que es ta vir-
tud . Y lo q u e hizo en es ta Ep í s to l a , eso 
m e s m o dice su historia que hacia toda la vi-
da ». Y p r e g u n t a d o ¿ p o r q u é tantas veces 
repe t ía es ta s e n t e n c i a ? respond ió q u e por-
q u e si esta deb idamen te se c u m p l i e s e . has 
taba p a r a n u e s t r a s a l u d . 

' « r j ^ r ; a ! : " r>- T"> í i f ' r '1 f - tc ^ n . t HWr c 3 Epístola? ad Gala tas . 



De los oficios de la car idad. 

Según esto el que de veras desea a c e r -
tar á contentar á D ios , ent ienda que una de 
las cosas mas pr incipales que pa ra esto s i r -
ven , es el cumpl imiento deste mandamien-
to de a m o r : con tanto q u e este amor no sea 
desnudo y s e c o , sino acompañado de lodos 
los efectos y obras que del ve rdade ro amor 
se suelen s e g u i r ; po rque de otra m a n e r a 
no mere sce r i a el nombre de a m o r , como lo 
significó el mesmo Evange l i s t a , cuando di-
jo 1 : Si a lguno tuviere de los bienes deste 
mnndo , y viendo á su prój imo en neces i -
dad no le soco r r e ; ¿ c ó m o está la car idad 
de Dios en é l ? Hi jue los , no amemos con so-
las p a l a b r a s ; sino con obras y con ve rdad . 
Según esto debajo deste nombre de amor 
(entre otras muchas obras) se enc ie r ran se-
ñaladamente estas se i s : conviene s abe r , 
amar , a c o n s e j a r , s o c o r r e r , s u f r i r , p e r d o -
nar , y edificar. Las cua les obras t ienen tal 
conexión con la c a r i d a d , que el que mas 

1 I Ioann. 3. 
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tuviere d e l t a s , t e n d r á m a s c a r i d a d ; y el 
q u e m é n o s , ménos . P o r q u e a lgunos dicen 
que a m a n , y no pasa mas ade lan te esle 
amor . Otros a m a n , y ayudan con avisos y 
buenos c o n s e j o s ; mas no e c h a r á n mano á 
la bo l sa , ni abr i rán el a rca p a r a socor re r -
nos. Oíros a m a n , y avisan , y soco r ren con 
lo q u e t i enen ; mas no su f r en con paciencia 
las i n ju r i a s , ni las f laquezas a j e n a s , ni cum-
plen con aquel consejo del a p ó s t o l , que di-
ce 1 : L levad cada uno la c a r g a del o t ro , y 
así cumpl i ré i s la ley de Cris to . Otros hay 
q u e su f r en las in jur ias con p a c i e n c i a , y no 
las p e r d o n a n con mise r i co rd ia ; y aunque 
dent ro de l corazon no t ienen od io , 110 quie-
ren mos t r a r b u e n a c a r a en lo de fue ra . Es-
tos a u n q u e ac ie r tan en lo p r i m e r o , todavía 
desfa l lescen en lo s e g u n d o , y no llegan á 
la perfección des ta v i r tud . Otros hay que 
t ienen todo esto ; mas no edil ican á sus pró-
j imos con pa l ab ra s y e j e m p l o s : q u e es uno 
de los mas altos oficios de la ca r idad . Pues 
s e g ú n esta ó rden p o d r á cada uno examinar 
cuán to t iene y cuán to le falta de la per fec-
ción des ta v i r tud. P o r q u e el q u e a m a , po-

1 Galat . 8. 
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demos decir que está en el pr imer g rado 
de car idad; el que araa y a c o n s e j a , en el 
segundo ; el que a y u d a , en el t e r c e r o ; el 
que s u f r e , en el c u a r t o ; el que perdona y 
sufre, en el qu in to ; y el que sobre todo 
eslo edifica con sus pa labras v b u e n a vida, 
que es oficio de varones perfectos y apos -
tólicos, en el pos t rero . 

Estos son los aclos positivos ó a í i rnia t i -
\os que enc ie r ra en sí la c a r i d a d : en q u e 
se dec la ra l o q u e debemos hacer con el pró-
jimo. Hay otros negat ivos , donde se decla-
ra lo que no debemos h a c e r , que s o n : No 
juzgar á n a d i e ; no decir mal de nadie ; no 
tocar en la hac i enda , ni en la h o n r a , ni en 
la muje r de nadie ; no escandal izar con pa-
labras in ju r iosas , ni descor teses , ni desen-
tonadas á n a d i e , y mucho ménos con ma-
los ejemplos y consejos. Quien quiera q u e 
esto h ic ie re , cumpl i rá en te ramente con to-
do lo que nos pide la perfección deste d i -
vino mandamien to . 

Y si de todo es ta quieres tener pa r t i cu -
lar m e m o r i a , y comprehender lo en una pa -
labra , t raba ja por tener (como ya dijimos) 
para con el prójimo corazon de m a d r e , v 
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así podrás cumpl i r e n t e r a m e n t e con todo lo 
susodicho . Mira de la m a n e r a que una bue-
na y c u e r d a m a d r e a m a á su hijo : cómo le 
avisa en sus pe l i g ro s , cómo le acude en sus 
n e c e s i d a d e s , cómo l leva (odas sus fallas, 
unas veces suf r iéndolas con pac ienc ia , otras 
cas t igándolas con ju s t i c i a , otras disimulán-
dolas y t apándo las con p r u d e n c i a ; porque 
de todas estas v i r tudes se s i rve la caridad, 
como r e i n a y m a d r e de las v i r tudes . Mira 
cómo se goza de sus bienes ; cómo le pesa 
de sus m a l e s ; cómo los t iene y los siente 
por suyos p ropr ios ; cuán g r a n d e celo tiene 
de su h o n r a y de su p rovecho ; con q u é de-
voción r u e g a s i empre á Dios por é l , y fi-
na lmen te cuán to mas cu idado tiene dél que 
de sí m e s m a , y cómo es cruel pa r a s í , por 
se r p iadosa pa ra con él. Y si tú pudieres 
a r r iba r á t ener es ta m a n e r a de corazon pa-
ra con el p r ó j i m o , b a b r á s l l egado á la p e r -
fección de la c a r i d a d , y ya q u e no puedas 
l l ega r a q u í , á lo m é n o s esto debes tener 
por b lanco de tu d e s e o , y á eslo debes siem-
pre ende reza r tu v i d a ; po rque mién t ras mas 
alto p re t eud íe re s s u b i r , ménos ba jo q u e -
darás . 
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¥ si me p r e g u n t a s , ¿cómo podré yo l l e -

gar á tener esa manera de corazon pa ra con 
un ex t raño? A esto respondo que no has de 
mirar tú al prójimo como á e x t r a ñ o , sino 
como á imágen de D ios , como á obra dc 
sus m a n o s , como á hijo s u y o , y como á 
miembro vivo de Cris to; pues tantas veces 
nos predica Sant Pablo que todos somos 
miembros de Cristo 1 , y que por eslo peca r 
contra el prójimo es pecar contra Cr i s to ; y 
hacer bien al prójimo es hacer bien á Cris-
to ». De suer te que no has de mirar al p ró -
jimo corno á hombre , ni como á tal h o m -
bre , sino como al mesmo Cr is to , ó como á 
miembro vivo deste S e ñ o r ; y dado q u e no 
l o s e a c u a u t o á la mater ia del c u e r p o , ¿qué 
hace eso al c a s o , pues lo es cuanto á la 
participación de su espíritu , y cuanto á la 
grandeza del g a l a r d ó n ; pues él d ice , que 
asi paga rá este beneficio , como si él lo re-
cibiera? 

Considera también todas aquel las e n c o -
miendas y cncarescimientos que ar r iba pu-
simos de la excelencia desta v i r tud , y de 
lo mucho que por el mesmo Señor nos es 

1 Houi. t i . — ' 1 Corinl. 8. 
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e n c o m e n d a d a ; p o r q u e si hay en tí deseo 
vivo de a g r a d a r á Dios , no podras de ja r de 
p r o c u r a r con s u m m a di l igenc ia u n a cosa 
q u e tanto le a g r a d a . Mira también el amor 
q u e t ienen e n t r e sí par ien tes con parientes , 
solo por c o m u n i c a r en un poco de ca rne y 
d e s a n g r e , y a v e r g ü é n z a t e q u e no pueda 
m a s en tí la g rac i a q u e la na tu ra leza , y la 
un ion del espír i tu q u e la de Ja c a r n e . Si di-
ces q u e ahí se ha l la union y partí eipaci-on 
en u n a m e s m a r a i z , y en una m e s m a san-
g r e , q u e es común á e n t r a m b o s ; mira cuán-
to mas nob les son las un iones q u e el a p ó s -
tol pone en t r e los fieles 1 ; pueg todos tie-
nen un p a d r e , u n a m a d r e , un s e ñ o r , uu 
b a p t i s m o , una f e , una e s p e r a n z a , un man-
teu iu i i en to , y un m e s m o espír i tu q u e les da 
v ida . T o d o s t ienen un p a d r e , q u e es Dios; 
u n a m a d r e , q u e es la I g l e s i a ; uu señor que 
es Cristo ; una f e , q u e es u n a lumbre so-
b r e n a t u r a l en q u e todos c o m u n i c a m o s , V 
nos d i fe renc iamos de todas o t ras g e n t e s : 
u n a e s p e r a n z a , q u e es u n a m e s m a heredad 
de g l o r i a , en la cual s e r émos todos una 
án ima y un c o r a z o n ; un b a p t i s m o , donde 

1 Ephcs. i 
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todos luimos adoptados por hijos de uu mes-
mo p a d r e , y hechos he rmanos unos c o a 
otros; un mesmo manten imien to , q u e es el 
sand í s imo Sacramento del cue rpo de Cr i s -
to, con que todos somos unidos y hechos 
una mesma cosa con é l : así como de m u -
chos g r anos de trigo se hace un p a n , y d c 
muchos g r a n o s de uvas un solo vino. Y so-
bre todo esto part ic ipamos un mesmo espí -
ritu (que es el Espír i tu S a n c t o ) , el cua l 
mora en todas las ánimas de los fieles , ó 
por fe , ó por fe y g rac ia j u n t a m e n t e , y los 
anima y sustenta en esta vida. Pues si los 
miembros de un cue rpo (aunque teDgan d i -
versos oficios y f iguras en t re sí) se a m a n 
tanto por ser todos animados con una mes -
ma áuima racional ' ; ¿ c u á n t o m a j o r razón 
será que se amen los fieles en t re s í , pues 
todos sou animados con este espíritu Divino, 
que cuanto es mas nob le , tanto es mas po-
deroso para causar mayor unidad en las co-
sas d o n d e e s t á ? Pues si s o l a l a u n i d a d d e c a r -
ue y de sangre basta para causar tan g r a n d e 
amor en t re par ien tes ; ¿cuán to mas todas es-
tas unidades y comunicaciones tan grandes? 

1 Rom. l i l Corint. t í . 
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S o b r e loJo esto pon los ojos en aquel 

ú n i c o y s i n g u l a r e j emp lo de a m o r que Cris-
to nos t u v o : el cual nos a m ó tan f u e r t e m e n -
te , t an d u l c e m e n t e , tan g r a c i o s a m e n t e , tan 
p e r s e v e r n n i e m e n t e , y tan sin in te rese suyo, 
ni me re sc imien to n u e s t r o ; p a r a q u e es for -
zado tú con es te tan no tab le e j e m p l o , y obli-
g a d o con tan g r a n d e bene f i c io , te d ispon-
g a s s e g ú n tu posibi l idad á amara) prój imo 
des t a m a n e r a ; p a r a q u e así c u m p l a s f ie l -
m e n t e aque l m a u d a m i e n t o q u e esle Señor 
te de jó tan e n c o m e n d a d o á la sal ida deste 
m u n d o , c u a n d o di jo 1 : Es te es mi m a n d a -
m i e n t o , q u e os améis unos á o t ro s , asi co-
mo yo os a m é . Q u i e n d e m á s de lo dicho 
qu is ie re s a b e r q u é tan g r a n d e sea la virtud 
de la l imosna v mise r i co rd ia pa r a con el 
p r ó j i m o , y c u á n t a s las exce lenc ia s della, 
l ea un t r a t ado q u e des ta ma te r i a ha l l a rá es-
cripto al fin de n u e s t r o l ibro de la Oración 
y Medi tac ión . 

• loann. 13 
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C A P I T U L O XVII . 
Do lo que el hombre debe hacer pa ra con Dios. 

Dicho ya de lo q u e debemos hacer pa r a 
COD noso t ros , y con nues t ros p ró j imos , di-
gamos a g o r a de lo que debemos hace r pa-
ra con Dios : que es la p r inc ipa l , y la mas 
alta par te de just icia q u e h a y , á la cual 
s i rven aquel las t res v i r tudes teo logales , fe, 
e spe ranza , y c a r i d a d , q u e t ienen por o b -
jecto á Dios ; y la vir tud que los teólogos 
l laman r e l i g ion , q u e tiene por objecto el 
culto de Dios. 

P u e s con todas las obl igaciones que d e -
bajo de todas estas v i r tudes s e c o m p r e h e n -
d e u , cumpl i rá el h o m b r e e n t e r a m e n t e , si 
l l egare á t ene r pa r a con Dios el corazou 
que t iene un buen hijo pa ra cou su pad re . 
De suer te q u e asi como c u m p l e consigo 
quien pa ra consigo t iene corazon de buen 
j u e z , y con el prój imo quien pa ra con é l 
tiene corazon de m a d r e (como ya d i j imos ) ; 
asi también en su m a n e r a cumpl i r á con 
Dios quien tuviere corazon de hijo pa ra con 
él ; pues uno de los pr inc ipa les olicios del 

¿5» 
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espír i tu d e Cristo es d a r n o s es ta m a n e r a d c 
corazon p a r a con Dios. 

C o n s i d e r a p u e s a g o r a d i l i gen t emen te el 
corazon q u e t iene un b u e n hi jo pa r a con su 
p a d r e : q u é a m o r le t i e n e , q u é t emor y re -
v e r e n c i a , q u é o b e d i e n c i a , q u é ce lo de su 
h o n r a , c u á n sin in te rese le s i r v e , c u á n con-
f i a d a m e n t e a c u d e á él en todas sus n e c e s i -
d a d e s , c u á n h u m i l m e n t e s u f r e sus r e p r e -
hens iones y c a s t i g o s , con lodo lo d e m á s . 
T e n tú es le m e s m o corazon p a r a con Dios, 
y h a b r á s c u m p l i d o e n t e r a m e n t e con esla 
pa r t e de jus t ic ia . 

P u e s p a r a t e n e r este corazon , n u e v e vir-
tudes p r inc ipa lmen te me pa re scen n e c e s a -
r i a s : en t r e las cua l e s la p r i m e r a y la mas 
pr inc ipa l es a m o r , la s e g u n d a t emor y r e -
ve renc ia , la t e r c e r a c o n f i a n z a , la cua r t a 
celo de la h o n r a d i v i n a , la qu in t a pureza 
de in tención en las o b r a s de su s e rv i c io , la 
sex ta orac ion y r e c u r s o á él en todas las 
n e c e s i d a d e s , la sép t ima ag radesc imien to á 
sus b e n e f i c i o s , l a oc tava obed ienc ia y con-
fo rmidad e n t e r a con su sanc ta v o l u n t a d , y 
la n o n a h u m i l d a d y pac ienc ia en todos los 
azotes y t r a b a j o s , q u e nos inv ia re . 
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S 1 

Según esta órden la p r imera rosa y mas 
pr incipal que debemos h a c e r , es amar á 
este Seño r así como él lo m a n d a : que es 
con lodo corazon , con toda nues t r a án ima, 
y con todas nues t ra s fuerzas De suer te 
q u e todo cuanto hay en el hombre (cado 
cosa en su manera ) ame y s i rva á este S e -
ñ o r : el en t end imien to , pensando en é l ; la 
voluntad , amándole ; los afectos , inc l inán-
dose á lo q u e pide su a m o r ; y las fuerzas 
de todos los miembros y sent idos , e m p l e á n -
dose en e jecu ta r todo lo q u e o rdena re este 
amor . Y po rque desta mater ia hay un t r a -
tado en te ro en la s e g u n d a pa r te de nues t ro 
Memorial de la Vida Cr is t iana , ahí podrá 
ver lo que quis ie re del la el estudioso lec tor . 

La s e g u n d a cosa que despues des te sáne-
lo amor se r e q u i e r e , es t e m o r ; el cual pro-
cede deste mesmo amor . Porque cuanto mas 
amáis una p e r s o n a , tanto mas temeis no so-
lo p e r d e r l a , sino también e n o j a r l a : como 
vemos q u e lo hace el buen hijo p a r a con 

1 Dent fi. Mattli »4 
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su p a d r e , y la b u e n a m u j e r pa r a con su 
m a r i d o ; q u e cuan to mas le q u i e r e , taDto 
mas t r aba j a p o r q u e no h a y a en su casa cosa 
q u e le p u e d a da r pena . Es te t emor es g u a r -
da d e la i n n o c e n c i a , y por esto conviene 
q u e es té m u y p r o f u n d a m e n t e a r r a i g a d o en 
nues t r a á n i m a , s e g ú n q u e lo pedia el p ro -
feta David , c u a n d o d e c i a «: T r a s p a s a , S e -
ñ o r , mis c a rne s con lu t e m o r ; po rque de 
tus ju ic ios temí . De m a n e r a que no se con-
ten taba este sanc to rey con tener el temor 
de Dios a r r a i g a d o e n su á n i m a , sino q u e -
r ía también t ene r t r a spasadas con él su c a r -
ne y sus e n t r a ñ a s : p a r a q u e este tan g r a n -
de sen t imien to le fuese como un c lavo h in-
cado en el corazon , q u e le s i rviese de pe r -
pe tuo memoria l y de spe r t ado r p a r a no d e s -
m a n d a r s e en cosa con q u e ofendiese los 
ojos de qu ien así t emía . Por lo cual con 
m u c h a razón se d ice que el t emor del S e -
ñ o r e c h a f u e r a el pecado ' ; po rque cuando 
se t eme m u c h o la p e r s o n a , na tu ra l cosa es 
t emerse m u c h o la o fensa del la . 

A es te mesmo t emor pe r t enesce t emer no 
solo las m a l a s o b r a s , sino también las b u e -

1 P s U 8 . — > JSCC1 I 
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ñas , si por ven tu ra no van tan puras y tan 
bien c i rcuns tanc ionadas como ser ía r a z ó n : 
por donde lo que de su na tura leza es b u e -
no , por c u l p a nues t ra deje de serlo. I 'or lo 
cual dice Sant Gregor io 1 q u e de buenas 
ánimas es temer cu lpa donde cu lpa no e s ; 
como muest ra quo la tenia el sancto Job , 
cuando d e c i a ' : T e m í a yo, S e ñ o r , todas las 
obras que hac ia , sabiendo que no disimulas 
el cast igo de lo mal hecho . A. este mesnio 
temor per tenesce que cuando es tuviéremos 
en los oficios d iv inos , y en las iglesias (ma-
yormcnte donde está el s a n d í s i m o S a c r a -
m e n t o ) , es témos a l l í , no p a r l a n d o , ni p a -
s e a n d o , ni de r r amando los ojos ¿ d iversas 
par tes (como hacen muchos) ; sino con 
g rande temor y acatamiento de aque l la im-
perial Majestad ante quien e s t amos , la cua l 
por una especial mane ra asiste en aque l 
l uga r . Estas y otras cosas tales p e r t e n e s -
cen á este sancto temor. Y sí me p r e g u n t a -
res cómo este saucto afecto se cr ia en n u e s -
tras á n i m a s , á esto digo que la pr incipal 
raíz de do p r o c e d e , es el amor de Dios, 

• 9 Mor. cap. 15. 1«, " El habe tu r In c. Consulnlt . 
ile observan t ía JeJunlorum. — ! Inb. 9. 
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como a r r iba tocamos 1 , de spues de lo cual 
t ambién s i rve en su m a n e r a p a r a esto el t e -
m o r servi l , q u e es pr incipio del filial, y asi-
lo in t roduce en el á n i m a , como la seda al 
h i lo con q u e se cose el zapato. Y demás 
des to a y u d a m u c h o á c r ia r y ac rescen ta r 
es te sanc to afecto la cons iderac ión destas 
c u a t r o cosas : conv iene s a b e r , la al teza de 
la divina M a j e s t a d , la p ro fund idad de sus 
j u i c i o s , la g r a n d e z a d c su j u s t i c i a , la m u -
c h e d u m b r e dc nues t ros p e c a d o s ; y e s p e -
c i a lmen te la res is tencia q u e h a c e m o s á las 
insp i rac iones d ivinas . Por lo cual se rá bien 
a l g u n a s veces o c u p a r nues t ro corazon en 
la cons iderac ión des tas cua t ro cosas ; po r -
q u e el la es la q u e s i rve p a r a c r i a r y fomen-
t a r en n u e s t r a s án imas este sanc to afecto : 
de lo cual t r a t amos m a s á la l a r g a en el 
cap í tu lo ve in te y ocho del l ibro pasado . 

§ I I . 

L a t e r c e r a v i r tud que p a r a esto nos s i rve , 
es la c o n f i a n z a : esto e s , q u e .isí como un 
hijo en todas las t r ibu lac iones y n e c e s i d a -

' Al pr inc ip io (leste § 
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des que se le ofrescen (si t iene el padre r i -
co y poderoso) está muy confiado que no 
le ha de fal tar el socorro y providencia de 
sri padre , así el homhre ha de tener en esta 
parte un corazon tan de hijo pa ra con Dios, 
que cons iderando cómo tiene por padre 
aquel en cuyas manos está todo el poder 
del cielo y de la t ierra , estó confiado en to-
das las t r ibulaciones que se le of resc ie ren , 
que volviéndose á é l , y conf iando en su 
misericordia , le sacará de aquel t r a b a j o , ó 
lo endereza rá para mayor bien y p rovecho 
suyo. Porque si esta mane ra de confianza 
tiene un hijo en su p a d r e , y con ella d u e r -
me s e g u r o , ¿ c u á n t o mas se debe tener en 
aquel que es mas pad re que todos los p a -
dres , y mas rico que todos los r icos? Y si 
dijeres que la falta de servicios y m e r e s -
cimientos, v la m u c h e d u m b r e de los p e c a -
dos de la vida pasada te hace d e s m a y a r ; el 
remedio es no mi ra r por entonces á esto, 
sino mi ra r á Dios , y mirar á su I l i j o , nues-
tro único Sa lvador y m e d i a n e r o , pa r a c o -
brar esfuerzo en él. De donde así como los 
que pasan un rio impetuoso ' c u a n d o se les 
desvanece la cabeza con la fuerza dc la 
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cor r i en te ) les damos v o c e s , y dec imos que 
no mi ren las a g u a s q u e d e s v a n e c e n , sino 
q u e a lcen los ojos á lo a l t o , y caminarán 
s e g u r o s ; así también se debe aconse ja r á 
los flacos en esta pa r te , av isándoles que no 
miren por en tonces á s í , ni á sus pecados 
pasados . Pues d i r á s : ¿A q u e debo mirar 
p a r a c o b r a r esa m a n e r a de es fuerzo y con-
f ianza? A esto le r e spondo q u e mires pri-
m e r a m e n t e aque l l a i nmensa bondad y mi-
ser icord ia de Dios , q u e se ex t i ende al re-
medio de todos los males del m u n d o : y 
mi r a también la ve rdad de su p a l a b r a , por 
la cual t iene promet ido favor y socorro á 
lodos los q u e invocaren humi lmen te su sanc-
to n o m b r e , y se pus ie ren deba jo de su am-
paro ; pues vemos que aun los mestnos ene-
migos q u e t raen bandos unos con o t ros , no 
n i egan su favor á los q u e se van á meter por 
sus pue r l a s y g u a r e s c e r en sus casas al 
t iempo del pel igro . Y mira otrosí la muche-
d u m b r e de los benef ic ios que has ta agora 
t ienes de su piadosa mano r eccb idos , y 
a p r e n d e de la miser icordia exper imentada 
en las m e r c e d e s p a s a d a s , á e s p e r a r las ve-
n ideras . Y sobre todo esto mira á Cristo 
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fon todos sus t rabajos y mcrescini ientos , 
los cuales son el principal de recho y titulo 
que tenemos p a r a ped i r mercedes á Dios; 
pues nos consta que estos merescimientos 
por una parte son tan g r a n d e s , que no pue-
den ser mayores , y por otra son tesoros do 
la Iglesia para el remedio y socorro de to-
das sus neces idades . Estos pues son los 
principales estr ibos de nues t r a confianza ; 
y estos los que hacían á los sánelos estar ian 
firmes en lo q u e e s p e r a b a n , como el monte 
de Sion 

Mas es mucho de sent i r que teniendo tan 
grandes motivos pa ra c o n f i a r , somos muy 
llacos en esta p a r t e ; pues luego como v e -
mos el pel igro al ojo , d e s m a y a m o s , y nos 
vamos á Egipto & buscar amparo en la som-
bra y ca r ros de F a r a ó n De mane ra que 
hallaréis muchos siervos de Dios muy a y u -
nadores, y r ezadores , y l imosneros , y l le -
nos de oirás v i r tudes ; mas muy pocos que 
'engan aquel la m a n e r a de confianza que te-
nia Sancla S u s a u n a , la cual es tando s e n -
tenciada á m u e r t e , y sacándo la ya para la 
ejecución de la s e n t e n c i a , dice la E s c r i p -

1 Ps. t i l , — • Jsal s#. 
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t u ra 1 quo e s t a b a su corazon conf iado en el 
S e ñ o r . Au to r idades p a r a p e r s u a d i r esta vir-
tud , q u i e n las qu i s i e re t r a e r , p u e d e traer 
aqu í toda la Kscr ip tura S a g r a d a : mayor-
men te S a l m o s , y P r o f e t a s ; p o r q u e apénas 
h a y en el los cosa mas repe t ida q u e la es-
p e r a n z a en Dios , y la c e r t i d u m b r e del so-
c o r r o p a r a los que e spe ran en él . 

H I . 

La cua r t a v i r tud es celo de la honra de 
D i o s , eslo e s , q u e el m a y o r de nuestros 
c u i d a d o s sea v e r p r o s p e r a d a y adelantada 
la h o n r a de D ios , y v e r sanct i f icado y glo-
r i f icado su n o m b r e , y h e c h a su voluntad en 
el cielo y en la t ie r ra : y el m a v o r de todos 
nues t ro s do lores sea v e r q u e esto no se ha-
ce a s í , s ino m u y al reves . Tal e r a el cora-
zon y celo que tuv ieron los s a n c t o s , en cuyo 
n o m b r e fué ron d ichas aque l l a s p a l a b r a s 8 : 
E l c e l o , S e ñ o r , de la g lo r i a de vuestra 
c a sa t iene en f l aquesc idas mis c a r n e s ; p o r -
q u e e r a tan g r a n d e la aflicción q u e por es-
ta c a u s a s e n t í a n , q u e el dolor del ánima 

« Dan. 13. — « ps. l i s . (18. etc. 
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cnl laquesciael c u e r p o , v cor rompía la san-
gre, y daba mues t ras de sí en todo el hom-
bre exter ior . Y si nosotros tal celo tuviése-
mos, luego ser íamos señalados en las f r en -
tes con aquel la gloriosa señal dc E c e -
quiel 1 : por la cual es tar íamos l ibres dc 
lodos los cast igos y azotes de la just icia di-
vina. 

La quinta vir tud es pureza de intención ' : 
á la cual per tenesce que en todas las obras 
que h ic ié remos , no busquemos á nosotros , 
ni p re tendamos solo nues t ro in te rese ; sino 
la glor ia y benepláci to deste S e ñ o r : t en ien-
do por cierto que así como los que j u e g a u 
á la g a n a p i e r d e , perd iendo g a n a n , v g a -
nando p i e r d e n , asi miéntras mas sin in tere-
se t ra tá remos en esta parte con Dios , mas 
ganarémos con é l , y al reves. Es ta es una 
de las cosas q u e habernos de mi ra r v e x a -
minar en nues t ras o b r a s , y de que mayores 
celos habernos d e t e n e r : r ece lando no se 
nos vayan por ven tu ra los ojos á mi ra r e n 
ellas o t ra cosa que Dios ; po rque la n a t u -
raleza del amor proprio (como ya dij imos) 

1 Ezeeb. 9. — * Luc. 11. Si oculus tuus fuer i t s i m -
plex , etc. 
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cs s u b t i l , y en todas las cosas busca á si 
m e s m a . Muchos hay muy ricos de buenas 
o b r a s , q u e por ven tu ra c u a n d o sean exa-
minadas en el cont ras te de la justicia divi-
n a , se ha l la rán faltas desta pu reza de in-
t enc ión , que es aquel ojo del Evangelio, 
q u e si es c laro , todo el c u e r p o hace claro; 
y si e s c u r o , todo lo hace escuro ' . 

Muchas pe r sonas hay consti tuidas en dig-
n i d a d , así en la r epúb l i ca como en la Igle-
s i a , q u e viendo como s iempre la virtud eu 
semejantes oficios es favorec ida , trabajan 
por ser v i r tuosos , y vivir á ley de hombres 
de bien , lavando sus mauos de toda vileza, 
y de toda cosa q u e pueda amanci l lar su 
h o n r a ; mas esto hacen por no caer de la 
repu tac ión eD q u e e s t á n ; por ser quistos 
con sus p r ínc ipes ; por ser favorescidos y 
ac recen tados en sus of ic ios , y llevados á 
otros mayores . De m a n e r a que estas obras 
no p roceden de cente l la viva de amor j te-
mor de Dios , ni t ienen por fin su obedien-
cia y su g l o r i a ; sino solo el interese v glo-
ria p rop r i a del hombre . Pues lo que así se 
h a c e , a u n q u e á los ojos del mundo parez-

' Luc. 11. 
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ca a lgo , ca los dc Dios es lodo bunio y 
sombra de just icia , no ve rdade ra just icia. 
Porque no son meritorias ante Dios ni las 
virtudes morales por sí so la s , ni los t r aba -
jos corporales ( a u n q u e sea sacrif icar los 
proprios h i jos ) , sino solo este espíri tu dc 
amor inviado del c ie lo , y lo que nasce des-
ta raiz. No babia en el templo cosa que no 
fuese ó de o r o , ó d o r a d a : y así no es razón 
que haya en el templo vivo de nues t ra án i -
ma cosa que no sea c a r i d a d , ó vaya dora -
da con ella. P o r donde el siervo de Dios 
no ponga tanto los ojos en lo que hace , 
cuanto en lo que pre tende h a c e r ; porque 
bajisimas obras con altísima intención son 
alt ísimas; y altísimas con bajís ima in t en -
ciou son muy bajas . Po rque no mira Dios 
tanto al cuerpo de la o b r a , cuanto al áu i -
uia de la intención que procede del amor . 

Esto es imitar en su manera aquel n o b i -
lísimo y graciosísimo amor del Hijo dc Dios, 
el cual nos pide en su Evangel io 1 que le 
amemos de la manera que él nos amó : con-
viene s a b e r , de pura g r a c i a , y sin n i u g u -
na manera de interese. Y como entre las 

loann 1 3 . 1 1 , 1 3 . 
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c i rcuns tanc ias des ta divina car idad esta sea 
la mas a d m i r a b l e en la pe r sona de Dios, 
m u y diehoso se rá aque l q u e en todas las 
obras q u e h ic ie re , t r aba ja re por imitarle. 
Y el q u e esto h ic ie re , sepa cierto que será 
m u y amado de D ios , como m u y semejante 
á él en la al teza de la v i r t u d , y en la pu -
reza de la i n t enc ión ; pues la semejanza 
sue l e s e r causa de amor . P o r tanto desvie 
el h o m b r e sus ojos en las buenas obras que 
hace de todo respecto h u m a n o , y ponga-
Ios en D ios ; y no consienta q u e la obra que 
l iene por premio á tal S e ñ o r , s i rva para so-
lo respec to tempora l . Po rque así como se-
ria g r a n lás t ima ver una donce l la nobilísi-
ma y he rmos í s ima ca sada con un carbone-
r o , s iendo m e r e s c e d o r a de un r e y : así lo 
e s , y m u c h o m a s , ver á la vir tud meresce-
dora de Dios, e m p l e a d a en adqu i r i r por ella 
b ienes del m u n d o . 

Mas p o r q u e esta pureza de intención no es 
fácil de a l c a n z a r , p ídala el h o m b r e instan-
t emente en todas sus orac iones á Dios; ma-
yo rmen te en aquel la petición de la oracion 
del S e ñ o r , c u a n d o d ice 1 q u e se haga su 

! -Matth 6. 
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voluntad en la t ierra como se hace en el 
ciclo; para que así como todos aquel los 
ejércitos celestiales cumplen la voluntad dc 
Dios con purís ima intención por solo agra-
dar le , así p rocure 61 morando en la t ierra 
imitar e l la cos tumbre v policía del cielo en 
cuanto le sea pos ib le : no porque no sea 
bueDo y s a n c t o , demás del de ag rada r á 
Dios, p re t ender su r e ino ; sino porque tan -
to se rá la obra mas pe r f ec t a , cuanto mas 
desnuda fue re de todo interese proprio. 

§ IV. 

La sexta virtud es o rac ion , mediante la 
cual COUQO hijos debemos recor re r á nues -
tro p a i r e en el tiempo de la tr ibulación 
(como hacen hasta los niños chiquitos, que 
con cua lquier miedo ó sobresalto que ten-
gan , luego acuden á s u s p a d r e s ) ; p a r a q u e 
mediante ella tengamos cont inua memoria 
de nuestro p a d r e , y andemos s iempre en 
su p resenc ia , y muchas veces plat iquemos 
coa é l : pues todo esto está annexo á la con-
dición y obligación de los buenos hijos 
para con sus padres. ¥ porque desta vir tud 

2 0 T . TI.* — X X X I I I . 
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t r a tamos en otros l u g a r e s , al p resen te no 
se of resce q u e d e c i r mas . 

L a sép t ima v i r tud d e s p u e s des tas es h a -
cimiento de g r a c i a s , al cua l pe r l enesce que 
t engamos un corazon m u y a g r a d e s c i d o á 
todos los benef ic ios d i v i n o s , y u n a l e n g u a 
q u e la m a y e r pa r te de la v ida gas te e n dar 
g r ac i a s por e l los , d ic iendo con el profe ta 1 ¿ 
Bendec i r é yo al Señor en todo t i empo , y en 
mi boca es ta rá s i empre su a labanza . ¥ en 
otro l u g a r *: S e a , S e ñ o r , mi boca l l ena de 
tus a l a b a n z a s ; p a r a q u e todo el dia gas te 
e n c a n t a r tu g lor ia . P o r q u e si s i empre está 
el Señor d á n d o n o s v i d a , v conse rvándonos 
en el sér q u e nos d ió , y l loviendo p e r p e -
tuamen te sobre nosot ros beneficios con el 
movimien to de los c i e l o s , y con el con t i -
n u o servicio de todas las c r i a t u r a s ; ¿qué 
m u c h o es es ta r s i e m p r e a l a b a n d o á quien 
s i e m p r e está c o n s e r v a n d o , y p re se rvando , 
y g o b e r n a n d o , y hac iéndonos mil b ienes? 
Sea p u e s es te el p r imero de lodos nuest ros 
e j e r c i c io s , y por donde (como aconse ja San t 
Basil io) c o m e n c e m o s o rd ina r i amen te nues-
t r a s o r a c i o n e s : de tal m a n e r a q u e á la ma-
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ñ a ñ a , y á la n o c h e , y al m e d i o d í a , y á to-
dos los t iempos, s iempre démos al Señor 
gracias por todos sus benefic ios , así g e n e -
rales como pa r t i cu l a r e s , así de na tura leza 
como de g r a c i a ; y mucho mas por aquel 
beneficio de beneficios y g r ac i a de grac ias , 
que fué hace r se h o m b r e , y d e r r a m a r toda 
cuanta s a n g r e tenia por los hombres «, y 
haber quer ido q u e d a r s e median te el san t í -
simo Sacramento del Al tar en nues t r a com-
pañ í a ; cons iderando pr inc ipa lmente en e s -
tos beneficios esta c i rcuns tanc ia q u e a c a -
h a m o s d e d c c i r : conviene s a b e r , que es Se-
ñor de todo lo cr iado el q u e esto hac ia , el 
cual n ingún interese podía en lodo esto pre-
t e n d e r , y así hizo todo cuanto hizo por p u -
ra bondad y amor . Desta mater ia habia mu-
cho que d e c i r ; pero porque ya del la t r a t a -
mos en otra par te hab lando de los b e n e f i -
cios d iv inos* , esto bas tará pa ra el p resente 
lugar . 

1 Luc. 18. — « Al principio deste l i h ro , en el libro dc 
"a Oracion en la consideración del Domingo en la noche. 

26* 
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§ V. 
I>e r ú a t ro grados de obediencia 

La oc tava v i r tud q u e p a r a con este c e -
lestial P a d r e nos o r d e n a , es u n a g e n e r a l 
obed ienc ia á todo lo q u e él m a n d a ; en la 
cual consis te el cumpl imien to y s u m m a de 
toda jus t ic ia . Es ta vir tud t iene t r e s g r a d o s . 
El p r i m e r o , o b e d e s c e r á los m a n d a m i e n t o s 
d iv inos ; el s e g u n d o , á los c o n s e j o s ; el t e r -
ce ro , á las insp i rac iones y l l amamien tos de 
Dios. La g u a r d a de los m a n d a m i e n t o s de 
todo pun to es n e c e s a r i a p a r a la s a l u d ; la de 
los conse jos a y u d a pa ra la de los m a n d a -
m i e n t o s , sin la cual m u c h a s veces suele 
c o r r e r pe l ig ro . P o r q u e el no j u r a r ( a u n q u e 
sea v e r d a d ) s i rve p a r a no j u r a r c o a n d o sea 
m e n t i r a ; el no p l e i t e a r , pa r a n o p e r d e r la 
paz y la c a r i d a d ; el no poseer cosa propr ia , 
p a r a es ta r mas s e g u r o de cobdic iar la a j e -
n a ; v el h a c e r bien á qu ien nos hace mal , 
p a r a es ta r m a s léjos de p r o c u r a r l e , 6 h a -
c e r l e mal . Desta m a n e r a los conse jos s i r -
ven como de a n t e m u r o á los p recep tos : y 
por esto el q u e desea a c e r t a r , no se c o n -
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tente con la g u a r d a de lo u n o , sino t r a b a -
j e (según le fue re pos ib le , y- s e g ú n la con-
dición de su estado) por g u a r d a r lo otro . 
P o r q u e así como el q u e pasa un rio impe-
tuoso , no se COD lenta con a t ravesar por me-
dio del r i o , sino ántes sube hácia a r r iba , y 
cor ta el a g u a cont ra la co r r i en te , por estar 
mas s egu ro de irse t ras ella : así el siervo 
de Dios no solo ha de poner los ojos eu 
aquel lo que punc tua lmen te basla pa ra sa l -
varse , sino debe lomar el negocio mas d c 
atras ; po rque si no sal iere con lo q u e p r e -
tende (que es lo m e j o r ) , á lo ménos l legue 
á lo q u e cumple pa ra su s a l u d , q u e es lo 
que basla . 

El tercero g r a d o dij imos q u e e ra obedes-
ce r á las inspiraciones d iv inas ; pues los 
buenos serv idores no solo obedescen á lo 
que su señor Jes manda por pa labras , sino 
también á lo q u e les significa por señales . 
Y porque en esto podría haber engaño , to-
m a n d o por inspiración divina la que podría 
ser h u m a n a ó d iaból ica , por eslo nos con-
viene h a c e r aquí aquel lo que dice Saú l 
Joan ' . No querá i s c r e e r á todo e sp í r i t u ; 

1 I loann. 4. 
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siuo probad los espír i tus si son de Dios. Y 
p a r a esto (demás del contraste de la Escr ip-
t u r a Div ina , y de la doct r ina de los sanctos , 
e n el cua l se han de examina r estas cosas), 
podrás g u a r d a r esta r eg la g e n e r a l , que co-
mo haya dos m a n e r a s de servicios de Dios, 
«nos vo lun ta r io s , y otros obligatorios, 
c u a n d o estos acaesc ie re encon t r a r se , s i em-
p r e han de p r e c e d e r los obligatorios á los 
vo lun ta r ios , por muy g r a n d e s v muy m e -
ritorios q u e sean . Y asi se ha de en tende r 
aque l l a sentencia tan ce l eb rada de Samue l , 
q u e dice Mas vale la obediencia que el 
sacr i f ic io , po rque p r imero qu ie re Dios que 
el hombre obedezca á su p a l a b r a , y d e s -
pues le h a g a lodos los servicios que quis ie-
r e , sin per ju ic io de su obediencia . 

Y por servicios necesar ios en tendemos 
p r imeramen te la g u a r d a de los mandamien-
tos de Dios , sin la cual no hay sa lud . Lo 
s e g u n d o , la g u a r d a de los mandamientos 
de aquel los que están en su l u g a r , pues 
quien á estos resiste , resiste á la o r d e n a -
ción de Dios 4. Lo t e r ce ro , la g u a r d a de 
todas aque l las cosas q u e están annexas al 

« 1 Beg 13. — JRoni . 13. 
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estado de cada u n o , como son las ob l iga -
ciones q u e t iene el p re lado en su e s t ado , y 
el rel igioso y el casado en el suyo. Lo c u a r -
to , la de aque l las cosas q u e a u n q u e n o 
sean abso lu tamente n e c e s a r i a s , a y u d a n 
g r a n d e m e n t e á la conse rvac ión de las n e -
cesar ias , p o r q u e también estas par t ic ipan 
a l g u n a m a n e r a de neces idad por razón de 
las o t ras . P o n g a m o s e jemplo . T ienes tú ya 
exper ienc ia de m u c h o t i empo , q u e c u a n d o 
cada dia t ienes uu pedazo de recog imien to 
pa r a en t ra r dent ro de tí m e s m o , y e x a m i -
n a r tu consc íenc ía , y t r a t a r con Dios del 
remedio d e l l a , t raes la v ida mas c o n c e r t a -
d a , y e res mas s eño r de li y de tus p a s i o -
n e s , y estás mas hábil v p r o m p t o pa ra to -
da virtud ; y p o r el c o n t r a r i o , q u e c u a n d o 
fallas en este , luego des fa l l esces , y desbar -
ras en m u c h a s fa l tas , y te ves en pe l ig ro 
de volver á las cos tumbres pasadas , po rque 
aun no t ienes suf ic iente cauda l de g r ac i a , 
ni estás aun del todo fundado en la v i r t u d ; 
y por esto , como el pobre q u e el dia q u e 
no lo g a n a , no lo c o m e , así tú el dia q u e 
no le dan este socor ro de d e v o t i o n , q u e -
das a y u n o , y f laco , v fácil p a r a cae r en las 
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cosa* m e n o r e s , que disponen para las m a -
yores . Pues en tal caso debes en tender que 
Í)ios te l lama á este e je rc ic io ; pues ves que 
c o m u n m e n t e por este medio te a y u d a , y 
sin él sueles desfal lescer . Esto d igo , no pa-
r a que ent iendas aquí necesidad de precep-
to ; sino necesidad de un muy conven ien -
te medio pa r a mejor r e sponder á tu p ro-
fesión. 

I t e m , e res rega lado y amigo de tí mes-
m o , y enemigo de cua lqu ie r t rabajo y as-
pe reza , y ves que por esto se impida mucho 
tu ap rovechamien to ; porque por esta cau-
sa de jas de en tende r en muchas obras vir-
t u o s a s , por ser t r aba jo sa s , y desbar ras en 
m u c h a s cu lpables , por ser de le i tables : en 
esle caso ent iende que el Señor te llama á 
la fo r t a l eza , y á la aspereza y mal trata-
miento de tu c u e r p o , y al t r aba jo de la 
mortif icación de todos tus gustos y apeti-
tos ; pues ves por exper iencia lo q u e te im-
por ta este negocio . Desta mane ra puedes 
d iscurr i r por todas aquel las obras cuyo 
ejercicio te hace mayor p rovecho , y cuya 
falla te hace mayor f a l l a , y á esas entien-
de que te l lama nuestro Señor ; a u n q u e en 
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esto y en todas las cosas debes s iempre s e -
guir el consejo de los mayores . 

De lo dicho paresce que para acer ta r á 
escoger no ha de poner el hombre los ojos 
en lo que de sus o es m e j o r , sino en lo q u e 
para él es mejor y mas n e c e s a r i o ; po rque 
muchas obras hay a l t í s imas , y de g r a n d í -
sima perfección , q u e no serán por eso me-
jores pa ra m í , a u n q u e sean mejores en sí, 
porque no tengo yo fuerzas para e l l a s , ni 
soy l lamado para eso. Y por tanto cada uno 
permanezca en su l lamamiento 1 , y se mi -
da consigo mesmo , y ponga los ojos en lo 
que mas le a r m a , y no los ex t ienda á lo q u e 
de iodo en todo excede sus f u e r z a s , como 
lo aconse ja el Sabio , d iciendo 1 : No levan-
tes los ojos á las r iquezas que no puedes 
a lcanzar ; po rque tomarán alas como de 
á g u i l a , y volarán al cielo. Y á los que h a -
cen lo contrar io r e p r e h e n d e el p ro fe t a , di-
ciendo 3 : Mirastes á lo m a s , v conv i r t ió -
seos en ménos : abarcas tes m u c h o , y ap rc -
tastes poco. 

Esta es la ley q u e se ha de g u a r d a r e n -
lre ios servicios voluntar ios y obl iga tor ios ; 

1 t co r . i . — i i ' rov, Vi. — » Ag«. i . 
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mas en t re los que son voluntar ios podrás 
tener la s igu ien te . E n t r e esla m a n e r a dc 
servicios unos son públ icos , y otros secre-
tos; de unos se nos s igue h o n r a , interese 
y d e l e i t e , y de otros no. Pues en t re estos 
(si qu ie res no e r r a r ) s i empre debes tener 
un poco mas de recelo de los públ icos que 
de los secre tos , y de los que t raen alguu 
in terese q u e de los q u e no lo t raen . Por -
q u e (como ya muchas veces dijimos) la na-
tura leza del amor propr io es muy su t i l , y 
s iempre busca á sí m e s m a aun en los muy 
altos ejercicios. P o r lo cual decia un reli-
gioso varón : ¿ Sabéis dónde está Dios? don-
de no estáis vos. Dando á en tender que 
aque l l a e ra mas p u r a m e n t e obra dc Dios, 
donde no se ha l laba interese propr io ; por-
q u e aquí no paresce que se busca ni se pre-
t ende ot ra cosa q u e Dios. Y no digo esto 
pa r a q u e de tal m a n e r a dec l inemos á esle 
e x t r e m o , q u e s i empre hayamos de acudir á 
él (po rque en el otro puede h a b e r , y hay 
muchas veces mayor mér i to , y mayor ra-
zón de obl igación con todos esos contrape-
s o s ) ; sino p a r a da r aviso de las malicias y 
resabios del amor p r o p r i o , pa ra que no to-
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das v e c e s el h o m b r e se fie d e l , a u n q u e 
v e n g a con m á s c a r a de v i r t u d . 

fistos t r e s g r a d o s abra / .a e n sí la o b e d i e n -
cia p e r f e c t a : los c u a l e s p o r v e n t u r a s i g n i -
ficó el a p ó s t o l , c u a n d o d i jo 1 : No q u e r á i s , 
h e r m a n o s m i o s , s e r i m p r u d e n t e s , s ino dis-
cretos y a v i s a d o s p a r a e n t e n d e r c u á l sea la 
vo lun tad de D i o s , b u e n a , a g r a d a b l e v p e r -
f ec t a : d o n d e p a r e s c e c o m p r e h e n d e r es tos 
tres g r a d o s de o b e d i e n c i a ; p o r q u e bueDa 
es la o b e d i e n c i a d e los p r e c e p t o s , y a g r a -
dable la d e los c o n s e j o s , y p e r f e c t a la d e 
•as i n sp i r ac iones y l l a m a m i e n t o s d i v i n o s ; 
porque e n t o n c e s h a b r á l l e g a d o el h o m b r e 
á la p e r f e c c i ó n d e la o b e d i e n c i a , c u a n d o 
hub ie re p u e s t o p o r o b r a todo lo q u e Dios 
le m a n d a , a c o n s e j a é i n s p i r a . 

A. es tos t r e s g r a d o s se a ü a d e el c u a r t o , 
que es u n a pe r f ec t í s ima c o n f o r m i d a d con la 
divina v o l u n t a d en todo lo q u e o r d e n a r e d e 
nosotros ; c a m i n a n d o c o n igua l co razon p o r 
honra y po r d e s h o n r a , p o r i n f a m i a y p o r 
huena f a m a , p o r s a l u d ó po r e n f e r m e d a d , 
Por m u e r t e ó po r v i d a ; a b a j a n d o h u m i l d e -
mente la cabeza á todo lo q u e él o r d e n a r e 

1 n«m. ii . 
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de DOS ; y tomando con igual corazon Jos 
azotes y los r e g a l o s , los favores y los dis-
favores de su m a n o ; no mirando lo que nos I 
d a , sino quien lo d a , y el amor con que lo 
d a , pues no con menor amor azota el pa-
dre á s u h i jo , que le rega la cuando ve que 
le cumple . 

El que estos cuat ro g rados de obedien-
cia tuviere , hab rá alcanzado aquel la resig-
nación que tanto eng randescen los maes-
tros de la vida esp i r i tua l : la cual de tal ma-
nera subjecla y pone un hombre en las ma-
nos de Dios, como un poco de cera blanda 
en las manos de un artifice. Y llámase re-
s ignación , porque así como un clérigo que 
res igna un benef ic io , totalmente se despo-
see dé l , y lo en t rega en manos del prelado 
para que dispooga dél á su voluntad , sin 
contradicción del pr imer poseedor : así el 
varón perfecto se en t rega de tal manera en 
las manos de Dios, que no qu ie re y a ser mas 
suyo , ni vivir para s í , ni comer , ni dormir, 
ni t rabajar pa ra si , sino pa ra gloria de su 
C r i a d o r : conformándose con su sandísima 
voluntad en todo lo que dispusiere d é l , y to-
mando de su mano con igual corazon lodos 



- m — 

los azotes y t raba jos que le vinieren : d e s -
poseyéndose de s í , y de su p ropr ia v o l u n -
tad para cumpl i r en t e r amen te la de aquel 
Señor cuyo esclavo conoce que es por mil 
títulos q u e pa ra esto hay. Así mues t ra Da-
vid que estaba res ignado , cuando decia 1 ; 
Así como un jumento s o y , S e ñ o r , ante tí, 
V y o s iempre estoy contigo. Porque así c o -
mo la bestia no va por donde q u i e r e , ni 
descansa cuando q u i e r e , ni hace lo que 
quiere, sino en todo y por todo obedesce 
al que la r i g e ; así también lo ha de hacer 
el siervo de Dios , subjec tándose pe r f ec t a -
mente á él . Esto mesmo significó el profeta 
Isaías, cuando dijo »: El Señor me habló 
al oído, y yo no le con t r ad igo , ni doy paso 
atrás , r e h u s a n d o lo que él me m a n d a por 
muy áspero v dificultoso que sea. E.-to mes-
mo nos enseñan por figura aquel los miste-
riosos animales de Ecequiel *, de quien se 
escribe que á do qu ie ra que sentían el Im-
petu y movimiento del Espíritu Sanc to , lue-
go se movian con g ran l i jereza , sin tornar 
atrás: pa ra significar en esto con cuán t a 
promptitud y a legr ía debe el hombre a c u -

1 Ps Ti. —«Tsal . 5«. —» Ezecb. 1. 



— 414 — 
dir á lodo aquel lo que entendiere se r la vo-
luntad de Dios. P a r a lo cual no solo se re-
qu ie re prompt í tud de vo lun tad , sino tam^ 
bien discreción de en tend imien to , y discre-
ción de espíritu (como d i j imos) , para que 
no nos e n g a ñ e m o s abrazando nues t r a p ro-
pria voluntad por la suya . Antes ( r egu la r -
mente hab lando) todo aquel lo que fuere 
muy conforme á nues t ro g u s t o , debemos 
tener por sospechoso ; y lo que fuere con-
tra e l , por mas s e g u r o . 

Es te es el mayor sacrificio que el hom-
bre puede hace r á Dios, porque en los otros 
sacrificios ofresce sus cosas ; mas en este 
ofresce á sí m e s m o ; y cuanto va del hombre 
á las cosas del h o m b r e , tanto va deste sa-
crificio á los otros sacrificios. Y en este tal 
se cumple aquel lo que Sant August in dice: 
conviene s a b e r , q u e a u n q u e Dios sea Se-
ñor dc todas las cosas , mas no es de todos 
decir aquel las pa labras de David • : Tuyo 
soy y o , S e ñ o r ; sino de solos aquel los que 
desposeídos de sí m e s m o s , totalmente se 
en t r ega ron al servicio deste S e ñ o r , y así se 
lucieron suyos. Es otrosí esla la mayor dis-

» PS. 113. 
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posicion que hay pa ra a lcanzar la pe r fec -
ción de la vida c r i s t i ana ; po rque como Dios 
nuestro Señor por su infinita bondad esté 
siempre apare jado pa ra enr iquecer y refor-
mar el h o m b r e , c u a n d o este por su par te 
no le resiste ni c o n t r a d i c e , ántes se e n t r e -
ga todo á su obed ienc ia , fáci lmente p u e d e 
obrar en él todo lo que q u i e r e , y hacer lo 
(como á otro David) hombre s e g ú n su c o -
razon «. 

§ VI. 
De la pac iencia en los t r aba jos . 

Para a lcanzar este últ imo g r a d o de obe-
diencia ap rovecha m u c h o la úl t ima vir tud 
que al principio deste capi tulo p ropus imos : 
que es la paciencia en los t raba jos q u e nues-
tro piadoso P a d r e muchas veces nos envía , 
así para nues t ro e je rc ic io , como para m a -
teria de merescimiento. k la cual paciencia 
nos convida Salomon en sus Proverbios , d i -
ciendo ' : Hijo mió , no deseches la d isc ip l i -
na y castigo del Señor , ni desmayes cuando 
eres cast igado d e l ; porque los que él ama , 
castiga, y hue lga con e l los , como p a d r e 

1 I Reg 13 — ' Prov. 5. 
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con sus hijos. La cual sentencia prosigue 
y dec la ra muy por extenso el apóstol en la 
car ta q u e escribe á los hebreos , exhortán-
dolos á paciencia por estas palabras ' : Per-
s e v e r a d , he rmanos , en la disciplina y cas-
tigo paternal de Dios, considerando que él 
en esto os trata como á hijos. Porque ¿qué 
hijo hay q u e no sea cast igado de su padre ? 
Porque si caresceis deste cas t igo , por el 
cual han pasado todos los lujos de Dio.s, si-
gúese que sois hijos de otro p a d r e , y no de 
Dios. Acordáos que nuestros padres carna-
les nos cast igaban y enseñaban ; á los cua-
les teníamos r eve renc i a : ¿ pues no será mas 
razón que obedezcamos al pad re de los es-
p í r i tus , para que v ivamos? 

Todas estas palabras nos dan claramen-
te á en t ende r cómo el oficio de padres es 
cas t igar v e m e n d a r á sus h i jos ; y así el dc 
los buenos hijos h a d e s e r a b a j a r humilmen-
te la c a b e z a , y tener aquel castigo por gran-
dísi mo beneficio , por testimonio de amor y 
corazon pa terna l . Esto nos enseñó con su 
e jemplo el unigénito Hijo del Eterno Pa-
d r e , cuando quer iendo Sant Pedro librarlo 

1 Ilebr. l i 
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de la m u e r t e , di jo 1 : ¿ E l cáliz q u e m e d i ó 
mi P a d r e , no q u i e r e s q u e b e b a ? Como si 
d i j e r a : Si es te cáliz v in ie ra p o r o t r a m a n o , 
tuv ie ras a l g ú n co lo r de c o n t r a d e c i r l o ; m a s 
v in iendo p o r m a n o de un tal P a d r e , q u e 
tan b ien s a b e , y p u e d e , y q u i e r e a y u d a r á 
los q u e t iene p o r h i j o s , ¿ c ó m o n o se b e b e -
rá tal cáliz c e r r a d o s los o j o s , s in q u e r e r s a -
ber m a s d e q u e v iene po r él ? 

Mas con lodo es to h a y a l g u n o s q u e e n 
t iempo de paz es lan á s u p a r e s c e r sub j ec to s 
á este P a d r e , y c o n f o r m e s en todo con s u 
v o l u n t a d ; los c u a l e s en el t i empo de la ad -
ve r s idad d e s m a y a n , y d a n bien á e n t e n d e r 
q u e e r a fa lsa y e n g a ñ o s a a q u e l l a c o n f o r m i -
d a d , p u e s al t iempo del m e n e s t e r la p e r -
dieron : c o m o h a c e n los h o m b r e s p u s i l á n i -
mes y c o b a r d e s , q u e e n t i empo de paz m u e s -
t ran g r a n d e á n i m o , m a s al t i empo de la p e -
lea p i e rden el co razon y las a r m a s . Y p u e s 
los c o m b a t e s y t r i bu l ac iones des ta v ida son 
tan c o n t i n u a s , s e r á b ien a r m a r á los ta les 
con esp i r i tua les a r m a s , de las c u a l e s se p u e -
dan a y u d a r e n los ta les t i empos . 

P u e s p a r a esto p r i m e r a m e n t e p u e d e s c o n -
i loann 18. 

¿7 T. 11.—XXXIII. 
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s idera r que no igualan los t rabajos desta 
vida COD la g r andeza de la glor ia que por 
ellos se a lcanza . Porque tanla es el a legr ía 
de aque l la luz e t e r u a , que puesto que no 
pudiésemos gozar de l la mas que por una 
so a h u r a , debr iamos abrazar de buena g a -
n a todos los t r aba jos , y desprec ia r lodos los 
contentamientos del mundo por el la . P o r -
que , como dice el apóstol 1 , el t rabajo mo-
men táneo y liviano de nues t r a tribulación 
es mater ia de un inest imable peso dc gloria 
que por él se nos da en el cielo. 

Considera también que las cosas p róspe-
ras muchas veces es t ragan el corazon con 
sobe rb i a , y las adversas por el coo t ra r io lc 
pur i f ican con el d o l o r : en aquel las se le-
van ta el corazon ; en estas , aunque esté le-
v a n t a d o , se h u m i l l a : en aquel las se olvida 
el hombre de sí mesmo , y en estas ordina-
r i amente se a c u e r d a de Dios : por aquellas 
m u c h a s veces las buenas obras hechas se 
p ie rden , por estas las culpas cometidas en 
muchos años se l impian , y el án ima se con-
serva para uo cae r en otras . 

Y si por ven tu ra le apr ie tan a lgunas cn-
1 11 Cor. í. 
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l 'ermcdadcs, debes de p re supone r que mu-
chas veces entendiendo nues t ro Seño r los 
males que har íamos teniendo s a l u d , nos 
corta las a l a s , é inhabili ta para ellos con la 
enfe rmedad ; y m u c h o mas nos importa e s -
tar así quebran tados con la do lenc i a , que 
persevera r sanos en nues t ra mal ic ia ; pues 
mas va le , como el mesmo Señor dice 1 , en-
t rar en la vida e te rna cojo ó m a n c o , q u e 
con dos piés y dos manos se r echados en 
los fuegos e ternos . Po rque claro está q u e 
nues t ro misericordioso Señor no se delei ta 
con nuest ros to rmen tos , mas hue lga de cu-
ra r nues t ras en fe rmedades con medic inas 
cont rar ias , pa ra que los que adolecimos con 
de le i tes , convalezcamos con do lo re s , y los 
que caímos comet iendo cosas i l íc i tas , nos 
levantemos carec iendo auD de las licitas. 
Por donde en t ende rás cómo aquel la s o b e -
rana bondad se a i ra en este m u n d o , por no 
a i rarse en el o t ro ; y por eso ago ra mise r i -
cordiosamente usa de r i g o r , p o r q u e d e s -
pues no tome jus la venganza . P o r q u e , c o -
mo dice Sant Hierónimo *, muy g r a n d e i ra 
es no a i ra rse Dios contra los p e c a d o r e s ; y 

> Vat th 18 — ' Snper Ps . 14» a<t v. 5. 
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así qu ien n o qu i s i e re aqu í s e r azotado con 
los h i j o s , s e r á en el inf ierno c o n d e n a d o con 
los d e m o n i o s . Por lo cua l con m u c h a razón 
e x c l a m a San t B e r n a r d o , d i c i endo : S e ñ o r , 
aqu i m e q u e m a , aquí m e c a u t e r i z a , p a r a 
q u e e n el otro m e p e r d o n e s . E n esto pues 
ve r á s con c u á n t a d i l i genc ia m i r a po r tí el 
C r i a d o r d e todas las c o s a s ; p u e s no te deja 
de la m a n o , ni te sue l t a la r i e n d a p a r a cum-
pl i r tus m a l o s deseos . Los m é d i c o s del cuer-
po 1 f á c i lmen te c o n c e d e n á los desahuc i ados 
todo lo q u e d e s e a n ; m a s al q u e t iene r e m e -
dio, d a n l e d i e t a , y m á n d a n l e q u e s e r e f r ene 
de todo lo q u e le p u e d e d a ñ a r . L o s pad re s 
otrosí qu i t an á los h i jos t raviesos el d inero 
con q u e j u e g a n : á los c u a l e s despues dejan 
toda su h a c i e n d a . Lo m e s m o pues hace tam-
bién e n su m a n e r a con noso t ros aque l s o -
b e r a n o méd ico de n u e s t r a s á n i m a s , y aquel 
q u e es p a d r e sob re todos los p a d r e s . 

A l l e n d e des to cons ide ra c u á n t a s y cuán 
g r a n d e s a f r e n t a s su f r ió n u e s t r o Redemplo r 
de aque l lo s m e s m o s q u e él h a b i a c r i a d o ; 
cuán to s e s c a r n i o s , c u á n t a s b o f e t a d a s , c u á n 
pac i en t emen te tuvo descub ie r to su rostro á 

» Simllltudo P. Cregorli. 21 Mor. C. 4. 
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aquel las infernales bocas de los que le e s -
cupían : cuán mansamente dejó t raspasar 
su cabeza con las espinas que le h incaban ; 
cuán de buena voluntad recibió para r eme-
dio de su sed aquel amargo breba je que le 
d i e r o n ; con qué silencio sufrió ser adorado 
por escarnio ; y l inalmentc con cuánto fer-
vor y paciencia corrió basta la muer te por 
l ibrarnos de la muer te . Pues no te debe pa-
rescer áspero que t ú , vil hombrec i l lo , s u -
fras los azotes que él le quisiere dar por tus 
pecados , pues él sufrió tantos por los tuyos, 
y no quiso salir desta vida sin azo tes , v i -
niendo á ella sin pecados ; po rque así con-
venia que Cristo padesciese y ent rase en su 
glor ía 1 , p a r a enseñar por la obra lo que el 
apóstol dice por pa labra *:' No será co-
ronado sino el que legí t imamente pe leare . 
I 'or lo cual mucho mejor es sufr i r aquí los 
males presentes con pac ienc ia , donde apro-
vechan pa ra perdón de la c u l p a , y a c r c s -
centamienlo de g lo r i a , que sufr i r los i m -
pacientemente con mayor t rabajo , y sin 
esperanza de f r u c t o ; pues que quieras ó 
no q u i e r a s , los has de pasar cuando q u i -

• Luc. — * u Tim. 2 
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siere D ios , á cuyo poder nada resiste. 

Mas sobre todas estas consideraciones y 
remedios añadi ré el postrero y mas eficaz : 
conviene s a b e r , que pa r a conservar esta 
paciencia ande el hombre s iempre repara -
do y prevenido pa ra todas las advers idades 
y desgustos que por cua lqu ie r par te le pue-
dan venir . Porque ¿ qué otra cosa se puede 
espera r de un mundo tan m a l o , y de una 
ca rne tan f r á g i l , y de la invidia de los d e -
monios , y dc la malicia de los hombres , 
sino cont inuos desgus to s , y sobresal tos DO 
pensados? Pues cont ra todos estos acc iden-
tes lia de a n d a r el varón p ruden te a p e r c e -
bido y a r m a d o , como quien anda en t ierra 
de e n e m i g o s ; de lo cual saca rá dos g randes 
provechos : el p r i m e r o , que l levará mas l i -
j e ramen te los t rabajos , teniéndolos desta 
manera p reven idos ; p o r q u e , como dice Sé-
n e c a , mas b landa suele ser la her ida del 
golpe q u e se ve de léjos. Lo cual nos acon-
se ja el Eccles iás t ico, cuando dice que 
ántes de la enfe rmedad apare jemos la m e -
dicina : que es como quien se s a n g r a en s a -
nidad. El segundo provecho e s , que todas 

> Ect l i . 18. 
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las veces que esto h ic ie re , eut ieuda que 
hace á Dios un sacrificio muy semejante en 
su mane ra al del pa t r ia rca A b r a h a m , cuan-
do estuvo apare jado para sacrif icar á su h i -
jo Isaac *. Torque todas las veces que el 
hombre presupone que ó por par te de Dios 
ó de los hombres le put-den venir tales, 
ó tales t rabajos ó d e s g u a t a s , y él como 
siervo de Dios se dispone y apa re ja pa r a 
recebir los con toda humildad y pac i en -
cia ; y pa ra esto se res igna en las manos de 
su S e ñ o r , accep tando y tomando dellas t o -
do lo que por cua lqu ie r via destas le vinie-
r e , como hizo David las in jur ias de Semeí , 
las cua les tomó como si Dios se las e n v i a -
r a 4 : en t ienda cier to que cada vez que esto 
h a c e , hace un sacrificio muy ag radab le á 
Dios ; y que tanto nieresce con la prompt i -
tud d é l a voluntad sin la o b r a , como con la 
mesma obra . 

P a r a lo cual se debe el hombre acordar 
que u n a de las pr inc ipa les parles de la p r o -
fesión cr is t iana es esta . Asi lo testifica San t 
P e d r o , diciendo 3 : Que n i n g u n o desmaye 
en los t r aba jos , pues lodos sabemos que pa-

i «en . i í . — » I I Reg. 1« - » I Petr . t 
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ra esto estamos diputados. Piense pues el 
cristiano que vive en esle m u n d o , que es 
como una roca que está en medio de la mar , 
la cual es pe rpe tuamen te combatida dc d i -
versas o n d a s , pero ella pe r seve ra s iempre 
sin moverse en un l u g a r . Esto se ha dicho 
tan por ex tenso , porque como toda la p ro-
fesión de la Vida Cr is t iana , según dice Sant 
Bernardo 1 , se divida en dos pa r t e s , que es 
en h a c e r b i enes , y padescer ma le s : claro 
está que la s e g u n d a es mas dificultosa que 
la p r i m e r a , y por esto aquí convenía poner 
mayor r e c a u d o , donde es mayor pel igro. 

Mas aquí es de nolar que en esta virtud 
de la paciencia señalan los sanctos docto -
res t res g rados excelentes ( aunque cada uno 
mas perfecto que el o t ro) . En t r e los cuales 
el pr imero es l levar los t rabajos con pac ien-
cia ; el s e g u n d o desearlos por amor de Cris-
to ; el t e rce ro a l eg ra r se en ellos por la mes-
m a causa . Por lo cual no se debe el siervo 
de Dios con ten ta r con aquel p r imer g rado 
de pac i enc i a ; sino del pr imero t raba je por 
subir al s e g u n d o , y puesto en e s t e , no des-
canse hasta l legar al tercero. El pr imero 

1 Scrni. l Apostulorum Petri et P a u l i , i n f ra medium. 
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grado se ve c la ramente en la paciencia del 
sancto Job 1 ; q1 segundo en el deseo q u e 
tuvieron a lgunos már t i res del martir io ; el 
tercero en el a legr ía que recibieron los após-
toles por habe r sido merescedores de p a -
descer in jur ia por el nombre de Cristo *. Y 
este mesmo tuvo el após to l , cuando en una 
parte dice 1 , que se glor iaba en las t r i b u -
laciones ; en otra *, que se a l eg raba en sus 
enfermedades , en angus t i a s , en azotes, e tc . , 
por Cristo ; en otra • , donde ( t r a t ando de 
su prisión) pide á los filipenses que le sean 
compañeros en el a legr ía que tenia por ve r -
se preso en aquel la cadena por Cristo. Y 
esta mesma grac ia escr ibe é l 6 que fué dada 
en aquel los t iempos á los íieles de la i g l e -
sia de Macedonia , los cuales tuvieron abun-
dantísima a legr ía en medio de una g r a n d e 
tribulación que les sobrevino. Es le es uno 
de los altos g rados de pac ienc ia , y de c a -
r idad, y pe r f ecc ión , adonde una c r ia tu ra 
puede l legar : al cual g rado l legan muy p o -
cos, y por esto no obliga Dios á nadie de-
bajo de precepto á é l , así como ni al pasado . 

1 lob, 1 et l . —« Act. 5,. — ' Rom. 5 — k II Cor. 11 — 
• Philip. 1. — « I I Cor. 8. 
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Verdad es que 110 se ent iende por eslo 

q u e nos hayamos de a l eg ra r en las muertes , 
V c a l a m i d a d e s , y t raba jos de nues t ros p ró-
j i m o s , ni ménos de nues t ros par ientes y 
a m i g o s , y mucho ménos de la Ig les ia ; por-
q u e la mesma car idad que nos pide alegría 
en lo u n o , nos m u e v e á tristeza y compa-
sión en lo o t r o ; pues ella es la q u e sabe 
gozar con los q u e g o z a n , v l lorar cou los 
q u e l loran 1 : como vemos que lo haciau 
los p rofe tas • , los cua le s gas taban toda la 
v ida en l lorar y sent i r Ia3 ca lamidades y 
azotes de los hombres . 

Pues quien quipra q u e estas nueve con-
diciones ó v i r tudes tuv ie re , t endrá para con 
Dios corazon de h i jo , y hab rá cumplido en-
t e r amen te con es ta post rera v summa parte 
de jus t i c i a , que d a á Dios lo que se le debe. 

' Rom. 12. — » H i e r a n . 9. 
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C A P Í T U L O XV11I. 

Oe las obligaciones de los estados 

Dicho ya en g e n e r a l de lo q u e conviene 
á todo géne ro de p e r s o n a s , convenia des -
cender en par t icu la r á t ra ta r de lo que á 
cada una conviene en su e s t a d o ; mas por-
que esle ser la la rgo n e g o c i o , por ago ra bas-
tará avisar b r evemen te q u e demás de lo su-
sodicho debe t ene r cada uno respecto á las 
leyes y obl igaciones de su e s t ado , las c u a -
les son muchas v d ive r sa s , s egún la d i v e r -
sidad de los es tados q u e hay en la Igles ia . 
Porque unos son p r e l a d o s , otros subdi tos , 
otros c a s a d o s , otros re l ig iosos , otros padres 
de familia , e tc . ¥ pa ra cada uno deslos hay 
una ley por sf. 

El p r e l ado , dice el apóstol 1 , que e j e r -
cite su oficio con toda solicitud y vigi lancia . 
^ lo mesmo le aconse ja Sa lomon , cuando 
dice *: Hijo m i ó , si te obl igaste v saliste 
Por fiador de a lgún amigo t u y o , mira que 
has tomado sobre ti una g r a n d e c a r g a ; y 

' Bora 1J. — » fro*. 6. 



— its — 
por esto d i scur re , date pr i sa , despierta á tu 
a m i g o , no des sueño á tus o jos , ni dejes 
p lega r tus pá rpados hasta poner el negocio 
en tales té rminos , que sa lgas bien desaobli-
gac ion . Y no le maravil les que este sabio 
pida tanta solicitud sobre este caso; porque 
por dos causas suelen tener los hombres 
g r a n d e solicitud en la g u a r d a de las cosas: 
0 porque son de g r ande va lo r , ó porque es-
tan en g r a n peligro ; y ambas concurren en 
el negocio de las á n i m a s , en tan subido gra-
d o , que ni el precio puede ser mayor , ni 
tampoco el pe l ig ro : por donde conviene 
que sean g u a r d a d a s con grandís imo re-
caudo . 

El subdito ha de mirar á su pre lado, no 
como á h o m b r e , sino como á Dios; para re-
ve renc ia r l e , y hacer lo que le m a n d a , con 
aquel la prompti tud y devocion que lo hicie-
ra si se lo m a n d a r a Dios. Porque si el se-
ñor á quien yo s i rvo , me manda obedescer 
á su m a y o r d o m o ; cuando obedezco al ma-
yordomo , ¿ á quién obedezco sino al señor 
Pues si Dios me m a n d a obedescer al prela-
do , cuando hago lo que el prelado manda, 
¿ á quién obedezco, al p r e l a d o , ó á Dios? 
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Y si Sant Pablo quiere ' que el siervo obe-
dezca á su s eño r , no.como á hombre , sino 
como á Cristo : ¿ c u á n t o mas el subdito á su 
prelado, á quien subjectó el vínculo de la 
obediencia? 

En esta obediencia ponen tres g r a d o s : el 
primero, obedescer con s o l a o b r a ; el segun-
do, con obra y con vo lun t ad ; el te rcero , 
con o b r a , voluntad y entendimiento. Por -
que a lgunos hacen lo que les mandan ; mas 
ni les paresce bien lo m a n d a d o , ni lo hacen 
de vo lun tad : otros lo h a c e n , y de buena 
voluntad; mas no les paresce acer tado lo 
que se les manda : otros hay que (captívan-
do su entendimiento en servicio de Cristo) 
obcdescen al pre lado como á Dios, que es 
con o b r a , voluntad y en tend imien to ; ha -
ciendo lo que les m a n d a voluntar iamente , 
y aprobando lo que se m a n d a humi lmente , 
sin se que re r hacer jueces de aquellos de 
quien han de ser juzgados . 

Así q u e , he rmano m í o , con todo estudio 
trabaja por obedescer á lu p re l ado , a c o r -
dándole que es táesc r ip to *: El que á voso-
tros o y e , á mí oye ; y el que á vosotros d e s -

1 jsi>4«. —»luc 10. 
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presc i a , á mí desprescia . No pongas jamas 
la boca en e l los ; porque no te sea dicho de 
par le del Señor 1 : No es vuestra murmu-
ración contra noso t ros , sino contra Dios. 
No los tengas en poco ; porque no te diga el 
mesmo Señor ' : No desprec iaron á t í , sino 
á mí , pa ra que no reine sobre ellos. No tra-
tes con ellos con falsedad y doblez ; porque 
no te sea dicho 3 : No mentiste á los hom-
b r e s , sino á Dios ; y asi pagues con arre-
batada muer t e la cu lpa de tu atrevimiento, 
como los que esto hicieron. 

La m u j e r casada mire por el gobierno dc 
su c a s a , por la provision de los suyos , por 
el contentamiento de su mar ido , y por todo 
lo d e m á s ; y cuando hubiere satisfecho áesta 
obl igación, ext ienda las velas á toda la dc-
vocion que quis iere , habiendo pr imero cum-
plido con las obl igaciones de su estado. 

Los p a d r e s q u e tienen hi jos , tengan siem-
pre ante los ojos aquel espantoso castigo que 
recibió Helí por haber sido negl igente en 
el castigo y enseñanza de sus hijos cuya 
neg l igenc ia cast igó Dios , no solo con las 
a r reba tadas muer tes dél y del los , s i no tam-

» Exod 16. —«I Reg 8 . - 3 Act 5. — J Re« í-
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bien con privación pe rpe tua del surnrno s a -
cerdocio , que por esto le fué qui tado. Mira 
que los pecados del hijo son pecados (en su 
manera) también del p a d r e , y la perdición 
del h i jo , es perdición de su padre ; y que no 
meresce nombre de pad re el q u e habiendo 
engendrado á su hijo pa ra este m u n d o , no 
le e n g e n d r a pa ra el cielo. Cas t i gúe l e , aví-
sele , apár te le de maias c o m p a ñ í a s , b ú s -
quele buenos m a e s t r o s , cr íe le en v i r tud , 
enséñele dende su niñez con Tobías á . t e -
mer á Dios 1 ; qu ieb re l e m u c h a s veces la 
propria v o l u n t a d , y pues ántes que nasc ie-
se le fué padre del c u e r p o , despues de n a s -
cido séale padre del án ima . P o r q u e no es 
razón que se contente el hombre con ser pa-
dre de la manera de los pá ja ros y los a n i -
males , que son padres que no hacen mas 
que dar de c o m e r , y sus ten tar sus hijos. 
Séale p a d r e como h o m b r e , y como h o m -
bre c r i s t i ano , y como ve rdade ro siervo de 
Dios, que c r ia su hijo pa ra hijo de Dios, 
heredero del c i e lo , y no pa ra esclavo de 
Satanas. y morador del inf ierno. 

Los señores de familia que t ienen c r i a -
1 Tob. i. 
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dos y esc lavos , acuérdense de aquel la ame-
naza de Sant Pablo que dice 1 : Si alguno 
no tiene cuidado de sus domésticos y fami-
l ia res , este tal negado ha la fe (que es la 
fidelidad que debiera gua rda r ) , y es peor 
que un hombre desleal . Acuérdese que es-
tos son como ovejas de su m a n a d a , y qtic 
él es como pastor y g u a r d a dellas (mayor-
mente dc los que son esclavos), y piense 
que a lgún tiempo le pedirán cuenta dellos, 
y le dirán *: ¿Dónde está la g rey que te fué 
e n c o m e n d a d a , v el ganado noble que te-
nias á lu c a r g o ? Y llamólo con mucha ra-
zón nob l e ; por causa del precio con que fué 
comprado , y por la sacratísima humanidad 
dc Cristo con que fué ennoblec ido; pues 
n ingún esclavo hay tan ba jo , que no sea li-
bre y noble por la humanidad y sangre de 
Cristo. Tenga pues el buen cristiano cuida-
do que los que tiene en su casa estén libres 
de vicios conocidos , como son enemistades, 
j u e g o s , pe r ju r ios , blasfemias y deshones-
tidades. Y demás des to , que sepan la doc-
tr ina cr is t iana, v que guarden los manda-
mientos de la Iglesia , y señaladamente el 

« 1 Tin». 5. — * nicrem. 13. 
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de oir misa d o m i n g o s y t i es tas , y a y u n a r los 
dias q u e sou d<- av u n o , si no tuv ie ren a l g ú n 
legit imo i m p e d i m e n t o , s e g ú n q u e a r r i b a f u é 
d e c l a r a d o . 

C A P Í T U L O X I X . 

Aviso pr imero : de la est ima de las v i r tudes , p a r a mayor 
entendimiento desta regla . 

Así c o m o al p r inc ip io des ta r e g l a p u s i -
mos a l g u n o s p r e á m b u l o s q u e p a r a án t e s de-
l la se r e q u e r í a n , así d e s p u e s de l l a c o n v i e -
ne d a r a l g u n o s avisos p a r a q n e m e j o r se 
e n t i e n d a lo con ten ido en e l l a . P o r q u e p r i -
m e r a m e n t e ( como aqu í se h a y a t r a t ado de 
m u c h a s m a n e r a s d e v i r tudes ) es n e c e s a r i o 
d e c l a r a r la d ign idad q u e t i enen u n a s s o b r e 
o t r a s ; p a r a q u e s e p a m o s e s t imar c a d a cosa 
en lo q u e e s , y d a r á c a d a u n a su l o g a r . 
P o r q u e así c o m o el q u e t r a ta en p i ed ras p re -
c iosas , c o n v i e n e q u e en t i enda el va lo r d e -
ltas ( p o r q u e n o se e n g a ñ e en el p r e c i o ) ; y 
así c o m o el m a y o r d o m o de un s e ñ o r c o n -
viene q u e s e p a los mér i tos de los q u e t i e -
ne en su c a s a , p a r a q u e t ra te á c a d a u n o 

T. II. — x x x i n . 
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s e g ú n su ruerescimiento (porque lo contra-
rio ser ía desorden y confus ion) : así el que 
t rata en las p iedras preciosas de las vir tu-
des , y el q u e como buen mayordomo ba de 
da r á cada una su d e r e c h o , conviene que 
p a r a esto tenga muy entendido el precio 
d e l t a s ; pa ra que cuando las cosas se encon-
t r a r e n , sepa cuá les ha de an teponer á cua-
l e s : po rque no v e n g a á ser (como dicen) 
a l legador de la ceniza , y de r ramador déla 
h a r i n a , como á muchos acontesce. 

Pues pa ra esto es dc saber que todas las 
v i r tudes de que hasta aquí habernos trata-
do , se pueden reduc i r á dos ó r d e n e s ; por-
q u e unas son mas espir i tuales é interiores, 
y otras mas visibles y exteriores. E n la pri-
m e r a orden ponemos las vir tudes teologa-
les , con todas las otras que señalamos para 
con Dios, y pr inc ipa lmente la car idad , que 
t iene el p r imer l u g a r (como re ina) entre 
todas el las. Y con estas se jun tan otras vir-
tudes muy nobles y muy vecinas á estas, 
q u e son h u m i l d a d , cas t idad , misericordia 
pac ienc ia , d i screc ión , devoc ion , pobreza 
de espí r i tu , menosprecio del m u n d o , ne-
gamiento de nues t ra propria voluntad, amor 
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de la Cruz y aspereza de Cristo , y otras se-
mejantes á es tas , que l lamamos aquí ( e x -
tendido esle vocablo) vir tudes. Y llamárnos-
las espir i tuales inter iores , porque p r inc i -
palmente residen en el ánimo ; puesto caso 
que proceden también á obras exter iores , 
como paresce en ia car idad y religion pa ra 
con Dios , q u e a u n q u e sean vi r tudes in te -
r iores , p roducen también sus actos exterio-
res pa ra h o m a v g lor ia del mesmo Dios. 

Otras vir tudes hay que son mas visibles 
y exter iores , como son : el ay uno , la disci-
plina , el s i lencio, el encer ramien to , el leer , 
r e za r , c a n t a r , p e r e g r i n a r , oir m i sa , as is-
tir á los se rmones y oficios divinos , con to -
das las otras observancias y cer imonias co r -
porales de la vida crist iana ó re l ig iosa ; po r -
que a u n q u e estas vir tudes estén en el áni-
mo , pero los actos propi ios del las salen mas 
a fuera q u e los de las o t r a s , que muchas ve-
ces son ocul tosé invisibles, como son, c r ee r , 
a m a r , e spera r , con templa r , humil larse in-
te r io rmente , dolerse de los pecados , j uzga r 
d i sc re tamente , y otros actos semejantes . 

E n t r e estas dos mane ra s de vir tudes no 
hay q u e duda r sino que las pr imeras son 

28* 
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mas excelentes y mas necesar ias que las se-
g u n d a s , con grandís ima venta ja . Porque , 
como dijo el Señor á la Samar i iana 1 : Mu-
j e r , c r éeme que es l legada la hora cuando 
los verdaderos adoradores adorarán al Pa-
d re en espírítu y en verdad ; porque el Pa-
dre tales quiere que sean los que le adoran. 
Espír i tu es Dios; y por eso los que le ado-
r a n , en espíritu y en verdad conviene que 
le adoren . Esto es en romance c laro lo que 
canta aquel versico tan celebrado en las es-
cuelas de los niños. Pues que Dios es espí-
rítu (como las Escr ip turas nos lo enseñan] , 
por eso conviene q u e s e a honrado con pu -
reza y limpieza de espíri tu. Por esto el pro-
feta Dav id , describiendo la he rmosura de 
la Ig l e s i a , ó del án ima que está en gracia, 
dice »que toda la glor ia y he rmosura della 
está allá dent ro e scond ida , donde está guar-
nec ida con fajas de o ro , y vestida de diver-
sos colores de vir tudes. Lo mesmo nos sig-
nificó el apóstol cuando dijo á s u discípulo 
Timoteo * : Ejerc í ta te en la p iedad , porque 
el ejercicio corporal para pocas cosas es 
provechoso ; mas la piedad para todo vale, 

1 Ioann. 4—«Ps. U. - »I tira. 4. 
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pues á el la se prometen los bienes desla v i -
da y de la otra . Donde por la p iedad ent ien-
de el culto de Dios, y la miser icordia pa r a 
con los prój imos ; y por el ejercicio corpo-
ral la abs t inenc ia , y las otras asperezas cor-
porales , como Sancto Tomas dec lara sobre 
este paso. 

Entendie ron esta verdad hasta los filóso-
fos gen t i l e s ; porque Aristóteles, que tan po-
cas cosas escribió de Dios , con todo eso 
dijo : Si los dioses t ieuen cu idado de las co -
sas humanas (como es razón que se c r e a ) , 
cosa verisímil es que se hue lguen con la co-
sa mas. b u e n a , y mas semejante á e l los , y 
esta es la mente ó el espíritu del h o m b r e ; 
y por eslo los que adornaren este espíritu 
con el conocimiento de la v e r d a d , y con 
la reformación de a fec tos , estos han de ser 
muy ag radab le s á Dios. Lo mesmo sintió 
maravi l losamente el príncipe de los médi-
c o s , G a l e n o , el cual t ra tando en un libro 
de la composicion y artificio del cue rpo hu-
m a n o , y del uso y aprovechamiento d e s ú s 
p a r t e s , y l legando á ud paso donde s ingu-
la rmente resp landesc ia la g randeza de la 
sabiduría y providencia de aquel artífice so-
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b e r a n o , a r reba tado en una p rofunda a d m i -
ración de tan g r a n d e s marav i l l as , como ol-
vidado de la profesion de médico , y pasan -
d o á la de teólogo , e x c l a m ó d i c i e n d o : Hon-
ren los otros á Dios con sus hecatombas 
(que son sacrificios de cien b u e y e s ) : yo le 
h o n r a r é reconociendo la g randeza de su 
s a b e r , que tan a l t amente supo o rdena r las 
cosas ; y la g randeza de su p o d e r , que tan 
en t e r amen te pudo poner por obra todo lo 
que o r d e n ó ; y la g randeza de su bondad, 
la cual de n i n g u n a cosa tuvo invidia á sus 
c r i a tu ra s , pues tan cumpl idamente proveyó 
á cada una de todo lo que habia menester 
sin a lguna falta. Esto dijo el filósofo gentil . 
D ime , ¿ q u é mas pudiera decir un perfecto 
c r i s t iano? ¿ q u é mas di jera si hubiera leido 
aquel dicho del p r o f e t a 1 : Misericordia quie-
ro, y no sacr i f ic io; y conocimiento de Dios, 
m a s q u e holocaus tos? Muda las hecatombas 
en holocaus tos , y verás la concordia que 
tuvo aquí el filósofo genti l con este profeta. 

Mas con todos estos loores que se dan á 
estas v i r tudes , las otras que pusimos en la 
s e g u n d a órden . dado caso que en la d i g -

1 Ose.?, <t 
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nidad sean m e n o r e s , pero son i m p o r t a n t í -
simas p a r a a lcanzar las mayores y conse r -
varlas ; y a l g u n a s del las n e c e s a r i a s , por ra-
zón del p recep to ó voto que en el las e n t r e -
víene. Esto se p r u e b a c l a r a m e n t e , d i s c u r -
r iendo por aque l las mesmas v i r tudes q u e 
dij imos. Po rque el ence r ramien to y la s o -
ledad excusa al h o m b r e de v e r , de o i r , de 
h a b l a r , y de t ra ta r mil c o s a s , y t ropezar 
en mil ocas iones , en las cua les se pone á 
pe l i g ro , no sola la paz y sosiego d e l a c o n s -
c i enc ia , sino también la cast idad y la i nno -
cencia . El si lencio ya se ve cuán to a y u d a 
pa ra conservar la devoc ion , y excusa r los 
pecados que se hacen hab lando ; p u e s dijo 
el Sabio 1 : Q u e en el m u c h o hablar no p o -
dían fal tar pecados . E l ayuno (demás de 
ser acto de la vir tud de la t e m p e r a n c i a , v 
ser obra satisfactoria y mer i to r i a , si se hace 
en car idad) enf laquesce el cue rpo , y levanta 
el e sp í r i tu , v debili ta nues t ro adversar io , y 
dispone pa ra la o r ac ion , y l ic ión, v c o n -
templación , y excusa los gastos v cobdicias 
en que viven los amigos de comer y beber , 
y las b u r l e r í a s , y pa r l e r í a s , y po r f í a s , y 

• Prov. 1«. 
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disoluciones en q u e en t ienden despues de 
har tos . Pues el leer l ibros s a n c t o s , y oir 
semejan tes s e r m o n e s , y el r e z a r , y can ta r , 
y asistir á los oficios divinos , bien se ve có-
mo estos son actos de re l ig ión , é i ncen t i -
vos de devoc ion , y medios pa ra a l u m b r a r 
mas el en tend imien to , y e n c e n d e r mas el 
afecto en las cosas espir i tuales . 

P r u é b a s e también esto mesmo por una 
exper ienc ia tan c l a r a , q u e si los here jes lo 
m i r a r a n , no vinieran á d a r en el ext remo 
q u e d ieron . Po rque vemos cada dia con los 
o jos , y tocamos con las m a n o s , que en to-
dos los monaster ios donde floresce la o b -
servancia r e g u l a r , y ia g u a r d a de todo lo 
ex te r io r , s i empre hay mayor v i r tud , mavor 
devoc ion , mas c a r i d a d , mas valor y sé r en 
las p e r s o n a s , mas temor de Dios , y final-
mente mas cr is t iandad ; y por el contrario, 
donde no se t iene cuen ta con es to , así c o -
mo la observanc ia anda r o t a , asi también 
lo a n d a la coDsciencia , v las cos tumbres , 
y la v ida ; p o r q u e como hay mayores o c a -
siones de p e c a r , así bay mas pecados y d e s -
concier tos . De sue r t e q u e como en la viña 
bien g u a r d a d a , y bien c e r c a d a , está todo 
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s e g u r o , v la que caresce de g u a r d a v de 
c e r c a , está toda robada y e s q u i l m a d a : así 
está la rel igion cuando se g u a r d a la obse r -
vancia r e g u l a r , ó no se g u a r d a . Pues ¿ q u é 
mas a r g u m e n t o q u e r e m o s q u e es te , que pro-
cede de una tan c l a r a expe r i enc i a , pa r a ver 
la utilidad é impor tanc ia des tas c o s a s ? 

Pues j a si un hombre p re tende a lcanzar 
y conse rva r s i empre aquel la sobe rana v i r -
tud de la devocion ( q u e hace al hombre h á -
bil y prompto pa ra toda v i r t u d , y es como 
espuela y est imulo pa ra todo b i e n ) , ¿ c ó -
mo s e r á posible a lcanzar y conse rva r este 
afecto lan s o b r e n a t u r a l , y tan de l icado , si 
se descuida en la g u a r d a de sí m e s m o ? Por -
que este afecto es tan del icado , y (si su f re 
decirse) lan fugi t ivo , q u e ¿ vuel ta de c a b e -
za , no sé cóu io , l uego desapa resce . P o r -
que u n a risa d e s o r d e n a d a , una hab la d e -
m a s i a d a , una cena l a r g a , un poco de i ra , 
ó de por f í a , ó de otro cua lqu ie r d e s c a i -
miento ; un ponerse á q u e r e r ver , oir , ó e n -
tender en cosas no necesar ias ( a u n q u e no 
sean m a l a s ) , bas ta para ago ta r m u c h a p a r -
te de la devocion. De m a n e r a q u e no solo 
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los p e c a d o s , sino los negocios no necesa -
rios , y cua lquier cosa que nos haga diver-
tir de Dios , nos hace diminuir la devocion. 
Porque así como el hierro pa ra q u e esté he-
cho f u e g o , conviene que esté s iempre , ó 
cuasi s iempre en el fuego (porque si lo sa -
cais de a l l í , de ahí á poco se vuelve á su 
fr ialdad n a t u r a l ) : así este noble afecto de-
pende tanto de andar el hombre siempre 
unido con Dios por actual amor y conside-
ración , que en desviándolo de a l l í , luego 
se vuelve al paso de la m a d r e ; que es la dis-
posición an t igua que p r imero tenia. 

Por donde el que trata de a lcanzar y con-
servar esle sancto afecto , ha de anda r tan 
solicito en la g u a r d a de sí m e s m o : esto es, 
de los o jo s , de los oídos , de la l engua , del 
corazon ; ha de ser tan templado en el co-
mer y b e b e r , ha de ser tan sosegado en to-
das sus pa labras v movimientos, ha de amar 
tanto el silencio v la soledad , ha de p rocu -
ra r tanto la asistencia á los oficios divinos, 
y todas aquel las cosas que le puedan des-
per ta r y provocar á devoc ion , que median-
te estas di l igencias p u e d a conservar y te-
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ner seguro este tan precioso tesoro. Y si e s -
to no hace , t enga por cierto que no le s u -
cederá este negocio p rósperamente . 

Todo eslo nos dec lara bas tantemente la 
importancia destas v i r t udes , de jando en su 
l u g a r , y no de rogando á la dignidad de las 
otras que son mayores . De lo cual todo se 
podrá colegir la diferencia que hay entre 
las unas v las o t r a s ; po rque las unas son 
como fin , las otras como medio pa ra este 
f in; las unas como salud , las otras como 
medicina con que se a lcanza la salud ; las 
unas son como espíri tu de la r e l ig ión , las 
otras como el cue rpo d e l l a , que a u n q u e es 
menor que el e sp í r i t u , es par te pr incipal 
del compuesto , y d e q u e tiene necesidad pa-
ra sus operac iones ; las unas son como teso-
ro , y las otras como llave con que se g u a r -
da este t e so ro ; las unas son como la f ruta 
del á r b o l , v las otras como las hojas que 
adornan el á r b o l , y conservan la f ru t a de l . 
Aunque en esto falta la comparac ión ; p o r -
que las hojas del árbol de tal m a n e r a g u a r -
dan el f r u c t o , que no son pa r te del f ructo ; 
mas eslas vir tudes de tal m a n e r a son g u a r -
da de la jus t ic ia , que también son par le de 
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jus t ic ia ; pues todas estas son obras virtuo-
s a s , que e jerc i tadas en c a r i d a d , son me-
rescedoras de g rac ia y glor ia . 

Es ta es p u e s , h e r m a n o , la est ima que de-
bes tener de las v i r tudes , de que en esta re-
g l a habernos t ratado (que es lo que al prin-
cipio deste capítulo propusimos) , y con es-
ta doctr ina es tarémos seguros de dos extre-
mos viciosos: que es de dos g randes errores 
que ha habido en el mundo en esta parte, 
el uno an t iguo de los far i seos , y el otro n u e -
vo de los here jes deste t iempo. Porque los 
fa r i seos , como gen te carnal y ambic iosa , y 
como hombres cr iados en la observancia de 
«aquella ley que aun e ra de c a r n e , no ha-
cían caso de la verdadera justicia (que con-
siste en las vir tudes esp i r i tua les ) , como to-
da la historia del Evangel io nos lo muestra. 
Y así quedábanse (como dice el apóstol) con 
l a i m á g e n sola de vir tud, sin p o s e e r l a s u b s -
tancia de l la , paresc iendo buenos en lo de 
f u e r a , y s iendo abominables en lo de den-
tro. Mas los herejes de agora por el con-
t rar io , entendido este e n g a ñ o , por huir de 
un ex t remo vinieron á dar en o t r o , que fué 
despreciar del todo las vir tudes exteriores, 
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cayendo (como dicen) en el pel igro de Sci -
l a , por huir el de Caribdis . Mas la v e r d a -
dera y católica doctr ina huye destos dos ex-
t remos , y busca la verdad en el medio ; y 
de tal m a n e r a la b u s c a , que dando su l u -
gar y preeminenc ia á las v i r tudes in te r io-
r e s , da también el suyo á las ex t e r io re s , 
poniendo las unas como en la órden de los 
senadores , y las otras como en la de los c a -
balleros y c iudadanos (que componen u n a 
mesma r e p ú b l i c a ) ; para q u e se sepa el va -
lor de cada cosa , y se dé á cada una su d e -
recho. 

C A P Í T U L O XX. 

De cua t ro documentos muy importantes que se siguen 
desta doctr ina susodicha. 

Desta doctr ina susodicha se infieren cua-
tro documentos muy importantes pa r a la vi-
da espir i tual . El pr imero e s , q u e e l perfecto 
varón y siervo de Dios no se ha de con t en -
tar con busca r solas las vir tudes espi r i tua-
les ( a u n q u e estas sean las mas nob le s ) , s i-
no debe también jun ta r con ellas las o t ras , 
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asi pa ra la conservación de aque l l a s , c o -
mo pa ra consegu i r en te ramente el cumpl i -
miento de toda just icia . Pa r a lo cual debe 
cons iderar q u e así como el hombre no es 
án ima s o l a , ni cue rpo s o l o , sino cuerpo y 
á n i m a j u n t a m e n t e (porque el án ima sola sin 
el cue rpo no hace el hombre pe r fec to , y el 
cue rpo sin el án ima no es mas que un saco 
de t i e r r a ) : así también ent ienda que la ver-
dadera y perfecta cr is t iandad no es lo in-
terior solo , ni lo exter ior s o l o , sino uno y 
otro jun tamen te . Po rque lo interior solo ni 
se puede conservar sin a l g o , ó mucho de 
lo exter ior ( según la obligación v estado de 
cada u n o ) , ni basla pa ra cumplimiento de 
toda jus t ic ia ; mas lo exterior sin lo interior 
no es mas par te para hacer á un hombre vir-
tuoso , que el cue rpo sin án ima para hacer-
le hombre . Porque así como lodo el sér y 
vida que tiene el cue rpo , recibe del án i -
m a , así todo el valor y precio que lienc lo 
ex te r io r , se recibe de lo in te r io r , y s eña -
ladamente de la car idad . 

Por donde el que quiere vivir desenga -
ñado , así como no apar ta r ía el cuerpo del 
a n i m a , si quisiese formar un h o m b r e , au 
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t a m p o c o d e b e a p a r t a r lo co rpo ra l de lo es-
p i t u a l , si q u i e r e h a c e r un p e r f e c t o c r i s t i a -
no . A b r a c e el c u e r p o con el á n i m a j u n t a -
m e n t e , a b r a c e el a r c a con su t e s o r o , a b r a c e 
la v iña con su c e r c a , a b r a c e la v i r tud con 
los r e p a r o s y de fens ivos de l l a ( q u e t a m b i é n 
son p a r t e de la m e s m a v i r tud) - ; p o r q u e d e 
o t ra m a n e r a , c r e a q u e se q u e d a r á sin lo u n o 
y sin lo o t r o ; p o r q u e lo uno no p o d r á a l -
c a n z a r , y lo o t ro no le a p r o v e c h a r á a u n -
q u e lo a l c a n c e . A c u é r d e s e q u e así c o m o la 
n a t u r a l e z a y el a r i e ( i m i t a d o r a d e n a t u r a -
leza) n i n g u n a cosa h a c e n s in su co r t eza y 
v e s t i d u r a , y s in sus r e p a r o s y d e f e n s i v o s , 
p a r a c o n s e r v a c i ó n v o r n a m e n t o de las c o -
s a s : así t a m p o c o es razón q u e lo b a g a la 
g r a c i a ; p u e s es m a s pe r f ec t a f o r m a q u e e s -
t a s , y h a c e s u s o b r a s m a s p e r f e c t a m e n t e . 
A c u e r d e s e q u e es tá e sc r ip to ' q u e el q u e 
t e m e á D ios , n i n g u n a cosa m e n o s p r e c i a , y 
el q u e n o h a c e caso d e las cosas m e n o r e s , 
p re s to c a e r á e n las m a y o r e s . A c u é r d e s e d e 
lo q u e a r r i b a d i j i m o s , q u e p o r un c lavo se 
p i e r d e u n a h e r r a d u r a , y por u n a h e r r a d u -
r a u n c a b a l l o , e tc . A c u é r d e s e de los pe l i -

> EccIcí. 1. et Ecctt. 19. 
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gros que allí seña lamos de no hacer caso 
de cosas pequeñas ; po rque ese e ra el c a -
mino pa ra no lo hacer de las g r a n d e s . Mi-
r e q u e en l a ó r d e n de las p lagas de E g i p -
t o , t ras de los mosqui tos vinieron las mos-
cas «: pa r a que por aquí ent iendas que el 
quebran tamien to de las cosas menores abre 
la pue r t a p a r a las m a y o r e s ; de suer te que 
el q u e no hace caso de los mosquitos que 
p i c a n , presto vendrá á p a r a r en las mos-
cas que ensuc ian . 

§ I-

Documento segundo 

Por aquí también se conocerá en cuáles 
v i r tudes habernos de poner mayor di l igen-
c i a , y en cuá les menor . Po rque así como 
los hombres hacen mas por una pieza de 
oro q u e por ot ra de p l a t a , y mas por un ojo, 
que por un dedo de la m a n o : así conviene 
que repar tamos la d i l igencia y estudio de 
las v i r t u d e s , conforme á la dignidad y mé-
ritos dei las . P o r q u e de ot ra m a n e r a , si so-

> Exod. N. 
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m o s d i l i gen t e s en lo m é n o s , y n e g l i g e n t e s 
en lo m a s , todo el negoc io e sp i r i tua l i r á 
d e s o r d e n a d o . P o r d o n d e p r u d e n t í s i m a m e n -
te h a c e n los p r e l a d o s q u e así como en s u s 
cap í tu lo s y a y u n t a m i e n t o s r e p i t e n m u c h a s 
v e c e s e s t a s v o c e s : s i lenc io , a y u n o , e n c e r -
r a m i e n t o , c e r i m o n í a s , c o m p o s i c i o n , y c o -
r o ; así m u c h o m a s r ep i t en es tas : c a r i d a d , 
h u m i l d a d , o r a c i o n , d e v o c i o n , c o n s i d e r a -
Clon , t e m o r de D i o s , a m o r del p r ó j i m o , y 
o t r a s s e m e j a n t e s . Y tanto m a s c o n v i e n e h a -
ce r e s t o , c u a n t o es m a s s e c r e t a la fa l ta d e 
lo i n t e r io r q u e la de lo e x t e r i o r , y p o r eso 
a u n m a s p e l i g r o s a . P o r q u e c o m o l o s h o m -
b r e s s u e l e n a c u d i r m a s á los de fec tos q u e 
v e n , q u e á los q u e n o v e n : c o r r e pe l i g ro n o 
v e n g a n p o r e s t a c a u s a á no h a c e r ca so d e 
los de fec tos i n t e r io re s , p o r q u e no se v e n , 
h a c i é n d o l o m u c h o de los e x t e r i o r e s , p o r -
q u e se ven . Y d e m á s des to las v i r t u d e s e x -
t e r i o r e s , así c o m o son m a s vis ib les y m a n i -
fiestas á los o jos d e los h o m b r e s , así s o n 
m a s h o n r o s a s y m a s c o n o c i d a s d e l l o s : c o -
m o es la a b s t i n e n c i a , las v igi l ias , las d i s -
c i p l i n a s , y el r i g o r v a s p e r e z a c o r p o r a l ; m a s 
las v i r t u d e s i n t e r i o r e s , c o m o es la e s p e r a n -

T. II. XXXIII. 
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z a , la c a r i d a d , la h u m i l d a d , la discreción, 
el temor de Dios , el menosprecio del m u n -
d o , e tc . , son mas ocultas á los ojos de los 
h o m b r e s ; por donde aunque sean de gran-
dísima honra delante de Dios , no lo son en 
el juicio del m u n d o , p o r q u e , como dijo el 
mesmo S e ñ o r ' , los hombres ven lo que por 
de fue ra pa re sce ; mas el Señor mira el co-
razon. Conforme á lo cual dice el apóstol 
No es a g r a d a b l e á Dios el que solamente en 
lo público es f ie l , v el que públicamente 
t rae c i rcuncidada su c a r n e , sino el que en 
lo interior de su áo ima es fiel, y t rae cir-
cuncidado su co razon , no con cuchil lo de 
c a r n e , sino con el temor de Dios , cuya ala-
banza no es de hombres (que no tienen ojos 
pa ra ver esta espiri tual c i rcunc is ión) , sino 
de solo Dios. Pues como estas cosas exte-
r iores sean tan aparen tes v honrosas , y el 
apetito de la h o n r a , v de la propr ia exce-
lencia sea UQO de los mas sutiles y mas po-
derosos apetitos del h o m b r e ; corre gran pe-
l igro no nos lleve este afecto á mirar y ce-
lar mas aquel las vir tudes de que se sigue 
mayor h o n r a , q u e de las que se sigue me-

» 1 RfS 15- —5 * 
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nor . Porque al amor de las unas nos l lama 
el esp í r i tu ; mas al de las otras espíri tu y 
ca rne j u n t a m e n t e : la cual es vehement í s i -
m a , y sotílísima en todos sus apetitos. Y 
s iendo esto a s i , hay razón pa ra temer no 
prevalezcan estos dos afectos cont ra u n o , y 
así le corran el campo . Cont ra lo cual se 
opone la luz desta doc t r i na , que aboga por 
la causa m e j o r , y pide que sin e m b a r g o de 
todo esto, se le dé su merescido l u g a r : amo-
nes tando que se c e l e , y encomiende con ma-
yor di l igencia lo que nos consta ser de m a -
yor impor tancia . 

S 11 

Documento tercero 

Por aquí también se en t ende rá q u e cuan -
do a lguna vez acaesc iere encon t ra r se de tal 
manera las unas vir tudes cont ra las otras, 
que no se pueda cumpl i r j un tamen te con 
a m b a s , q u e en tal caso (conforme á la r e -
gla y o rden que hay en los mesmos m a n -
damientos de Dios c u a n d o acier tan á e n -
m u r a r s e ) de Jugar lo menor á lo m a y o r ; 

¿9« 
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porque lo cont rar io ser ia g r a n desorden y 
pervers ion . Eslo dice Sant Bernardo en el 
l ibro de la Dispensación por estas pa l ab ra s : 
Muchas cosas inst i tuyeron los pad res para 
g u a r d a y acresccntamiento de la car idad . 
Pues todo el t i empo-que estas cosas sirvie-
ren á la c a r i d a d , no se deben a l te rar ni va • 
r iar . Mas si por ven tu ra a l g u n a vez ace r -
tasen á se r l e c o n l r a r i a s , ¿ no está c laro que 
se r i a muy jus to q u e las cosas que se o rde -
naron pa ra la c a r i d a d , cuando no se com-
padescen con e l l a , ó se d e j a s e n , ó in ter -
rumpiesen , ó se mudasen en otras por au-
toridad de aquel los á quien eslo i ncumbe? 
P o r q u e de ot ra m a n e r a , pe rversa cosa s e -
ria si lo q u e se o rdenó pa ra la car idad , se 
g u a r d a s e cont ra la ley de la car idad . Es pues 
la conc lu s ion , q u e lodas estas cosas deben 
p e r m a n e s c e r es tables y lijas en cuanto sir-
ven y militan pa ra esta v i r t u d , y no de otra 
m a n e r a . Hasta aquí son pa labras de SaDl 
Bernardo , el cual a l ega para conlirmacíon 
de lo dicho dos d e c r e t o s , uno del p a p a t í e -
l a s io , y otro de Leon . 



- 4 S3 — 

§ H I . 

Cuarto documento 

De aquí tana bien se p u e d e co leg i r q u e 
hay dos m a n e r a s de just icia : una ve rdade -
ra , y o t ra falsa. Verdade ra es la q u e a b r a -
za las cosas inter iores con todas aque l las 
exter iores q u e pa ra conservación suya se 
r e q u i e r e n ; falsa es la que re t iene a lguna» 
de las exter iores sin las in te r io res : eslo e s , 
sin amor de Dios , sin t e m o r , sin humi ldad , 
sin devocion , y sin otras semejan tes virtu-
des , cual e ra la de los fa r i seos , á qu ien d i -
jo el Señor 1 : Ay de voso t ro s , le t rados y 
far iseos , q u e paga is m u y e s c r u p u l o s a m e n -
te el diezmo de todas vuest ras l e g u m b r e s , 
y hor ta l izas , y no hacéis caso de las cosas 
mas impor tantes que manda la ley , q u e son 
juicio , y mise r i co rd ia , y ve rdad . Y en o t r a 
lugar les d ice * que e ran muy solícitos e » 
los lavatorios de los p la tos , y de las m a -
nos , y en otras cosas s eme jan t e s , t en iendo 
los corazones l lenos de rapiña y de ma ldad . 

1 Matth. Í3. — « Ibidem. 
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P o r d o n d e en olro l u g a r les d ice q u e e r an 
c o m o los s e p u l c r o s b l a n q u e a d o s , q u e d e -
f u e r a p a r e s c i a n á los h o m b r e s h e r m o s o s , y 
d e n t r o e s t aban l lenos de h u e s o s de muer to s . 

E s t a es la m a n e r a de jus t ic ia q u e tantas 
veces r e p r e h e n d e el S e ñ o r en las E s c r i p -
tu r a s de los p r o f e t a s ; p o r q u e p o r uno d e -
l los d ice así 1 : E s t e p u e b l o con los labios 
m e h o n r a , y su co razon es tá léjos de mí. 
Sin c a u s a v sin p ropós i to m e h o n r a n g u a r -
d a n d o las doc t r iuas y l eyes de los h o m b r e s , 
y d e s a m p a r a n d o la ley q u e yo les d i . Y en 
o t ro l u g a r 5 : ¿ P a r a q u é q u i e r o yo ( d i c e él) 
la m u c h e d u m b r e d e vues t ro s sac r i f i c ios? 
L leno es toy ya de los ho locaus to s d e vues-
tros c a r n e r o s , y de las e n j u n d i a s de vues t ros 
g a n a d o s : no m e of rezcá is de aqu í ade lan te 
sacr i f ic ios en b a l d e : v u e s t r o e n c i e n s o me es 
a b o m i n a c i ó n , vues t ros a y u n t a m i e n t o s son 
p e r v e r s o s , v u e s t r a s K a l e n d a s ( q u e son las 
fiestas q u e hacé is al p r inc ip io de c a d a mes) 
y las o t r a s fes t iv idades del a ñ o aborresció 
mi á n i m a : moles tas m e son y e n o j o s a s , y 
paso t r a b a j o en su f r i r l a s . 

P u e s ¿ q u é e s e s t o ? ¿ C o n d e n a Dios lo q u e 
> Isa). W. — • I m í . l . 
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él m e s m o o r d e n ó , y tan e a c a r e s c i d a m e n t e 
m a n d ó , m a y o r m e n t e s i endo estos ac tos de 
aque l l a nob i l í s ima v i r t ud q u e l l aman r e l i -
g ion , q u e t iene po r oficio v e n e r a r á Dios 
con ac tos d e a d o r a t i o n y r e l i g i o n ? No por 
c i e r t o ; m a s c o n d e n a á los h o m b r e s q u e se 
c o n t e u t a b a a c o a so lo e s t o , sin t e n e r c u e s -
ta con la v e r d a d e r a j u s t i c i a , y con el t emor 
de Dios , c o m o l u e g o lo s íga iOca d i c i e n d o : 
L a v á o s , sed l imp ios , q w t a d la m a l d a d de 
v u e s t r o s p e n s a m i e n t o s d e l a n t e de «us o jos . 
cesad d e h a c e r m a l , y a ^ e o d e d á h a c e r 
b ien v en tonces vo p e r d o n a r é vues t ros p e -
c a d o s , y d e s t e r r a r é la f e a l d a d de v u e s t r a s 
á n i m a s . 

Y en o t ro l u g a r a u n m a s e n c a u s a d a m e n -
te rep i te lo m e s m o por es ias p a l a b r a s 1 : E l 
q u e me sac r i f i ca un b u e y , e s p a r a un c e -
rno si matase uu h o m b r e ; & q « e s á -
lica o t r a r e s , c o m o el q u e « e d e s p e d a z a s e 
un p e r r o ; el q u e uie o f r e c e a l g u n a o f r e n -
da como si me o i resc iese s a n g r e de p u e r -
co*'• el q u e me o f r e - c e e n c i e o s o , c o m o e l 
q u e ' b e n d i j e s e á un ídolo. P u e s ¿ q u é es es-
to Señor? ¿ p o r q u é t ene i s por tan a h o r n a 

1 IMI W> 
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nab les las roesmas obras que vos m a n d a s -
t e s? L u e g o da la causa d e s t o , diciendo : Es-
tas cosas escogieron en sus caminos pa ra 
a g r a d a r m e con e l l a s , y con todo esto se de-
lei taron en sus maldades y abominaciones . 
¿ Ves pues cuán poco valen todas las cosas 
exter iores sin fundamento de lo in te r io r? A 
este mesmo propósito por otro profeta d i -
ce así ' : Qui ta de mis oídos el ruido de tus 
c a n t a r e s , que no quiero oir la melodía de 
tus ins t rumentos músicos . Y aun en otro lu-
g a r mas encaresc idamente dice « q u e d e r -
r a m a r á sobre ellos el estiércol de sus s o -
lemnidades . Pues i qué mas que esto es me-
nes ter pa ra que ent iendan los hombres lo 
q u e montan todas estas cosas exter iores , por 
al ísimas y nobil ís imas que s e a n , cuando les 
falta el f u n d a m e n t o de jus t ic ia , que consis-
te en el amor y t emor de Dios , y a b o r r e s -
c imiento del p e c a d o ? 

Y si p r e g u n t a r e s qué es la causa p o r q u é 
tanto afea Dios esta m a n e r a dc servicios, 
comparando los sacrificios con homicidios, 
y el encienso con la ido la t r í a , y l lamando 
ruido al can ta r de los S a l m o s , v estiércol á 

' Amos, o. —» UalMch 2 
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las fiestas de sus so l emnidades ; la respues-
ta e s : po rque demás de ser estas cosas de 
n ingún merescimiento (cuando carescen del 
fundamento que ya dijimos), toman muchos 
del las ocasion pa ra s o b e r b i a , y p r e s u m p -
cion, y menosprec io de los otros q u e no h a -
cen lo q u e ellos h a c e n ; y (lo que peor es) 
por aquí vienen á tener u n a falsa s e g u r i -
dad , causada de aquel la falsa jus t ic ia , q u e 
es uno de los g r a n d e s pel igros que p u e -
de h a b e r en este camino ; po rque contentos 
con es to , no t rabajan ni p rocuran lo demás . 
¿ Q u i e r e s ver esto muy c l a r o ? Mira la ora-
cion de aquel fariseo del Evange l io , que 
decia así 1 : D ios , g rac ias te doy po rque no 
soy yo como los otros h o m b r e s , robadores , 
adú l te ros , i n j u s t o s , como lo es este pub l i -
e a n o : ayuno dos dias cada s e m a n a , y pago 
fielmente el diezmo de todo lo que poseo. 
Mira pues cuán c la ramente se descubren 
aquí aquel las tres peligrosísimas rocas q u e 
dij imos. La p re sumpe ion , cuando d i ce : no 
soy yo como los otros hombres . E l m e n o s -
precio de los o í ros , cuando d i c e : como es te 
publ icano. La falsa segur idad , cuando d i -

« Luc. 18. 
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ce que da grac ias á Dios por aquel la m a -
nera de vida que vivía, paresciéndole que 
estaba seguro en e l l a , y q u e no tenia por 
qué temer . 

De donde nasce q u e los que desta mane-
ra son j u s to s , vienen á da r en un linaje de 
hipocresia muy peligrosa. Para lo cuaJ es 
de saber que hay dos maneras de hipocre-
s ía : una muy baja y g r o s e r a , que es la de 
aquellos que c la ramente ven q u e son m a -
los , y mués t ranse en lo de fuera buenos, 
para e n g a ñ a r al pueblo . Otra hay mas so-
til y mas de l i c ada , con que el hombre so 
solo e n g a ñ a á los o t ros , sino también e n -
gaña á sí mesmo , cual e r a la deste fariseo, 
que rea lmente coa aquel la sombra de j u s -
ticia no solo había engañado 4 los otros, si-
no también á sí mesmo ; porque siendo de 
verdad ma lo , él se tenia por bueno. Esta 
es aquel la manora de hipocresía de que di-
jo el Sabio 1 : Hay un camino que paresce 
al hombre d e r e c h o , y con este va á parar 
en la muer te . Y en otro lugar ent re cuatro 
g é a e r o s d e males que hay en el mundo cuen-
ta e s t e , diciendo •: La generación quema l -

> P r o v . H . — » P r o v . 3 0 . 
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dice á su p a d r e , y no bendice á su madre ; 
la generación que se tiene por l imp ia , v 
con todo esto no es limpia de sus pecados ; 
la generac ión que t rae los ojos a l t ivos , y 
levanta sus párpados en a l t o ; la g e n e r a -
ción que tiene por dientes cuch i l los , y se 
t raga los pobres de la t ier ra . Estos cuat ro 
géueros de personas cuen ta aquí el Sabio 
ent re las mas infames y pel igrosas del m u n -
d o ; y en t re el las cuen ta esta dc que aquí 
hablamos , q u e son los hipócritas pa r a si 
m e s m o s , q u e so tienen por l impios , siendo 
suc ios , como lo e ra este fariseo. 

Este es un estado de tan g ran pe l ig ro , 
que ve rdade ramen te ser ía menos mal ser 
un hombre m a l o , y tenerse por tal. que ser 
desta mane ra j u s to , y tenerse por seguro . 
Porque cuanto quiera que sea un hombre 
ma lo , principio es en fia de salud el cono -
cimiento de la e n f e r m e d a d ; mas el que no 
conoce su m a l , el que es tando enfe rmo se 
tiene por s a n o , ¿ c ó m o sufr i rá la med ic i -
n a ? t 'or esta ra ion dijo el Señor á los fa r i -
seos 1 que los publícanos y las malas m u -
je res les preceder ían en el reino de los e ie-

» Matth 11. 
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los ; donde en el Gr iego leemos : p r eceden , 
de presente ; por donde aun está mas c laro 
lo que dijimos. Esto mesmo nos r ep resen -
tan muy á la c la ra aquel las tan escuras v 
temerosas pa labras que dijo el Seño r en el 
Apocal ips is : Ojalá f u e s e s , ó bien f r ió , ó 
bien cal iente ; mas porque e res libio comen-
zarte he á e c h a r de mi boca. Pues ¿ c ó m o 
es posible q u e caya en deseo de Dios s e r 
un hombre f r i ó ? ¿Y cómo es posible que 
sea de peor condi t ion el tibio que el fr ió, 
pues este está mas ce rca de ca l i en t e? Oye 
agora la r e s p u e s t a : Caliente es aquel q u e 
con el fuego de la car idad que t i ene , p o -
see todas las v i r t udes , así inter iores como 
ex te r io re s , de que ya dijimos. Fr ío es aquel 
que así como caresce de car idad , así c a r e s -
ce de lo uno y de lo o t ro ; así de lo interior 
como exter ior . Tibio es aquel que tiene al-
go de lo ex t e r io r , y n inguna cosa de lo in-
terior (á lo ménos de ca r idad) . Pues danos 
aquí á en t ende r el Señor que este tal es de 
peorcond ic ion que el que está del todo frió : 
no por ven tu ra porque tenga mas pecados 
que é l , sino po rque es mas incurable su 

1 Apoc. 3. 
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mal ; porque tamo está mas lejos del reme-
d io , cuanto se t iene por mas s e g u r o . P o r -
que de aquel la just icia superficial que t i e -
ne , toma ocasion para c ree r de sí que es 
algo , como qu ie ra que á la verdad sea na -
da . Y que este sea el sentido literal destas 
p a l a b r a s , ev iden temente se ve por lo que 
luego encont inente se s igue ; po rque e x p l i -
cando el Señor mas c la ramente á quién l la -
ma libio, a ñ a d e : Dices q u e eres r i co , y q u e 
no te falta nada pa ra la ve rdade ra jus t i c i a ; 
y no ent iendes que eres mezquino , v mise-
r a b l e , p o b r e , y c i e g o , y desnudo . ¿ N o le 
paresce que ves en estas pa lab ras d e b u j a -
da la imágen de aquel fariseo que decia 1 : 
D ios , g rac ias le doy , que no soy y o como 
los otros h o m b r e s , e t c . ? V e r d a d e r a m e n t e 
este es el que se tenia en su corazon por 
rico de r iquezas espi r i tua les , pues por esto 
daba g rac ias á Dios ; mas sin dubda e ra p o -
b r e , c i e g o , y d e s n u d o ; pues dent ro e s t a -
ba vacío dc jus t i c i a , l leno de s o b e r b i a , y 
ciego pa ra conocer su propr ia cu lpa . 

T e n e m o s pues aquí ya dec la rado cómo 
hay dos mane ra s de just icia : una f a l s a , v 

> l b c . 1 8 . 
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olra v e r d a d e r a ; y cuán g r a n d e sea la e x -
celencia de la v e r d a d e r a , y cuanto el pe l i -
gro de la falsa. Y no piense nadie que se 
ba perdido t iempo en gas ta r en esto tantas 
p a l a b r a s ; porque pues el sancto Evangelio 
(que es la mas alta de todas las Kscr íp lu-
ras Divinas , y l a q u e s ingu la rmente es es-
pejo y reg la de nues t ra v ida) tantas veces 
r ep rehende esta manera de jus t i c i a , y lo 
mesmo hacen tantas veces los profetas (co-
mo arr iba d e c l a r a m o s ) ; no e ra razón que 
pasásemos en es tadoct r ina l ivianamente por 
lo que tantas veces repiten y encarescen las 
Escr ipturas divinas. Mayormente que los 
pel igros c laros y manifiestos quien quiera 
los conoce (porque son como las rocas que 
están en la mar descub ie r t a s ) , y por esto 
tienen melnos necesidad de doc t r ina ; mas 
los ocultos y disimulados (como los bajos 
que están cubier tos con el a g u a ) , esos es 
razón que estéu mas c la ramente señalados 
y marcados en la car ta de m a r e a r , para no 
pe l ig ra r en el los. 

Y no se e n g a ñ e nadie diciendo que e n -
tonces e ra esta doctr ina necesar ia , porque 
reiuuba mucho este vicio, v agora no ; por-
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que ántes c reo que s iempre el m u n d o f u é 
cuasi de una maDera; porque unos mesmos 
h o m b r e s , y una mesma natura leza , y unas 
mesinas incl inaciones , y un mesmo p e c a -
do original en que todos somos concebi -
dos (que es la fuente de todos los pecados) 
forzado es que p roduzca unos mesmos de-
l ic los ; po rque donde hay tanta semejanza 
en las cansas de los ma le s , también la ha 
de haber eD los mesmos males. Y así los mes-
mos vicios que bahía entónces en tales v ta-
les géneros de p e r s o n a s , esos mesmos hay 
a g o r a , aunque al terados a lgún tanto los 
nombres de l los : así como las coinedias de 
P l au to , ó de Terenc io son las mesmas q u e 
fuéron mil años ha ; puesto caso q u e cada 
dia (cuando se r ep resen tan ) se mudan las 
personas que las r ep resen tan . 

De donde asi como entónces aquel p u e -
blo rudo y carnal pensaba que tenia á Dios 
por el pié cuando ofrescia aquel los sac r i f i -
c ios , y ayunaba aquellos a y u n o s , y g u a r -
daba aquel las tiestas l i t e ra lmente , y no e s -
p i r i tua lmente : así hal laréis agora muchos 
cristianos que oven c a d a d o m i u g o su misa , 
y rezan por sus "horas y por sus cuen tas , y 
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a y u n a n c a d a s e i n a o a los s á b a d o s á n u e s t r a 
S e ñ o r a , y h u e l g a n de oir s e r m o n e s , y o t ras 
cosas s e m e j a n t e s ; y con h a c e r eslo ( q u e á 
la v e r d a d es bien h e c h o ) t ienen tan vivos 
los apet i tos de la h o n r a , y de la cobdic ia , 
y de la i r a , c o m o todos los o t ros h o m b r e s 
q u e n a d a des to h a c e n . O lv ídanse de las obli-
g a c i o n e s de sus e s t a d o s ; t i enen poca c u e n -
ta con la sa lvac ión de s u s domés t i cos y fa-
m i l i a r e s ; a n d a n e n sus o d i o s , y pas iones , 
y p u n d o n o r e s ; y n o se h u m i l l a r á n , ni d a -
rán á to rce r su brazo por todo el m u n d o . Y 
a u n a l g u n o s del los hay q u e t i enen qu i t adas 
las h a b l a s á sus p r ó j i m o s , á veces por livia-
nas c a u s a s ; y m u c h o s t ambién p a g a n m u y 
mal las d e u d a s q u e d e b e n á sus c r i a d o s , v 
á o t ros . Y si po r v e n t u r a les tocáis en un pun 
to de h o n r a , ó de i n t e r e s e , ó de cosa seme-
j a n t e , ve ré i s l u e g o d e s a r m a d o todo el n e -
g o c i o , y pues to po r t i e r ra . Y a l g u n o s d e s -
tos s i endo m u y l a r g o s en r e z a r m u c h a s co-
r o n a s d e a v e M a r í a s , son m u y e s t r echos en 
d a r l i m o s n a s , y h a c e r b ien á los n e c e s i t a -
dos . \ o t ros ha l l a r é i s q u e p o r todo el m u n -
do no c o m e r á n c a r n e el m i é r c o l e s , y otros 
días d e d e v o c i o n ; y con esto m u r m u r a n sin 
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n ingún temor de Dios , y degüe l l an c r u d e -
l ís imamente los prójimos. De manera q u e 
siendo muy escrupulosos en no comer car-
ne de animales (que Diosles conced ió ) ,n in -
g ú n esc rúpu lo tienen de comer c a r n e y v i -
das de h o m b r e s , que Dios tan ca ramen te 
les prohibió. Porque ve rdade ramen te una 
de las cosas que mas habia de ce lar el cr is-
tiano , es la fama y honra de su p ró j imo : d e 
que estos tienen muy poco cuidado , tenién-
dolo tanto de cosas sin comparación m e -
nores . 

Esto y otras cosas semejantes no me pue-
de n e g a r n a d i e , sino que cada dia pasan 
entre los hombres del m u n d o , y en t re los 
de fuera del mundo . Y pues este es tan gran-
de y tan universal engaño , necesar ia cosa 
e ra dar éste desengaño , mayormen te pues 
no todos los que tienen por oficio d a r l o , lo 
dan ; y por esto convenia que con doctr ina 
c la ra se supiese esta falta, pa ra aviso de los 
que desean acer ta r este camino. 

Y p a r a que el cristiano lector se a p r o -
veche me jo r de lo d icho, y no venga á en-
fe rmar con la med ic ina , conviene q u e l o -
me pr imero el pulso á su espíri tu y c o n d i -

3 0 T . I I . — X X X I I I . 
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c i o n , pa ra v e r á lo que es mas incl inado. 
P o r q u e hay unas doctr inas genera les que 
s i rven pa ra todo géne ro de pe r sonas : c o -
m o las q u e se dan de la ca r idad , humi ldad , 
p a c i e n c i a , obedienc ia , etc. Otras hay p a r -
t icu lares , q u e son pa ra remedios pa r t i cu -
l a r e s de p e r s o n a s , q u e no a rman tanto á 
otras . P o r q u e á un muy escrupuloso es me-
nes te r a l a rga r l e algo la consc i enc i a ; mas 
al que es la rgo dc consc ienc ia , es menes -
t e r e s t r echá r se l a ; al pusi lánime y descon-
fiado conviene pred icar de la miser icordia ; 
al p re sumptuoso , de la jus t ic ia ; y así á to-
dos los demás , s egún nos lo aconseja el E c -
c les iás t ico , diciendo ' : Q u e tratemos con 
el injusto de la jus t ic ia ; con el temeroso de 
l a g u e r r a ; con el invidioso del ag radesc i -
m i e n t o ; con el i nhumano de la humanidad ; 
con el perezoso del t r a b a j o , y así con to-
dos los demás . 

P u e s s egún e s to , como haya dos diferen-
cias de p e r s o n a s , unas que se acues tan mas 
á lo in t e r io r , sin hacer tanto caso de lo ex -
t e r i o r , y otras que se inclinan mas á lo ex -
t e r i o r , sin tener tanta cuen ta con lo i n t e -

» Ecíl! 37. 
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r i o r : á los unos conviene enca resce r lo uno , 
y á los otros lo o t ro ; para q u e asi vengan 
á r educ i r se los h u m o r e s á debida p r o p o r -
cion. Nos en esta doct r ina de tal m a n e r a 
templamos el es t i lo , q u e cada cosa p u s i é -
semos en su luga r , l evan tando lascosas ma-
yores sin per ju ic io de las m e n o r e s , y e n -
c a r g a n d o las menores sin agravio de las ma-
yores . Y desta m a n e r a es tarémos l ibres de 
aquel las dos pel igrosís imas rocas q u e aquí 
habernos quer ido d e r r i b a r : l a u n a de los q u e 
prec ian tanto lo i n t e r i o r , q u e desprec ian lo 
e x t e r i o r ; y la otra de los que abrazando m u -
cho lo ex t e r i o r , se descu idan en lo in te r ior , 
mayormen te en el temor de Dios , y a b o r -
rescimiento del pecado . 

La s u m m a pues deste negocio sea f u n -
darnos en un profundís imo temor de Dios, 
que nos haga temer de solo el nombre de l 
pecado . Y quien este tuviere muy a r r a i g a -
do en su á n i m a , t éngase por d i c h o s o , y so-
b re este fundamento edif ique lo q u e qu is ie -
re. Mas el q u e se ha l l a re fácil pa r a c o m e -
ter un p e c a d o , téngase por m i s e r a b l e , c i e -
go y ma laven tu rado ; a u n q u e tenga todas las 
apa r i enc iasdesan t idad que h a v e n e l m u n d o . 

30* 
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C A P Í T U L O XXI . 

Segundo aviso acerca de diversas maneras de vidas que 
bay en la Iglesia. 

El s egundo aviso sirve pa ra no j uzga r 
unos á otros en la manera de vida que ca -
da uno t iene. Pa ra lo cual es de saber que 
como sean muchas las v i r tudes que se r e -
quieren para la vida cr is t iana , unos se dan 
mas á u n a s , y otros á otras . Po rque unos 
se dan mas á aquel las vir tudes que o rdenan 
al hombre para con Dios, que por la m a -
yor par le per tenescen á la vida contempla-
t iva ; otros á las que nos ordenan para con 
el p ró j imo , que per tenescen á la ac t iva ; 
otros á las q u e o rdenan al hombre consigo 
m e s m o , que son mas familiares á la vida 
monást ica. 

Item , c o m o todas las obras virtuosas sean 
medios pa ra a lcanzar la g r a c i a , unos la 
p rocuran mas por un medio , y otros por 
otro. P o r q u e unos la buscan con ayunos , 
y discipl inas , y asperezas co rpora le s ; otros 
con l imosnas v obras de miser icordia ; otros 
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con oraciones y meditaciones cont inuas , en 
el cual medio hay tanta v a r i e d a d , y c u a n -
tos modos hay de orar y medi ta r ; porque 
unos se hallan bien con un l inaje dc o r a -
ciones y medi tac iones , otros con o i r á s ; y 
así como hay muchas cosas que medi tar , 
así hay muchos modos de meditación , en -
t re los cuales aquel es mejor pa ra cada 
u n o , en que hal la mayor devocion y mas 
provecho . 

Pues acerca desto suele habe r un muy 
común engaño en t re personas vi r tuosas : y 
e s , que los que han aprovechado por a lgu-
no deslos medios , piensan que como ellos 
medra ron por a l l í , que no hay otro camino 
pa ra medra r con Dios , sioo solo a q u e l , y 
ese quer r ían enseña r á lodos; y t ienen por 
e r rados á l o s que por allí no van, parescién-
doles que no hay mas de un camino solo 
pa r a el cielo. El que se da mucho á la o ra -
cion , p iensa que sin esto no hay sa lud . El 
que se da mucho á ayunos , parésce le q u e 
lodo es b u r l a , sino ayuna r . El que se da á 
la vida contempla t iva , piensa que todos los 
que no son contemplat ivos , viven en g r a n 
disimo pe l i g ro ; y loman esto tan por el ca -
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b o , que a lgunos vienen á lener en poco la 
vida activa. Por el contrar io los activos, co-
m o no saben por exper iencia lo que pasa 
en t re Dios y el án ima en aquel suavísimo 
ocio de la con templac ión , v ven el prove-
cho palpable q u e se s igue de la vida ac t i -
v a , deshacen cuanto pueden la vida c o n -
t empla t iva , y apénas pueden aprobar vida 
contemplat iva p u r a , sino es compuesta de 
la una v de la o t r a ; como si esto fuese fácil 
de hacer á quien quiera . Así mesmo el que 
se da á la oracíon men ta l , paréscele que to-
d a otra oracíon sin esta es in f ruc tuosa ; y el 
q u e á la v o c a l , dice que esta es de m a -
yor t r a b a j o , y que así se rá de mayor p r o -
vecho. 

De sue r t e que cada bohonero (como di-
cen) a laba sus a g u j a s ; y así cada uno con 
una tácita soberbia é ignoranc ia (sin ver lo 
que hace) a l a b a á s í mesmo, engrandescíen-
do aquello- en que él t iene mas caudal . Y 
así viene á ser el negocio de las vir tudes 
como el de las c ienc ias , en las cuales cada 
uno a laba y levanta sobre los cielos aque-
lla ciencia en que él r e ina , apocando y 
deshaciendo todas las otras. El o rador d i -
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ce que no hay olra arte en el mundo que 
iguale con la elocuencia; el astrólogo que 
no la hav tal como la que trata del cielo y 
de las estrellas; el filósofo dice otro tanto; 
el que se da á la Escriptura divina dice mu-
cho mas , y con mayor razón; el que al es-
tudio de las lenguas (porque sirven para la 
Escriptura) dice lo mesmo ; el teólogo es-
colástico no se contenta con el lugar de en 
medio , si no pone su silla sobre todos. Y á 
ninguno le faltan razones, y grandes razo-
nes , para creer que su ciencia es la mejor 
v mas necesaria. 
" Pues esto que se halla en las ciencias tan 
descubiertamente, se halla en las virtudes, 
aunque mas disimuladamente; porque c a -
da uno de los amadores de las virtudes, 
por un cabo desea acertar en lo mejor, v 
por otro busca lo que mas arma con su na-
turaleza; y de aquí nasce que lo que a él 
está mejor, cree que es mejor para todos, 
y el zapato que á él viene justo, cree que 
también vendrá á lodos los otros. 

Pues desta raiz nascen los juicios de las 
vidas ajenas, y las divisiones y cismas e s -
pirituales entre los hermanos, creyendo los 
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« p o s de los o t ros q u e van d e s c a m i n a d o s , 
p o r q u e p o van por el c amino q u e el los van . 
Cflasi pp es te e n g a ñ o vivían los de C o r i n -
to », los c u a l e s h a b i e n d o r eceb ído m u c h o s 
y d ive r sos d o n e s de D ios , c a d a uno tenia 
el p u y o por m e j o r , y así se an t epon í a n unos 
ÍQlMg, p r e f i r i e n d o unos el don d é l a s len-
g u a s , otros de la p r o f e c í a , ot ros de i n t e r -
p re t ac ión de las E s c r i p t u r a s , ot ros en h a -
ce r m i l a g r o s , y así todos los demá s . C o n -
t ra es te e n g a ñ o n o hay o t r a m e j o r m e d i -
a n a q u e a q u e l l a de q u e el apóstol usa en 
esla ep ís to la c o n t r a es la do lenc ia . P o r q u e 
aquí p r i m e r a m e n t e i g u a l a todas las g r a c i a s 
y d o n e s en su o r igen y p r i n c i p i o , d i c i endo 
q u e todos e l los son a r r o y o s q u e n a s c e n de 
u n a m e s m a f u e n t e , q u e es el Esp í r i tu Sáne-
lo ; y q u e p o r es ta p a r t e todos par t i c ipan 
u n a m a n e r a de i g u a l d a d en su c a u s a , a u n -
q u e e n t r e sí sean d i v e r s o s , así c o m o los 
m i e m b r o s del c u e r p o de u n r e y , i odos en 
bu son m i e m b r o s de r e y , y d e s a n g r e r ea l , 
a u n q u e sean d i fe ren tes e n t r e sí . Des ta m a -
n e r a d ice el apóstol q u e todos en el bap-
t ismo r e c e b i m o s u n m e s m o esp í r i tu de Cris-

» 1 Cor. l i . - r . Calüt 3. 
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to , para que mediante él todos f u é s c m o ^ j i ^ 
miembros de un mesmo cuerpo . Y asi cuan-
to á esto todos par t ic ipamos una mesma 
dignidad y g lo r i a ; pues todos somos miem-
bros de una mesma cabeza. Por donde a n a -
de luego el apos to l , y dice 1 : Si di jere el 
p ié : Yo no soy m a n o , y por eso no soy del 
c u e r p o , ¿ d e j a r á por esto de ser del c u e r -
po? Y si di jere el oído : porque DO soy ojo, 
no soy deste c u e r p o , ¿de j a rá por eso de ser 
deste cue rpo? Así que por esta par te en to-
dos hay igualdad , pa ra que en todos haya 
unidad v he rmandad ; puesto caso que con 
esto se compadezca a lguna var iedad . 

Esta var iedad nasce en parte de la na tu-
r a l eza , y en parle de la g rac ia . De la n a -
turaleza decimos que nasce ; po rque a u n -
que el principio de todo el sér espiritual sea 
la g r a c i a , mas la g rac ia reccbida como 
a g u a en diversos vasos , toma diversas f i -
g u r a s , apl icándose á la condicion y n a t u -
raleza de cada uno. Porque hay unos h o m -
bres na tura lmente sosegados y quie tos , que 
según eslo son mas apare jados pa ra la vida 
contempla t iva ; otros mas colér icos y h a -

> 1 COR. L I . 
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cendosos , que son mas hábi les pa r a la vi-
da ac t iva ; otros mas robustos y s anos , y 
mas desamorados para consigo mesmos , v 
estos son mas aptos pa ra los t rabajos de la 
peni tencia . E n lo cual resplandesce m a r a -
vil losamente la bondad y misericordia de 
nuestro Señor , que como desea tanto co-
municarse á todos , no quiso que hubiese 
un solo camino pa ra e s t o , sino muchos y 
d iversos , s egún la diversidad de las c o n -
diciones de los hombres ; pa ra que el que 
no tuviese habil idad pa ra ir por u n o , fuese 
por otro. 

La s e g u n d a causa desta var iedad es la 
g r a c i a ; po rque el Espír i tu Sancto (que es 
el autor della) qu iere que haya esta varie-
dad en los s u y o s , pa r a mayor perfección y 
he rmosura de la Iglesia . Porque así como 
para la perfección y he rmosura del cuerpo 
humano se requiere que haya en él d iver-
sos miembros y sen t idos , así también para 
la perfección y he rmosura de la Iglesia 
convenía que hubiese esta diversidad de 
vir tudes y g r a c i a s ; porque si todos los fie-
les fueran de una m a n e r a , ¿ c ó m o se p u -
diera l lamar e s l e c u e r p o ? S i t o d o el cuerpo, 
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dice Sant Pablo 1 , fuese o jos , ¿ d ó n d e esta-
r ían los o ídos? Y sí todo fuese o ídos , ¿ d ó n -
de estar ían las nar ices? Y por esto quiso Dios 
que los miembros fuesen m u c h o s , y el cuer-
po u n o ; po rque así hab iendo m u c h e d u m -
bre con unidad , hubiese proporcion y con-
veniencia de muchas cosas en u n a , de don-
de resul tase la perfección v h e r m o s u r a dc 
la Igles ia . Así vemos que en la música 
conviene que haya esta mesma diversidad 
y m u c h e d u m b r e de voces , con unidad de 
consonancia , pa r a que así hay a en el la sua-
vidad y me lod ía , po rque si todas las voces 
fuesen de una m a n e r a , ó todas t ip les , ó to-
das t enores , e tc . , ¿ c ó m o podría haber mú-
sica y a r m o n í a ? 

Pues en las obras de na tura leza es cosa 
maravil losa ver cuán ta var iedad puso aquel 
artífice sobe rano , y como repart ió las ha-
bil idades y perfecciones á todas sus cr ia tu-
ras por tal o r d e n , que con tener cada u n a 
su par t icular ven ta j a sobre la o t r a , la otra 
no tuviese por que tener le inv id ia ; po rque 
también le tenia ella otra m a n e r a dc v e n -
taja . lil pavón es muy hermoso de ve r , mas 

1 1 Cor. li. " 
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no es du lce para oir. El ruiseñor es dulce 
de o i r , mas no es hermoso pa ra ver. El ca-
ballo es bueno pa ra la ca r r e r a y pa ra la 
g u e r r a , mas no lo es para la m e s a ; y el 
buey es bueno pa ra la mesa y pa r a la e r a , 
mas no sirve para lo demás." Los árboles 
fructuosos son buenos para c o m e r , mas no 
para ed i l i ca r ; los silvestres por el con t ra -
r i o , son buenos para edi f icar , mas no lo 
son para fruct i f icar . Desta manera en todas 
las cosas jun tas se hal lan todas las cosas 
repar t idas , y en n i n g u n a todas j u n t a s ; para 
que así se conserve la var iedad y h e r m o -
sura en el u n i v e r s o , y se conserven t a m -
bién las especies de las cosas , v se enlacen 
las unas con las o t r a s , por la necesidad que 
tienen unas de otras. 

I 'ues esla mesma orden y hermosura que 
hay en las obras de na tu ra l eza , quiso el 
Señor que hubiese en las de g r a c i a , y p a -
ra esto ordenó por su espíritu que hubiese 
mil maneras de vir tudes y grac ias en su 
Ig l e s i a ; para que de todas ellas resultase 
una suavís ima consonanc ia , y un pe r fec -
lísimo m u n d o , y un hermosísimo cuerpo 
compuesto de diversos miembros . Dc aquí 
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nasce habe r en la Iglesia unos muy dados 
á la vida con templa t iva , otros á la act iva, 
otros á obras de obediencia , otros de pen i -
tenc ia , otros á o r a r , otros á c an t a r , otros 
á estudiar para a p r o v e c h a r , otros á servir 
enfermos y acudir á hospi ta les , otros á s o -
cor re r á pobres y neces i tados , y otros á 
otras muchas maneras de ejercicios y obras 
vir tuosas. 

La mesma var iedad vemos en las rel igio-
n e s ; que aunque todas caminan pa ra Dios, 
cada una l leva su proprio camino, l ' n a s 
van por el camino de la pobreza , otras por 
el de la pen i t enc ia , otras por el de las obras 
de la vida con templa t iva , otras de la ac t i -
va. Y por esto unas buscan lo públ ico, otras 
lo sec re to ; unas p rocuran rentas para su 
inst i tuto , otras aman ta pobreza; unas quie-
ren los des ie r tos , y otras las plazas y los 
pob lados ; y todo esto re l igiosamente y por 
car idad . 

Y en una mesma orden y monaster io ve-
réis esta mesma va r i edad ; porque unos e s -
tan en el coro can tando , otros en sus ofi-
cios t r a b a j a n d o , otros en sus ce ldas e s t u -
d i ando , otros en la iglesia c o n f e s a n d o , y 
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otros f u e r a de casa negoc iando . Pues ¿ q u é 
es e s to? Muchos miembros en un cue rpo , 
y m u c h a s voces en u n a m ú s i c a ; pa ra que 
asi haya h e r m o s u r a , p r o p o r t i o n , y conso-
nanc ia en la Ig les ia . P o r q u e por eso hay 
en una v ihuela m u c h a s c u e r d a s , y en unos 
ó rganos muchos c a ñ o s ; po rque asi pueda 
h a b e r consonanc i a y a rmonía de m u c h a s 
voces. Es t a es aque l l a ves t idura que el pa-
t r ia rca J acob hizo á su hi jo José de d iver -
sos colores 1 ; y es tas aque l las cor t inas del 
t a b e r n á c u l o , que mandó Dios pintar con 
maravi l losa var iedad y h e r m o s u r a 8 . 

Pues s iendo esto así (y s iendo necesar io 
q u e sea así pa ra la órden v h e r m o s u r a de 
la I g l e s i a ) , ¿ p o r qué nos andamos comien-
do unos á o t ros , y j u z g a n d o , y sen tenc ian-
do unos á o t r o s ? Por qué no hacen unos 
lo q u e hacen o t ros? Eso es des t ru i r el cuer-
po de la I g l e s i a ; eso es des t ru i r la vest i -
du ra de J o s é ; eso es deshace r esta música 
y consonanc ia ce les t ia l ; eso es q u e r e r qne 
los miembros de la Igles ia sean todos piés, 
ó todos m a n o s , ó todos ojos. Pues si todo el 
cue rpo fuese o j o s , ¿ dónde estarían los o í -

• Gen. JT — • Exnd. Í6 et 
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dos? y si todos oidos ¿ d ó n d e estar ían los 
o jos? 

P o r donde pa resce aun mas claro cuán 
g r a n d e ye r ro sea condena r á otro porque 
no tiene lo que tengo y o , ó porque no es 
pa ra lo que soy j o . ¿Cuá l sería si los ojos 
desprec iasen á los piés p o r q u e no v e n , y 
los piés m u r m u r a s e n de los ojos porque no 
a n d a n , y los de jan á ellos con toda la car -
g a ? P o r q u e r ea lmen te así es necesa r io : que 
t r aba jen los p iés , v descansen los o j o s , y 
que los unos anden a r ras t rados por t ierra , 
y los otros estén en lo alto limpios de pol-
vo y de pa ja . Y no hacen ménos los ojos 
d e s c a n s a n d o , q u e los piés c a m i n a n d o : así 
como en el navio no hace ménos el piloto 
que está par del goberna l l e con la a g u j a en 
la m a n o , que los otros que suben á la g a -
v i a , y t repan por las c u e r d a s , y ex t ienden 
las ve l a s , y l impian la b o m b a : ántes aquel 
que paresce que ménos h a c e , ese r e a l m e n -
te hace mas . Porque no se mide la e x c e -
lencia de las cosas con el t r a b a j o , sino con 
el valor é importancia del las : si no q u e r e -
mos d e c i r , que mas hace en la r e p ú b l i -
ca el que cava y el que a r a , que el que 
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fa gobie rna con su consejo y prudenc ia . 

Pues quien esto a tentamente considerare , 
de ja rá á c ada uno en su l lamamiento : esto 
e s , de ja rá al pié ser pié , y á la mano m a -
n o , y no q u e r r á , ni que todoí sean piés, 
ni todos manos . Esto es lo que tan l a r g a -
mente pretendió persuadi r el apóstol en la 
Epístola susodicha • , y esto mesmo es lo 
que nos aconseja cuando dice *: El que no 
c o m e , no menosprecie al que come. P o r -
que por ven tura aquel que come tendrá por 
una parle necesidad de c o m e r , y por otra 
quizá t endrá otra virtud mas alta que esa 
que tú t i enes , de que tú c a r e c e r á s : por 
donde en lo uno no tendrá c u l p a , y en lo 
otro te hará venta ja . Porque asf como no 
ménos sirven para el canto los puntos que 
están en r e g l a , que los que están en espa -
cio, así no ménos sirve á la consonancia y 
música espiritual de la Iglesia el que come, 
que el que no c o m e , y el que paresce que 
está oc ioso , q u e el que está ocupado , si en 
su ocio t raba ja por a lcanzar con qué pueda 
despues edif icar á su prój imo. 

Esto mesmo nos encomienda muy enca-
1 i Cor. n . - i R o n i i s . 
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resc idamente Sant Bernardo \ avisando que 
excepto aquel los á quien es dado ser j u e -
ces y pres identes en la Ig les ia , nadie se en -
t remeta en q u e r e r escudr iñar ni juzgar la 
v ida dc nad ie , ni compara r la suya con la 
de nad i e ; po rque no le acaezca lo que al 
monge que tenia por agravio que su p o -
breza se igualase con las r iquezas de G r e -
gor io , á qu ien fué dicho que mas rico e ra 
él con u n a gat i l la q u e t en i a , q u e e l otro con 
todas sus riquezas. 

C A P Í T U L O XXII . 

Terrero aviso: de la solicitad y vigi lancia con que debe 
vivir el varón vir tuoso. 

El tercero aviso sea e s t e : Que porque en 
esta r eg la se han puesto muchas mane ra s 
de vir tudes y documentos pa ra reg la r la vi-
d a , y nues t ro entendimiento no puede com-
p r e h e n d e r muchas cosas j u n t a s ; pa ra esto 
conviene procurar uDa virtud genera l q u e 
las comprehenda todas , v supla ( según es 
posible) las veces dc todas - q u e e s n n a p e r -

1 Super Cant. Ser <0 in tin 
3 1 T . I I . — X X X I I I . 
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petua solicitud y vigi lancia , y nfaa contihná 
atención á todo lo que hubiéremos de h a -
cer y dec i r ; p u r a q u e todo vaya nivelado con 
el juicio de la razón. 

De sue r t e , que asicomO cuando un em-
ba j ado r hace una habla delante de un g r an 
s e n a d o , en un mesmo tiempo está atento á 
las Cosas que ha de dec i r , y las palabras 
con que las ha de dec i r , y á la voi y á los 
meneos del c n e r p o , y á otras Cosas seme-
jan tes : así el siervo de Dios t rabaje (cuanto 
le sea posible) por t r ae r consigo una per -
petua atención y vigilancia para mirar por 
s í , y por todo lo que hace ; para que ha-
blando , c a l l ando , p r e g u n t a n d o , r e spon-
diendo , negoc iando , en la m e s a , en la pla-
za , y en la Ig les ia , en casa v fuera de casa, 
esté como con un compás en la mano mi-
diendo y compasando sus o b r a s , sus pala-
bras V pensamientos , con todo lo demás ; 
para que todo vaya conforme á la lev dc 
Dios, y al juicio de la r azón , y al decoro y 
decencia de su persona . Porque como sea 
tanta la distancia que hay entre el bien y 
el m a l , y Dios haya impreso en nuest ras 
ánimas una luz y conocimiento de lo uno 
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y de lo o l ro , apénas hay hombre tan s im-
ple , que si mira a tentamente lo que hace , 
no se le t rasluzga poco mas ó ménos lo que 
en cada cosa se debe h a c e r ; v así esta a ten-
ción y solicitud sirve por todos los docu -
mentos desta regla y de muchas otras. 

Esta es aquel la solicitud que nos enco-
mendó el Espíri tu Saucto , cuando dijo 1 : 
G u a r d a , hombre , á ti mesmo y á tu án ima 
solícitamente. Es ta es la te rcera par te de 
las tres que señaló el profeta Miquéas, se-
gún que ar r iba a legamos • , que es andar 
solícito con Dios; la cnal es un cont inuo 
cuidado y atención de no hace r cosa que 
sea contra su voluntad. Esto nos significa 
la m u c h e d u m b r e de ojos que tenían aque-
llos misteriosos animales de E c e q u i e l » ; c o n 
los cuales nos dan á en tender la g randeza 
de la atención y vigilancia con que d e b e -
mos militar en gsta mil ic ia , donde hay tan-
tos enemigos , v tantas cosas á que acudi r 
y proveer . Esto nos representa aquel la pos-
tura de los setenta cabal leros esforzados 
que gua rdaban el lecho de Salomon , los 
cuales tenían las espadas sobre el muslo á 

1 nent 4. —» Cnp VI — > Ezech 1 — k C a n t . 3. 
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p u n i ó de d e s e n v a i n a r ; p a r a d a r á e n t e n d e r 
e s t a m a n e r a de a tenc ión y v ig i l anc ia con 
q u e c o n v i e n e q u e es té el q u e a n d a s i empre 
e n l r e tan tos e s c u a d r o n e s d e e n e m i g o s . 

L a c a u s a des ta tan g r a n d e sol ic i tud es 
( d e m á s de la m u c h e d u m b r e de los pe l i g ros ) 
la a l teza y de l i cadeza des te n e g o c i o ; m a -
y o r m e n t e en aque l lo s q u e a n h e l a n y p r o -
c u r a n a r r i b a r a la pe r f ecc ión de la v ida e s -
p i r i tua l . P o r q u e c o n v e r s a r y v i v i r c o m o D i o s 
m e r e s c e , y g u a r d a r s e l impio v sin m a n c i -
l la de s t e s i g l o , y vivir e n es ta c a r n e sin 
t izne de c a r n e , y c o n s e r v a r s e sin r e p r e h e n -
sion y sin q u e r e l l a p a r a el dia del S e ñ o r (co-
m o d ice el após to l ) , son cosas tan a l t a s , y 
tan s o b r e n a t u r a l e s , q u e todo es to es m e -
n e s t e r y m u c h o m a s ; y aun Dios y a y u d a . 

Mira p u e s la a tenc ión q u e t iene un h o m -
b r e c u a n d o es tá h a c i e n d o a l g u n a o b r a muy 
d e l i c a d a ; p o r q u e r e a l m e n t e es ta es la mas 
d e l i c a d a o b r a q u e se p u e d e ' h a c e r , y la q u e 
p ide m a y o r a t e n c i ó n . Mira t a m b i é n de la 
m a n e r a q u e a n d a el q u e l l eva e n las m a -
n o s u n vaso m u y l leno d e un p rec ioso l i -
c u o r , p a r a q u e no se le v ie r ta n a d a ; y mi r a 
t ambién el t iento q u e l leva el q u e p a s a u n 
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rio por unas piedras mal asen tadas , pa r a no 
mojarse en el a g u a ; v sobre todo mira el q u e 
l leva el que anda paseándose por una m a -
r o m a , pa r a no dec l inar un punto á la dies-
tra ni á la s in ies t ra , por no c a e r : y desta 
m a n e r a t r aba j a s iempre por anda r (mayor -
mente á los principios hasta hacer hábito) 
con tanto cu idado v a t enc ión , que ni h a -
b les una p a l a b r a , ni t engas un pensamien-
t o , ni hagas un meneo que desdiga un pun-
to (en cuanto fuere posible) de la l ínea de 
la vir tud. Pa ra esto da Séneca un muy f a -
mil iar y maravil loso consejo , d ic iendo: Q u e 
debia el hombre deseoso dc la virtud i m a -
g inar que t iene delante sí a l guna pe r sona 
de g r a n d e v e n e r a c i ó n , y á quien tuviese 
mucho aca tamien to , v hace r y decir todas 
las c o s a s , coiuo las har ía y dír ía si r e a l -
mente es tuviera en su presencia . 

Otro medio hay pa ra esto mesmo no u ié -
nos conveniente que el pasado , que es pen-
sa r el hombre que no tiene mas q u e solo 
aquel dia dc v ida , y hace r todas las cosas 
como si c reyese que aquel mesmo dia en la 
noche hubiese de parescer ante el t r ibunal 
de Cr i s to , y dar cuen ta de sí. 
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Pero muy mas exce len te medio es a n -

d a r s iempre (en cuanto sea posible) en la 
presenc ia del S e ñ o r , y t raer lo ante los ojos 
(pues en hecho de verdad él e s t á v n todo lu-
g a r p r e sen t e ) , y hacer todas las cosas como 
quien tiene tal m a j e s t a d , tal tes t igo , y tal 
juez d e l a n t e , pidiéndole s iempre g rac ia pa-
ra conversa r dc tal m a n e r a , que no sea in -
d igno de tal presencia . Dc suer te que esla 
atención que aquí aconse jamos , ha de tirar 
á dos b l ancos : el uno á mirar i n t e r io rmen-
te á Dios , y es ta r de lante dél a d o r á n d o l e , 
a l a h á n d o l e , r e v e r e n c i á n d o l e , a m á n d o l e , 
dándole grac ias , y ofresciéndole s iempre sa-
crificio dc devocion en el a l tar de su cora-
zon ; y el otro á mirar lodo lo que hacemos 
y dec imos ; pa ra que de tal mane ra h a g a -
mos nues t ras o b r a s , que en n i n g u n a cosa 
nos desviemos de la senda de la vir tud. De 
suer te que con el uno de los dos ojos h a -
bernos de mi r a r á Dios , pidiéndole g r a c i a ; 
y con el otro á la decenc ia de nues t ra v i -
d a , usando bien del la . Y así habernos de 
emplea r la luz q u e Dios nos d i ó , lo uno en 
la consideración de las cosas d iv inas , y lo 
otro en la rectif icación dc las obras buu ia -
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l ias , es tando por u n a par te a léalos á Uio-S 
y por otra á todo lo que debemos hace r . Y 
a u n q u e esto »o se p u e d a hacer s i e m p r e , á 
¡o ménos p rocu remos q u e sea con la m a -
ypr cont inuación que p u d i é r e m o s ; pues es-
la mane ra de atención no se impide con los 
ejercicios c o r p o r a l e s , ántes en ellos e s t i el 
corazon l ibre pa ra hu r t a r s e muchas veces 
de los negoc io s , y esconderse en las l l a -
g a s de Cristo. Este documento repito aquí 
por ser taa impor t an t e ; aunque ya es taba 
apun tado en nues t ro Memorial de la Vida 
Cris t iana. 

C A P Í T U L O XX1U. 

Cuarto av i so : de la for ta leza (|ue se requiera p a r a 
a l canza r las v i r tudes . 

El precedente aviso nos p roveyó de ojos 
pa ra mi ra r a ten tamente lo que debemos h a -
c e r : este nos p roveerá de brazos, q u e es de 
fortaleza pa r a poder lo hace r . P o r q u e como 
baya dos dif icultades en la vir tud , la u n a 
en dist inguir y apar ta r lo bueno de lo m a -
lo , y la otra en vencer lo u n o , y p r o s e g u i r 
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lo o t ro , pa ra lo uuo se requiere atención y 
v ig i lancia , y pa r a lo otro fortaleza y d i l i -
g e n c i a ; y cua lqu ie ra destas dos cosas q u e 
fa l t e , queda imperfecto el negocio de la vir-
tud ; p o r q u e , ó quedará ciego si falta la vi-
g i l anc i a , ó manco si fal tare la fortaleza. 

Esta fortaleza no es aquel la que tiene por 
oficio templar las osadías y temores (que 
es una de las cuatro vir tudes ca rd ina l e s ) , 
sino es una fortaleza genera l que sirve pa-
ra vencer todas las dificultades que nos im-
piden el uso de las v i r tudes ; por esto anda 
s iempre en compañía de l tas , como con la 
espada en la mano , haciéndoles camino por 
do quiera que van. Porque la virtud (como 
dicen los filósofos) es cosa a rdua y dificul-
tosa , y por esto conviene que tenga s iem-
pre á su lado esta for ta leza , para que le 
ayude á vencer esta dificultad. De donde 
asi como el he r re ro tiene necesidad de t raer 
s iempre el marti l lo en las m a n o s , por r a -
zón de la mater ia que l a b r a , que es dura 
de d o m a r : así también el hombre virtuoso 
tiene necesidad desta for ta leza , como de un 
martillo esp i r i tua l , pa ra domar esta dificul-
tad que en la vir tud se hal la . Por donde así 
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como ei he r re ro sin marti l lo n i n g u n a cosa 
h a r i a , así tampoco el amador de las v i r tu -
des sin fortaleza , por la mesma razón. Si 
n o , d i m e : ¿ c u á l de las vir tudes hay q u e 
no t ra iga consigo a lgún especial t rabajo y 
d i f icu l tad? Míralas todas una por u n a : la 
o r ac ion , el a y u n o , la obedienc ia , la t e m -
p lanza , la pobreza de esp í r i tu , la pac ien-
c i a , la ca s t i dad , la humi ldad : todas ellas 
finalmente s iempre tienen a lguna d i f i cu l -
tad a n n e x a , ó por par te del amor proprio, 
ó por par te del enemigo , ó por pa r te del 
mesmo mundo . Pues qui tada esta for ta le-
za de por m e d i o , ¿ q u é podrá el amor de 
la virtud desarmado y d e s n u d o ? Por do pa-
resce que sin esta virtud todas las otras e s -
tán como atadas de piés y manos , para no 
poderse e je rc i ta r . 

Y por esto tú , he rmano m í o , q u e deseas 
aprovechar en las v i r tudes , haz cuen ta q u e 
el mesmo Señor de las vir tudes te dice tam-
bién á tí aquel las palabras que dijo á Moy-
s e n , aunque en otro sentido 1 : T o m a esla 
vara de Dios en la m a n o , que con el la has 
de hacer todas las señales y maravil las con 

» K j o d . 4 . 
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q u e has de sacar á uu pueblo de Egipto, l eu 
por cierto q u e asi couio aque l l a vara fué la 
q u e obró aquel las marav i l l a s , y la que dtó 
cabo á aque l la j o rnada lau g l o r i o s a , asi es-
ta vara de vir tud y fortaleza es la que ha 
de vencer todas las dif icul tades que el amor 
de nues t ra ca rne y el enemigo nos han de 
pone r de l an t e ; y hacernos salir al cabo con 
es ta empresa tan gloriosa. X por esto n u n -
c a esta vara se ha de soltar de la m a n o ; 
pues n i n g u n a destas maravi l las se puede 
h a c e r sin ella. 

P o r lo cua l m e paresce avisar aquí de 
u n g r a n d e e n g a ñ o q u e suele acaescer á los 
q u e comienzan á serv i r á Dios. Los cua les 
como leen en a lgunos libros espir i tuales 
c u á n g r a n d e s sean las consolaciones y gus-
tos del Esp í r i t u Sanc to , y cuán ta la suavi-
dad y du lzura de la c a r i d a d , c reen que to-
do este camino es de le i tes , y que no hay 
en él fat iga ni t r a b a j o ; y así se disponen pa-
r a él como pa ra una cosa fácil y delei table, 
de m a n e r a q u e no se a r m a n como pa ra en-
t ra r en ba ta l l a , sino vístense como para ir 
¿ fiestas; y no miran que aunque el amor 
de Dios de suyo es muy d u l c e , el carni-
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lio pa ra él es oiuy ag r io ; porque pa ra esio 
conviene vencer el amor p r o p r i o , y pe lea r 
s iempre cons iga m e s m o , que es la mayor 
pe lea que puede ser . Lo uno y lo olro sig-
nificó el profeta I s a í a s , c u a n d o dijo ' : S a -
cúdete del polvo , levántate , y as iénta te , 
Hierusa lem. Po rque e n el asentar es v e r -
dad que no hay t rabajo ; mas báilo en el s a -
cudir el polvo de las afecciones te r rena les , 
y en levantarnos del pecado y sueño que. 
dormimos : que es lo que se r equ ie re pa ra 
venir á esta mane ra de asiento. 

Aunque también es verdad que provee el 
Señor de g randes y maravi l losas conso la -
ciones á los que fielmente t r a b a j a n , y á to-
dos aquellos que t rocaron ya los p laceres del 
mundo por los del cielo. Mas si este t r u e -
q u e no se h a c e , y el hombre todavía no 
qu ie re soltar de las manos la presa que tie-
ne , c rea que no le da rán este r e f r e s c o ; pues 
sabemos que n o se dio el m a n n á á los h i -
jos de Israel en el des i e r to , basta que se 
les acabó la har ina q u e habian sacado de 
Egip to 

Pues tornando al p ropós i to , los q u e no 
< lsai . 3¿. — » BmmI. 10. 
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se a rmareu des ta fortaleza t énganse por des-
pedidos de lo q u e buscan , y sepan cierto q u e 
miéntras no m u d a r e n los ánimos y el p ropó-
sito , n u n c a lo ha l la rán . Crean que con t r a -
bajo se g a n a el descanso , y con batal las la 
c o r o n a , y con lágr imas la a l e g r í a , y con 
el aborrescimiento de si mesmo el amor sua -
vísimo de Dios. Y de aquí nasció r e p r e h e n -
derse tantas veces en los Proverbios la p e -
reza y neg l igenc i a , y a labarse tanto la fo r -
taleza y d i l igenc ia , como en otra par te d e -
c la ramos 1 ; po rque sabia muy bien el E s -
píritu S a n c t o , au tor desta d o c t r i n a , c u á n 
g r a n d e impedimento pa r a la v i r tud e ra lo 
u n o , y cuán g r a n d e a y u d a lo otro. 

$ I 
l>e los medios por donde se a l canza esla for ta leza 

Mas p o r ven tu ra p r e g u n t a r á s : ¿ Q u é m e -
dio hay para a lcanzar esta for ta leza , pues 
también el la es dificultosa como las otras 
v i r t u d e s ? P o r q u e no en ba lde comenzó el 
Sabio aquel su abeceda r io , tan lleno dc doc -

» Libro de la Orac ión . p. i , c. í , § í . 
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t r ina esp i r i tua l , por esta sentencia ' : M u -
j e r fuer te ¿ q u i é n la h a l l a r á ? El valor del la 
es sobre todos los tesoros y piedras precio-
sas t ra ídas d e n d e los úl t imos fines de la t i e r -
ra . Pues ¿ p o r q u é m e d i o s p o d r é m o s a l c a n -
zar cosa de tan g r a n va lo r? P r imeramen te 
cons iderando este mesmo v a l o r ; po rque sin 
d u d a c o s a e s de g r a n valor l a q u e tanto a y u -
da pa r a a lcanzar el tesoro inest imable de las 
v i r tudes . Si n o , d i m e : ¿ q u é es la causa por 
q u e los hombres del m u n d o huyen tanto de 
la v i r t u d ? No es ot ra sino la dif icultad q u e 
ha l l an en e l la los cobardes y perezosos . Di-
ce el pe rezoso : El león está en el c a m i n o ; 
en medio de las plazas tengo de se r m u e r -
to *. Y en otra pa r te añade el mesmo S a -
bio , d iciendo 3 : El loco mete las manos en 
el s e n o , y come sus c a r n e s , diciendo : Mas 
vale un poquito con d e s c a n s o , q u e las m a -
nos l lenas con aflicción y t rabajo . Pues co-
m o no haya ot ra cosa q u e nos apar te de la 
v i r t u d , sino sola esta d i f icu l tad ; teniendo 
fortaleza c o n q u e v e n c e r , luego es conquis-
tado el reino de las v i r tudes . Pues ¿ q u i é n 
no tomará a l i en to , y se esforzará á conquis-

i Prov. 31. — * Pr«v. if> —•5 Eccles. 4. 
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(ár osla fue rza , la cual g a ñ i d a es ganado 
el reino de las v í rü ides , y con él el de los 
c íe los , el cual no pueden g a n a r sino solos 
los esforyados ' ? Con esla mesma fortaleza 
es vencido el amor proprio con lodo su ejér-
cito ; y echado fuera este enemigo , luego es 
allí aposentado el amor de Dios, ó por m e -
jo r dec i r , el mesmo Dios. P u e s , como di-
ce Sant Joan *, quien está en car idad está 
en Dios. 

Aprovecha también pa ra esto el e jemplo 
de muchos siervos de Dios, que ago ra ve -
mos en el m u n d o , p o b r e s , d e s n u d o s , des-
calzos y amar i l los , faltos de sueño y dc r e -
g a l o , y de todo lo necesario para la vida. 
Algunos de los cuales desean v aman tanto 
los t rabajos y asperezas , que a~Dsí como los 
mercade re s andan á bnscar las ferias mas 
ricas, y los es tudiantes las universidades 
mas i lustres , así ellos andan á buscar los 
monasterios y provincias de mayor r igor y 
aspereza , donde hallen no h a r t u r a , sino 
h a m b r e ; no riqueza, sino pobreza; no r e -
galo de c u e r p o , sino cruz y mal t ra tamien-
to de cuerpo . Pues ¿ q u é cosa mas cont ra -

' Mal lb. II . —« l loann. i 
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r ía á los nor tes del m o n d o , y á los deseos 
de las gen t e s , q u é a n d a r á busca r un hom-
bre por t ierras ext rañas a r te y m a n e r a co-
mo ande mas hambr ien to , mas p o b r e , mas 
r emendado y desnudo ? Obras son estas con-
t rar ias á ca rne y á s a n g r e , m a s muy c o n -
formes al espíritu del Señor . 

Y mas par t icu la rmente cohdena nuest ros 
rega los el e jemplo de los már t i r e s , que con 
tales v tan c rudos géneros de tormentos con-
quistaron el reino del ciclo Apénas hay 
dia que no nos p roponga la Iglesia a lgún 
e jemplo des tos , no tanto por h o n r a r a ellos 
con la fiesta que les h a c e , cuanto por apro-
vechar á nosotros con el e jemplo que nos 
da . Un dia nos p ropone un már t i r asado, 
otro dia desol lado , otro a h o g a d o , otro des-
p e ñ a d o , otro a t enazado , otro de smembra -
do , otro a radas las ca rnes con sulcos de 
h i e r ro , otro hecho un erizo con saetas , otro 
echado á freír en una t ina de acei te , y otros 
de otras maneras a tormentados. Y muchos 
dellos pasaron no por un solo géne ro de 
to rmentos , sino por todos aquellos que la 

. Todo este género de tormentos cuenta Ensebio, 1. 8 
Historia? Ecctes. 
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natura leza y compostura del cuerpo h u m a -
no podía suf r i r . Po rque á muchos de la 
prisión pasaban á los azotes , v de los a z o -
tes á las b r a sa s , y de las brasas á los pe i -
nes de h i e r r o , y de allí al cuch i l lo , q u e 
solo bastaba pa r a acaba r la v ida , mas no la 
fe n¡ la fortaleza. 

Pues ¿ q u é di ré de las artes é i nvenc io -
nes q u e la ingeniosa c r u e l d a d , no ya de 
los h o m b r e s , sino de los demonios , inven-
tó pa r a combat i r la fe y fortaleza de los e s -
pír i tus con el tormento de los c u e r p o s ? A 
«nos despues de c rudel í s ímamente l l a g a -
dos , hac ían acostar en una cama de a b r o -
j o s , y de cascos de tejas muy a g u d o s , pa r a 
que por todas par tes el cue rpo tendido r e -
cibiese en un punto mil he r ida s , y p a d e s -
cíese un dolor universal en todos los miem-
bros , y así fuese combat ida la fe con un 
ejérci to de dolores ex t raños . A otros h a -
cían pasear con las plantas desnudas sobre 
ca rbones encend idos ; á otros a r ras t raban 
por cardos y r a s t ro jos , a tados á Jas colas 
de cabal los no domados. P a r a otros inven-
taban ruedas ho r r ib l e s , ce rcadas de n a v a -
jas m u y a g u d a s , para que estando en alto 
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el cue rpo fijo, esperase el encuent ro de to-
da aquel la o rden de navajas que lo d e s p e -
dazasen . A otros tendían en unos ingenios 
de madera que pa ra esto tenian h e c h o s , y 
est i rados allí fuer temente los c u e r p o s , los 
a raban de alto abajo con garf ios de h ier ro . 
¿ Q u é d i r é , sino que aun no contenta la fe-
rac idad de los t i rannos con lodos estos e n -
sayos de to rmentos , vino á inventar otro 
mas n u e v o , q u e fué atar por los piés al 
uiárl ir á las r amas de dos g randes árboles , 
aba jándo las violentamente hasta el suelo, 
pa r a que soltándolas despues , v r e su r t i en -
do á sus l uga re s , l levasen volando por los 
a i res cada u n a su pedazo de c u e r p o ? M á r -
tir hubo en Nicomedia (y como este hubo 
utros innumerab les ) á quien después dc 
haber azotado tan c r u e l m e n t e , que no solo 
habian rasgado ya la piel y los c u e r o s , s i -
no que ya los azotes habian comido m u c h a 
par te dc la c a r n e , y l legado á descubr i r 
por muchas par tes los huesos blancos en t re 
las her idas co lo radas , acabado esle to r -
m e n t o , le r ega ron las l lagas con v inagre , 
y las polvorearon con s a l ; y no contentos 
con e s t o , viendo auu q u e todavía es taba el 

T. ti. — xxx i i i . 
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án ima en el c u e r p o , le tendieron sobré unas 
parr i l las al f u e g o , y allí le vol teaban de 
una banda á otra con horcas de h i e r ro , has-
ta que así asado y a , v tostado el s ag rado 
c u e r p o , invió el espíri tu á Dios. * 

De m a n e r a que los perversos homicidas 
pre tendían otra cosa aun mas cruel que la 
muer te (que es la última de las cosas terri-
b l e s ; ; po rque no pretendían tanto matar , 
como a to rmentar con tantos y tan horr ibles 
martirios, que sin he r ida n i n g u n a de muer-
te hiciesen par t i r las án imas de los cuerpo* 
á poder de tormentos . No eran pues estos 
mártires de otros cuerpos que los nuestros; 
ni de otra masa y compos i t ion que la nues-
tra; ni tenían p o r a y u d a d o r otro Dios que 
el que nosotros tenemos ; ni e spe raban otra 
glor ia que la q u e todos esperamos . Pues si 
estos con tales y tantas muer t e s compraron 
la vida e t e r n a , ¿ c ó m o nosotros por la mes -
m a causa no mort i f icarémos s iquiera los 
malos deseos de nues t r a c a r n e ? Si aquel los 
morian de hambre , ¿ p o r qué tú no avuna-
rás un d í a ? Si aquel los perseveraban e n -
clavados en Ja c ruz o r a n d o , ¿ por qué tu 
ao perseverarás un rato de rodil las en o ra -



— .199 — 
c ion? Si aquellos tan fáci lmente de jaban 
cortar y despedazar sus m i e m b r o s , ¿ p o r 
qué tú no ce rcena rá s v mort i f icarás u n po-
co de tus apetitos y pas iones? Si aquel los 
es taban tanto t iempo ence r r ados en cárce-
les e s c u r a s , ¿ p o r qué tú no es tarás s iquie-
r a un poco recogido en la c e l d a ? Si a q u e -
llos así de jaban a ra r sus e spa lda s , ¿ p o r 
qué tú a lguna vez por Cristo no disciplina-
rás las t uyas? 

T si aun estos e jemplos no bas tan , alza 
los ojos á aqne l sancto m a d e r o de la Cruz , 
y mi ra quién es aquel q u e allí está pades-
ciendo tan c rue les to rmentos por tu amor. 
Mirad , dice el apóstol 1 , á aquel q u e tan 
grandes encuen t ros recibió de los pecado-
res , porque no canséis ni desmayéis en los 
t rabajos . Espantoso e jemplo es este por do 
quiera que lo quisieres mi ra r . Po rque si 
miras los t r aba jos , no p u e d e n ser m a y o r e s ; 
si á la pe rsona que los p a d e s c e , no p u e d e 
ser mas e x c e l e n t e ; si la causa por q u e los 
p a d e s c e , ni es por cu lpa suya (porque él 
es la m e s m a i n n o c e n c i a ) , ni por neces idad 
suya (porque es Señor de todo lo c r i ado) , 

> Uebr. l i 
32» 
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sino por pura bondad y amor. Y con ser 
esto a s í , padesció en su cue rpo y án ima tan 
g r a n d e s t o rmen tos , que todas las pas iones 
de los már t i res y de todos los hombres del 
m u n d o no igua lan con ellos. Cosa fué esta 
de que se espan ta ron los c ie los , y tembló 
la t i e r r a , y se despedazaron las p i e d r a s , v 
s int ieron todas las cosas insensibles . Pues 
¿pomo se rá el hombre tan insens ib le , q u e 
no sienta lo q u e sintieron los e l emen tos? 
¿ Y cómo se r á tan ing ra to , que no p rocu re 
imitar a lgo de aquel lo que se hizo por su 
e j emp lo? P o r q u e por eslo (como dijo el 
mesmo Señor) convenia que Cristo p a d e s -
c íese , y así en t ra se en su g l o r í a ; po rque 
pues habia venido al m u n d o para g u i a r n o s 

cielo (pues el camino para él e ra la Cruz) , 
q u e fuese en la de lan te ra c ruc i f i cado ; p a -
r a que así tomase esfuerzo el vasa l lo , v i e n -
do tan mal t ra tado á su Señor . 

Pues ¿ q u i é n será tan i ng ra to , ó tan r e -
ga lado , ó tan sobe rb io , ó tan d e s v e r g o n -
z a d o , q u e viendo al Señor de la Majestad 
con todos sus amigos y escogidos caminar 
con tanto t r a b a j o , qu ie ra él ir en una lite-
r a , y gas tar la vida en r e g a l o s ? Manda-
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ha el reV David á Urías ' , que venia dc la 
g u e r r a , ir á dormir y descansar á su casa, 
y cena r con su m u j e r , v el buen criado res-
pondió : El a rca de Dios eslá en las t iendas, 
y los siervos del rey mi Señor due rmen s o -
bre la haz de la t i e r r a ; ¿ é iré yo á mi casa 
á c o m e r , y b e b e r , y d e s c a n s a r ? Por la s a -
lud t u y a , y por la de tu ánima tal cosa no 
haré , i Oh liel y buen c r i a d o , tan digno de 
ser a l a b a d o , cuán indignamente m u e r t o ! 
¿ Pues cómo tú , c r i s t iano, viendo dc la ma-
ñe ra que ves á tu Señor en la C r u z , no t en -
d rás este mesmo comedimiento pa ra con 
é l? El a rca de Dios de m a d e r a de cedro in -
cor rupt ib le padesce dolores y m u e r t e , ¿ y 
tú buscas rega los y descanso? Aquel arca 
donde es taba el m a n n á (que es el pan dc 
los ánge les ) e scond ido , gustó hiél y vina-
g r e por t í , ¿ y tú buscas deleites y go los i -
n a s ? Aquel a rca donde es taban las tablas 
de la lev (que son lodos los tesoros de la 
sab idur ía y ciencia de Dios) es v i tuperada 
y tenida por l o c u r a , ¿y tú buscas honras 
y a l abanzas? Y si no basta el e jemplo desta 
a rca mística para con fund i r l e , jun ta coh 

> II Reg 11. 
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ella los t rabajos de los siervos de Dios que 
d u e r m e n sobre la haz de la t i e r r a ; convie-
ne s a b e r , los e jemplos v pasiones de tantos 
sanc tos , de tantos profe tas , már t i r es , con-
fesores y Tírgines , que con tantos dolores 
y asperezas pasaron esta vida, como lo cuen-
t a uno de e l los , diciendo así «: Los sanctos 
padesc ie ron esca rn ios , azotes, prisiones v 
cá rce l e s : fueron a p e d r e a d o s , aserrados , 
t en tados , y muer tos á cuchil lo. Anduvieron 
pobremente vestidos de pieles de ovejas y de 
cab ra s ; necesi tados, angust iados , afligidos; 
de los cuales el mundo no e ra m e r e s c e d o r ; 
•vivían en las soledades y des ier tos , en las 
cuevas y concavidades de la t i e r r a ; y todos 
ellos en medio deslos t rabajos fuéron p r o -
bados , y hal lados fieles á Dios. 

Pues si esta fué la vida de'Ios sanctos , v 
(lo que mas es) del Sancto de los sanctos, 
n o sé yo por cierto con qué t i tu lo , ni por 
cuál privilegio piensa a lguno de ir adonde 
ellos f u é r o n , si va por camino de de le i -
tes y regalos . Y por t an to , hermano mió, 
si deseas ser compañe ro de su g l o r i a , 
p r o c u r a ser lo de su p e n a : si quieres rei-

1 M Beíf, lt 
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n a r con e l lo s , p r o c u r a p a d e s c e r con e l los . 

Todo es to s i rve p a r a e x h o r t a r t e á esta 
nob l e v i r tud de fo r ta leza ; p a r a q u e así s ea s 
imi tador de aque l l a s a n c t a á n i m a de qu ien 
se d ice 1 q u e c iñó sus lomos con for ta leza , 
y esforzó sus b razos p a r a el t r a b a j o . Y pa-
r a conc lus ion des te c a p í t u l o , y de la d o c -
t r i na de todo es te s e g u n d o l i b r o , a c a b a r é 
con a q u e l l a nobi l í s ima s e n t e n c i a del S a l v a -
d o r , q u e d ice Quien q u i e r a q u e qu i s i e r e 
v e n i r en pos de m í , n i e g u e á sí m e s m o , y 
tome su c r u z , y s í g a m e . E n l as c u a l e s pa -
l a b r a s c o m p r e h e n d i ó a q u e l Maes t ro ce les -
t ial la s u m a de toda la doc t r ina del E v a n -
g e l i o , la c u a l se o r d e n a á f o r m a r u n h o m -
b r e per fec to y e v a n g é l i c o : el c u a l t e n i e n d o 
u n l ina je d e pa ra í so en el h o m b r e in t e r io r , 
p a d e s c e u n a p e r p e t u a c ruz en lo e x t e r i o r ; 
y con la d u l z u r a d e la u n a , a b r a z a vo lun-
t a r i a m e n t e los t r aba jos de la o t ra . 
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